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    CAPÍTULO I. ÉRASE UNA VEZ


    


    Irania corría por el bosque, con las lágrimas bañando su enrojecida cara. Estaba muy enfadada e intentaba huir lo más rápido posible del pueblo.


    Sólo tenía once años, pero corría rápido y saltaba los obstáculos que se cruzaban en su camino con agilidad.


    Esa mañana había sido diferente al resto. Había llegado un visitante al pueblo. Tenía los ojos desorbitados, la ropa rasgada y manchada de sangre.


    Las campanas habían empezado a repicar y todos los adultos se habían concentrado en el Gran Salón. Allí era donde se debatían los asuntos de suma importancia. Asuntos de los que no se debían enterar los niños.


    Irania no pudo contener la curiosidad y se puso a escuchar tras un ventanuco que atravesaba la gruesa pared de piedra.


    El padre de Carot, un amigo con el que jugaba todas las tardes, le había descubierto y la había dado una patada en el culo gritándole que no podía estar allí.


    Irania sintió deseos de devolverle la patada, pero cuando se fue a enfrentar a él, su padre salió del Gran Salón y vio lo que estaba pasando. La mirada de ira de su padre le asustó tanto que salió corriendo hacia el bosque. No miró hacia atrás, así que no sabía si la estaban siguiendo o podría escapar hacia lo desconocido.


    Vivían en un pequeño pueblo asentado en un claro escondido en medio de un frondoso bosque. Sus habitantes no se alejaban jamás de allí y sabían que antes del anochecer debían estar ocultos en sus casas.


    Algunas casas estaban fabricadas en piedra, otras con robustos maderos, pero las casas más pobres estaban construidas con paja y adobe.


    La casa de Irania era de las más humildes. Las paredes estaban fabricadas de adobe, pero en las ventanas tenían colgadas unas telas que impedían que el frío entrase en la oscura noche. A ella le gustaba ver cómo en las noches de mucho viento se movían de un lado a otro, porque sabía que su madre se levantaría y la abrazaría durante toda la noche para que no se enfriase.


    Su madre le decía que las paredes sólo servían para dar una falsa seguridad a sus habitantes. Si algo quería entrar, entraría.


    No solían venir visitantes al pueblo y nadie sentía deseos de viajar fuera de sus fronteras. Por eso aquel día era tan importante.


    Irania llegó a pensar que no existía nada más. Sentía que ellos eran los únicos que habitaban en el mundo.


    Un día, mientras buscaba lagartijas entre las rendijas de una casa, escuchó entre susurros nombrar a La Ciudad. En aquel momento no sabía la importancia de aquel nombre.


    Su padre era cazador y, aunque vivían en una casa humilde, era una de las familias que mejor comía cada día. Cuando le miraba se sentía segura. Era un hombre alto y fuerte, con unos grandes ojos verdes que brillaban con alegría al mirarla. Su pelo negro como el carbón le confería un aspecto más duro en contraste con su mirada dulce. Tenía la piel curtida por el frío y por el Sol, así como unas arrugas que desfilaban como caminitos de hormigas desde sus ojos hasta las sienes.


    Su madre era una mujer hermosísima. Irania sabía que era la más guapa del pueblo porque todos los hombres la miraban con unos ojos que tardó mucho en identificar como deseo, y miedo. Las mujeres, en cambio, miraban a su madre con odio contenido y sonrisa fingida.


    Tenía los cabellos de un rubio platino que emitía destellos cuando el Sol se detenía a acariciarlos. Sus ojos, azules como el cielo del mediodía, hacían que Irania se sintiese fuerte y única.


    Desde que tenía uso de razón se recordaba a sí misma acudiendo al interior del bosque al amanecer. Siempre de la mano de su madre, cargaban con cestas que devolvían, día tras día, vacías a casa. Su padre, lejos de enfadarse, besaba a su esposa y le preguntaba ¿qué tal había ido el día?.


    Todos pensaban que eran unas pésimas recolectoras. Lo cierto era que nunca fueron en busca de frutos al bosque.


    Cuando se encontraban lo suficientemente alejadas del pueblo como para que nadie pudiese oír los gritos, su madre empezaba a sacar armas que hábilmente había escondido en cada parte de su cuerpo.


    Excepto los momentos que pasaba en el pueblo, jugando con los demás niños y fingiendo que se hacía daño al caer, lo único que podía recordar Irania era el sudor de la lucha y la adrenalina del miedo.


    Sus padres eran muy cariñosos con ella, pero le decían que tenía que estar preparada. Mas, no le decían para qué. Según ellos, todavía era pequeña para saberlo.


    Seguía corriendo, intentando dejar atrás la rabia que crecía cada vez más y más en su interior.


    De repente, se dio cuenta de que no estaba sola. Alguien la estaba siguiendo. Se detuvo y miró a su alrededor, no había nadie. Pero fuera lo que fuera, estaba allí. Su madre le había enseñado a detectar la presencia de otros seres. Aunque no pudiera verlos, podía sentirlos.


    Sabía lo que tenía que hacer. Primero, protegerse. Se agazapó y se escondió tras unos matorrales. En silencio, empezó a recorrer el terreno con su mirada. Necesitaba un arma, algo con lo que poder defenderse. Sólo vio una piedra que rápidamente tomó entre sus manos. El siguiente paso era buscar una ruta de escape o el mejor sitio para poder mantener una lucha. Era consciente de su edad y tamaño, por eso, si el atacante era grande tendría que ponerse a salvo. Su madre le había enseñado que lo principal era sobrevivir, después tendrías tiempo para diseñar una estrategia de ataque o venganza, en caso de ser necesario.


    Tenía que localizar lo que fuera que le estaba rondando. Era crucial identificar a su atacante.


    Con movimientos felinos y mirada escrutadora, empezó a moverse lentamente por el bosque, agazapada y cerca de los árboles para poder trepar a ellos rápidamente si era necesario.


    Sólo podía escuchar a los animales. No estaban asustados, ni escondidos, por lo que no podía ser un depredador.


    Cerró los ojos para intentar captar algún sonido diferente del bosque. No oía nada. Fuese lo que fuese, era mejor que ella.


    Irania empezaba a asustarse. Toda la rabia que tenía contenida le estaba imposibilitando identificar a su atacante y concentrarse en la defensa.


    El sudor empezó a recorrerle la frente y a empaparle la camisa. La respiración se le aceleraba y el corazón quería escapar de su pecho.


    El pánico le invadió por completo y olvidó todo lo que había aprendido con su madre, corrió.


    Intentaba huir de algo que no había sido capaz de identificar y tenía tanto miedo de mirar atrás que no sabía si lo que fuera eso le estaba siguiendo.


    Corría sin rumbo, con la respiración acelerada y el corazón a punto de estallar. La desesperación ante la imagen de verse acorralada inundaba todo su ser.


    Sus movimientos se hicieron más torpes y tropezó con un tronco caído. Al intentar levantarse de nuevo, la pierna le falló y al mirársela vio con horror que la sangre brotaba por doquier.


    En ese momento, en el que el pánico ocupaba cada rincón de su ser y se daba cuenta de que ya no era capaz ni de huir ni de luchar, apareció.


    Alguien saltó delante de ella e Irania cerró los ojos, gritando despavorida. Arrojó la piedra que todavía conservaba en la mano, pero no pudo ver si acertaba a dar a su atacante o no, ya que permanecía con los ojos cerrados.


    Se arrastraba gritando intentado alejarse, mas sabía que no tenía escapatoria, su madre se lo había enseñado.


    De repente, unos brazos la rodearon y transmitieron la calidez de nuevo a su cuerpo. Poco a poco se fue calmando, al ver que no le hacían nada. Aunque tenía los ojos empañados por las lágrimas, podía distinguir perfectamente aquel pelo brillante y los amantes ojos de su madre que la miraban con ternura. El olor que emanaba la piel de su madre, una mezcla de lavanda y hierbabuena que ella misma fabricaba, conseguía que Irania entrase en un estado de paz difícil de conseguir en aquellos momentos.


    Su madre la besaba por toda la cara mientras le susurraba que estuviese tranquila. Irania todavía lloraba, pero ya no gritaba.


    En ese momento, apareció su padre corriendo por el bosque. Tenía la cara desencajada por el pánico, había escuchado gritar a su hija y se esperaba lo peor.


    Cuando llegó allí y vio a su madre abrazándola, una sonrisa se dibujó en su cara. Corrió hacia ellas y las abrazó con aquellos brazos fuertes que sólo su padre podía tener.


    Por fin podía dejar de llorar, ya estaban todos juntos. Y además, su padre no estaba enfadado con ella. Aunque después de pensar que iba a morir, que su padre se hubiese enfadado por espiar debería ser lo que menos le importase, pero no era así.


    Irania les abrazó con fuerza. No quería que se separasen nunca, les quería y les necesitaba.


    Su madre se separó un poco y le examinó la pierna con cuidado. La pequeña casi se había olvidado que estaba empapada en sangre.


    -No te preocupes mi niña, no es nada. Aunque vas a necesitar que te cosa esta herida. Vamos a casa y allí te curamos.


    Irania miraba a su madre con admiración. Estaba todo lleno de sangre y era capaz de distinguir si era grave o no. Para ella aquello era una herida de las que consiguen que te mueras.


    El padre de Irania la cogió en brazos y juntos empezaron a caminar hacia el pueblo.


    Todos los niños tenían prohibido salir al bosque, pero Irania era diferente. Todos los días se adentraba con su madre en la oscuridad del bosque y luchaban. Para ella los animales del bosque no eran un peligro. Su madre le decía que existían peligros de verdad, pero no eran los animales del bosque.


    Mientras caminaban, su madre miró a Irania y le preguntó.


    -¿Qué ha pasado?.


    Irania se sentía muy avergonzada, pero si sus padres la preguntaban, tenía que contarles la verdad.


    -Pues que quería saber lo que decíais en el Gran Salón.- Irania mantenía la mirada baja y la voz le temblaba, no sabía muy bien por qué, si por la vergüenza o por el miedo que acababa de pasar.


    -Eso ya lo sé. Te pregunto lo que ha pasado en el bosque.


    -No lo sé, algo me estaba siguiendo.


    -¿Qué te seguía cariño?.


    -No lo sé, no pude verlo.


    -No pudiste verlo, pero sabías que estaba allí.


    -Sí.


    -¿Cómo?.


    -No lo sé, como me enseñaste.


    -Cuéntame cómo lo hiciste.


    Irania miró hacia arriba e intentó recordar lo que había hecho, aunque como era tan reciente, las imágenes se mezclaban en su cabeza.


    -Pues como no veía nada, cerré los ojos. Pero tampoco hacía ruido, mamá. Sólo sé que estaba allí.


    Su madre sonrió y la miró directamente a los ojos.


    -Eres capaz de captar el peligro, has aprendido bien. Tenemos más sentidos que la vista o el oído y aunque no sabes cómo lo has hecho, has reconocido que te seguían. Después te has protegido, lo has hecho muy bien. Pero no puedes dejar que el miedo se apodere de tu cuerpo. Tú eres más fuerte y si no te proteges tú misma, nadie lo hará por ti. No corras si no sabes hacia dónde y si no eres capaz de ver lo que te persigue, espera. Debes esperar a que sea él el que te ataque, así dispondrás de unos segundos para defenderte. Si huyes, no podrás defenderte. Te darán por la espalda y te cazarán como a un animal.


    Irania miró a su madre con la boca entreabierta. No se lo podía creer.


    -Eras tú.


    Su madre le sonrió y entraron en el pueblo. Todos los vecinos del pueblo estaban allí esperándoles, habían oído los gritos y el pánico se vislumbraba en sus rostros. El padre de Carot también estaba allí. También él tenía la cara manchada de sangre y ésta no paraba de brotar por su nariz. Se veía que se sentía culpable por cómo había acabado todo, al fin y al cabo, no era un mal hombre. Parece ser que a mi padre eso le dio igual y cuando salió del Gran Salón y vio que me había pegado, le agarró del cuello y le rompió la nariz.


    Mi madre me siguió y me dio la mejor lección de defensa que había tenido hasta aquel día. Me enseñó que el miedo es mi peor enemigo y no debo abrazarlo nunca.


    

  


  
    CAPÍTULO II. LUCHA POR MÍ


    


    Los años fueron pasando e Irania dejó de llevar cestos al bosque y pasó a llevar arcos y flechas, además de algún que otro cuchillo escondido bajo las faldas.


    Se convirtió en una joven muy hermosa. Había heredado la piel clara y los ojos azules de su madre, pero contra todo pronóstico, su pelo era oscuro como el azabache, al igual que el de su padre. Le gustaba llevar el pelo suelto con una trenza a cada lado, que anudaba en su nuca para que la larga melena no le molestase al moverse


    Su cuerpo se estilizaba cada día, pero sus formas redondeadas recordaban a la Naturaleza que todavía estaba en la adolescencia.


    Los chicos del pueblo cada día se fijaban más en ella e intentaban llamar su atención agasajándola con regalos. Irania vivía una época dorada, de coqueteo y diversión.


    Cada mañana al amanecer, su madre y ella desaparecían en la oscuridad del bosque. Al mediodía volvían a aparecer, sucias y sudorosas, sin nada para comer.


    Todos los habitantes del pueblo ya se habían dado cuenta de que no iban al bosque a recolectar. A veces volvían con heridas y manchas de sangre en la ropa. Lo sabían, pero nadie decía nada.


    Era un día de verano e Irania y su madre habían ido en busca de entrenamiento, como cada día.


    Irania ya sabía luchar a la perfección, así que ese día iban a mantener un duelo. Se trataba de un duelo muy importante porque se estaban jugando algo. Irania había preguntado a su madre la posibilidad de mantener una relación con un chico del pueblo. De hecho se trataba del hijo del hombre al que su padre había deformado la nariz para siempre seis años atrás.


    Carot se había convertido en un joven fuerte y apuesto. Tenía el pelo largo y anudado en rastas. Sus ojos marrones se ocultaban bajo unas tupidas pestañas. La nariz fina separaba sus marcados pómulos que, a su vez, rodeaban unos labios finos y perfilados.


    Sin duda era el joven más atractivo de todo el pueblo.


    Era un buen cazador y alguna vez había intentado seguir a Irania y a su madre para ver qué hacían. Nunca había llegado lo suficientemente lejos, porque ellas se daban cuenta y conseguían esquivarle.


    Irania estaba muy excitaba, recordaba la tarde anterior una y otra vez. Intentaba no despistarse porque sabía que su madre no era fácil de derrotar. Además, en los duelos siempre podían ocurrir cosas inesperadas. Su madre le había enseñado que no diera nunca nada por sentado.


    Llevaban mucho tiempo intercambiando miradas y sonrisas. Era evidente que se gustaban. Irania estaba acostumbrada a que la mirasen, pero cuando Carot se fijaba en ella, no podía evitar sentir cómo un cosquilleo recorría todo su cuerpo.


    Se sentía feliz cada minuto del día e impaciente porque llegase la tarde siguiente. Aquel era su momento.


    Aquella tarde, Irania se dirigía hacia la plaza del pueblo. Carot apareció sin previo aviso y la agarró por la cintura. Hasta ese momento sólo habían intercambiado miradas y palabras, era la primera vez que Carot la tocaba. La arrastró hacia la pared de una de las casas que, en aquel momento, estaba vacía y poniéndose delante de ella, colocó sus brazos a ambos lados de la cara de Irania.


    Quizá ella podría haberse escapado en aquel momento, pero no existía ningún otro lugar en el que desease estar más que entre sus brazos.


    Podía sentir cada movimiento de su cuerpo y sentía cómo su pecho se henchía, deseando acercarse cada vez más y más a Carot.


    Mantenía la boca entreabierta, sin saber lo que esperar y suplicando en su interior para que algo pasase.


    Él estaba tan cerca que su calor le traspasaba el vestido.


    Carot se acercó más a ella, creía que iba a besarla.


    Pero entonces sus labios cambiaron de dirección y se acercó a su oído, susurrándole.


    -¿Sabes que me encantas?.


    Irania desearía que la hubiera besado, pero parecía que las cosas iban a suceder de otra manera. Que sus labios hubiesen estado tan cerca y no se hubiesen fundido en un beso, la enfurecía.


    -¿Y?, le encanto a muchos otros.


    Carot sonrió, sabía de sobra que Irania podría tener a quien quisiese y por ese mismo motivo no quería darle todo cuando ella lo reclamase, tendría que pedírselo.


    -Y esos otros, ¿están por aquí ahora?. Porque yo sólo nos veo a nosotros dos.


    -No tendría ningún problema en escapar de aquí ahora mismo. No creas que porque me empujes a una calleja sin gente vas a poder hacer lo que quieras conmigo.


    Carot llevaba las rastas atadas en una coleta baja y una perilla incipiente le oscurecía la cara. Irania sólo pensaba en lo muchísimo que deseaba que la besase. De hecho deseaba mucho más que besos. Algo en su interior necesitaba que le acariciase todo el cuerpo, que sus pieles se rozasen y sin saber cómo, que se uniesen.


    Él sentía la impotencia de querer besarla y no poder hacerlo. Su madre le había advertido que no se acercase a esa chica. Su padre se lo había prohibido. Aquella tarde de hacía seis años, se había sentido avergonzado, pero no sintió tanta vergüenza como la indignación posterior al ver que su nariz no volvía a su sitio.


    Todos sabían que aquella familia era diferente. Les envidiaban y les temían a la vez.


    Muchas veces lo habían comentado entre el grupo de jóvenes. Las chicas eran amigas de Irania, pero no tanto como para no desear que desapareciese, sin decirlo en alto. Era la más hermosa de todas ellas y cuando desaparecían en el bosque cada mañana, estaba claro que iban a hacer algo oscuro.


    Los chicos en cambio, decían en alto que no era un buen partido, mientras murmuraban lo muchísimo que desearían estar con ella.


    Carot se mantenía apartado de aquellas conversaciones. Desde niños habían mantenido una relación especial, pero con el tiempo esa amistad se había convertido en algo más.


    Que aquel día el padre de Irania hubiese pegado a su padre, le había traído de cabeza durante años. No podía contarle a nadie lo que sentía por ella, pero no lo podía ocultar.


    Y ahora estaban allí, tan cerca el uno del otro y tan alejados de las miradas ajenas del resto del mundo.


    Irania era muy orgullosa y él lo sabía. No podía besarla porque sería darle lo que quería, pero... qué demonios, también él lo deseaba tanto que le dolían hasta los huesos.


    Después de que ella le dijera que podría escapar, cogió su cara con ambas manos y presionándola para que no escapase unió sus labios a los de ella. Irania sentía cómo su orgullo desaparecía y era sustituido por un deseo incontrolable.


    Cuando Carot vio que no luchaba por escapar, bajó una de sus manos y la sujetó por la cintura mientras mantenía la otra mano en su nuca. Irania le rodeó con ambos brazos y siguieron besándose tan torpe y ardientemente como dos jóvenes que desean por primera vez.


    Permanecieron así lo que para Irania fueron unos breves segundos, cuando ésta oyó un ruido y sintió cómo alguien se acercaba. Abrió los ojos y se separó de Carot. Éste no sabía qué había pasado, pero ella le dio un empujón y se alisó el pelo mientras empezaba a andar y a alejarse de él. Carot continuaba perplejo cuando apareció su padre dando la vuelta a la esquina.


    Estaba impresionado, no sabía cómo lo había hecho, pero Irania sabía que venía. No les habían pillado por muy poco.


    Lo tenía claro, ella era y sería su mujer.


    Y así había sido su calurosa tarde anterior, recordándola una y otra vez. Veía muy difícil que pudiese concentrarse para una batalla contra su madre y, si no vencía, no podría salir con Carot.


    -No te despistes. Hoy tienes mucho que perder.


    Su madre entendía por lo que estaba pasando su pequeña, pero lo más importante era que estuviese bien entrenada. Si aquella mañana conseguía derrotarla, por fin le contarían para lo que tenía que estar preparada.


    Irania intentaba concentrarse con todas sus fuerzas, pero la imagen de Carot acercándose a su cara le impedía pensar en otra cosa que no fuesen sus labios.


    Mas aquella falta de concentración le duró poco. Su madre le dio un tortazo en la cara que consiguió derribarla en el primer segundo de batalla. Ni siquiera sabía que hubiese comenzado la lucha, pero allí estaba, tirada en el suelo y con la mejilla dolorida. Pudo saborear el metal de la sangre en su boca y con la lengua se limpió la comisura que ya dejaba escapar un hilillo de brillo rojo.


    Cada una llevaba sus propias armas y su madre no tardó en sacar una flecha y colocar el arco. Se la disparó directa al pecho cuando ella todavía seguía en el suelo. Irania sabía que cuanto más cerca estás del que te lanza la flecha, más posibilidades tienes de escapar. Su madre no quería matarla, pero si aquello sucedía por accidente, sería sólo culpa de su falta de concentración.


    Irania rodó y la flecha se clavó en el suelo. Rápidamente se incorporó y sacó su espada, sabía que con su madre un arco era inútil. Lo más probable es que se lo hubiese quitado antes de que pudiese siquiera lanzar una flecha. Ya tenía el delicioso sabor de su sangre en la boca y por mucho que le gustase, no quería tenerlo más. Recordaba la primera vez que probó su propia sangre. Aquel sabor metálico le pareció asqueroso, pero poco a poco se fue acostumbrando. Al final, la adrenalina de la lucha siempre le hacía desear aquel sabor en su boca, pero sabía que iba seguido de un fuerte dolor, así que prefería no deleitarse con él.


    La espada se le daba muy bien y alguna vez había conseguido quitar la suya a su madre, pero no era lo habitual.


    Su madre desenvainó y ambas empezaron a bailar al son del metal. La fuerza de su madre era desproporcionada con el tamaño de su cuerpo, era muy fina para tener tanta potencia. Pero Irania se había criado entre aquellos brazos y entre aquellos movimientos de guerra. Los conocía y sabía cómo responder ante un ataque. Además, también había aprendido a atacar.


    Su madre se abalanzó sobre ella e Irania cayó al suelo. Cuando iba a asestarle una estocada en el brazo, Irania reaccionó. Con la pierna derecha le propinó una patada en el brazo y apoyando la rodilla en el suelo, mientras se incorporaba de espaldas, le propinó una patada en el cuello con la otra pierna.


    Su madre perdió el equilibrio y el arma se le cayó de la mano. No estaba acostumbrada a que el arma se le escapase, pero la patada en el cuello le había dejado sin respiración.


    Irania corrió a colocarse sobre ella para que no pudiese levantarse. Saltó en el aire con ambas piernas flexionadas para caer con las rodillas sobre sus hombros. Pero entonces su madre sacó una daga. Se incorporó rápidamente con un giro sobre sus rodillas que consiguió rasgarle el vestido de lado a lado. Irania sabía perfectamente que aquello era un aviso. Si hubiese querido la podía haber matado en aquel momento. Sólo tenía que haber colocado la daga hacia arriba y habérsela clavado en el gaznate. A cambio, su vestido de diario estaba hecho un asco.


    Irania tiró la espada y sacó su daga. Fue a por ella y, en aquel momento, el instinto le hizo reaccionar. Miró hacia su izquierda y esquivó una flecha que venía directamente a por ella. Doblando la espalda hacia atrás y estirando el cuello para que la cabeza bajase lo más posible, la flecha tan sólo rozó el vestido por el pecho, pero sin llegar a dañarlo. Continuaba corriendo hacia su madre mientras se ponía recta de nuevo. Miró a su izquierda y, sin dejar de correr, lanzó el cuchillo y se lo clavó a su padre en un brazo. Después rodó y cogió la espada que había soltado pocos segundos antes. Su madre se dirigía hacia ella, pero Irania consiguió zafarse doblando todo su cuerpo y pasando bajo su brazo armado. Rápida se colocó en su espalda y se irguió. Se dio la vuelta para ver la espalda de su madre y le dio con la hoja de la espada en plano un azote en el trasero.


    Su madre dio un respingo y se giró con los ojos bien abiertos.


    Irania sonreía. Había ganado.


    Ambas se acercaron y se abrazaron.


    -¡Me has ganado!, ¡bien!.


    Irania no se lo podía creer, había vencido a su madre y a su padre a la vez. Ni siquiera sabía que su padre iba a aparecer y lo hizo todo instintivamente, sin tener que pensar.


    La madre de Irania siempre había querido que su hija fuese mejor que ella y por eso había sido tan dura. Por fin lo había conseguido.


    Su padre se acercaba hacia ellas, con el brazo lleno de sangre haciendo bailar la daga en su mano.


    -Muy bien hija, pero ¿tenías que clavármela?.


    -Anda papá, si no te he dado en ningún punto vital. Ni siquiera te he seccionado una arteria. Hoy no te morirás.


    Su madre le había enseñado bien, sabía dónde tenía que asestar cada golpe para que fuese mortal.


    -¿Has visto cariño?. Ya está preparada, es mejor que nosotros.


    Su madre no cabía en sí de gozo. Sentía tanto orgullo que no era capaz de fingir. Su padre también estaba contento, pero a Irania sólo le importaba una cosa.


    -¿Puedo empezar a salir con Carot?.- Preguntó impaciente.


    Sus padres se miraron el uno al otro. Habían acordado que cuando aquel día llegase le contarían para qué tenía que estar preparada. Intercambiaron sus miradas y sin tener que mediar palabras, se dieron cuenta de que aquel no era el momento.


    Aquellos instantes eran sólo para ella, para su felicidad. Por fin había conseguido una meta que llevaba años persiguiendo. Su juventud había sido muy dura y no querían que aquel hermoso momento en el que ella era la mejor, se estropease con realidades que ya tendría tiempo de descubrir.


    Tenía diecisiete años y a esa edad el amor es siempre verdadero. Había llegado el tiempo de que el amor y la pasión inundasen su vida, llevaba luchando desde niña. Sus padres sabían que aquello había hecho que su vida en el pueblo fuese diferente a la del resto de los niños y aún de joven había sido duro.


    También entendían que para Carot no sería fácil convencer a sus padres, pero ellos harían todo lo posible para que su pequeña fuese feliz. Incluso ir a pedir disculpas por estropear aún más aquella fea cara del padre de Carot.


    Irania miraba nerviosa las caras de sus padres. Vio cómo sonreía su madre y escuchó con deleite las palabras que salían de la boca de su padre.


    -Tienes nuestra bendición.


    

  


  
    CAPÍTULO III. EL COMPROMISO


    


    Irania ardía en deseos de ir a contárselo a Carot. Tenían que volver al pueblo.


    Ella abría el camino y sus padres la seguían detrás. Su padre pasaba el brazo por encima de los hombros de su madre, se iban riendo y besando. A ella le encantaba ver cómo sus padres se querían y sentir el respeto y el amor en cada palabra.


    Su madre había improvisado una venda con el vestido rasgado de Irania y la herida de su padre había dejado de sangrar. Aunque era evidente que algo había pasado porque la camisa parecía que se hubiese paseado por un campo de batalla.


    También Irania estaba sucia y con medio vestido destrozado. Su madre, en cambio, parecía que viniese de dar un paseo por el río. Lo único que manchaba su impoluta ropa era la sangre que su padre le había traspasado.


    Irania corría impaciente imaginándose el momento en que le podría decir a Carot que sus padres le habían dado permiso. Pero cuanto más se acercaba al pueblo, más deceleraba el paso. Poco a poco la impaciencia se fue convirtiendo en miedo. ¿Qué pasaba si los padres de Carot no le habían dado permiso?. Se sentiría tan avergonzada y tan dolida.


    Estuvo a punto de detener el paso, pero decidió que miraría siempre hacia delante y si Carot no luchaba por ella se vería obligada a marcharse del pueblo. Desaparecería e iría a descubrir nuevos mundos, donde nadie la conociese. Correría tanto que ni sus padres serían capaces de detenerla.


    Iría a algún lugar en el que empezar de cero, donde nadie supiese que era un bicho raro y en el que poder ser una simple granjera. Aunque también era cierto que no tenía ni idea de nada de una granja, pero sí era capaz de cazar. Podría cazar y vender las piezas a los aldeanos, así podría sobrevivir.


    Pero ahí estaba otra vez el problema, las mujeres no eran cazadoras.


    Y vendiendo frutos no se ganaba lo mismo que vendiendo animales. Si además apuntabas bien y no estropeabas las pieles, valía mucho más porque luego se podían aprovechar.


    Eso se le daría mejor que cuidar cerdos o coger moras. De todos modos ¿quién puede vivir a base de moras?, es muchísimo mejor comer ciervo o conejo. Por eso los aldeanos no comían tan bien como en su familia, a ellos se les daba muy bien cazar. Lo cierto era que el que cazaba era su padre, pero no porque ellas no supiesen. Era porque ellas estaban muy ocupadas intentándose cazar la una a la otra.


    Aquella mañana había sido dura. No quería confesarlo, pero tenía todo el cuerpo dolorido. Cada salto que daba, cada vez que esquivaba un golpe, se golpeaba con alguna otra cosa en alguna parte del cuerpo. Además, su madre no sólo le había asestado el primer tortazo, también le había propinado un buen número de patadas, puñetazos y codazos. Menos mal que era de curación rápida y pronto desaparecerían las marcas.


    Su madre era muy cuidadosa e intentaba no darle nunca en la cara. No quería que se le notasen las marcas de la lucha. Aunque estaba claro que su cuerpo tenía varias cicatrices, éstas no eran evidentes. Su cara nunca tuvo ni siquiera un moratón, aunque aquel primer tortazo puede que le enrojeciese un tiempo la mejilla y quién sabía, quizá hasta se le hinchase un poquito.


    Esperaba que a Carot no le importase eso. Nunca habían estado tan cerca como la tarde anterior y si ahora se le hinchaba la cara él se daría cuenta.


    Los miedos bailaban de un lado a otro. Primero por la posibilidad de que sus padres no le dieran su bendición, luego porque notase su cara hinchada o viese alguna de sus cicatrices. Pero lo más importante y que no había pensado hasta aquel momento. ¿Qué pasaba si cuando la viese desnuda no le gustaba?. Nunca se lo había planteado porque su cuerpo desnudo no era algo que pensase mostrar a nadie. Pero en aquellos momentos sólo deseaba que él le quitase la ropa y poder quitársela a él. Se imaginaba sus cuerpos juntos, piel con piel, fundiéndose en besos y caricias.


    Y ahí estaba el problema, ¿y si no le gustaba?. En ese caso también tendría que huir. Volvía al problema de cómo sobrevivir.


    Además existía otro problema. Quería mucho a sus padres y no quería separarse de ellos. Su madre se moriría si se escapaba sin más. Seguro que se pensaba lo peor. Y si se enteraba de que había sido por culpa de Carot, uffff, entonces esa familia estaba muerta.


    Irania miró hacia atrás a sus padres. Veía cómo se abrazaban y se susurraban palabras cariñosas mientras se besaban. Les veía caminar felices, con sonrisas dibujadas en sus labios, con aquellos dientes blancos que siempre le habían impresionado tanto. No todos los aldeanos tenían una sonrisa tan bonita y una dentadura tan cuidada. Eran hermosos y cuando estaban juntos brillaban como diamantes en una mina.


    Les veía contentos, pero su mente joven y despierta empezó a imaginárselos cuando ella se hubiese escapado. En su cabeza empezaron a proyectarse imágenes de violencia. Su padre le rompía el cuello al padre de Carot, mientras su madre degollaba a la madre de Carot de camino al corazón de éste.


    No creía que fuesen capaces de soportar perder a su niña porque unos aldeanos habían decidido que su hijo no podía estar con ella. Y en ese caso toda la culpa sería de Carot por no enfrentarse a ellos. Estaba claro que lo de huir no era una decisión arbitraria que podía tomar o no. Si Carot le decía que no podían estar juntos, eso era lo que ella tendría que hacer.


    Todo el pueblo estaría de luto y todo sería porque Carot había sido un cobarde. Pero ¿cómo podía ser tan cobarde?.


    Irania se detuvo en seco, habían llegado al pueblo y veía a Carot esperándola sentado en un tronco caído a la entrada del mismo.


    Irania se miró el vestido y se dio cuenta de que daba asco. Estaba sucia, con el vestido roto y llena de ira porque se temía lo peor. Bajó los hombros y dejó caer los brazos. Quería decir algo, pero no podía. No era la ira lo que la embargaba, era el miedo a no ser lo suficientemente buena para él.


    Carot sonrió al verla. Estaba afilando un palo que había encontrado, con un cuchillo que siempre llevaba en el cinto. Sabía que Irania estaría en el bosque, haciendo lo que fuese que hiciese por allí. Quería esperarla y recibirla. También él recordaba con ardiente pasión lo que había pasado la tarde anterior y moría en deseos de volver a verla.


    Que tan sólo unas horas antes hubiese podido besarla había sido lo mejor que le había pasado en la vida. Aquella noche no había podido dormir porque pensaba una y otra vez en repetirlo. Sólo quería estar cerca de ella y compartir cada segundo. Le gustaría acompañarla a coger agua, a pasear por la pradera o al bosque a cazar juntos.


    Carot no era un simple que pensase que las mujeres estaban hechas sólo para las tareas del hogar. Se daba cuenta de que Irania era completamente diferente. Se había dado cuenta hacía muchos años. Cuando el padre de Irania le había roto la nariz a su padre, Carot se había enfrentado a ella. Se acordaba con tristeza del empujón que le había dado. Recordaba que al caer, ella le había mirado con rabia, pero lejos de levantarse y devolverle el golpe, le miró y unos segundos después dijo con ojos de odio: ay. Era evidente que no se había hecho daño, pero por alguna razón quería que el resto pensase que sí. Todos los niños del pueblo estaban allí y ella se levantó y se fue llorando hacia su casa.


    Carot era un niño, tan sólo tenía un par de años más que ella, pero se había dado cuenta de que aquellas lágrimas no eran de dolor, eran de rabia.


    Desde aquel día se había fijado mucho. Cuando pensaba que ella no le veía se ponía a espiarla y observaba sus movimientos ágiles y flexibles. Estaba claro que no era una niñita débil a la que podía pegar y no recibir un golpe a cambio. Pero ella no quería que nadie supiese que era fuerte.


    Aquella tarde en el callejón, él sabía que se podría haber escapado sin ningún problema. No sabía lo fuerte que era o la destreza que podía llegar a tener, pero si lo que hacían en el bosque todo el día era lo que él pensaba, debía ser bastante hábil. Sin duda, casi tanto como él.


    Después de toda la noche sin dormir, intentando que la excitación no le obligase a salir a la fría noche a desahogarse, sólo tenía pensamientos para una cosa, ella.


    Se levantó al alba, como todos los días. Normalmente iba a cazar y luego ayudaba en las labores comunales del pueblo, pero aquel día tenía cosas más importantes que hacer. Sus padres ya se habían levantado. Sabía que su padre no estaba en la cama porque desde hacía seis años roncaba tanto que algunos vecinos se habían quejado. Su madre estaba avivando la lumbre para calentar la cabaña.


    Carot se sentó en la mesa de la cocina y les miró a los ojos. Su padre tenía el ceño fruncido, estaba enfadado y su madre tenía un semblante en la cara que parecía que hubiese envejecido diez años. No importaba lo que hubiese pasado, ese era el día que les diría que ya había elegido a su mujer.


    -Padre, madre, tengo algo que deciros. Siéntate madre por favor


    La madre se entristeció todavía más, y las lágrimas casi le brotaron de los ojos. Dio unos pocos pasos y se sentó en el banco junto a su padre.


    Carot no entendía muy bien lo que estaba pasando, pero ya tendría tiempo de preguntarlo después.


    -Ya he elegido mujer.


    En ese momento su padre se levantó gritando y tirando todo lo que había en la mesa.


    -¡No!. ¡Antes muerto que ver a mi hijo con esa familia descarriada!.


    Su madre sujetaba a su marido del brazo mientras intentaba calmarlo en vano.


    -Cariño por favor. Deja que hable, ni siquiera sabes si es ella.


    -¡Pues claro que es ella!, ¿quién va a ser?. Este hijo tuyo sólo sabe guiarse por sus instintos, no tiene ni idea de lo duro que es vivir con una mujer inapropiada.


    Carot no podía llegar a imaginarse el odio tan profundo que albergaba su padre contra la familia de Irania. Miraba a su madre y lo entendía todo. Se habían dado cuenta de lo que estaba pasando desde hacía mucho tiempo. Seguramente pensarían que era una pasión pasajera y que tarde o temprano se olvidaría de ella. Su madre lloraba ante el temor de que les dijese que quería estar con ella. No se lo podía creer. Lo sabían desde antes que él y se lo habían guardado hasta ese momento.


    Ahora entendía por qué invitaban tanto a comer a la hija de los vecinos. Vecinos que, por cierto, estaban bastante bien asentados económicamente dentro del pueblo. Carot siempre había considerado a su vecina como una amiga o, alguna vez, como un estorbo. Jamás se habría imaginado que lo que querían sus padres era que se casasen.


    -¡Te lo hemos dado todo!. ¡Te hemos criado bien y ahora nos haces esto!.


    Su padre se acercó a su cara y mirándole fijamente a los ojos le dijo: Nunca te casarás con esa mujer. Honrarás a esta casa y te casarás con Maira.


    Maira era la hija de los vecinos, por supuesto. Carot no tenía las palabras apropiadas para esa conversación. Estuvo toda la noche dándole vueltas y en ningún momento se imaginó que aquella sería la conclusión. Sus padres no querían que se casase con Irania y estar con ella sería renegar de su familia, los que le habían enseñado y alimentado.


    Carot se había convertido en un joven muy fuerte y, si hubiese querido enfrentarse físicamente a su padre, podría haberle vencido. Pero él no era así, respetaba a sus padres y los quería, aunque su siguiente paso no fuese el que ellos hubiesen deseado.


    Se levantó de la silla muy despacio y alejando la cara de la de su padre para no tener que enfrentarse más a él, salió de la casa. Antes de cruzar la puerta, se giró y mirándoles con pena, se dirigió a ellos.


    -Padre, madre. Os respeto y desearía que esto no fuese así, pero Irania será mi mujer, si ella acepta.


    Su padre iba a empezar a gritar, pero su madre le dio un tirón y le obligó a sentarse. Le suplicó que se callase poniéndole un dedo en la boca y acercando su cara a la de su marido. Abrazándole le impidió que fuese tras Carot, que ya había salido de la casa y se dirigía a esperar a la mujer de su vida a la entrada del pueblo.


    Irania veía cómo Carot se dirigía sonriente hacia ella. Lanzando el palo que estaba afilando y, caminando con paso firme y decidido, se acercaba cada vez más. Cuando estuvo cerca la cogió de las manos.


    -Hola. ¿Cómo ha ido?.


    Carot sabía que Irania iba a pedir permiso a sus padres. La noche anterior, después de su ardiente tarde, se había acercado hasta su casa. Había intentado lanzar piedrecitas a las ventanas, pero daban con las telas que tenían colgadas y amortiguaban el sonido. Después había susurrado su nombre entre los matorrales, intentando que Irania oyese su nombre y saliese a ver qué pasaba.


    Como aquello tampoco funcionaba, decidió que lo mejor era llamar directamente a la puerta.


    Pero en ese momento se dio cuenta de que no eran unas horas apropiadas para ir a ver a una muchacha y que sus padres podrían enfadarse. Pensó que lo mejor sería dejarlo hasta el día siguiente.


    Quería preguntarle formalmente si quería ser su mujer o si le aceptaba como marido, lo que ella prefiriese, pero tendría que esperar hasta el día siguiente.


    Entonces, Irania apareció por la puerta con un jarro de agua vacío. Miró a ambos lados y al ver que nadie la observaba, corrió hacia los matorrales donde se escondía Carot.


    Irania sonreía divertida al ver a Carot acurrucado entre las espinas.


    -Hola, ¿qué haces aquí?.


    -Quería verte. Tenía que hablar contigo.


    A Irania todo aquello le hacía mucha gracia. Hasta aquel día se había imaginado a Carot de muchas maneras. Pero aquel día le veía más dulce y más cariñoso de lo que nunca había pasado por su imaginación. Ni siquiera en sus sueños había imaginado que la arrastraría hasta un callejón o que se escondería entre las zarzas para hablar con ella cuando la luna ya brillaba en el cielo.


    -¿A estas horas?. Y ¿qué quieres?.


    Carot estaba un poco avergonzado. Tampoco él se había imaginado de aquella manera hasta ese momento. Quería pedirle una oportunidad para estar juntos, pero quedaba ridículo hacerlo acurrucado entre los matorrales y hablando en voz baja para que no les oyese nadie. Miró a Irania y se dio cuenta de que ella también estaba allí escondida y que llevaba un jarro vacío en la mano.


    -¿Y ese jarro?. ¿Tienes que ir a por agua?.


    -Te oí cuando tiraste las piedrecitas, pero no podía salir inmediatamente. Necesitaba una excusa, es muy tarde.


    -Aaah. ¿Quieres que te acompañe a por agua?.


    -¿A qué has venido Carot?.


    -Pues había pensado que quizá, bueno, que quizá estaría bien, o bueno, que qué te parece que salgamos juntos.


    Carot había empezado mirando hacia todos los lados menos a Irania. Era evidente que no se sentía cómodo en aquellas circunstancias. Pero cuando le preguntó si saldría con él, respiró profundamente y la miró directamente a los ojos. Con esos ojos avellana brillando tintineantes, pidiendo a gritos que Irania le interrumpiese de alguna manera.


    Irania empezó a reír, pero se tapó la boca con la mano para no hacer ruido.


    Carot no sabía cómo tenía que interpretar aquello.


    -¿Te hace gracia?. No debería haberte preguntado nada. Venga, que te acompaño a por el agua.


    -No, no es eso. Claro que quiero que salgamos, pero tengo que preguntárselo a mis padres.


    Los ojos de Carot se iluminaron. Ella también quería estar con él. Con un movimiento rápido le robó un beso fugaz. Los dos intercambiaron sus tiernas miradas de jóvenes enamorados y se sonrieron el uno al otro.


    Carot le sujetó la mano, pero Irania se soltó con suavidad y le dijo que tenía que volver a casa. Se levantó de entre los matorrales y se dirigió a la puerta de su casa. Miró hacia atrás y vio a Carot que la observaba entre las zarzas. De pronto, Carot se dio cuenta de que no habían ido a por el agua y con un susurro lo suficientemente alto para que le oyese le dijo: Irania. El agua.


    Irania le volvió a mirar y riéndose le contestó: Tranquilo, mis padres también oyeron las piedrecitas en la ventana.


    Dio unos saltos hasta llegar a la puerta de su casa y lanzó un último beso hacia Carot. Éste no cabía en sí de gozo.


    Pero de aquello hacía un siglo y ahora estaban allí, con Carot impaciente por saber si sus padres les permitían mantener una relación.


    Veía su vestido rasgado, su cara manchada y sus manos magulladas, pero aquello no era tan extraño como cualquier otro pudiera pensar.


    Irania iba a contestar cuando sus padres aparecieron detrás.


    El padre de Irania fue el primero en hablar.


    -Carot.


    Pero antes de que pudiera continuar, Carot se arrodilló y mirando al suelo se dirigió hacia sus padres.


    -Señor y Señora Mandrag- así se apellidaba la familia-. Deseo pedirles formalmente la mano de su hija. Prometo que la cuidaré y la protegeré siempre. Honraré a la familia y conseguiré hacer feliz a su hija.


    Los padres de Irania se miraron y empezaron a reír.


    Ahora sí que Carot no entendía nada. Levantó la cabeza y les miró con cara de asombro.


    -Levántate hijo. Nuestra Irania es dueña de su propia mano y hoy se la ha ganado con creces. Tenéis nuestra bendición.


    Carot se levantó y se dirigió hacia Irania. Ella sonreía con alegría. Él la cogió y la levantó en volandas por la cintura. Empezaron a dar vueltas abrazados, parecía que lo habían conseguido.


    La madre de Irania se acercó a ellos y tocando a Carot en el hombro le preguntó: ¿Qué han dicho tus padres?.


    -Pues, lo cierto es que no me dan su aprobación. Pero ya les he dicho que eso no me va a impedir casarme con su hija, si me aceptaban.


    El padre de Irania se acercó.


    -Eso no puede ser. Todos tenemos que estar conformes. Iremos a hablar con ellos.


    Irania se temía lo peor. Sabía perfectamente que los padres de Carot eran estrictos y no darían su brazo a torcer fácilmente. No podía ni imaginarse que aquello fuese a terminar de aquel modo. Ella había conseguido la bendición de sus padres, Carot quería casarse con ella aunque sus padres no se lo permitiesen y ahora la sombra de esa prohibición caía como una espada amenazante sobre su felicidad.


    

  


  
    CAPÍTULO IV. REPICAR DE CAMPANAS


    


    Los padres de Irania encabezaban el desfile, con los jóvenes enamorados agarrados de la mano detrás de ellos. Se dirigían a la casa de los padres de Carot para negociar sobre el matrimonio. Sin la bendición de todos los padres de la pareja, el matrimonio no podía seguir adelante, por lo menos no de una manera enteramente feliz.


    El señor Mandrag llamó a la puerta y la señora Isdrig, que así se apellidaba la familia de Carot, abrió con los ojos inyectados en sangre de tanto llorar.


    La señora Isdrig abrió los ojos exageradamente al ver a los señores Mandrag a la puerta de su casa. También vio a Carot de la mano de Irania. Conocía perfectamente a su hijo. Había tomado una decisión y nada le haría cambiar de opinión. Por desgracia, era igual que su padre. Si ninguno de los dos cambiaba de opinión aquello sería una tragedia.


    Les invitó a entrar. La madre de Irania les miró y les indicó que esperasen fuera.


    Ellos se miraron y ambos intercambiaron una mirada de inquietud y alivio por no tener que estar presentes. No sabían qué era lo que iba a pasar, pero lo mejor sería no saberlo nunca.


    El Señor Isdrig estaba sentado en el banco de la cocina con la cabeza entre las manos. Había varios cuencos de cerámica rotos en un lado de la mesa.


    Cuando entraron, levantó la cabeza y con una mezcla entre rabia y desconcierto les miró y se incorporó.


    Miró a su mujer con cara de desaprobación y acto seguido les miró a ellos.


    El señor Mandrag fue el primero en hablar.


    -Señor Isdrig, antes de nada quería disculparme por el incidente de hace seis años.


    El señor Isdrig se tocó instintivamente la nariz y bajó la mirada avergonzado por el odio que todavía sentía por aquello.


    -No se trata de aquello. Nuestro hijo ya tiene una prometida y no puede faltar a su palabra.


    En aquellos temas eran los hombres los que llevaban la voz cantante. Si la madre de Irania o la de Carot hubiesen intervenido, habría sido una falta de respeto hacia la autoridad de sus maridos, por lo menos en el caso de la señora Isdrig. Además, el señor Isdrig no se hubiera sentido muy cómodo hablando con una mujer con la fortaleza de carácter que tenía la señora Mandrag.


    -¿Sabe su hijo que está prometido con esa muchacha?. Lo digo porque hoy parecía muy convencido cuando nos ha pedido la mano de nuestra hija.


    -¡¿Que ha hecho qué?!.- Miró a su mujer como si ella fuese la culpable de todo lo que estaba pasando.


    -Nos ha pedido la mano de Irania y le hemos dicho que sí.


    El señor Isdrig se dio la vuelta y empezó a hacer aspavientos con los brazos.


    -¡Eso es imposible!, ¡no puede ser!. Ya teníamos planes para él y no puede echarlos todos por la borda por un estúpido enamoramiento.


    La madre de Irania se estaba sintiendo muy ofendida e iba a decir algo cuando su marido la cogió de la mano y se la apretó, interrumpiendo sus ganas de hablar y continuando él con la conversación.


    -Puede aceptarlo o no, pero las disputas que existiesen entre nosotros en el pasado no deben ser un obstáculo para su felicidad. Ellos están dispuestos a casarse sin su consentimiento, pero sería mucho mejor para todos que arreglásemos una dote ventajosa para la familia y dieran su bendición al matrimonio.


    Ante la palabra dote, la actitud del señor Isdrig cambió. En ningún momento imaginó que los señores Mandrag pudiesen aportar algo de dote.


    -Qué está dispuesto a ofrecer.


    El señor Mandrag miró a su mujer y ésta salió de la casa.


    -Irania, rápido ve a por el baúl que tenemos bajo la cama.


    Irania soltó la mano de Carot y se dirigió a su casa corriendo. Había visto aquel baúl muchas veces, pero nunca había tenido curiosidad por saber lo que había dentro. Cuando era pequeña su padre le había dicho que allí se escondía el lobo y por eso no había intentado abrirlo.


    Lo cogió y se dio cuenta de que pesaba más que un lobo. Salió de la casa y cuando Carot vio que iba cargada corrió para ayudarla. Le quitó el baúl de las manos y la sonrió: Tranquila, ya lo llevo yo.


    Carot iba a meterlo dentro de su casa, pero la madre de Irania lo cogió. Carot se quedó muy sorprendido de la fuerza que tenía. Había tomado el relevo sin ningún esfuerzo y metía el baúl en la casa agarrado con fuerza entre sus manos.


    La señora Isdrig cerró la puerta y la señora Mandrag depositó el baúl en la mesa.


    El señor Mandrag le dio la vuelta para que el señor Isdrig pudiese abrirlo. Cuando lo abrió, los destellos iluminaron su cara. La señora Isdrig se acercó rápidamente a su marido y miró dentro del baúl. La admiración se dibujó en sus rostros.


    Aquel baúl estaba lleno de vajilla de oro y plata, había collares y joyas tan valiosas que nunca habrían podido diseñar con la imaginación. El señor Isdrig miró a los padres de Irania con perplejidad. Sin duda eran los habitantes más ricos de toda la aldea, probablemente de todo el condado. No podía entender que viviesen en una casa de adobe cuando podrían tener un castillo de piedra. Con aquella riqueza podrían tener a toda la aldea trabajando para ellos.


    La actitud del señor Isdrig cambió inmediatamente, sonrió y se dirigió al señor Mandrag.


    Abrazándole le dijo: ¡Familia!- y le dio unas palmadas en la espalda como hacen los amigos de toda la vida al reencontrarse.


    La madre de Carot empezó a reír y corriendo abrazó a la madre de Irania, a la cual había envidiado desde que la conociera. Ahora ya no la envidiaba, se sentía tremendamente afortunada de tener toda aquella riqueza. Ya nunca más pasarían ninguna necesidad.


    Carot e Irania oían que algo estaba pasando dentro de la casa, pero no se atrevían a entrar. Carot miró a Irania y le dijo: Aunque no nos den su permiso quiero que nos casemos.


    -¿Estás dispuesto a deshonrar a tu familia para estar conmigo?.


    -Estoy dispuesto a deshonrar a quien haga falta. Sólo quiero saber que tú estás conmigo.


    Irania estaba encantada y deseaba correr lejos del pueblo, pero esta vez de la mano de Carot.


    El señor Isdrig salió de la casa y se dirigió a los jóvenes.


    -Tenéis nuestra bendición. Podéis casaros.


    Carot e Irania se miraron y se abrazaron. Se agarraron de la mano y empezaron a correr hacia el riachuelo. El señor Isdrig les gritó mientras se alejaban: ¡Recordar que todavía no estáis casados!.


    La larga melena de Irania revoloteaba con el viento, mientras se dirigían hacia su paraíso.


    Los pasos alargados se convirtieron en carrera ante la imagen del bosque solitario en sus mentes.


    Cuando llegaron al riachuelo que bordeaba el pueblo por su margen izquierdo Carot cogió en brazos a Irania y lo atravesó mojándose hasta las rodillas. No aminoró el paso, ni siquiera cuando las piedras torcían sus tobillos por el peso extra que transportaba sobre sí. Se reían ante la posibilidad de caerse y empaparse, sabiendo ambos que ni el frío ni el agua conseguirían detenerles aquella mañana.


    Nada importaba, estaban prometidos y ya era oficial.


    Irania se sentía como una princesa. Carot la tenía cogida en brazos y por primera vez no tenía que fingir que era débil o fuerte, sólo disfrutar. La mañana había sido dura y, aunque sabía que aquella no era la manera en la que una chica sueña con que la vean por primera vez, no pensaba detener el momento.


    Sabía que estaba sucia, manchada de barro y sudor. Había manchas de sangre en su vestido. Tenía preparado un vestido limpio para su primera cita bajo la cama.


    Se trataba de un vestido azulado con algunos ribetes blancos. Por supuesto no se podía permitir un vestido de seda azul, ni ribetes dorados de hilo de oro. Su vestido era de algodón, pero de un algodón muy suave y de un azul turquesa algo descolorido que a ella le parecía el color más bonito del mundo. Los ribetes blancos estaban intactos. Era un vestido perfecto para la primera cita porque realzaba sus pechos y ajustaba su cintura, pero era largo y podía parecer recatado. A Irania le hizo mucha gracia cuando su madre se lo regaló porque no pensaba que a su madre le importasen aquellas cosas de chicas. Aunque sí tenían conversaciones de madre a hija, lo que más hacían era entrenar.


    Y allí estaba Irania, con su vestido sucio, roto y con un olor a almizcle en el que se había convertido el sudor de la lucha. Tenía magulladuras por todo el cuerpo y la cara todavía le dolía del primer bofetón de su madre. Sólo esperaba que Carot no se fijase en su cara o que ésta no se hinchase tanto que pudiese afearla.


    Le encantaría estar perfecta para aquel momento y se daba asco a sí misma. Ojalá tuviera tiempo para ir a lavarse y a cambiarse a casa. Pero estaba en los brazos de Carot y no se habría bajado de allí ni aunque le hubieran ofrecido vestidos de tul y tiaras de diamantes.


    Al cruzar el riachuelo Carot la depositó en el suelo con delicadeza, se agarraron de nuevo de la mano y continuaron corriendo hacia el interior del bosque.


    Podía estar prohibido para muchos pasearse por allí, pero no para los cazadores, o para la familia Mandrag. Nadie podía prohibirles ir donde quisieran, no se trataba de una ley, sólo de una advertencia.


    Carot se sentía lleno de energía. Por fin podía correr de la mano con Irania sin miedo a que les vieran. Sería su mujer y la deseaba desde que tenía uso de razón. No sabía si sería capaz de hacerla feliz y, peor aún, de hacerla disfrutar. Nunca había visto a ninguna mujer desnuda. Podía imaginarse a Irania sin nada de ropa, sobre todo en aquellos momentos en los que corría con el vestido ceñido a su cuerpo por el sudor, pero eso no significaba que supiera cómo era realmente.


    Tantas noches soñando con aquel momento y por fin lo tenían al alcance de sus manos. Su único deseo era que Irania no se arrepintiese en el último momento. No quería ni pensarlo, no podría superarlo fácilmente.


    Después de unos minutos corriendo, intentándose alejar del pueblo, se dieron cuenta de que estaban completamente solos.


    Carot se detuvo y tiró de la mano de Irania. Ésta se vio empujada hasta el cuerpo caliente de Carot y él la rodeó con el otro brazo.


    Irania no podía dejar de sonreír. Ambos jadeaban después de la carrera, pero se acercaban cada vez más y más.


    -Vas a ser mi esposa.


    -Y tú mi marido.


    Sus cabezas bailaban al mismo son, moviéndose de un lado a otro y esquivando sus labios mientras salían de ellos las palabras.


    -No te preocupes, te voy a respetar siempre.


    -Más te vale. Sabes que si no te mataría.


    -Jajaja. Podrías intentarlo, pero sigo siendo más fuerte que tú.


    Carot apretó con fuerza la cintura de Irania y ésta separó un poco su pecho, sin mucho éxito, ya que Carot la sujetaba intensamente.


    -La fuerza no lo es todo. Podría soltarme si quisiera.


    -Pero ¿quieres?.


    Irania lo pensó unos segundos.


    -No. Ahora no.


    Carot sonrió mirándola fijamente a los ojos.


    -De todas formas, no podrías.


    Irania no quería, pero la curiosidad pudo con ella y quiso saber si sería capaz de soltarse.


    Con su mano izquierda agarró la mano con la que Carot la sujetaba por la espalda y dando un repentino tirón sobre ella, se dio la vuelta y se soltó. Carot le agarró de la misma mano que ella había utilizado para soltarse y dio otro fuerte empujón hacia él. Esta vez la sujetaba de la muñeca y le torció el brazo hasta ponérselo en la espalda.


    El brazo derecho de Irania caía inerte a su lado y la mano izquierda de Carot buscó rápidamente la mano de Irania, entrelazando sus dedos para que no pudiese escaparse, o por lo menos, no quisiese hacerlo.


    Carot iba poco a poco aflojando su brazo y acercando más sus cuerpos. Irania se dejaba guiar, con la boca entreabierta hacia su futuro esposo.


    Sus alientos se fundían y sus labios caían irremediablemente unidos en un profundo beso.


    Sus besos, apasionados en un principio, se suavizaron poco a poco para dar paso a la delicadeza y a la suavidad de sus lenguas uniéndose.


    Carot soltó el brazo sujeto de Irania y, mientras ella lo pasaba por su cuello, él lo deslizó por su cadera.


    Mantenían una mano agarrada mientras con la otra acariciaban sus espaldas, sus cinturas, su pelo.


    Poco a poco fueron soltándose la mano para entrelazar sus cuerpos.


    Irania dobló las rodillas, sin dejar de mirarle para que le siguiese hasta el suelo. Carot se arrodilló a su lado y poco a poco se fueron tumbando hasta que él estuvo encima de ella.


    El vestido de Irania se ciñó aún más a su figura, pegándose a cada parte de su cuerpo. Carot observaba con deleite la forma perfecta de sus pechos, de sus caderas y de sus piernas.


    Sabía que debían esperar hasta estar casados, pero su cuerpo le insistía en seguir adelante. Pronto, la presión en su entrepierna pasó a ser demasiado fuerte como para dejar al cerebro intervenir.


    Irania perdía la cabeza. Sentía cosas que no había sentido nunca hasta ese momento. Empezaba a sentir cómo se humedecía su ropa interior y dejaba a su cuerpo moverse con sinuosidad. Dejaba su cuello al descubierto, elevaba el pecho estirando su espalda y poco a poco, abría sus piernas para que Carot se colocase entre ellas.


    Él besaba cada milímetro de su blanco cuello que todavía tenía el sabor de la batalla de aquella mañana. Ella sujetaba su pelo con fuerza y apretaba su musculosa espalda mientras su boca entreabierta dejaba percibir el placer de aquel instante.


    La mente estaba completamente nublada, sólo sentían, se deseaban y podían tenerse. Por fin aquello no estaba prohibido, o por lo menos, no estaba del todo prohibido.


    Carot soltó los cordones del vestido y con un movimiento lento dejó los hombros de Irania al descubierto. Besaba y lamía cada parte de su cuerpo que veía. Aquellos hombros, a los que nunca daba el Sol y que habían permanecido tapados en la lucha, eran tan blancos como la mismísima luna llena. Las clavículas quedaban expuestas a su boca. Irania se contorneaba con movimientos lentos y provocando a Carot para que éste continuase bajando el vestido.


    Carot bajó su mano arrastrándose por la cintura de Irania. Seguía por las caderas y rodeando las piernas, se acercaba poco a poco a la zona que Irania se moría por descubrir. Nunca antes había deseado que nadie la tocase y ahora necesitaba que él le acariciase entre las piernas. Era el mayor placer que ambos habían sentido nunca. Aquellos sentimientos, nunca antes experimentados, les hacían perder el control.


    Sus bocas volvieron a unirse y continuaron besándose delicadamente.


    Carot iba a levantar el vestido a Irania, aquel trozo de tela que les impedía unir del todo sus cuerpos, cuando de repente un ruido les sacó de aquel maravilloso sueño que estaban viviendo.


    Las campanas del pueblo empezaron a repicar, algo estaba sucediendo.


    Ambos se sobresaltaron. Irania se bajó el vestido y se ató rápidamente los cordones mientras Carot le ayudaba a levantarse. Con la misma prisa que habían huido del pueblo, pero con un sentimiento completamente diferente, corrieron hacia allí.


    Se temían lo peor. Las campanas sólo repicaban en caso de emergencia. La última vez que habían sonado fue aquella triste mañana de hacía seis años y nunca se enteraron de lo que había pasado.


    Esta vez no cruzaron el riachuelo abrazados. Ambos corrían en busca de sus familias para comprobar que estaban bien.


    Todos los adultos estaban entrando en el Gran Salón. La madre de Irania les estaba esperando a la entrada del pueblo.


    -Venid con nosotros. Hay cosas que debéis saber, ya sois adultos.


    Irania y Carot se miraron sorprendidos. Era la primera vez que se les permitía el paso al Gran Salón y no sabían qué era lo que podían encontrarse.


    Antes de entrar vieron que había varios carros con lo que se suponía debían ser los restos de una vivienda. Había varios niños montados en los carros tapados con mantas y con lágrimas y sangre por toda la cara.


    Cuando entraron, vieron con tristeza que había un grupo de gente que no pertenecía al pueblo, heridos y completamente ensangrentados.


    Estaban sentados y se les notaba agotados, debían haber viajado durante varios días y noches sin descanso.


    Todo el mundo estaba muy agitado y asustado.


    El Señor Obret tomó la palabra. Era como el líder del pueblo. Si había una disputa él era el que dirimía el asunto. No había sido elegido popularmente, pero todo el mundo sabía que era el más adecuado para tomar decisiones. Se trataba de un hombre pausado y tranquilo. Nunca actuaba por impulsos y la diplomacia formaba parte de su alma tanto como la sangre que circulaba por sus venas.


    -¡Silencio todos!. Esto es un tema de suma importancia, pero no debemos perder la cabeza. Hay que mantener la calma.


    La madre de Carot les hizo un gesto para que se sentasen. El señor Obret continuó hablando.


    -Dejemos que nos cuenten lo que ha ocurrido.


    Uno de los visitantes, el que parecía más fuerte, aunque se notaba que había sufrido mucho, habló.


    -Nos atacaron de noche. No sabíamos lo que estaba pasando. Nunca habían venido a nuestro pueblo. Nunca tan lejos de la Ciudad.


    La Ciudad, Irania recordó cuando de pequeña escuchó aquel nombre entre susurros. Ahora podía identificar el miedo con el que se pronunciaba esa palabra.


    El señor Obret volvió a hablar.


    -¿Cuántos eran?, ¿cómo eran?.


    -No lo sé. Nadie lo sabe con seguridad. Atacaban por todas partes. Eran bestias del infierno. Eran más grandes que los lobos. Estoy seguro de que eran animales, pero las lanzas no les hacían nada. Hicimos todo lo que pudimos. Mataron a todos los que estaban por las calles y luego fueron a por una de las familias. No pudimos hacer nada, les descuartizaron a todos.


    Sólo sobrevivieron los que se quedaron en sus casas protegiendo a los pequeños y algunos a los que nos hirieron y nos dieron por muertos.


    La gente empezó a gritar, alarmados se decían los unos a los otros que estaban en peligro. El señor Obret estaba meditando.


    Uno de los señores del pueblo gritó.


    -¡No os podéis quedar aquí!. Os seguirán y vendrán a por nosotros. Otras veces ha pasado.


    Otro de los señores contestó.


    -¡Podía habernos pasado a nosotros!. Hay niños en esas carretas, no podemos echarlos como perros.


    -¡Nunca se habían acercado tanto!.


    El señor Obret sacó un mapa con varias cruces y lo llevó al centro del Salón.


    -¡Estos son los sitios donde han atacado los últimos años!. Se acercan cada vez más, debemos estar preparados. Daremos refugio y comida a esta pobre gente y mañana decidiremos lo que hacer.


    -¡Esto no puede ser!. ¡Nos estás poniendo en peligro a todos!.


    -¡No nos convertiremos en bestias nosotros!. Que todos traigan comida y mantas para esta pobre gente. Les prepararemos camas para que descansen aquí mismo.


    -¡Nos estás condenando!.


    Irania miraba atónita lo que estaba pasando. Todos discutían entre sí con el miedo dibujado en sus rostros. Mientras, los pobres visitantes estaban colocados en unos bancos en el centro, con las cabezas gachas sin decir ni una palabra. Parecía que más bien se les estuviese juzgando a ellos, cuando lo único que pedían era caridad y refugio.


    La madre de Irania se levantó y salió del Gran Salón. Hizo un gesto a Irania para que la siguiese.


    Irania siguió a su madre y vio la mirada perdida de los niños. Venían del infierno y no sabían si volverían a verlo. Estaban aterrorizados.


    -Lo primero es alimentar a esta pobre gente. Después, hablaremos.


    

  


  
    CAPÍTULO V. DE PRINCIPIO A FIN


    


    Carot se había quedado en el Gran Salón mientras continuaban las discusiones. Irania y su madre habían ido a por agua y comida. Habían empezado a alimentar a los niños de las carretas.


    Poco a poco los aldeanos fueron saliendo del Gran Salón y llevando comida y mantas para los visitantes.


    Aunque hubiese algunos que estaban descontentos con aquella decisión, todos acataban las órdenes del Señor Obret. Muchos otros estaban de acuerdo con la idea de ayudar a aquellos extraños que venían del infierno. Quizá mañana les tocase a ellos, no podían estar seguros. Habían vivido siempre con el miedo a que algo así sucediese y aquel miedo cobraba vida después de tanto tiempo.


    Irania se había criado entre espadas, pero siempre habían estado sujetas por su madre. No se imaginaba lo que tendría que ser luchar contra seres irreales que no puedes ver venir, tan rápidos que están en varios sitios a la vez y que no puedes matar con lanzas o espadas.


    Los visitantes habían contado cómo las flechas chocaban contra sus pieles y no las atravesaban. Decían que eran inmortales, seres venidos del Averno. Contaban cómo eran inmunes al fuego y cómo desgarraban a sus presas. Explicaron cómo se cebaron con una de las familias, que tenían dos hijas jóvenes y que no habían podido enterrar nada más que trozos desmembrados de sus cuerpos. No habían podido ni reconocer las caras.


    Ella no se podía imaginar tanto horror y desolación, pero entendía a los niños con su mirada en el infinito intentando borrar aquellas imágenes de sus mentes, infantiles y felices hasta aquel momento.


    Su madre le había dicho que hablarían después de ayudar a los visitantes. Estaba impaciente porque le explicase lo que estaba pasando.


    No tuvo que esperar mucho. Su madre se acercó a ella y le hizo una señal para que la siguiese. Se dirigieron a su casa y una vez dentro se sentaron alrededor de la lumbre. Empezaba a anochecer y, aunque fuese verano, pronto el frío empezaría a inundarles.


    Su cara había cambiado, ya no era la mujer fuerte y feliz que conocía. Tenía la piel más blanca de lo habitual, las ojeras se le estaban oscureciendo y la luz de sus ojos se apagaba. Toda la belleza que había desprendido durante años se estaba consumiendo en apenas unas horas.


    -Hija. Te he estado preparando durante mucho tiempo para este momento. Esperaba que no llegase nunca, pero se acerca.


    Irania escuchaba perpleja. Su madre sabía más que nadie sobre lo que fuera que estaba pasando y por cómo estaba reaccionando, era peor de lo que se imaginaba.


    -Lejos de aquí hay un sitio que se llama La Ciudad.


    Irania abría cada vez más los ojos, aquel nombre se repetía una y otra vez entre los miedos de todos. Su madre miraba a un lado y a otro, con la mirada perdida y los recuerdos azotándole en la mente.


    -No tienen razón. No les seguirán a ellos. En esas carretas sólo hay niños y las mujeres son demasiado mayores. No hay ninguna joven.


    Irania cada vez entendía menos lo que estaba pasando, pero a su madre le estaba costando expresar sus ideas en alto. Parecía que los demonios del pasado acechaban por las esquinas y la Señora Mandrag movía sus ojos instintivamente.


    -Pero sí se están acercando demasiado. Ya le toca a esta aldea. Nunca es aleatorio. Siguen el rastro de sus presas. Pero no son ellos, no son jóvenes.


    El miedo empezaba a dibujarse en la mirada de Irania, nunca había visto a su madre tan consumida por los recuerdos.


    -Tienes que estar preparada. Vendrán a por ti, igual que vinieron a por mí.


    Su madre le cogió las manos y se las apretó con fuerza. La miró fijamente a los ojos.


    -Tú sólo sobrevive. Prométeme que sobrevivirás.


    Irania estaba muerta de miedo. No entendía a qué tenía que sobrevivir y no sabía qué quería su madre que hiciera. Hacía apenas unas horas estaba en el bosque a punto de vivir el momento más romántico de su vida y ahora estaba allí, con su madre mirándola fijamente con aquella mirada de pánico en sus ojos y le pedía que sobreviviese. ¿A qué tenía que sobrevivir?. ¿Qué eran aquellos demonios de los que hablaban los visitantes?.


    -Mamá no entiendo nada. ¿Qué está pasando?.


    -Hija, son animales y todos los animales se pueden matar. Cuando aparezcan, tienes que identificar de dónde vienen y correr todo lo que puedas en dirección contraria. No lo olvides, irán a por ti. Huye y no mires atrás, nunca mires atrás. Morirá mucha gente, pero tú corre lo más rápido que puedas y júramelo, júrame que sobrevivirás.


    -Mamá me estás asustando. Pero si yo me voy a casar con Carot. No entiendo lo que me estás diciendo.


    Su madre no dejaba de mirarla directamente a los ojos, con los suyos empañados en lágrimas apretaba sus manos con fuerza.


    En ese momento su padre entró por la puerta. Vio a su mujer agarrando a su hija y se acercó a ellas. Empezó a dar órdenes de forma autoritaria, como nunca antes le había visto.


    -Esta es la noche. Llegarán hoy, hay que prepararse. Irania, prepara algo de comida en una bolsa. Que sea pequeña, tendrás que correr mucho.


    Irania miraba ahora a su padre, mientras su madre la soltaba poco a poco, sin dejar de observarla con amor profundo y dolor inconsolable.


    Su padre se dirigió a su madre.


    -Cariño, sabíamos que este día llegaría. Hay que prepararse, despídete.


    Su madre la abrazó con fuerza y la besó en la cara. Después su padre se acercó a ella y con los brazos extendidos apoyados en sus hombros la miró como si fuese la última vez, luego la abrazó con fuerza contenida. La miró y le dijo con ternura: Ya sabes lo que tienes que hacer. Coge todas las armas que puedas llevar en un carrera larga y rápida. A partir de ahora estarás sola y tendrás que valerte por ti misma. Nunca parará, siempre te seguirán. Haz que nos sintamos orgullosos y sobrevive, no dejes que te atrapen.


    Irania no podía dejar de llorar.


    -Papá, no entiendo nada. ¿Qué está pasando?.


    En aquel momento, las campanas empezaron a repicar con fuerza. Sus padres se sobresaltaron y se miraron el uno al otro. Su madre miró a Irania y una palabra se escapó entre sus labios, como una súplica: no.


    Su padre tomó el mando y empezó a dar órdenes.


    -Rápido, ¡haz lo que te hemos dicho!.


    Irania fue rápida a coger sus armas mientras miraba aterrorizada a sus padres.


    Éstos se habían fundido en un beso y se decían que se querían, a sabiendas que aquel sería el último beso que se darían y la última vez que podrían tocarse. Cogieron sus armas y salieron de la casa.


    Cuando Irania salió de la casa, el pueblo entero estaba descompuesto y todos gritaban mientras corrían desesperados de un lado a otro.


    Desde el bosque se oían llegar aullidos, diferentes a todos los que había escuchado antes. Aquello no eran lobos.


    Miró a un lado y a otro. Las madres se apresuraban a esconder a sus hijos en las casas. Los visitantes lloraban en silencio escondidos en el Gran Salón. Todos los que podían empuñar un arma habían salido a luchar. Aquel no era un pueblo de cobardes, en su mayoría.


    Irania buscaba desconsolada a Carot entre la multitud, pero no era capaz de encontrarlo. Su madre le agarró una mano y la apretó con más fuerza que nunca.


    -Recuerda, todo lo que respira muere. Concéntrate. En cuanto aparezcan huye.


    Empuñaba con fuerza su espada y separaba las piernas ligeramente flexionadas esperando el ataque desde cualquier punto.


    De pronto, saltaron desde la oscuridad del bosque unas bestias grandes y veloces. Corrían de un lado a otro, con tal velocidad que las flechas y las lanzas no eran capaces de alcanzarlas.


    Los gritos impedían escuchar lo que estaba pasando. Las bestias se abalanzaban sobre sus presas y con un sólo mordisco destrozaban a personas irreemplazables.


    Irania no reaccionaba, sus padres le habían dicho que tenía que huir, pero no podía dejar a todo el poblado abandonado. No podía abandonar a Carot.


    -¡Irania!


    Una bestia se iba a lanzar sobre ella cuando su madre se interpuso en medio y empezó a luchar con ella, intentando atravesarla una y otra vez con su espada, sin éxito. En ese momento, Irania reaccionó y sacó su espada dispuesta a luchar por su vida, pero su madre se giró y le gritó:¡Corre!.


    Ese fue el despiste que necesitó la bestia para morder el brazo de su madre y arrancárselo con un sólo movimiento.


    -¡No! - Oyó la voz de su padre mientras corría a colocarse entre la bestia y su madre que ya había caído arrodillada en el suelo.


    Irania miró hacia atrás, sabiendo que sus padres se lo habían prohibido. Su madre yacía en el suelo, mientras su padre cortaba las patas de la bestia. Aquello no fue suficiente, una segunda bestia se lanzó sobre él, desgarrándole con sus zarpas y con sus dientes.


    Estaba paralizada ante tanto horror. Todas las horas de lucha practicadas no le habían servido para estar preparada para aquel momento.


    Miraba estupefacta la masacre a su alrededor. En el medio del pueblo ardía una hoguera, todos corrían intentando huir y encontrar refugio, pero las bestias eran demasiado rápidas. Buscó una vía de escape y, por fin, vio a Carot.


    Él estaba intentando llegar hasta ella. Había visto lo ocurrido y corría hacia sus padres para intentar salvarlos, pero entonces una flecha surgió de entre la oscuridad del bosque y le atravesó el pecho.


    -¡Nooooo!.


    Carot caía desplomado antes sus ojos y ella no podía hacer nada. Irania caía sobre sus rodillas, sin fuerza en sus manos para sostener la espada y sin ganas de luchar ya por su vida.


    Una voz resonó entre todo aquel horror:¡Corre!.


    Miró hacia el lugar de donde resurgía aquella voz tan familiar para ella y vio a su madre tirada en el suelo y con la cabeza levantada mirándola con terror. Su pelo rubio platino estaba teñido de rojo, empapado por la sangre y sus ojos azules miraban a su hija con impotencia, mientras una bestia devoraba a su marido y proyectaba cebarse con ella.


    Fue todo lo que necesitó, Irania se dio la vuelta y corrió. Corrió sin mirar atrás, como le habían ordenado. Huyó de su familia, de su amado, huyó de su vida y de sí misma.


    Rápidamente se dirigió hacia el riachuelo. Aquel camino que esa misma tarde había recorrido con tanto amor en su pecho, lo recorría ahora con un dolor que no era capaz de asimilar.


    Dejaba atrás los gritos de todos los que habían formado parte de su vida hasta ese momento. Oía llantos y súplicas que eran ahogadas con la propia muerte. Nadie escaparía de aquello, pero ella tenía que sobrevivir. Lo había prometido, sobreviviría.


    Sin mirar atrás saltaba con agilidad los obstáculos que se interponían en su camino. Esta vez el pánico no iba a formar parte de su cuerpo, estaba completamente decidida a ver el amanecer. Sola y con todo su corazón lleno de rabia, vería otro amanecer y haría que sus padres se sintiesen orgullosos. Ella era Irania Mandrag y no moriría esa noche.


    Continuaba con el vestido sucio y roto por la lucha que habían mantenido aquella mañana. El olor a almizcle de su cuerpo y el sabor de los labios de Carot en su cuello, eran ya parte del pasado. Ahora, todo su cuerpo estaba empapado en sudor que no se secaba con el contacto del aire, porque no dejaba de correr. No pararía nunca de correr, siempre la perseguirían. Ella se había convertido en la presa y aquello continuaría hasta que se muriese. Sus padres se lo habían dicho antes de morir.


    Mientras se alejaba, con las ramas azotándole en la cara y en los brazos, algo llamó su atención.


    Sabía que tenía que seguir corriendo, pero no estaba sola.


    Hacía mucho tiempo, su madre le había enseñado a esperar y luchar. No debía dejarse cazar como un animal. Demostraría que era una persona y que merecía la pena seguir siéndolo. Sobreviviría, pero no como una cobarde. Esa no era la vida que quería para sí misma.


    La rabia inundaba todo su pecho, pero aún así fue capaz de esconderse y contener la respiración para poder escuchar lo que pasaba a su alrededor. Ya estaba suficientemente lejos del pueblo como para saber que lo que estaba escuchando no provenía de allí. Todavía oía los gritos a lo lejos, pero lo que sus sentidos captaban no eran chillidos de terror.


    Se lanzó entre los arbustos, tras unos troncos caídos y podridos que se apilaban como si de un cementerio de árboles se tratase.


    -Se ha ido por allí, estoy seguro.


    -También estabas seguro la última vez y mira cómo terminó.


    -Te digo que estoy seguro. Esta vez no se nos escapa.


    -Calla y camina, hay que encontrarla o estamos muertos.


    Eran voces de humanos. No podía reconocerles, no eran del pueblo. Sin embargo, parecía que la buscaban a ella. Estaba claro que intentaban seguir su rastro. Irania había corrido sin parar ni un sólo segundo y no se había dado cuenta de que estaba dejando un rastro muy fácil de seguir.


    Se dio cuenta de que debía escapar, no sólo de las bestias, también de aquellos humanos. Pero si aquellos hombres la buscaban a ella, ¿qué eran aquellos monstruos que estaban destrozando el pueblo?.


    Tenía que organizar sus ideas. Lo primero era ocultarse, pero debía hacerlo bien. No bastaría con quedarse allí escondida. En cuanto aquellas bestias terminasen con el poblado irían a por ella y su rastro era evidente. Pensó en dejar un rastro falso y cómo podía hacerlo ella sola.


    Se acordó que pocos kilómetros al sur había un río. Lo bastante profundo como para que un lobo no se atreviese a cruzarlo y que una persona tuviese que caminar río arriba para encontrar un puente.


    Aquella era su oportunidad para escapar. Correría hacia el río y les dejaría un rastro perceptible para que pudieran seguirla.


    Esperó hasta que ya no escuchó las voces de aquellos hombres. Se quitó el vestido, roto y sucio que tenía y se quedó solamente con la combinación color hueso que llevaba debajo. Sabía que sólo tendría una oportunidad para despistarles y poder así ganar algo de tiempo.


    Rápidamente, emprendió su camino. Llevaba su vestido en una mano y lo restregaba contra los árboles, enredándolo en los matorrales y dejando trozos de tela enganchados en las ramas.


    Tenía poco tiempo y corría lo más rápido que podía. Todavía era de noche y la oscuridad era su aliada. Aquellos hombres que la perseguían no eran muy hábiles, porque todavía no les oía seguirla.


    Cuando llegó al río, se dio cuenta de que, a pesar de ser verano, la corriente era muy fuerte. Se quitó las botas que llevaba, ya que con ellas no podría nadar. Les ató los cordones y se las enganchó en el cuello como si fueran un pañuelo.


    Metió un pie en el agua. Estaba congelada. Un escalofrío recorrió su cuerpo, erizando su bello y apretando con fuerza su carne. Lanzó lo que quedaba de vestido al río, para que siguiesen su rastro y se adentró en lo más profundo del caudal.


    Irania era buena nadadora, pero la corriente era muy fuerte, estaba agotada por la carrera y el agua estaba tan fría que se le adormecían las piernas.


    Aún así, siguió luchando con fuerza contra la corriente y nadando en diagonal para poder alcanzar la otra orilla.


    Las botas, sujetas sobre sus hombros se llenaron rápidamente de agua y empezaron a hacer fuerza por sumergirse, arrastrando a Irania hasta el fondo del río.


    Quería llegar hasta la otra orilla, pero su prioridad era no hundirse en medio de aquel torrente.


    No podía respirar porque las botas le arrastraban una y otra vez. Sabía que no debía perderlas, pero si no se desprendía de ellas no conseguiría sobrevivir ni siquiera aquella noche. Sin tener tiempo para tomar una decisión al respecto, Irania se vio de nuevo arrastrada hasta el fondo y con un movimiento instintivo de su cuerpo, dobló el cuello y dejó que las botas siguiesen su camino sin ella.


    Con mucho esfuerzo consiguió salir de nuevo a la superficie y respirar con fuerza. Tenía que llegar al otro lado del río. Justo en ese momento, sintió un fuerte dolor en su rodilla. Se había golpeado con unas rocas. Volvió a sentir ese tremendo dolor en la otra pierna. Sí, había llegado a la otra orilla. Hacía pie y podía apoyarse en las rocas para luchar contra la corriente.


    Se arrastró como pudo hasta la orilla, con sus rodillas ensangrentadas y las manos y los pies entumecidos por el frío.


    Su combinación se le ceñía mojada al cuerpo y se arrastraba por el barro para intentar alejarse del agua. Ya casi sin fuerzas para caminar, se quedó unos instantes tendida en el suelo, concentrándose en su respiración para que su corazón no se le escapase del pecho, con su cara pegada al barro.


    Quería tener tiempo para organizar sus ideas y poder llorar por todo lo que estaba pasando, por sus padres y por Carot, pero no tenía tiempo. Sabía que todavía la estarían siguiendo. ¿Qué querían esos hombres de ella?. ¿Por qué esas bestias habían atacado su aldea?.


    Las ideas revoloteaban por su mente, pero sabía que no era momento para detenerse. Todavía tenía que correr, pronto amanecería y las sombras dejarían de protegerla. Además, si la veían al otro lado del río, su treta para que siguieran el rastro del vestido habría sido inútil.


    Irania se puso en pie con dificultad. Tenía frío, hambre y sueño. Pero lo peor era que tenía miedo. No temía tenerse que enfrentar a aquellas bestias, ni tampoco morir. Temía quedarse dormida y, al despertar, darse cuenta de que estaban todos muertos.


    Ahora no tenía botas y sus pasos se hicieron más lentos. Arrastraba sus pies por el suelo, clavándose piedras y palos en su camino, pero no podía dejar de caminar.


    Sabía que el único puente de la zona se encontraba a kilómetros río arriba, pero les había mandado un rastro falso río abajo. Para cuando se dieran cuenta que el rastro era falso, tendrían que caminar durante un día montaña arriba. Había ganado un día.


    Necesitaba descansar y entrar en calor. La hipotermia podía matarla esa misma noche, pero si hacía fuego la encontrarían, así que tenía que encontrar un modo de hacerlo sin que el humo se pudiese divisar.


    La solución la tenía justo enfrente de ella, había una cueva. Miró a su alrededor, no sabía si dentro habría algún animal y no tenía armas para enfrentarse. Sólo le quedaba una daga amarrada a su pierna. La cogió con una mano y con la otra cogió un tronco. Si era un animal pequeño quizá podría con él, pero sabía que no sería capaz de detener a un oso con una daga y un tronco. Aún así, no tenía nada que perder.


    Entró en la cueva con precaución. Era muy profunda y no veía nada. Cerró los ojos e intentó escuchar. No oía ninguna respiración. Quizá la cueva era lo suficientemente profunda como para albergar a un oso en su interior, pero podía y sólo podía ser, que la cueva estuviese vacía.


    Decidió arriesgarse. Recogió algunas ramitas y hojas secas que encontró a la entrada de la cueva. Cogió dos piedras y empezó a chasquearlas. Pronto las chispas cayeron sobre las hojas, creando una pequeña llama que Irania empezó a alimentar con delicadeza.


    Cuando el fuego estuvo bien alimentado y empezó a sentir de nuevo los miembros de su cuerpo, buscó una esquina para acurrucarse. Allí, a la luz y al calor del fuego, las lágrimas empezaron a brotarle inconsolablemente de los ojos. Se tapó con las palmas de las manos la boca para que los sollozos quedasen ahogados en su interior.


    Dobló su cuerpo todo lo que pudo y ocultó su cara entre sus rodillas, tapándose la cabeza con los brazos entrelazados. Irania no podía dejar de llorar y así como había comenzado el día más feliz de su vida, había terminado el peor día que nunca se podría haber llegado a imaginar.


    Cuando se hubo calmado un poco, miró a la hoguera de nuevo, sin prestarle atención. Veía la llama moverse de una lado a otro, vibrando en sus ojos, empañados todavía por las lágrimas.


    El dolor fue dejando poco a poco paso a la rabia. El agotamiento estaba consiguiendo tomar posesión del cuerpo de Irania y cerraba sus ojos con suavidad.


    Ahora, Irania tenía un sólo pensamiento, la venganza.


    

  


  
    CAPÍTULO VI. EL POBLADO DE NIESTLE


    


    Un escalofrío empezó a recorrer su cuerpo. Desde la punta de los dedos de los pies hasta la coronilla de su cabeza, cada rincón de su cuerpo estaba tiritando. Tenía frío, mucho frío.


    Abrió despacio los ojos y la realidad volvió a ella como una ráfaga helada de invierno. Intentó incorporarse rápidamente, pero su cuerpo no le respondía como ella habría deseado.


    Tenía todos los músculos agarrotados por el frío. Se incorporó apoyándose en un brazo y exhalando pequeños quejidos por la boca.


    Cuando estuvo sentada, se miró las manos. Estaban moradas y llenas de heridas. Empezó a examinarse el cuerpo. Tenía arañazos y contusiones en todas las partes de su cuerpo. Las rodillas estaban muy hinchadas y con sangre coagulada que se esforzaba por cerrar las heridas. Lo peor eran sin duda los pies. Los tenía completamente destrozados. Con ambas manos cogió uno de sus pies y se lo acercó muy despacio hacia la cara. El dolor era tan intenso que las lágrimas luchaban por no escapar de sus ojos.


    Cuando vio la planta de su pie no pudo aguantarlo más y dejó que las lágrimas corrieran alegres por su cara. Apenas le quedaba piel en la planta, la tenía completamente destrozada. Seguramente la otra estaría igual.


    Se soltó el pie y se quedó mirando a la hoguera, ya apagada hacía tiempo. Hacía frío en el interior de la cueva, pero era verano, así que fuera se estaría mejor. La ropa se le había secado prácticamente por completo. Aunque decir ropa era exagerado, pues sólo le quedaba una combinación que a duras penas soportaría el resto de su vida, ni tan siquiera el resto de ese día.


    Quería dejar la mente en blanco, no quería pensar en todo lo que había vivido la noche anterior. Pero las imágenes venían una y otra vez a su cabeza. La sangre salpicaba por doquier en cada recoveco de su cerebro. Oleadas de violencia inundaban sus pensamientos, estaba viviendo en el Infierno.


    Se dio unos golpes en la cabeza para intentar borrar esas imágenes de su mente. El recuerdo de su madre tirada en el suelo y gritándole mientras se apoyaba en el único brazo que le quedaba, completamente empapada por su sangre y la de su padre, cuyos restos se esparcían alrededor de ella, no era algo que se pudiese borrar con unos cuantos golpes en la cabeza.


    Carot también había caído. Todos habían muerto. Estaba sola y sabía que tendría que enfrentarse a ese dolor cada minuto que continuase con vida. Desearía haber muerto aquella noche, junto con su familia, pero se lo prohibieron. Le hicieron jurar que continuaría y si eso era lo que tenía que hacer, no lo haría corriendo.


    Se apoyó en sus rodillas heridas y empezó a gatear. Salió de la cueva a gatas y el Sol le dio los buenos días como si nada hubiese pasado. Eso le enfureció todavía más.


    Buscó hojas caídas de los árboles. Tenía que escoger las más grandes que encontrase, a ser posible frescas, para que no le hicieran más daño. Se sentó apoyada en una roca y colocó las hojas en un montón junto a ella. No tenía agua, así que no se podía lavar las heridas. Aquello iba a ser un desastre, pero era todo lo que podía hacer en aquel momento.


    Cogió su daga, menos mal que todavía la conservaba. Cortó dos tiras de la parte de abajo de su combinación. También cortó las mangas, aunque no eran muy largas, algo podría hacer con ellas.


    Cogió uno de sus pies y empezó a colocarle las hojas lo más estiradas posible. Ponía unas encima de otras, cubriendo la totalidad del pie e intentando que fuesen lo más mullidas posible. Después cogió una de las mangas y se la metió en el pie. Irania sonrió, parecía que estuviese hecha a medida. Después cogió una de las tiras y empezó a envolver el pie. Había improvisado un zapato. Estaba claro que le dolería mucho al andar, pero se había dado cuenta de una cosa al golpearse la cabeza. Las imágenes no desaparecían, pero el dolor físico conseguía aminorar el dolor que le hundía el pecho y le obligaba a girar la cabeza y cerrar los ojos para huir de él.


    Repitió la misma operación con el otro pie. Ya tenía sus zapatos nuevos y además de su daga conservaba otra cosa, algo que lamentarían aquellas bestias tarde o temprano, su vida.


    Se puso en pie. Al apoyar los pies sintió un pinchazo que le hizo doblar el torso, pero rápidamente se irguió. Dio un paso y a continuación dio otro. Ya no pensaba dejar de andar y en cuanto estuviesen calientes, correría lo más rápido que pudiese.


    Su cara había cambiado. Con cada paso que daba, más se alejaba de la Irania que se había despertado en la cueva. Ya no estaba asustada, estaba enfadada. El dolor iba abandonado su alma para ser completamente ocupada por el odio. La rabia sería su amante a partir de aquel día. Sólo viviría para una cosa, para vengarse de todo lo que le hubiera estropeado su vida.


    La venganza sería dulce y esperaba que pudiese acallar toda la ira que en aquellos momentos crecía dentro de ella.


    Ahora tenía que huir, pero no sería siempre así.


    Poco a poco fue acelerando el paso. Apartaba las ramas de su camino con las manos y saltaba todos los obstáculos que encontraba. Cada salto que daba era una punzada de dolor insoportable que le obligaba a doblar un poco las rodillas y varias veces estuvo a punto de caer, pero no lo hizo y continuó adelante.


    Había ganado casi un día con lo del rastro falso, pero no sabía si esas bestias dormían o simplemente mataban. Que la seguían estaba claro, porque sus padres se lo habían dicho.


    Aunque las bestias no durmiesen, algo era seguro, los hombres que la siguieron la noche anterior sí tendrían que dormir.


    En aquel momento se dio cuenta de una cosa. Aquellos hombres tendrían que dormir y que comer. El rugido de su estómago llegó hasta sus oídos, tenía un hambre voraz y la sed también le estaba obligando a ir más despacio de lo que desearía.


    Ahora recordaba con pena cuando su padre le dijo que cogiera algo de comida para el viaje. Habría sido inútil, lo habría perdido todo al cruzar el río.


    Llevaba apenas una hora corriendo, pero necesitaba parar y buscar algo de comida y agua.


    Poco a poco detuvo sus pasos. Todavía era pronto y el Sol no habría tenido tiempo de secar todo el rocío. Buscó a su alrededor y encontró varias hojas cerca del suelo con gotas de rocío. Las chupó y aunque no eran suficientes para apagar su sed, le servirían para seguir corriendo.


    Después, volvió a inspeccionar a su alrededor en busca de algún animal para cazar. No tenía flechas, ni lanzas, ni espada, sólo tenía una daga. No era suficiente para cazar un ciervo, pero tampoco podría cargar con él.


    Vio que había un nido en la rama de un árbol. Cualquier otro día habría trepado sin ningún problema hasta allí y habría cogido los huevos, pero aquel no era cualquier otro día. Sólo de pensar en trepar los pies le dieron un pinchazo de dolor como aviso. No podía llegar hasta allí.


    Entonces, llegó un pájaro que se colocó en la misma rama. Cogió la daga por la punta y le dio varias vueltas para colocarla correctamente. Apuntó con ella hacia el pajarillo y con un movimiento rápido la lanzó hacia él.


    La daga atravesó al animal que cayó al suelo por el peso de la misma. Irania corrió hacia el lugar donde había caído, aunque como había parado y las heridas se habían enfriado cojeaba un poco. Vio al pájaro muerto y le empezó a quitar las plumas. Todavía estaba caliente y no pensaba cocinarlo. Tan rápido como lo había cazado se lo comió.


    Sabía que no era bueno comer pájaros sin cocinarlos, pues podía infectarse con lombrices, tenias y un montón de parásitos más. No estaba en posición de decidir, así que se lo comió.


    Lo curioso era que cualquier otro día le habría dado mucho asco hacer aquello, pero como aquellos días de felicidad habían pasado, también habían pasado las contemplaciones.


    Volvió a emprender su marcha.


    Les había mandado río abajo y luego tendrían que subir río arriba. Después no sabrían qué rumbo habría tomado, así que tardarían algún tiempo en encontrar su rastro.


    Desde pequeña había oído que vivían en el norte. No sabía en el norte de qué, ni qué había al sur. Recordaba con claridad que todos los visitantes, los heridos, venían del sur. Allí era hacia donde se dirigía, al sur.


    Para ello sólo tenía que mirar los árboles. La parte que daba al norte tenía la corteza más verde, llena de musgo y líquenes. En cambio, la parte que daba al sur estaba más limpia. Una sutileza que le llevaría al lugar donde nacía todo aquel mal.


    Sabía que tendría que recuperarse. Necesitaba armas y algo de ropa no estaría mal. También tenía que recuperarse de sus heridas, aunque sabía que por muy dolorosas que fuesen, no eran graves. Podía luchar con ellas diseminadas por su cuerpo.


    Continuaba con su carrera mientras todos estos pensamientos revoloteaban por su mente, cuando la suerte hizo acto de presencia y escuchó el murmullo de un riachuelo.


    Aguzó su oído y corrió hacia él.


    Cuando llegó a la orilla se arrodilló y acercando la cara al agua empezó a beber desesperadamente.


    De repente el sabor del agua se hizo insoportable. Alejó la cara y vio que el agua se teñía de colores. Primero se coloreó de rojo y se temió lo peor, pero rápidamente cambió a amarillo y de ahí a verde y azul.


    Aquello no lo había visto nunca. Miró arroyo arriba y encontró la respuesta a sus preguntas. Allí había un pueblo.


    Decidió acercarse, quizá podría pedir ayuda y si no, siempre podía encontrar algún modo para llevarse lo que necesitase en su lucha. Estaba decidida, nadie se interpondría en su camino.


    Era mucho más grande que su aldea y las casas eran completamente diferentes. Las viviendas en su aldea eran como chozas. Incluso las construidas en piedra contaban sólo con una planta y algún pequeño ventanuco para dejar entrar la luz.


    Allí las casas eran más sofisticadas, tenían varias plantas y las ventanas eran las más grandes que había visto hasta aquel momento. Además, cuanto más se acercaba, más veía que no sólo eran grandes, sino que estaban cerradas por algo casi transparente.


    En las casas de su aldea, los ventanucos se cerraban con telas, ramas entrelazadas y las familias más ricas ponían puertas de madera a sus ventanas.


    Pronto llegó hasta la muchedumbre. Aquella era la palabra. Había gente por doquier. Gritaban e iban de un lado a otro con prisa. Pero no eran gritos de temor, era su manera de hablar entre ellos.


    Las calles olían muy mal. Miró al suelo y vio que estaba lleno de orín y excrementos. Parecían tanto de animales como de humanos.


    Pronto supo cómo se ensuciaban las calles. Alguien abrió una ventana y vació un cubo lleno de orín por la ventana. Casi consiguió dar a Irania, pero ésta dio un brinco hacia atrás y lo esquivó.


    Una mujer sacó la cabeza por la ventana y vio a Irania que la miraba con cara estupefacta.


    -¿¡Qué te pasa!?. ¿No ves que estaba vaciando el cubo?, ¿es que tú no meas o qué?.


    A Irania aquella mujer le pareció asquerosa, como casi todo el mundo que habitaba en aquel pueblo. Decidió que lo mejor sería bajar la cabeza y seguir su camino. No se pararía mucho tiempo allí, tan sólo lo justo para conseguir lo que necesitaba.


    La gente estaba sucia y algunos vestían harapos. Allí no desentonaba mucho con su combinación destrozada y sus pies envueltos en hojas.


    Siguió caminando y mirando de un lado a otro, buscando algo que le pudiese ayudar a seguir su camino. Pero no veía nada.


    Los hombres y las mujeres pasaban a su lado y le daban empujones. No se daban cuenta del infierno del que veía y de que necesitaba ayuda.


    Si alguien hubiese llegado a su aldea le habrían ayudado, pero ya era tarde, su aldea no existía.


    Una mujer de la edad de su madre salió de un callejón, riendo y alisándose la falda. Detrás de ella iba un hombre que también parecía muy feliz.


    Ella llevaba un vestido con la falda abombada. Su camisa era muy ajustada y los pechos prácticamente se le salían por el escote. Irania nunca había visto ese tipo de vestimenta.


    La observaba algo perpleja y la mujer se dio cuenta. Se atusó el pelo y le devolvió la mirada.


    Irania estaba manteniéndole demasiado tiempo la mirada, pero no se daba cuenta. Estaba hambrienta, dolorida y cansada.


    La mujer se giró hacia ella y puso los brazos en jarras.


    -¿Se puede saber qué miras tanto?. ¿Nunca has visto a una mujer ganándose la vida?.


    Rápidamente Irania bajó la mirada y decidió seguir su camino. No entendía por qué se había quedado mirándola de aquel modo, al fin y al cabo se iría de aquel pueblo ese mismo día. No le importaba para nada lo que pasase allí.


    Pero una imagen de la limpieza y belleza de su madre vino a su mente. La recordó mirándola con sus ojos tintineantes y diciéndole lo mucho que la quería.


    No pudo contenerse, Irania no quería llorar, pero las lágrimas brotaron de sus ojos.


    La mujer vio que Irania empezaba a llorar y le agarró de un brazo.


    -Pero niña ¿qué te pasa?.


    Miró de arriba abajo a Irania y se dio cuenta de que estaba herida.


    -¡Ay mi niña!, pero si estás hecha un asco. Ven a casa, vamos a ver qué podemos hacer contigo.


    La mujer, que unos segundos antes parecía que quisiese pegar a Irania, le había cogido por la mano y la arrastraba por los callejones serpenteantes, guiándola por un pueblo putrefacto que parecía que escondía buena gente.


    Llegaron a una casucha a las afueras del pueblo y entraron por una puerta baja que daba acceso al interior. Aquello se parecía más a las chozas de su poblado, aunque decir eso era darle demasiado mérito a una casa que estaba a punto de caerse.


    -Siéntate ahí, vamos a ver qué te ha pasado.


    Irania siguió con la vista el dedo de la mujer, le indicaba que se sentase en la cama. La cama era un montón de paja envuelto en una sábana sucia en un rincón del cuarto principal. De hecho, era el único cuarto de la casa, porque allí mismo estaba la mesa con un par de sillas y el fuego con una perola colgando encima.


    Obedeció y se sentó, necesitaba descansar un poco.


    La sed empezaba a ser demasiado fuerte.


    -¿Tiene algo de agua?.


    -Anda, pero si hablas. Pues claro, toma.


    La mujer le acercó una jarra de arcilla con agua dentro. No sabía cuánto tiempo llevaría allí aquel agua, pero no estaba en posición de exigir nada.


    -Y supongo que también tendrás hambre ¿no?.


    Irania levantó la mirada suplicante, estaba hambrienta, pero no se atrevía a pedir nada.


    -Toma.


    Le lanzó un mendrugo de pan duro que tenía algunos bichitos correteando por su interior. Ella cogió otro pedazo y empezó a darle mordiscos. Agarró un taburete con la mano que le quedaba libre y lo movió hasta colocarlo al lado de Irania. Allí se sentó.


    Irania ni siquiera apartó los bichos del pan. Sabía que los bichos podían ser desagradables, pero tenían muchas proteínas y ella necesitaba fuerza, así que se lo metió en la boca y lo masticó como si de un cervatillo se tratara.


    -Bueno, ¿y tú de dónde vienes?, ¿cuál es tu historia?.


    -Vengo del norte.- Irania continuaba masticando el pan, mientras miraba de reojo a aquella mujer.


    -Ajá, y ¿adónde vas?.


    -Me dirijo al sur.


    -Ya veo que eres mujer de pocas palabras. Vienes del norte y vas al sur, por el medio has encontrado Niestle y te has topado conmigo.


    -¿Niestle?.


    -Sí, Niestle. Donde estás. Estás en Niestle. ¿Dónde te creías que estabas?.


    -No sabía dónde estaba la verdad.


    La mujer estaba sentada en el taburete con las piernas abiertas y la falda colgando entre las mismas.


    Daba bocados de vez en cuando al pedazo de pan que tenía en la mano y se secaba la boca con la otra mano intermitentemente.


    -Bueno, yo tengo que volver al tajo, así que descansa y no te comas toda mi comida.


    Aquello de toda su comida era exagerado, ya que sólo tenía pan duro y bichos en la alacena.


    Irania se levantó para marcharse de allí, no debía quedarse mucho tiempo en el mismo sitio, tenía que continuar su marcha. La mujer le paró colocando la mano sobre su hombro.


    -No, ¿dónde vas?. Es mejor que te esperes aquí. Las calles son peligrosas para una chiquilla como tú. Mejor espérame y yo te traeré algo más apetecible para comer.


    -Muchas gracias señora, pero debo continuar mi camino.


    La mujer se puso seria y le apretó un poco el hombro.


    -Te digo que lo más prudente es que te quedes.


    Irania podía haberle roto el brazo sin ningún problema, pero parecía que estaba decidida a que se quedase allí. Por fin había encontrado a alguien amable y no quería ser descortés.


    -De acuerdo, esperaré aquí.


    Irania volvió a sentarse en la cama y miró a su anfitriona mientras desaparecía por la puerta pequeña.


    Una vez dejó de oír sus pasos empezó a inspeccionar la vivienda. Allí no había nada. No había armas, ni ropa, ni calzado. Nada que le pudiese servir para continuar su camino. No iba a coger el pan que quedaba porque aquella mujer se había portado bien con ella y no quería convertirse en una ladrona.


    Se acercó al fuego y vio que había un cubo lleno de agua al lado. Decidió que lo mejor era desinfectarse un poco las heridas.


    Se sentó en un taburete y se subió la falda. Empezó a derramar agua sobre sus rodillas. La sangre seca se humedecía y el agua teñida de rojo resbalaba por sus piernas. Aquello estaba mejor, sentía algo de alivio.


    Pero lo difícil sería curar los pies. No estaba segura de quitarse el calzado provisional que se había hecho. A lo mejor los pies estaban muy mal y lo mejor era dejarlos que se pudriesen tranquilos.


    -No seas tonta Irania, cúrate los pies y continúa tu camino.


    Una vocecita quería hablarle desde su interior, pero era tan fuerte que las palabras le salían por la boca.


    Empezó a desenvolverse los pies. Las hojas se habían quedado pegadas a las plantas por la sangre seca. Decidió que lo mejor era meter los pies directamente en el cubo. Sabía que eso era una guarrada y que después tendría que explicárselo a su anfitriona, pero necesitaba despegarse las hojas y lavarse los pies. Miró a su alrededor y vio que aquello era un estercolero. Incluso había ratas correteando por las esquinas. Luego le aclararía el cubo y no se enteraría nunca.


    Cuando hundió los pies en el agua fría, fue como si le administrasen un calmante. Por fin volvía a sentir algo de alivio. Aquello había sido un acierto.


    El agua no tardó mucho en teñirse de rojo, al fin y al cabo, lo que pegaba las hojas era su propia sangre.


    Irania oyó un ruido y vio que la mujer entraba por la puerta con un hombre detrás.


    El hombre que la seguía era un hombre mayor, gordo y sucio. Era bastante corpulento y la miraba con unos ojos repletos de maldad.


    Cuando la mujer vio que tenía los pies metidos en su cubo empezó a gritar.


    -¡Pero qué haces!.


    Corrió hacia ella y le arrancó el cubo de debajo de los pies.


    Irania se incorporó y empezó a disculparse.


    -Perdone, es que necesitaba curarme. Después iba a limpiarlo.


    -¿Limpiarlo?. Menuda desagradecida. Te alimento y te dejo un lugar donde descansar y así me lo pagas. Pues ahora vas a pagármelo todo, ¿qué te creías?, ¿que la comida era gratis?.


    Irania abrió los ojos y se dio cuenta de lo que estaba pasando.


    La mujer miró al hombre que había traído con ella.


    -Es toda tuya. ¿Ves lo que te había dicho? Una jovencita virgen.


    El hombre se acercaba a Irania con ojos de deseo y con un hilillo de baba cayéndole por la comisura.


    -Sí, ya lo veo. No te preocupes, no le voy a hacer más daño del necesario.


    -No le estropees la cara, todavía tiene muchas deudas que pagar.


    -Ven pequeña, no te voy a hacer ningún daño.


    Irania veía cómo aquellos dos se estaban repartiendo un botín, y el premio era ella. Pero qué se habían creído.


    Todo el odio que tenía acumulado resurgió en aquel momento. Saltó sobre la mesa y asestó un puñetazo al hombretón que se le acercaba con ganas de hacerle el menor daño posible. Iba a ser difícil contener tanta rabia, ahora era ella la que le haría el menor daño posible a él.


    Antes de que la mujer pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, Irania saltó hasta el pecho del hombre y le dio un puñetazo en la garganta. El hombre se tambaleó, pero era muy corpulento y no cayó al suelo. Irania se puso de pie sobre el suelo con otro salto y cogiendo un taburete le asestó un duro golpe en la entrepierna. Aquello sí que consiguió tirarle inconsciente al suelo. No sin antes sentir un dolor tan horrible, que desearía no despertar aquel día.


    La mujer vio el espectáculo paralizada al lado de la puerta.


    -Pero, ¿qué es esto?. ¿Quién eres tú?.


    Se dio la vuelta y se dispuso a huir. Pero Irania no pensaba olvidar lo que acababa de pasar. Agarró a la mujer por los pelos y le dio un rodillazo en el estómago. La mujer se derrumbó sobre su cama y allí se quedó doblada y quejándose del dolor.


    Las cosas habían cambiado, ya no era su amable anfitriona. Ahora era un enemigo y se llevaría todo lo que necesitase y le apeteciese.


    Vio un trozo de tela doblado en la alacena, lo abrió y cogió todo el pan que allí guardaba. Echó un vistazo a su alrededor. Primero se acercó al hombre que yacía en el suelo. Le quitó el cinturón con el cuchillo que llevaba amarrado y se lo puso alrededor de su cuerpo. Era demasiado grande para ella, así que hizo un agujero más y tuvo que darle dos vueltas al mismo sobre su cintura.


    Después se acercó a la mujer que intentaba alejarse de ella arrastrándose por la cama.


    La miró de arriba a abajo. No le gustaba la manera en la que vestía y tampoco le quería obligar a desnudarse, pero sí que cogería lo que necesitaba.


    -¿Me vas a dar los zaparos por las buenas o por las malas?.


    Rápidamente la mujer se quitó los zapatos.


    -Toma, toma. Llévate lo que quieres, pero márchate por favor.


    Irania miró los zapatos, parecía que tenían el tamaño adecuado, más o menos. La volvió a mirar.


    -Dame también los calcetines.


    La mujer se quitó las calzas y se las dio, apartando la cara para que no viera el pánico que tenía.


    Irania miró las calzas que eran bastante altas. Se sentó en un taburete y se vistió las calzas, luego se calzó los zapatos. Aquellos no serían los zapatos que ella habría elegido para huir, pero bastarían para intentarlo.


    Se puso en pie y de repente se sintió más viva. Habían intentado abusar de ella y se había sabido defender a la perfección. No había huido y además les había castigado robándoles. Aquello era justicia, aunque la tuviera que impartir ella misma.


    Se disponía a salir de la choza cuando se dio cuenta de que pasaría la noche tirada en el bosque. Así que se dio de nuevo la vuelta y miró a la cama donde se encontraba acurrucada la mujer, lloriqueando. Cogió una esquina de la manta sobre la que estaba y tiró de ella.


    La mujer dio una vuelta en la cama y cayó al suelo. Irania se giró sobre sus zapatos nuevos y con la manta entre sus manos, se fue.


    

  


  
    CAPÍTULO VII. UN ATISBO DE ESPERANZA


    


    Aquel era un pueblo despreciable y quería alejarse lo más rápidamente posible de él. Sabía que tenía que huir de las bestias, pero aunque no hubiesen corrido tras ella, no habría pasado la noche en aquel antro.


    Recordaba con lástima su vida hasta ese momento. Pensaba que no había nada más allá de su pueblo y ojalá hubiese podido pensar eso toda la vida. Si aquello era todo lo que le podía ofrecer el mundo exterior, más le hubiera valido no saberlo.


    La casa de aquella mujer estaba en las afueras, así que no tuvo que andar mucho para alejarse del mismo.


    Decidió continuar su camino hacia el sur. Debía volver a adentrarse en el bosque y rápido. No sabía si las bestias seguirían su rastro hasta el pueblo. No lo había pensado antes de entrar allí. Simplemente creyó que podría encontrar algo de ayuda, pero ahora veía que nadie le ayudaría nunca.


    Las personas que habitaban en su aldea natal eran buenas. Lo más malo que le había hecho alguien había sido darle un empujón y años después su mayor deseo era casarse con aquel niño. Carot la había empujado cuando pasó aquello con su padre, pero ella no le había devuelto el empujón. En aquel momento pensó que lo mejor era dejarle quedar como un héroe con sus amigos. La verdad es que no quería meterse en más líos y por eso prefirió salir corriendo. Todavía tenía la herida que se había hecho en la pierna aquel día huyendo por el bosque y por eso no corrió todo lo rápido que podía, pero aún así se fue antes de poder ver la cara que ponía Carot.


    Sabía que desde aquel día Carot la había estado vigilando cuando pensaba que no le veía, pero ella siempre supo que tenía la mirada de aquel niño en la espalda.


    Hacía mucho tiempo de aquello e Irania prefería olvidarlo todo. Hacía mucho tiempo de todo, también de la alegría que le embargó en el bosque con su Carot acariciando todo su cuerpo.


    Irania andaba hacia el bosque, cada vez más rápido. Se daba golpes en la cabeza. Todavía no se había convencido de que aquello no era la manera de sacar las imágenes de la misma.


    Sólo quería olvidar.


    Empezó a correr, intentando dejar atrás algo más que el pueblo. Sus zapatos nuevos le iban un poco grandes y se escapaban a cada paso, así que decidió parar un momento para arreglar aquello.


    Todavía tenía las tiras de tela que se había rasgado del vestido. Se sentó en una roca y rodeó los zapatos con las mismas. Se ató las tiras como si fueran cordones que rodeaban los zapatos. Así no podrían salirse más.


    Todavía era pronto, faltaban algunas horas para que oscureciese y tenía que darse prisa para alejarse de allí.


    Continuó su camino sin mirar atrás.


    Las horas fueron pasando y cada vez se sentía más agotada. No había parado para comer ni descansar. Tenía sed, hambre y sueño.


    Se encontraba atravesando un bosque muy frondoso. Formaba parte de una montaña porque todo el camino era cuesta arriba. Eran árboles muy altos y había mucha humedad allí. Los riachuelos correteaban por doquier, pero no tenía tiempo de parar. Los helechos y el musgo cubrían la práctica totalidad del suelo.


    Aquel era un bosque típico de la zona norte, donde ella vivía. Era evidente que, por muy rápido que ella pensase que había ido, sólo llevaba dos jornadas de viaje y todavía estaba demasiado cerca de casa, de su antigua casa.


    Tenía que alejarse más rápido, pero no sabía cómo. Un caballo habría sido una buena idea, pero no tenía ninguno a mano, ni modo de comprarlo.


    En la aldea los caballos se utilizaban para el cultivo, no los llevaban de caza porque hacían demasiado ruido y se escapaban las presas.


    Alguna vez había montado a caballo con Carot. Su familia tenía varios, no sólo para el cultivo, también por el placer de cabalgarlos. Carot era un excelente jinete y, cuando tan sólo eran amigos, le había enseñado a montar.


    No quería seguir pensando en él, pero cada imagen que venía a su mente estaba acompañada de Carot.


    Empezaba a oscurecer y el frío se hacía cada vez más patente. Decidió que lo mejor era detenerse cerca del próximo riachuelo que encontrase. De todos modos, le quedaba muy poco para llegar a la cima de la montaña, o eso esperaba.


    Pasó casi una hora hasta que el esfuerzo se hizo menos pesado y el camino dejó de ascender. Por fin había llegado a una zona llana, eso significaba que la montaña terminaba allí.


    No tenía una buena vista de todo porque los árboles eran demasiado frondosos y lo único que podía ver era un paisaje verde. Aunque desde allí podía atisbar un poco de cielo en el horizonte.


    Buscó un riachuelo, y no le costó encontrar un pequeño manantial que fluía entre unas rocas para volverse a ocultar después en un pequeño charco. Bebió con ansia. Ya tenía una de sus necesidades satisfechas.


    Pensó en hacer fuego, pero estaba en lo alto de la montaña y, al igual que ella podía ver, también podía ser vista. Decidió que lo mejor era taparse bien con la manta que había cogido en la casa de la mujer y comer un poco del pan que amablemente le había cedido.


    Una sonrisa burlona de satisfacción emergió en su cara. Se habían portado muy mal con ella. No se quería imaginar qué habría pasado si sus padres no se hubieran afanado tanto por entrenarla bien.


    Sólo de pensarlo le daban arcadas. ¿Cómo alguien podía ser tan cruel y malvado como para arrebatarle a una joven algo contra su voluntad?. Se lamentaba pensando en que no habría sido la primera, pero sí tenía clara una cosa, con el golpe que le había propinado en la entrepierna, seguramente sería de la última mujer de la que intentaría abusar.


    Le daba mordiscos al pan duro mientras recordaba regodeándose con la fuerza con la que cayó al suelo, retorciéndose de dolor.


    Aquel no entraría en sus peores días en esta vida, todavía tenían que venir días mucho más duros.


    Satisfecha por haber consumido algo de comida y por estar descansando sentada y tapada con una manta, poco a poco el sueño fue tomando el control de su cuerpo. En unos minutos estaba dormida. Le habría gustado poder seguir de guardia toda la noche, pero aquello era imposible. De todos modos, ¿qué era lo peor que le podía pasar?, ¿morir?. Anhelaba la muerte casi con desesperación. Lo peor para ella, aquello que inundaba sus pesadillas, era saber que al día siguiente volvería a levantarse sola y que todos los que quería habían muerto. Aquello no cambiaría nunca, por muchas noches que pasase en vela, ni mañanas que amaneciesen soleadas.


    La noche era fría, pero Irania no sentía nada. Estaba profundamente dormida.


    Poco a poco un rumor fue concentrándose en sus oídos y susurrando en su mente.


    Fue tomando consciencia y se dio cuenta de que estaba muy cómoda, recostada sobre un montón de hojas. Pero un ruido en la lejanía la inquietaba. No sabía cuánto tiempo llevaba dormida, pero le habría gustado seguir así.


    Se desperezó, primero despacio, pero luego ese rumor se hizo más evidente, eran gritos. Irania se incorporó de un salto y miró en todas direcciones. Cuando se hubo ubicado volvió la vista al camino que ella misma había recorrido aquella tarde.


    No podía ver nada por la frondosidad del bosque, pero sí oía los gritos desesperados de una multitud. Miró al cielo y vio una columna de humo, venía del pueblo por el que había pasado aquel día.


    Las bestias estaban atacando aquel pueblo.


    Irania sintió una punzada de remordimientos en su pecho. Ella no quería aquello, no quería ser la culpable de tanto horror. Aquellas bestias la seguirían allí donde intentase esconderse. Si entraba en un poblado lo estaba condenando a arder en llamas.


    Además, aquellas bestias iban más rápido de lo que ella había calculado. Debía emprender rápidamente su marcha.


    Cogió la manta y se la ató en la espalda con el cinturón cruzado. No se había quitado los zapatos porque sabía que aquella situación podía aparecer en cualquier momento, así que empezó a correr.


    Ahora corría montaña abajo, era más rápido, pero los zapatos le estaban dando problemas y parecía que se fuesen a salir constantemente. Tropezó en varias ocasiones, pero se levantó con agilidad, continuando con su frenética huída.


    Esos monstruos podrían atraparla en un abrir y cerrar de ojos, debía ser más lista, ya que era evidente que no era más rápida.


    ¿Cómo habían encontrado su rastro tan rápido?. Era imposible, ni el mejor cazador tenía esas habilidades.


    Su carrera montaña abajo no duró tanto como había durado la subida. En apenas dos horas sin parar de correr se dio cuenta de que ya no iba dando tumbos, el suelo era llano.


    Pronto los árboles dejaron de interponerse en su camino. Miró hacia atrás y vio que se alejaba del bosque.


    Miró hacia delante y vio horrorizada que no había ningún árbol ni montaña donde ocultarse en todo lo que alcanzaba su mirada. El horizonte estaba desierto. Parecía que se hubiese topado de golpe con el sur.


    Lo malo era que allí no tendría lugar donde esconderse, ni tampoco podía encontrar un sitio donde albergar algo de esperanza en una lucha cuerpo a cuerpo.


    La desolación le inundó el corazón, pero sus pies seguían moviéndose mecánicamente y no cesaba en su carrera.


    De repente, tropezó con algo y cayó al suelo. La caída fue muy fuerte y se arrastró por el suelo arenoso más de un metro.


    Su haraposa combinación estaba ahora teñida de un amarillo ocre, más intenso por la parte del pecho y las rodillas.


    Se levantó y miró hacia atrás. Había tropezado con una especie de troncos de metal.


    Siguió con su vista aquellos supuestos troncos, eran un camino. Iban más allá del horizonte. Se trataba de dos hileras de bloques de metal en paralelo atravesados por troncos de madera en transversal. Los tocó, estaban fríos debido a que todavía el Sol no había hecho acto de presencia y en aquella zona hacía mucho frío.


    No sabía qué hacer, si seguirlos o alejarse lo más posible de ellos.


    Si aquel camino llevaba hasta otro poblado, podría ser la causa de su destrucción y no quería esa carga en su conciencia.


    Seguía con la mano en el bloque de metal cuando éste empezó a temblar. Las piedrecitas que se apilaban sobre los maderos transversales empezaron a dar pequeños saltos. Irania se asustó, no entendía qué estaba pasando.


    ¿Se trataba de un camino de metal que se accionaba con el tacto?. Se arrastró hacia atrás, intentando alejarse un poco de aquel camino. No sabía muy bien qué era, ni lo que pasaría después.


    Un sonido como una campanada interminable sonó en la lejanía. Dirigió su mirada hacia el lugar de donde procedía y vio una intensa luz redonda que se acercaba hacia ella.


    Quería huir, pero estaba completamente petrificada. ¿Sería una de las bestias?, ¿cómo podían haberla alcanzado tan rápido?. Si aquello iba a ser así por el resto de su vida, no quería seguir viviendo.


    Se puso de pie y cogió con una mano su daga y con la otra el cuchillo que le había quitado al hombretón del pueblo. Dobló un poco las rodillas, preparándose para la lucha y esperó a que llegase su atacante. Por supuesto, pensó que lo más prudente era no estar en el camino de metal, ya que no sabía qué era.


    Tan rápido como ella se había preparado, la luz se acercaba cada vez más y en menos de un minuto Irania pudo contemplar impresionada lo que seguía a aquella luz y a la campanada infinita.


    Se trataba de una especie de carro que iba más rápido de lo que ella pensó que se pudiese ir alguna vez. No era una bestia, ni un animal, más bien parecía algo para transportar, o ser transportado.


    Empezó a ver que varios carros unidos entre sí por metal pasaban delante de ella a una velocidad increíble.


    Pensó que aquella era la solución a sus problemas. Seguramente aquellas bestias no podían ir tan rápidas como lo que estaba viendo pasar. Tenía que intentar montarse.


    Empezó a correr al lado de los carros, pero iban demasiado rápidos. No sabía dónde engancharse. Oyó una voz a su espalda, alguien le gritaba desde el interior de uno de los carros.


    -¡Agárrate a mí!


    Irania siguió corriendo y agarró la mano de un hombre que se la tendía. Éste pegó un tirón de ella y consiguió subirla.


    Cuando Irania se hubo repuesto de la carrera miró al interior. Allí había dos personas. Uno de ellos era el hombre que le había ayudado a subir. Se trataba de un hombre corpulento, muy alto y de facciones agradables. Tenía el pelo muy corto, casi rapado y la cabeza muy redonda. Quizá algo pequeña para el tamaño de su cuerpo en general.


    -Menos mal que me dio por mirar en ese momento. Bueno, la verdad es que tenía que hacer pis, jajaja.


    El hombre miraba a Irania con afabilidad, se le notaba que era buena persona y la sinceridad irradiaba por todos los poros de su piel.


    La otra persona que allí se encontraba era muy diferente. Se trataba de un hombre más bien bajo, muy delgado y con la piel de aspecto cetrino. Tenía el pelo largo, desgarbado y sucio. A Irania no le habría agradado encontrarse a solas con él.


    Miraba a Irania con aquellos ojos ya tan familiares para ella. Esa mirada lasciva e irrespetuosa que mostraba que aquella persona tomaría lo que desease aunque no tuviese permiso para ello.


    -Yo me llamo Sier, ¿ y tú?.


    El hombre afable se dirigía hacia ella con naturalidad, sin ninguna otra expectativa que la de saber su nombre. Además, le había dicho primero el de él, y eso era algo que a Irania le gustaba.


    -Me llamo Irania. Vengo del norte.


    Pensó que las siguientes preguntas serían las mismas que le había hecho la mujer del pueblo, así que se adelantó a contestar. Fue en aquel momento en el que se dio cuenta de que seguramente estaba poniendo en peligro a aquel hombre amable que la intentaba ayudar.


    -Me tengo que ir.


    -Pero ¿qué dices?, si acabas de llegar.


    -No lo entiendes, te estoy poniendo en peligro. Me seguirán y darán contigo. No sabía que en estos carros viajase nadie.


    -¿Carros?. Ah, te refieres a los vagones. Muchacha, viajas en un tren, ¿no habías visto nunca uno?.


    -No, pero de verdad, tengo que marcharme.


    El hombre grande y amable le puso una mano en el hombro. No le apretaba y le traspasaba la calidez de su personalidad.


    -¿De qué huyes pequeña?.


    Irania se dio cuenta de que sus palabras eran sinceras. Debía de tener aproximadamente treinta y tantos años, pero se notaba que la vida no le había tratado muy bien, aunque sonreía mucho y de vez en cuando soltaba una pequeña carcajada.


    -De unas bestias.


    La cara del hombre afable cambió de repente, así como la cara del hombre cetrino. Pero éste se mantenía aislado en un lado del vagón.


    -¿Bestias?, ¿van a por ti?.


    -Sí, lo siento, os he puesto en peligro. He de irme.


    -Pero ¿qué estás diciendo?. No tienes ninguna oportunidad de huir de los perros de la noche.


    -¿Perros de la noche?.


    -Sí, así se llaman. Pero ¿de dónde vienes?, ¿muy del norte?.


    Irania bajó la mirada. Era cierto que lo que había visto eran cosas inimaginables para ella y a tan sólo unas jornadas de su aldea natal. Nunca había tenido intención de traspasar las fronteras del bosque y sus padres siempre le señalaban el norte como el camino más seguro. El sur no le había interesado hasta aquel momento.


    -Supongo que demasiado al norte.


    No pudo reprimir esbozar una sonrisa por su frustración contenida.


    -Tienes que ir a Ciudad Muralla. Si alguien puede ayudarte, son ellos.


    -¿Ciudad Muralla?.- Una pequeña esperanza se alojó en el corazón de Irania, ¿acaso alguien podía ayudarla?.


    -Sí. Esta ruta pasa por la entrada de Ciudad Muralla. No aceptan a cualquiera, pero si les explicas tu situación seguro que te ayudarán.


    -Cómo van a ayudarla. Nadie te ayudará. Estás maldita y ahora nos has maldecido a nosotros.- El hombre cetrino empezó a hablar oculto en su esquina.


    -Va, no le hagas ni caso. Es porque eres muy bonita y él es tan feo que no le quieren ni las bestias, jajajaja.- Estaba claro que el hombre afable quería ayudarla, pero era el de la esquina el que tenía razón.


    Irania decidió mantener la esperanza e intentarlo en Ciudad Muralla.


    -¿Cuándo llegaremos allí?, ¿cómo la reconoceré?.


    -Jajaja, te aseguro que la reconocerás. Pues al amanecer pasaremos por allí. Estate atenta y desde lejos la verás. Es todo un espectáculo. Y si me disculpáis, ahora sí que tengo que mear.


    Se levantó y se dirigió hacia la puerta del vagón. Allí empezó a canturrear mientras disfrutaba de su pis nocturno.


    Irania miró a otro lado, no quería incomodarle mientras hacía sus necesidades. El hombre cetrino continuaba mirándola con aquellos ojos lascivos. Los tenía demasiado juntos y pequeños, divididos por una nariz puntiaguda y con forma de gancho. Unas bolsas verdosas colgaban bajo sus ojos y mantenía fija la vista en Irania, con una mezcla de deseo y odio.


    En cualquier otro momento aquella situación le habría incomodado, pero su vida había cambiado lo suficiente como para que no fuesen las miradas las que la intimidasen.


    Cuando el grandullón hubo terminado se volvió a meter tambaleante en el vagón.


    -Con vuestro permiso pareja, he de dormir unas pocas horas para que mañana esté tan guapo como hoy, jajaja.


    Irania le obsequió con una sonrisa, era un buen hombre al fin y al cabo. Pero el hombre cetrino salió de su agujero, acercándose cada vez más a Irania.


    -Creo que deberías pagarnos el precio que cuesta ponernos en peligro, ¿no crees?.


    Se dirigió a Irania mientras hablaba del precio a pagar, mirando a Sier en busca de su aprobación.


    Éste ni siquiera tuvo que cambiar su posición, acurrucado para empezar a dormir.


    -Nadie tocará a esta chica mientras yo esté aquí. Si se te ocurre intentarlo te rompo el cuello.


    Y dicho esto, cerró los ojos.


    El miserable hombre delgaducho que había buscado el apoyo del hombretón para abusar de Irania, no se había salido con la suya. Irania respiró tranquila, no tendría que empezar a luchar otra vez y en aquel espacio tan pequeño. Además, el hombre cetrino no habría sido ningún problema, pero el grandullón podría suponerlo.


    Irania desenfundó su manta de la espalda y se tapó con ella. Necesitaba dormir un poco antes del amanecer o no sería capaz de mantener una carrera o una lucha.


    No tardó mucho en caer en un profundo sueño debido al agotamiento mental y físico que acumulaba. Sier estaba cerca y de algún extraño modo eso le proporcionaba algo de paz.


    De nuevo, sin saber cuánto tiempo había dormido, algo la sobresaltó y se despertó.


    Abrió los ojos y se encontró con el hombre cetrino encima de ella. Le tapaba la boca con una mano mientras con la otra le arrebataba el cuchillo que llevaba en el cinturón y amenazaba su cuello.


    -Ya sabes lo que tienes que hacer, así que estate muy calladita y no te haré mucho daño.


    Parecía que esa era la frase predilecta de los violadores por aquellas tierras, “no te haré mucho daño”. ¿Cuánto dolor era mucho daño para ellos?, porque quizá debería preguntarlo a partir de aquel momento cuando conociese a alguien.


    Miró hacia el hombre afable. Estaba completamente dormido, de hecho roncaba y se le caía la saliva por la comisura de la boca abierta.


    Después miró a la puerta del vagón que continuaba abierta. Estaba amaneciendo. Se encontraba tan agotada que no se había podido despertar cuando ella esperaba. Al fin y al cabo tenía que agradecerle al hombre cetrino que la hubiese despertado.


    Irania volvió a mirar al ser despreciable que se arrodillaba sobre ella y su mirada debió cambiar, por lo menos eso le pareció por la expresión que se dibujó en la cara del otro. El odio volvía a impulsarla.


    Le dio un cabezazo en la nariz y el hombre cayó hacia un lado. Después le propinó una patada en la cara y se quedó tendido en el suelo, quejándose mientras se tapaba la nariz borboteante de sangre con ambas manos.


    Era impresionante el sueño tan profundo que tenía el hombretón, no se había inmutado con todo lo que estaba aconteciendo en el interior del vagón.


    Irania se dirigió hacia el portón y miró al horizonte. A lo lejos divisaba unas murallas que ocupaban la práctica totalidad de una montaña. En la propia montaña había muchas casas, también parecían fortalezas. Aquella debía ser Ciudad Muralla, era cierto, se distinguía nada más verla.


    Volvió a mirar al interior del vagón. El pequeño miserable seguía arrastrándose. Pensó en lo que debería hacer con él, aquello no era suficiente.


    Le quitó los pantalones y le ató con ellos lo suficientemente fuerte como para que no pudiese soltarse. Después le quitó los calcetines, apestaban. Se los metió en la boca y le dio un tortazo en la cabeza.


    El tren estaba bajando la velocidad al pasar cerca de Ciudad Muralla, Irania saltó del vagón cuando éste todavía seguía en movimiento. Mientras se alejaba oyó con alegría la voz del hombretón que se había despertado y se reía inconteniblemente, seguramente al ver la pinta tan lamentable que tenía su compañero.


    A Irania se le escapó una sonrisa, pero continuó su camino, deseando que no le pasase nada a Sier por su culpa.


    

  


  
    CAPÍTULO VIII. CIUDAD MURALLA


    


    Tuvo que caminar unos trescientos metros antes de llegar a la puerta principal de Ciudad Muralla.


    Lo que sus ojos podían alcanzar a ver la dejó completamente impresionada. Se trataba de una muralla enorme. Era muy alta y rodeaba por completo la montaña. Estaba construida con grandes bloques de piedra y utilizaban una especie de argamasa para unir los bloques. Aunque estaban tan perfectamente labrados que no habría sido necesario utilizar aquella argamasa.


    Había antorchas en lo alto de las colmenas que se apostaban cada veinte metros a lo largo de lo alto de la muralla. No sabía cuánto podía medir, pero habría jurado que llegaba hasta el mismísimo cielo.


    Con expresión estupefacta llegó a la puerta principal.


    Era una apertura de unos diez metros de ancho y abierta por arriba. Allí mismo no había ninguna puerta. Irania se preguntó cómo era que con una infraestructura tan perfecta no hubiesen colocado una puerta.


    Había cuatro guardias a cada lado de la entrada y un hombre muy bien vestido con una especie de cuaderno y una pluma, encabezando aquel escuadrón.


    Su madre le había enseñado a escribir y a leer en la aldea. Utilizaban un papel de muy buena calidad y una pluma de tinta muy fina que nunca llegó a averiguar de dónde sacaba. La verdad es que daba las cosas por sentadas desde niña. Había muchas cosas que no cuadraban con su modo de vida y no tenía interés por saber de dónde provenían.


    Carot no sabía ni leer ni escribir, tan sólo lo justo para hacer las cuentas de las cosechas, las compras y las ventas. Eso sí, el cálculo se le daba muy bien.


    Habían tenido que morir todos para que ella se interesase por el resto del mundo. Ahora veía que vivían apartados de la civilización. Cuanto más se alejaba del norte, más cosas extraordinarias descubría. Había visto Niestle, una ciudad depravada, pero llena de vida y con grandes casas construidas. Seguramente ya no existía.


    Había montado en un tren. Una risita se le escapó cuando se acordó que pensaba que era una bestia y se preparó para luchar. Sier le explicó que era una máquina y que había muchas más y mejores que esas.


    Ahora estaba a las puertas de Ciudad Muralla. Su madre le había dicho que las piedras daban una falsa seguridad a sus habitantes, que si algo quería entrar, entraría. Pero no estaba tan segura de que pudieran atravesar aquellos gruesos y elevados muros tan fácilmente.


    Volvía a mirar a los soldados que se apostaban a la entrada. Llevaban uniformes azules, con ribetes dorados. Eran unos trajes muy ceñidos, pero parecían extrañamente cómodos. Su calzado era impresionante. Tenían unas botas que les llegaban por la mitad de la espinilla, con cordones que ataban a lo largo de toda la bota. Se veían muy robustos. Seguro que si daba una patada a alguien con esas botas quedaba inconsciente automáticamente.


    El hombre con el cuaderno que no dejaba de anotar iba vestido de un modo muy elegante. Llevaba una especie de túnica de color turquesa y un gorro acabado en pico del mismo color. Parecía un mago, pero uno muy elegante. Su rostro era severo, pero no denotaba maldad alguna.


    Paraba a todos los que querían entrar y les preguntaba un montón de cosas. Irania se puso a la cola para esperar su turno. No sabía qué sería lo que le preguntaría y estaba bastante nerviosa.


    Sier le había dicho que allí le ayudarían, pero ella no estaba tan segura. Aquella era una fortaleza inexpugnable y no creía que quisiesen emprender una lucha contra unos seres que no eran asunto suyo.


    Por fin le tocó el turno a Irania. El hombre elegante no le dirigió la mirada, en un principio.


    -Tu nombre por favor.


    -Irania Mandrag.


    -De dónde eres.


    -De una aldea del norte, no tiene, tenía, nombre.


    El hombre de la túnica turquesa levantó la vista de su cuaderno de notas y le dirigió una mirada de preocupación. El guardia que estaba tras él, el más cercano a ellos dos, también giró casi imperceptiblemente la cabeza y miró a Irania con lástima.


    -¿Tenía?.


    Irania pensaba decirle la verdad, no iba a ocultar información. Si les ponía en peligro quería que lo supiesen antes de permitirle entrar en la ciudad. Si la obligaban a marcharse, lo haría y no les guardaría rencor, por lo menos conscientemente.


    -Sí. La destruyeron unas bestias hace unos días. Los perros de la noche, creo que se llaman.


    -Ay ay ay ay.- El hombre elegante pareció perder la compostura. Arrojó la pluma por los aires y cogió con suavidad a Irania del brazo.


    -Ven conmigo.- Arrastró a Irania al interior de la ciudad, no sin antes dirigirse a los guardias.


    -Código rojo, que suenen las campanas.


    Rápidamente los guardias cambiaron su posición. Dos de ellos corrieron al interior de la ciudad, desapareciendo en un momento.


    Unas campanas muy graves empezaron a repicar en lo alto de la muralla. Entonces se dio cuenta de que las campanas se estaban multiplicando. Empezó a oír campanadas en la lejanía y luego más y más lejos. Se tenía que tratar de algún tipo de método de comunicación porque hasta donde era capaz de captar, el mundo entero había hecho sonar sus campanas.


    El hombre elegante la escoltó a lo largo de la entrada.


    Ahora Irania era capaz de entender por qué no necesitaban puertas. La entrada medía alrededor de diez metros, pero poco a poco ésta se iba estrechando. Era como un embudo. Las paredes cada vez se acercaban más a ellos, hasta que llegó un momento en el que el pasillo se hizo tan estrecho que tuvieron que entrar uno a uno a través de la pequeña cavidad que había al final. Irania miró hacia arriba antes de entrar definitivamente en el interior de aquella fortaleza. Encima de ella había un enorme tanque.


    El hombre elegante la miró y se dio cuenta que no sabía dónde estaba.


    -Muchacha, esta no es la ciudad más segura, pero sí lo suficiente para aguantar un par de noches de ataque. Hasta que lleguen los refuerzos claro.


    El hombre sonrió, casi para sí mismo, ya que sabía que Irania no estaba entendiendo nada.


    -Ese tanque está lleno de aceite hirviendo. Es un circuito cerrado de aceite caliente que recorre todo lo largo de la muralla, por su interior. El aceite del tanque se renueva constantemente, por eso siempre está hirviendo. No hay animal ni máquina que se resista ante tanta temperatura. Para ello las calderas de la ciudad siempre están encendidas. Trabajando.


    Corrían por las calles de la ciudad con mucha prisa.


    Ciudad Muralla era enorme. Como había predicho desde la lejanía, cada casa era una fortaleza. Estaban construidas con la misma técnica que la muralla. Eran bloques grandes de piedra que formaban cúpulas inexpugnables. No tenían tejado ni ventanas, tan sólo una pequeña puerta por la que tenías que entrar agachado. Era imposible que una de las bestias que ella había visto entrase por uno de esos huecos, o por lo menos eso creía.


    Siguieron subiendo por las calles serpenteantes, a lo alto de la montaña. Allí las casas eran más grandes, pero también tenían una sola apertura para entrar.


    Llegaron a lo alto de la ciudad, allí se levantaba otra muralla con el mismo tipo de construcción que la que rodeaba la ciudad. La entrada era parecida, pero más pequeña que la de la muralla principal. Tenía forma de embudo y finalizada en un espacio por el que entraría un caballo, como mucho.


    Había varios guardias apostados a la entrada que se apartaron dejándoles paso en cuanto vieron al hombre de la túnica que la escoltaba.


    Atravesaron la entrada principal de uno en uno y por fin se levantó ante los ojos de Irania lo que debía de ser el castillo de Ciudad Muralla.


    Se trataba de una construcción más grande que el resto de las viviendas, pero no era ostentosa. Más bien parecía un trozo de roca maciza esculpida. No se veía ningún resquicio que permitiese entrar o salir. Tan sólo había una entrada a unos diez metros de altura.


    Un sistema de poleas sujetaba una tarima de madera que bajó inmediatamente para recoger al hombre elegante y a Irania.


    Irania se montó obediente en la tablas que la iban a levantar a diez metros de altura, con la única seguridad de una cuerda y una polea, y la fuerza de un par de soldados que tiraban de la misma.


    Al llegar arriba entraron por una pequeña apertura en la piedra y dentro, Irania vio con asombro que lo único que había era un estrecho pasillo hecho de madera sin ninguna barandilla donde agarrarte. Miró hacia abajo, vio que había aceite hirviendo bajo sus pies, aproximadamente a diez metros de distancia, los mismo que acababan de subir. Un pequeño tropezón y no habría manera de salvarse. Allí hacía muchísimo calor e Irania empezó a sentirse mareada.


    No le dio tiempo a decir nada ni a sentir nada más porque el hombre elegante le sujetó de la mano y la arrastró con él.


    Se pararon en la mitad del puente y una trampilla se abrió en el techo de piedra. Dejaron caer una escalerilla y subieron por la misma.


    Cuando Irania subió, vio con asombro que allí se encerraban hombres y mujeres que parecían de alta alcurnia. Estaban sentados alrededor de una mesa redonda, sobre grandes sillas hechas, probablemente, de oro. Sobre la mesa había tallado un mapa.


    Rápidamente reconoció en el mapa los lugares por los que había pasado. Vio un pequeño conjunto de casitas talladas al norte de un gran río y se dio cuenta enseguida que aquella era su versión de su antiguo hogar.


    El hombre de la túnica la sentó en una silla que estaba vacía y se quedó detrás de ella, como su escolta.


    -Cuéntales de dónde vienes y lo que ha pasado muchacha.


    -Me llamo Irania y vengo de una pequeña aldea del norte. De esa aldea.- Señaló lo que había identificado anteriormente como su hogar.


    -Hace tres días vinieron a nuestra aldea unos visitantes que decían que unas bestias les habían atacado. Les dimos refugio y esa misma noche nos atacaron a nosotros. Yo conseguí escapar, pero no sé si alguien más quedó con vida.


    Irania bajó la vista. Recordaba con vergüenza el momento en el que huyó, dejando a su familia y al resto del poblado a merced de los monstruos.


    Iba a continuar hablando, pero no tenía fuerzas y la voz se le quebraba.


    Una de las mujeres que estaba sentada fue la primera en hablar. Era delgada y muy hermosa. Tenía el pelo largo y cobrizo. Por lo poco que era capaz de percibir Irania, parecía una mujer esbelta. Llevaba una especie de mono pantalón muy ajustado, de la misma tela que había visto a los guardias, y llevaba una capa de color negro.


    -¿Dices que eso pasó hace tres días?.


    -Sí.


    -¿Estás segura de que fue esta aldea de aquí?- La mujer se levantó y señaló su hogar. Irania había acertado, era una mujer muy esbelta de formas armoniosas y seductoras.


    -Sí. Lo sé porque atravesé este río mientras me dirigía al sur. Luego llegué a Niestle.- Irania bajó la cabeza porque sabía que le acusarían de ser la culpable de la destrucción de aquel poblado.


    La mujer esbelta volvió a sentarse, reclinándose sobre el respaldo


    -Es increíble que hayas sobrevivido tanto tiempo.


    La mujer hablaba con una voz compasiva, como lo habría hecho su propia madre. Irania levantó la cabeza, un poco menos asustada que antes. La mujer no le quitaba la vista de encima, al igual que todos los demás. Tenían una expresión en la cara en la que se identificaba una mezcla de bondad y expectación. Volvió a ser la mujer la que tomó la palabra.


    -Árgani, así llamábamos nosotros a tu aldea.


    -Árgani.- Repitió Irania en voz baja. También era la primera vez que se planteaba que su aldea pudiese tener nombre.


    -Árgani fue atacada y destruida hace casi dos semanas.


    Irania levantó la vista rápidamente y abrió los ojos tanto como sus cuencas se lo permitieron. ¿Dos semanas?, eso era imposible. Llevaba tres jornadas de viaje, lo recordaba bien.


    -No puede ser.


    -Llegamos demasiado tarde. Estábamos siguiendo la pista de las bestias, pero cambiaban de rumbo erráticamente. No podíamos predecir cuál sería su siguiente ataque y no teníamos suficientes recursos para proteger todo el área.


    -Pero yo sé lo que he vivido, he corrido durante tres días.


    -No. Has corrido sin descanso durante casi dos semanas. Árgani está a casi un mes de viaje y tú has llegado en menos de dos semanas.


    Irania dejó su mente en blanco. Ahora entendía aquel agotamiento extremo que tenía su mente y su cuerpo. Por fin veía claro el motivo por el que las bestias la estaban dando caza tan rápidamente, o lo que ella pensaba que era rápidamente. Esa misma mañana, en el vagón, no había podido despertarse a tiempo y eso que se encontraba en un estado de alerta continuo. Su cuerpo no aguantaba más.


    Se intentó recomponer como pudo y volvió a levantar la cabeza. Si habían estado en su aldea, habrían visto lo que había pasado.


    -¿Estuvisteis en mi aldea?, en Árgani quiero decir.


    Fue un hombre de mediana edad el que habló ahora. Llevaba un uniforme de colores verdes entrelazados. Habría pasado inadvertido si hubiese estado en el bosque. Su pelo era largo y canoso, lo llevaba atado en una coleta muy bien peinada. Tenía una barba corta muy arreglada y varias cicatrices en la cara que denotaban que era un luchador. Se le veía corpulento, pero sus movimientos eran gráciles. Se levantó para explicarle lo que había visto.


    -Estuvimos en Árgani. Tú misma lo viste, aquello fue una masacre. Nunca pensamos que pudiesen llegar tan lejos. Es la primera vez que se alejan tanto de la Ciudad.


    La Ciudad. Aquel nombre volvía a resonar en la cabeza de Irania como un mazazo de realidad. El hombre continuó con su explicación.


    -Los que se quedaron encerrados en sus casas sobrevivieron, la mayoría. Algunas casas ardieron y no se pudo hacer nada por salvar a los que había dentro. Cuando llegamos las bestias se habían ido detrás de una presa y sólo quedaban muertos y heridos. Algunos se salvarán, quizá no volverán a ser como antes, pero vivirán.


    -Una mujer rubia, con un brazo arrancado ¿estaba viva?.- Irania sabía que su padre estaba muerto, porque vio cómo era devorado por las bestias, pero cuando corrió hacia el bosque su madre todavía estaba viva.


    -¿Te refieres a Eraldine?.- Aquella pregunta dejó completamente desconcertada a Irania. Eraldine era el nombre de su madre, pero ¿cómo podía saberlo él si no estaba viva?. La esperanza ardió en su corazón. Si su madre estaba viva sabría lo que tenía que hacer y podría salvarla. Sus pesadillas podían llegar a su fin.


    -Sí, sí, Eraldine.


    -Lamento decirte que estaba prácticamente irreconocible cuando llegamos. Sé que era ella por esto.- El hombre sacó un colgante de una bolsita que colgaba de su cinturón. Se trataba del medallón de su madre.


    Recordaba cómo desde niña jugaba con ese medallón entrelazándolo en sus dedos cuando la tenía cogida en brazos. Era un círculo de cristal de Murano azul engastado en una espiral plateada. No era muy grande y nunca se lo dejaba ver a nadie, sólo a ella y a su padre. Lo llevaba colgado de un fino cordón de cuero. No era lo más apropiado para aquel colgante, pero no llamaba la atención ver la tira alrededor de su cuello si no veías lo que llevaba al final.


    El hombre se acercó a Irania y se lo dejó encima de la mesa.


    Irania estiró lentamente los brazos y lo cogió entre sus manos temblorosas. No habían sobrevivido.


    Las lágrimas empezaron a alojarse en sus ojos. Tenía miedo de seguir haciendo preguntas, porque las respuestas no eran las que ella deseaba escuchar.


    Quería preguntar si Carot había sobrevivido, pero ella misma vio cómo caía con una flecha atravesándole el pecho. ¿Para qué iba a preguntar si lo habían encontrado desmembrado?.


    Ahora Irania estaba completamente sola, no era capaz de contener su dolor. Ni siquiera miraba a la gente que le rodeaba, no sabía qué estaba pasando ni qué pasaría con ella. Su madre no estaba para ayudarla.


    El hombre de la túnica turquesa se acercó hasta ella y le puso una mano en el hombro, con suavidad. El contacto humano, el calor traspasando su sucia combinación, conseguía, extrañamente, darle algo de consuelo.


    Oía el murmullo del resto de la congregación hablando y haciendo planes.


    -Niestle también ha caído. Debemos darnos prisa, esta noche estarán aquí.


    Irania recordaba con pena y con rabia cuando su padre entró en la casa y dijo esas mismas palabras: esta noche estarán aquí.


    -Ya ha salido el mensajero, pero los refuerzos no llegarán a tiempo. Se encuentran en el este luchando contra los perros de la noche de oriente.


    -Debemos preparar nuestras defensas. Las calderas tienen que empezar a funcionar más rápido y todos los menores de veinte años deben esconderse en las casas y proteger a los niños. También los mayores de sesenta años. En nuestras filas no puede haber ningún punto débil, no pueden romperse.


    -La noche va a ser muy larga. El primer turno de combatientes debe ir a descansar un poco.


    -¿Primer turno de combatientes?. Esta noche no nos van a dar un respiro. Llevan detrás de una presa dos semanas. Nadie había conseguido sobrevivir tanto tiempo y encima sola. Nosotros no podremos sobrevivir más de dos noches seguidas. No va a haber turno de combatientes, vamos a ser un solo bloque que no va a dormir en las próximas jornadas, hasta que lleguen los refuerzos.


    -Hay que bloquear la entrada y empezar a tapiarla. No hay nada que hacer ante tanta velocidad.


    -Pero, ¿y la gente que sigue fuera de las murallas?.


    -Ya han oído las campanas. De todos modos, a partir de ahora estarán más seguros fuera que dentro de las murallas.


    Cuando dijo estas palabras miró a Irania disimuladamente. Ella se dio cuenta de todo. Era ella y sólo ella la que estaba poniendo en peligro a la ciudad entera. Tenía que desaparecer.


    -No os preocupéis, continuaré mi camino. Dejaré un rastro fácil de seguir para que no se detengan aquí.


    Ahora otra mujer tomaba la palabra. Se trataba de una mujer hermosísima, con unos rasgos suaves y finos que le recordaban a su madre. Su pelo era rubio, con tonos dorados que relucían por la luz de las antorchas. Iba vestida con una túnica de color rojo intenso, ajustado en la cadera por un cinturón que sujetaba una espada. Se levantó indignada arrastrando su silla estrepitosamente.


    -¡Tonterías!. Eres la hija de Eraldine y Jacob Mandrag. Tú eres la única descendiente de una gran casta. No olvides nunca que tus padres lo dieron todo para que sobrevivieses.- Se dio la vuelta y empezó a rodear la mesa. Con las manos a sus espaldas habló con un tono digno y solemne, parecía que estuviese recordando algo. Todos los demás bajaron las cabezas, también recordando y escucharon con atención las palabras de aquella mujer.


    -Cuando Eraldine se quedó embarazada, todos sabíamos que irían a por ti. Era sólo cuestión de tiempo. Tomaron la mejor decisión que pudieron tomar.- Miró a todos los de la mesa, retándoles para que la contradijeran.


    -Huyeron y no dijeron a nadie dónde iban. Era lo mejor, en aquellos tiempos sabíamos que teníamos traidores entre nuestras filas. Es evidente que te han entrenado bien, si no no habrías sobrevivido tanto tiempo. Tampoco sabemos si esos animales saben a quién están intentando dar caza.


    Irania levantó la mirada. ¿Era alguien especial?. Hablaba de sus padres como si les conociese muy bien y la trataba como si fuese alguien muy importante. Tenía muchas preguntas que hacer, pero no le dio tiempo porque la noche se acercaba.


    Otro de los hombres de la mesa tomó la palabra. Era un poco más joven que el anterior e iba vestido con un blusón negro y unos pantalones también negros. Llevaba unas armas que Irania nunca había visto antes, atados a la cintura y a las piernas. Parecían boomerangs, pero eran de metal y negros. Su pelo era negro como el carbón y lo llevaba corto, con la parte de arriba un poco más larga y peinado alocadamente con las puntas en todas direcciones.


    -Muy bien en marcha. Riero, ocúpate de que la muchacha tenga ropa limpia y algo de comida. Provéela de armas y que descanse un poco. La batalla aún no ha comenzado y vamos a necesitar toda la ayuda posible.


    El hombre que tenía posada la mano sobre el hombro de Irania, dándole algo de paz y calor, se acercó a ella y le habló en voz baja.


    -Vamos Irania. Te llevaré a una casa en la que te atenderán bien.


    Irania le miró a los ojos, estaba compungida, todos iban a entrar en guerra por ella. Riero distinguió en su mirada el agradecimiento y la culpa.


    Ambos se dirigieron de nuevo a la trampilla que había en el suelo, mientras que los hombres y mujeres que allí estaban daban la vuelta a la mesa, dejando al descubierto un mapa de Ciudad Muralla. Irania oía a lo lejos cómo preparaban la defensa.


    

  


  
    CAPÍTULO IX. PREPARADA


    


    Riero acompañó a Irania de nuevo a través de las sinuosas calles de Ciudad Muralla. Salieron de la parte alta y atravesaron la muralla que separaba ambas zonas de la ciudad.


    -Sígueme. Tenemos que darnos prisa. La noche llegará pronto y tenemos que estar preparados.- Riero miró a Irania con los ojos consumidos por la pena.


    Irania caminaba veloz tras él, con los zapatos taconeando en el suelo adoquinado. Se tropezaba de vez en cuando porque el pequeño tacón del zapato se le hundía en algún hueco del empedrado. Hasta que se había puesto aquellos zapatos, de algunas cuantas tallas más que la suya, no había utilizado antes tacones.


    Seguía obediente al hombre de la túnica turquesa, hasta que se detuvo frente a una casa. Se agachó para entrar por el único orificio que allí había y le hizo una seña para que lo siguiera.


    Irania entró detrás de él. Cuando estuvo en el interior vio con asombro que se trataba de una casa muy acogedora. En su interior no hacía ni frío ni calor. Se encontraba muy iluminada por varias lámparas que rodeaban la única estancia. Había una cama grande al fondo, con la cabecera redondeada para ajustarse a la perfección a la pared. En medio había una mesa grande, también redonda, con varias sillas a su alrededor. Al lado de la cama había un biombo con una decoración floral muy colorida. Al otro lado de la cama un armario con la misma decoración que el biombo.


    Siguiendo el contorno de la estancia encontrabas una chimenea que en esos momentos se encontraba apagada. Inmediatamente contigua estaba la alacena que, para sorpresa de Irania, estaba llena de comida.


    En el lado opuesto de la estancia había un pequeño habitáculo, abierto por arriba para que entrase la luz, pero cerrado a la vista de los que pudiesen estar allí.


    Irania miraba con asombro lo cómoda que era aquella vivienda.


    Riero se dirigió hacia la mujer que allí se encontraba, organizando la estancia.


    -Aira, esta niña es Irania. Dale de comer y ropa adecuada para la batalla. Esta noche llegarán las bestias.


    La mujer, corpulenta y redondeada, con su cara risueña enrojecida por estar limpiando el hueco de la lumbre, miró a Irania con cara de ternura.


    Riero le dio un pequeño empujoncito a Irania, con mucha suavidad, para que se acercase a Aira y le guiñó un ojo mientras ésta se daba la vuelta para buscar la complicidad de sus ojos.


    Aira se acercó rápidamente a Irania y le dio un abrazo tan fuerte que por poco le fisura alguna costilla.


    -¡Ay mi niña!. Todo lo que tienes que haber pasado. Si es que esto tiene que terminar. Pero mírate, si no llevas prácticamente nada de ropa. Y ¿qué te ha pasado?, ¿te has arrastrado por el desierto?. Si es que ya lo digo yo, el desierto no es una zona segura. No puedes ir sola al desierto y pensar que no va a pasar nada, siempre pasa algo...


    Aira siguió hablando sin parar mientras cogía a Irania por los brazos y la sentaba en una de las sillas junto a la mesa. Luego empezó a sacar comida de la alacena y se la depositaba a Irania encima de la mesa, ante la mirada iluminada de ésta por el festín que le preparaba.


    Riero se sentó al lado de Irania y la sonrió.


    -Te dije que aquí te tratarían bien. Es muy charlatana, de hecho no esperes que deje de hablar en ningún momento, pero te tratará bien.


    Irania miraba a Aira que seguía hablando sin descanso, sin importarle que nadie la escuchase.


    -.... porque es cierto que el bosque es húmedo, pero los animales siempre han vivido allí....- Continuaba con su retahíla sin sentido. Mientras, Irania miraba tímidamente la comida.


    -Come, esto es para ti. Esta es la casa de invitados en el pueblo. Siempre está preparada para este tipo de ocasiones. No es la primera vez.- Riero miraba a Irania invitándola a que empezase el festín.


    Irania miró la comida y empezó a devorar el jamón, el pan y la fruta sin ningún orden. Cogió un cuchillo y cortó un trozo de queso. Luego comió uvas a puñados y probó algunas cosas que ni siquiera sabía lo que eran.


    Levantó la vista hacia Aira y vio con sorpresa que estaba dándole a una manivela, poniendo una jarra bajo un caño. El agua empezó a salir del caño como si de un manantial se tratase.


    Riero vio la cara de sorpresa que ponía Irania.


    -Se trata de agua fresca. Más limpia que la de cualquier río, porque discurre bajo el suelo. Tenemos varios sistemas de cañerías bajo la ciudad. El que se encuentra más cerca de la superficie es el del agua y todas las casas tienen conexión con el mismo. Así puedes beber y lavarte sin problemas. En un nivel más bajo está el sistema de alcantarillado, completamente impermeable. Con este sistema conseguimos mantener limpias las casas y las calles. Desemboca en un gran río varios kilómetros al oeste. Por eso podemos ir a hacer nuestras necesidades con privacidad y limpieza.- Señaló el cuarto cerrado que se encontraba a un lado de la estancia.- Y el nivel más bajo lo compone el tanque de aceite. Toda la ciudad está conectada, por eso tienen luz las casas. Esas lámparas son todas de aceite y no se apagan nunca porque están unidas por canales con el tanque. Las calderas están también en el subsuelo, cerca de la muralla, así conseguimos tener el aceite hirviendo constantemente en la muralla y también en el castillo.


    Irania estaba sorprendidísima de la infraestructura tan bien organizada que tenían en aquella ciudad. Para ella, tener agua en casa sin tener que acercarte hasta el río ya era la evolución en su grado máximo. Pero otra cosa había llamado su atención.


    -Dices que no soy la primera. ¿Ha habido alguien antes?.


    Riero bajó la cabeza.


    -Por desgracia sí. Este es el último reducto de defensa antes de entrar en las ciudades saqueadas. Más allá no habían ido antes, por lo menos no en el tiempo que yo puedo recordar.


    -Pero ¿quién es el que saquea?.


    -No te contaron nada ¿verdad?. Creo que no soy yo quién debería decirte esto.


    -Por favor, necesito saber qué está pasando.- Irania bajó la voz y dejó de meterse comida en la boca. - Y ¿qué les pasó a los otros que se escondieron aquí?.


    -A las otras.


    Irania levantó la mirada con expresión intrigada. Riero continuó a regañadientes.


    -Siempre son muchachas jóvenes, aproximadamente de tu edad. Yo no sé cómo las eligen, eso es cierto, pero sí sé que siempre sois muy sanas y hermosas.


    -¡Riero!. No asustes más a la pobre chiquilla, bastante ha pasado ya. ¿Qué le vas a contar ahora?, ¿que ninguna ha conseguido escapar nunca?.- Aira había interrumpido a Riero, pero cuando se le escapó la última pregunta se dio cuenta de lo que acababa de hacer y se tapó rápidamente la boca con las manos. Los ojos parecía que se le iban a salir de las órbitas con un repentino sentimiento de arrepentimiento.


    -Siempre esa bocaza tuya.- Riero miró a Irania tras lanzar una mirada furibunda a Aira.- No te preocupes. Las otras no eran como tú. Tú has luchado ya, has sobrevivido casi dos semanas. Eso no lo había conseguido nadie. Las muchachas que se escondían aquí no habían sido atacadas todavía, simplemente sabían que les tocaba por la ruta que seguían y por eso venían en busca de protección. Pero la última vez fue hace mucho tiempo. Desde entonces la muralla ha crecido, hemos introducido el sistema del aceite hirviendo. Es imposible que puedan sortear esos obstáculos. Y si vienen los refuerzos no tendremos ningún problema. Además,- miró a Aira con desaprobación, mientras ésta permanecía apenada y con las manos tapando su boca- sí han conseguido huir algunas. Las que no han sido capturadas están en la Resistencia, aunque nunca llegaron a seguir su rastro. Si captan tu olor hay que matarlas o nunca dejarán de buscarte y, como has podido comprobar, no es muy fácil.


    Aira se calmó un poco y se sentó en frente de Irania en la mesa. Pero su boca no podía permanecer cerrada, así que volvió a intervenir.


    -Aunque también es cierto que no sabemos si las habían seguido como presas. A ti en cambio sabemos que te persiguen porque su rumbo en los últimos meses ha sido errático hasta que atacaron tu poblado y luego no han vuelto a cazar porque te siguen a ti.


    -¡Aira!, pero qué demonios te pasa. Esas cosas no debes contarlas nunca.


    -Pero si tú me las cuentas a mí.


    -Pero en secreto. Esa información no debe andar circulando por las calles o todo el mundo se pondrá histérico.


    -¿Qué te crees que no saben que nos preparamos para la batalla?. No han dejado de tañir las campanas y ya se escuchan a varios kilómetros de distancia.


    Irania miraba a Riero y a Aira mientras discutían. Era evidente que había algo entre ellos y no quería intervenir. Pero algo le aterraba, saber que ninguna presa había podido escapar. Ya no sólo era el pánico que tenía a lo que le pudiera pasar a ella, estaba poniendo en peligro a todo el que la estaba ayudando.


    Irania había empezado a divagar con su imaginación todas las cosas horribles que podían pasar, cuando Riero interrumpió sus pesadillas.


    -Bueno, come bien y que Aira te dé ropa. Volveré a por ti dentro de un par de horas, descansa hasta ese momento. No te preocupes, Aira no volverá a abrir el pico.


    Irania miró a Aira y vio que tenía los labios presionados el uno contra el otro, había dejado de hablar.


    Riero se levantó y salió por la puertecita. En cuanto salió, Aira dio un suspiro y empezó a hablar de nuevo, pero esta vez un poco más despacio.


    -Tú no te preocupes cariño que ya verás cómo todo sale bien. Voy a encender el fuego para calentarte un poco de agua y así te puedes dar un baño.


    Aira encendió el fuego en un momento, echando unos troncos y un poco de aceite que tenía al lado. Después prendió una ramita con el fuego de una lámpara de aceite y puso una perola colgada sobre el fuego. Se dirigió a la fuente que tenía dentro de casa y llenó un cubo de agua varias veces, hasta que la perola estuvo llena. Sacó de detrás del biombo una bañera de latón que colocó cerca del fuego. Luego se dirigió al armario y puso sobre la cama algo de ropa.


    -Encontrarás todas las armas dentro de este baúl, elije la que creas más adecuada para ti.


    Aira señaló un baúl que había a los pies de la cama.


    Cuando todo estuvo organizado, Aira se marchó para que Irania pudiese lavarse tranquilamente y descansar. Al salir por la puerta la dejó cerrada para darle intimidad.


    Irania agradeció todo su esfuerzo y agradeció aún más poder estar a solas por unos minutos.


    Sentada sobre la silla se desató los zapatos que hábilmente había sujetado con las tiras de su combinación. Se quitó las calzas con dolor, ya que éstas se habían quedado pegadas de nuevo por la sangre seca. Miró sus pies que todavía estaban heridos, pero no tenía tiempo para aquello. Se desprendió de los harapos en los que había quedado la combinación y se acercó a la bañera de latón.


    Metió el primer pie con cuidado esperando encontrarse el agua demasiado fría o demasiado caliente, pero para su asombro, estaba perfecta.


    Un suspiro de alivio se le escapó entre los labios. Se metió cuidadosamente en el interior de la cálida bañera y su cuerpo se estremeció de placer. También notaba cierto descanso en sus pies destrozados. Heridas escondidas por todo su cuerpo empezaron a escocerle, pero sabía que aquello era bueno, ya que seguramente estarían infectadas.


    Se sumergió por completo en el agua y allí, oculta por el agua sentía que podría quedarse escondida para siempre, sin tener que respirar ni seguir luchando.


    Mas la falta de aire fue el aliciente que necesitó para volver a salir al exterior.


    Cuando el agua empezó a enfriarse se puso en pie y cogió una toalla que amablemente había dejado Aira a su lado. La toalla también estaba caliente porque el fuego había estado muy cerca. Irania se sentía muy bien, aunque su espíritu estuviese destrozado.


    De pronto, la puertecita se abrió e Irania se puso en posición de defensa sin darse apenas cuenta.


    -Hola, soy Aura.


    Una muchacha muy joven, más incluso que ella, entró por la puerta con cara sonriente. Tenía el pelo color avellana y extremadamente liso. Le caía a ambos lados de los hombros y se le intentaba colar delante de los ojos, aunque ella se esforzaba por apartárselo de la cara. Tenía unos ojos relucientes de color ámbar y unos labios finos y perfilados.


    Cuando cruzó la puerta y se irguió, Irania se dio cuenta de que era aproximadamente de su altura. Llevaba un vestido color azul. Le recordaba al vestido que ella tenía preparado bajo la cama para su primera cita y que nunca se llegó a poner.


    La muchacha se dirigía hacia Irania de manera grácil y sonriente. Llevaba un pequeño tarro cerrado en una de sus manos.


    -Soy la hija de Aira. Ya ves, no sabían qué nombre ponerme y sólo cambiaron una letra.- Su boca no dejaba de sonreír aunque hablara. Su voz era dulce y tranquilizadora. Nada que ver con la voz de su madre que llegaba a ser estridente después de escucharla durante mucho tiempo, lo cual era inevitable.


    -No hace falta que sigas en esa posición, no te voy a atacar. Aunque quisiese me han dicho que eres una gran luchadora, no tendría mucho que hacer y eso que llevo años entrenándome. Pero mi madre dice que dentro de un par de años me uniré a la Resistencia, que no es seguro quedarme en la tierra. Ya sabes, por lo de las naves.


    Irania fue relajando su postura poco a poco. Era evidente que se trataba de la hija de Aira, no podía dejar de hablar. Pero era muy agradable escucharla, aunque no supiese muy bien de lo que estaba hablando.


    -¿Aura?, qué nombre más bonito.- Irania se sentía cómoda a su lado, irradiaba paz y ternura.


    -¿Bonito?. Irania sí que es bonito, el mío es como el de mi madre, bueno casi.- Se giró hacia Irania y le guiñó un ojo.


    Se acercó a la mesa y se sentó al lado de Irania. Sus manos se movían acompasadamente y con delicadeza. Abrió el tarrito que llevaba en la mano. Un olor muy fuerte inundó la habitación.


    Irania hizo una mueca preguntando sin palabras lo que era aquello. Aura lo entendió rápidamente.


    -Pues se comenta por las calles que llevas dos semanas huyendo de las bestias, así que no hay que ser muy inteligente para saber que estarás llena de heridas por todo el cuerpo. Bueno, yo seguramente estaría muerta, pero si hubiese sobrevivido, estaría llena de heridas. La cuestión es que llevo muchos años estudiando con los médicos de la ciudad y aunque ellos están muy ocupados preparándose para esta noche, yo no. Ya sabes, a mi todavía no me dejan luchar, no entiendo por qué. Si te das esta crema en las heridas se te cerrarán enseguida. Además es desinfectante y calma el dolor. La hago yo misma, aunque los médicos quieren arrebatarme el mérito, pero ya me he encargado yo de que todo el mundo sepa que es una creación mía. Mi madre dice que seré una gran médico y que podré hacer mucho bien en la Resistencia. Yo me muero de ganas de unirme a ellas, porque son casi todo mujeres. Pero dicen que todavía no tengo la edad, ¿te lo puedes creer?.


    Irania se sentía muy mayor a su lado, aunque no debería sacarle más de un par de años. Había vivido tanto en los últimos días que los pocos resquicios que quedaban de juventud se habían ido al mismo infierno que había quemado su poblado.


    -¿Cuántos años hay que tener para unirse a la Resistencia?. -Irania tenía muchas más preguntas, como qué era eso de la tierra y las naves, pero pensó que lo mejor era que Aura le contase las cosas a su ritmo, alocadamente.


    -Pues dicen que a partir de los dieciséis años. Yo ya tengo quince, ¿y tú?.


    -Diecisiete.- Irania lo dijo automáticamente, sin pensar en la pregunta.


    Había tomado en sus manos el tarro que Aura le había acercado y cogiéndose primero un pie, empezó a extenderse la crema por la planta de los pies.


    Al principio le escoció bastante, pero rápidamente se le fue calmando el dolor para convertirse en una pequeña quemazón, muy soportable.


    -Uff, esos pies están destrozados. ¿Te importa si te los examino?


    Irania la miró fijamente y con ojos incrédulos. Tenía los pies que daban asco, aunque estaban limpios, estaban completamente destrozados. Aun así, la mirada de Aura era tan sincera que estiró el pie sobre el que ya se había aplicado la crema y dejó que ella lo examinara.


    Sus ojos parecían ausentes, completamente concentrados en lo que tenía entre sus manos.


    -Hay varias heridas que necesitan puntos. Tienes cortes demasiados profundos y por mucha crema que te eches no sellarán si no estás en reposo o si no te los coso.


    Irania barajó las dos opciones, quedarse en reposo no era una opción.


    -¿Puedes coserlos?.


    -¡Claro!. Está chupado, lo único que te va a doler un poco.- Aura había dado un respingo de autosatisfacción cuando Irania le había preguntado si podía coserlos. Pero al decirle que le dolería un poco hizo una mueca con los labios y frunció el ceño al tiempo que volvía a hablar.- Bueno, te va a doler bastante porque las heridas están infectadas, aunque la crema te lo habrá dormido un poco. ¿Te lo hago?.


    Irania no se lo pensó, sólo quería poder seguir luchando y corriendo si era necesario.


    -Sí por favor.


    -Genial. Había traído aguja e hilo por si esto pasaba. Mira que me lo imaginé. El Doctor Arza me dijo que no cogiera nada porque lo necesitarían esta noche. Pero claro, esperé a que se diera la vuelta y lo cogí de todos modos. ¿Quién es él para decidir lo que puedo hacer?. Bueno, es el doctor, pero siempre está ocupado. Si él hubiera visto estos pies, también habría cosido.


    Aura sacaba del bolsillo de su falda una cajita en la que llevaba varios utensilios médicos. Sacó una aguja curvada e hilo, después dispuso las tijeras sobre la tapa de la caja.


    Irania no se movió mientras Aura le cosía las heridas, pero por las caras que ponía era evidente que aquello le estaba doliendo muchísimo. En su fuero interno agradecía haberse dado aquel baño porque por lo menos la carne tenía que estar blanda.


    -Ya está.- Dijo Aura con una sonrisa cuando cortó el último hilo.- Ahora un poquito de mi crema y mañana lo tendrás como si no hubieras tenido nada. Ya verás.


    Irania bajó sus pies del regazo de Aura, alegrándose de que todo hubiese acabado ya.


    -Muchas gracias. Ahora podré caminar mucho mejor.


    Irania apoyó los pies en el suelo y se dio cuenta de que apenas le dolían. Miró a Aura y le sonrió con una mirada llena de admiración. Aquella muchacha era un genio.


    Aura entendió perfectamente aquella mirada y se la devolvió con el pecho henchido por el orgullo.


    -Bueno. Ahora sí que te dejo que tendrás que descansar un poco y aunque intente evitarlo no puedo dejar de hablar, así que conmigo estarías perdida. Si necesitas algo llámame. Estaré en la consulta del Doctor Arza. Está un par de calles más abajo a la derecha. La verás rápidamente porque ha puesto un cartel enorme en la puerta. Como si no supiera todo el mundo ya que tiene ahí la consulta. Le encanta que todo el mundo sepa que es doctor, pero si ya lo sabemos todos.- Aura levantó la cabeza y miró al techo poniendo los ojos en blanco y levantando las manos como si clamase al cielo. Después volvió a mirar a Irania y se despidió con una sonrisa en los labios.


    Cuando Aura se hubo ido Irania se dirigió hacia la cama y vio la ropa que le había dejado allí colocada Aira. Se trataba de una camisa y un pantalón marrón. Se vistió rápidamente y se ató un cinturón con el hueco para un cuchillo o una espada. Lo mejor estaba por llegar. Tenía unas botas de su talla a los pies de la cama. Se puso unos calcetines y se calzó las botas. Eran perfectas, muy cómodas y fuertes.


    Ahora venía lo más importante, abrió el baúl con expectación. Allí dentro había espadas, cuchillos, arcos, hondas y cualquier arma que pudiese imaginar. También había varias de las armas que había visto al hombre del castillo, esa especie de boomerangs negros que no sabía cómo se utilizaban.


    Tomó un arco con un carcaj de flechas. Una espada que se colgó en el cinturón y un cuchillo atado a la pierna. Por último, cogió una fina daga y se la metió en la bota.


    Ya estaba preparada para la lucha. Le habían dicho que debía descansar, pero no podía pegar ojo. Necesitaba saber si tenían un plan de ataque.


    Cuando cruzó la puerta y salió a la calle, levantó la mirada hacia el cielo. No se había dado cuenta que el tiempo había corrido tan deprisa. El Sol empezaba a ocultarse. Si era cierto que las bestias sólo atacaban de noche, ya debían estar por los alrededores, preparadas para la lucha.


    Las habían llamado perros de la noche. Irania se estremeció al recordarlas y una sonrisa irónica apareció en su boca. “Perros de la noche”, ¿quién les habría puesto ese nombre tan estúpido?, no tenían nada de perros. Podían haberles llamado demonios de la noche o asesinos nocturnos. Aquello habría sido más adecuado, pero ¿perros?, aquello era una tontería.


    En sus divagaciones no se había percatado que alguien se acercaba a ella.


    -Hola Irania ¿has podido descansar?.


    Era Riero que venía a buscarla. Ya no llevaba su túnica turquesa. Se había vestido con un uniforme parecido al de los guardias de las entradas, pero menos ceñido y más elegante, aunque bastante cómodo para luchar, o eso parecía.


    Irania le miró y le lanzó una sonrisa, no había podido descansar, pero se encontraba mejor de lo que había estado en lo que para ella habían sido los últimos tres días.


    -Sí, gracias.- Mintió intencionadamente para no delatar que Aura había estado con ella. Seguramente se lo habrían prohibido y por lo poco que la conocía, habría desobedecido.


    -Bien, en ese caso es mejor que vayamos a lo alto de las murallas. Pronto atacarán.


    Irania siguió a Riero. Aquello se estaba convirtiendo ya en una especie de costumbre. Pronto llegaron a la muralla. Subieron por una escalinata de piedra justo al lado de la puerta principal. Había mucho movimiento de guardias de un lado a otro. También había civiles con armas apostados en lo alto de la muralla.


    Irania miró a su alrededor. Las calles del pueblo estaban prácticamente vacías y las puertas de las casas cerradas. En cambio, todo lo que su vista alcanzaba a ver era la impresionante muralla que rodeaba la ciudad llena de soldados. Algunos iban vestidos de guardias, otros iban con ropas normales, pero protegidos por armaduras de muy distintas clases. A todos se les veía con armas en perfectas condiciones y era evidente por su manera de manejarlas que tenían práctica con ellas.


    Todos se habían convertido en soldados en aquel preciso momento.


    Irania sintió una punzada en el estómago. Se trataba de los remordimientos. La ciudad entera iba a combatir por ella y ni siquiera la conocían. Sería más fácil lanzarse a esos malditos perros y que se la comiesen.


    Súbitamente Aura apareció a su lado. Llevaba un carcaj con flechas a la espalda y un arco en la mano.


    -Hola Irania, ¿preparada?.- Miró a Irania con su suave y perfecta sonrisa enmarcando aquella blanca dentadura.


    Aura se percató de que Irania miraba las calles vacías de la ciudad.


    -Los jóvenes no pueden luchar. Deben proteger a los niños y a los ancianos. Por eso están cerradas las puertas para que no se escape su olor y los perros de la noche no puedan captarlos. Además, si todos morimos, alguien tiene que continuar, por eso a los más jóvenes se les exime de la lucha.


    -Se les exime no, ¡se les prohíbe!.- Riero estaba ahora a su lado, con los brazos en jarras mirándola severamente.- Aura no puedes estar aquí.


    -Pero Riero, yo quiero luchar. Estoy preparada.


    -No, no lo estás. Además, a ti te necesita el Doctor para atender a los heridos. Eres más importante de lo que te imaginas, pero no puedes estar aquí.


    -Yo quiero esta aquí y nadie me lo puede prohibir.


    -¿Ah no?. En ese caso llamaré a tu madre a ver qué es lo que opina ella.


    La cara de Aura se transformó drásticamente, el temor a una reprimenda de su madre se hizo tan patente que rápidamente se dio la vuelta y empezó a bajar las escaleras a saltitos mientras levantaba la mano con el arco y contestaba a Riero con su vocecilla angelical.


    -No tranquilo, mejor me voy con el Doctor, que me necesita.


    Aura corrió entre las calles y se perdió a los pocos segundos.


    Riero miró a Irania y se dirigió hacia ella.


    -Si captasen su olor sería una gran desgracia. Las jóvenes deben estar escondidas hasta que puedan unirse a la Resistencia. Ella todavía es muy joven, pero los cálculos que hacemos de edades no son exactos. A veces seleccionan a chicas más jóvenes y otras a chicas más mayores. Nunca se puede estar del todo seguro.


    Irania escuchó con atención las explicaciones que le daba Riero. Éste se dio la vuelta y continuó caminando.


    Ella le seguía y para su sorpresa, nadie la miraba con rabia. Todos los que la veían le dirigían una sonrisa y algunos hasta le daban ánimos o le decían que fuera fuerte.


    A Irania estuvieron a punto de saltársele las lágrimas en más de una ocasión. Riero miró hacia ella en uno de estos momentos en los que estuvo a punto de ponerse a llorar e intentó consolarla, sin detenerse y continuando su camino.


    -Todos luchamos contra esas bestias. Si fuesen fáciles de matar ya lo habríamos hecho. Esta ciudad se creó para la lucha y los que habitamos en ella sabemos que esto es así. Todas las familias han perdido a algún miembro y muchas familias han desaparecido por completo. Daríamos nuestra vida por cualquiera que nos necesitase, igual que la exigiríamos si nosotros la necesitásemos. Ahora eres nuestra hija.


    Irania miraba sorprendida y agradecida a todos cuantos se cruzaba.


    Por fin, llegaron a una almena un poco más grande. Allí se encontraba la mujer de pelo cobrizo y traje negro que había hablado en la reunión de los dirigentes.


    

  


  
    CAPÍTULO X. BATALLA EN CIUDAD MURALLA


    


    Riero guió a Irania hasta la mujer que parecía comandar a aquellos hombres.


    -Dama Lila, aquí está la muchacha.


    La mujer se dio la vuelta y sonrió a Irania.


    -Perfecto, ya estamos todos.


    Tenía una voz melodiosa, pero firme. El pelo, antes suelto y brillante se encontraba ahora atado en un moño alto. Irania se dio cuenta que bajo la capa tenía dos espadas y un cinturón de dagas le cruzaba el pecho.


    Irania se acercó a ella.


    -¿Qué debo hacer?.


    -Te explicaré nuestra defensa. Tenemos soldados apostados a lo largo de toda la muralla. Cada veinte metros hay una almena con una antorcha a cada lado. Nos comunicamos a través de señales luminosas, así sabremos por dónde están atacando. Lo más probable es que ataquen por la entrada principal, ya que es el punto más débil de toda la muralla. La hemos tapiado, pero la argamasa no está seca y no sabemos cómo resistirá. Los Señores nos hemos dividido por toda la muralla y comandamos por cuadrantes.


    Irania escuchaba atenta las explicaciones de la mujer a la que había oído llamar Dama Lila.


    -Primero entrarán en acción los arqueros, pero por otras batallas libradas sabemos que no tenemos nada que hacer con las flechas. Hemos apostado varias ballestas a lo largo de la muralla, pero con la rapidez que se mueven es muy difícil acertar, así que en ese sentido buscaremos algo de suerte. Nuestra única posibilidad es que no puedan atravesar la muralla y si lo intentan les echaremos el aceite hirviendo por encima.


    Irania debió de poner cara de temor ya que Dama Lila le puso una mano encima del hombro e intentó calmarla.


    -Tranquila, la última vez que estuvieron aquí las murallas no eran tan altas. Además, ya hemos enviado un mensajero para que vaya a buscar a los refuerzos.


    Dama Lila miró al horizonte de nuevo, concentrándose en atisbar algún tipo de movimiento.


    Todos los hombres y las mujeres que allí se encontraban tenían los músculos completamente tensos, sabedores de que aquella podía ser su última noche.


    Irania miraba hacia el oeste, hacia el último destello del astro rey ocultándose tras la línea del desierto. Ella era la que más horrorizada esperaba la noche. Tanta gente allí por ella y probablemente morirían cientos por una sola persona.


    Por fin, el Sol se ocultó. A Irania le pareció ver cómo una última línea anaranjada se extendía a lo largo del horizonte, despidiéndose tras unos segundos y ocultándose para dejar espacio a la noche. El crepúsculo ni siquiera había existido. La oscuridad tomó posesión.


    Esperaban unas duras horas por delante, o quizá todo acabase rápido. No sabía hasta qué punto eran capaces de saltar aquellas bestias. Sólo les había visto atacar a su poblado y viendo cómo estaban protegidos en Ciudad Muralla, las gentes de su pueblo, blandiendo lanzas y espadas le parecían algo estúpido e irreal.


    Los aullidos empezaron a sonar en la lejanía. Un escalofrío recorrió su cuerpo haciéndola estremecer. No había vuelto a estar tan cerca de aquellos monstruos desde que había sabido de su existencia. Estaba aterrada.


    Todavía podía recordar la imagen de sus padres y de Carot cayendo al suelo. Todo por ella, todo en vano.


    Ni siquiera debería haber puesto en peligro a aquella buena gente, debería haber vagado por el mundo hasta que la hubieran dado caza. Pero entonces, habría desobedecido las últimas órdenes de su padre y de su madre.


    Todos allí parecían conocer mejor a sus padres que ella misma. Ella sólo sabía que la querían más que a nada en el mundo. Les recordaba abrazándose y besándola en la coronilla cuando se intentaba alejar. Se habían esforzado toda su vida para que estuviera preparada para algo para lo que era inútil prepararse. Ni siquiera ellos habían sido capaces de salir vivos de aquello. Le habían hecho jurar que sobreviviese cuando era imposible, además, estaba condenando a mucha gente por aquella estúpida promesa.


    A su cabeza vino la mujer del vestido rojo hablando con respeto de ellos, como si se tratase de grandes señores y ella debiera sentirse orgullosa de su status. Irania ni siquiera sabía que sus padres habían vivido más allá de los límites de Árgani. De hecho, ni siquiera sabía que su poblado se llamaba Árgani.


    Súbitamente volvió a la dura realidad del momento y a su encuentro con la noche.


    Si aquellas bestias asquerosas querían comérsela, debería lanzarse en ese momento por la muralla y olvidarlo todo. Seguramente salvaría muchas vidas si lo hacía.


    Intentó dar un paso para asomarse a la muralla, pero sus pies estaban anclados al suelo por el pánico.


    Los aullidos se acercaban cada vez más. No podía ver nada aunque buscaba con sus ojos inquietos alguna pista del paradero de las bestias.


    Le venían a su mente los alaridos que la despertaron la noche en la cima del bosque, eran de muerte y dolor. Toda una ciudad aniquilada. Niestle había desaparecido por su culpa y nadie la convencería de lo contrario.


    Pero Ciudad Muralla no era como Niestle. En Ciudad Muralla todos eran buenos, fuertes y valientes. Ella era su condena.


    El miedo cada vez se extendía más por su cuerpo y un temblor involuntario empezó a agitar su cuerpo.


    Dama Lila se encontraba justo a su lado. Le puso una mano en el hombro y le apretó con fuerza.


    Irania se giró para mirarla y vio como ésta tenía los ojos clavados en los suyos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de la mirada tan felina que tenía.


    -Nosotras no nos dejamos matar. Luchamos y salvamos a todas las que habrían venido detrás.- Le sujetó la mano y se la puso sobre su espada.- Lucha esta noche a nuestro lado y salva a las niñas.


    Estas palabras infundieron valor a Irania. En un momento había cambiado su visión por completo de aquella lucha. Ya no se trataba de defenderla a ella. Tenían que acabar con aquellas bestias porque después de ella irían muchas otras.


    Dama Lila sólo hablaba de niñas, pero ese detalle no le pareció importante a Irania en aquel momento.


    Una oleada de fuerza y pasión se extendió por todo su ser, desplazando el miedo que antes albergaba. Ahora ya no recordaba la sangre ni los gritos. Le venían a la mente los sentimientos de ira y dolor que le habían insuflado fuerzas en la cueva.


    Su madre le decía que si era necesario huyera, que luego tendría tiempo de vengarse. Aquel era su momento. Por fin podría vengarse.


    Los aullidos estaban ya muy cerca, casi al lado y de repente, estaban allí.


    Irania corrió hacia el borde de la muralla, como todos los demás.


    Los arqueros habían empezado a lanzar sus flechas, pero habían sido inútiles porque aquellos monstruos eran realmente rápidos.


    Se movían frenéticos de un lado a otro, casi sin dar tiempo a verles.


    Ni siquiera podía decir con seguridad cuántos eran porque corrían a tal velocidad que la vista no era capaz de centrarlos.


    Empezaron a lanzar piedras a lo largo de la muralla y las ballestas se dispararon. Todas las armas se estrellaban contra el suelo sin ni siquiera rozar a los atacantes.


    Sabía que intentaban saltar la muralla por el temblor irregular de la misma, pero era demasiado alta para ellas. Irania estaba presenciando aquella escena con estupor y con alivio al ver que no eran capaces de llegar hasta ella.


    Estaban allí y de repente ya no estaban. Las almenas empezaron a brillar intermitentemente. Dama Lila gritó: ¡Están rodeando la muralla!. ¡Atención a una emboscada!.


    Aquello era una locura, sólo se oían aullidos y se oían los arañazos en las piedras de la muralla.


    De nuevo, habían vuelto donde se encontraba Irania. No sabía si todas o sólo alguna de las bestias, ya que todavía no había conseguido identificar el número.


    Una de las bestias encontró el camino que había dejado la puerta principal, tapiada en aquel momento.


    Empezó a golpear con fuerza una y otra vez el estrecho hueco tapiado al final del canal.


    -¡Soltad el aceite!.


    Dama Lila corría ahora rápidamente hasta lo alto del canal de entrada a la ciudad.


    El gran tanque colocado sobre la entrada se volcó rápidamente sobre la bestia, pero ésta dio un salto ágil y rápido hacia atrás y casi logró escapar.


    Un olor muy desagradable a carne quemada inundó aquella zona. La bestia empezó ahora a aullar de dolor, no muy lejos de la muralla y a revolcarse en la tierra seca.


    Por fin Irania podía ver a la bestia más detenidamente.


    Se trataba de un animal de aproximadamente dos metros de largo. Su altura debía ser de un metro y medio, quizá algo más. No era un perro, ni un lobo, ni nada parecido. Más bien parecía una mezcla entre rata, perro y oso. Tenía una larga cola, muy ancha y fuerte por los golpes que daba contra el suelo mientras se quemaba.


    Sus patas eran cortas y finalizaban en unas alargadas garras. No parecían ni siquiera uñas, eran como cuchillas brillantes y gordas. El hocico era afilado y al aullar mostraba unos dientes mortíferos colocados en varias hileras.


    Lo que más llamó la atención a Irania fue que en el lomo llevaba algo que parecía una armadura. Definitivamente no era pelaje, porque tenía varias capas como una coraza que permitía el movimiento.


    La bestia se revolcaba de un lado a otro e Irania pudo contemplar su vientre desnudo y frágil.


    Aquello era lo que buscaba.


    Aquellas bestias no podían deambular solas por allí, buscando sus presas libremente. Eran armas hábilmente adiestradas para la caza. Llevaban una armadura que les protegía todo el cuerpo, pero sólo por la parte superior y la cabeza.


    Se había quedado absorta estudiando a la bestia y no se había percatado que otras tantas intentaban rebasar la muralla.


    Cada vez saltaban más alto y en menos tiempo del que tardó Irania en parpadear, vio cómo una de ellas casi le alcanzaba.


    Irania pudo ver su mirada asesina clavada en sus ojos. Había saltado justo en el punto donde se encontraba ella, así que estaba claro que sabían dónde estaba.


    Seguramente todo pasó muy rápido, pero para Irania fue como si aquello hubiese ocurrido muy lentamente.


    Vio a la bestia saltar y resbalar a poco menos de un metro de distancia de lo alto de la muralla. Irania pensó que debería asir su espada, pero su cuerpo no parecía responderle. La bestia cayó de espaldas al suelo arrastrada por la fuerza de la gravedad y fue entonces cuando Irania desenvainó su espada.


    Sus ojos estaban muy abiertos y casi desorbitados. Su espada había salido rápidamente, pero para ella todo discurrió tan despacio que pensó que no había reaccionado a tiempo.


    Dama Lila daba órdenes gritando y corriendo de un lado a otro. Toda la muralla se hacía eco de sus órdenes con haces luminosos que cortaban la oscuridad de la noche.


    -¡Todo el aceite!.


    Unas gárgolas apostadas a lo largo de la muralla empezaron a escupir aceite hirviendo por la boca. Eran como difusores que esparcían el aceite hirviendo como si de lluvia se tratase. Rápidamente las bestias reaccionaron y se alejaron prudentemente de la muralla.


    Irania vio cómo algunas gotas golpeaban en sus lomos, pero no les hacían daño mientras resbalaban por las armaduras.


    La lluvia de aceite continuó durante casi una hora y durante ese tiempo las bestias desaparecieron.


    -¡Detened el aceite!.- Dama Lila seguía dando instrucciones.


    Poco a poco el aceite dejó de caer.


    Todos miraban expectantes, ansiosos por saber si habían conseguido asustar a los perros de la noche. Ya no se oían los aullidos y los soldados miraban de un lado a otro en busca de alguna señal.


    Irania también buscaba desesperada con los ojos medio cerrados alguna pista de que hubiesen abandonado la caza, por lo menos por aquella noche.


    El silencio era sepulcral.


    Nadie decía nada y ponían la máxima atención en escuchar cualquier pequeño sonido que viniese del exterior.


    La oscuridad tras las murallas era inescrutable y los sonidos típicos de los animales de la zona tampoco se habían escuchado aquella noche. Seguramente todos habrían huido.


    Los soldados empezaron a cuchichear entre ellos. Entre susurros se podía distinguir la esperanza porque se hubieran dado por vencidas y el miedo a que estuvieran preparando otro ataque.


    Dama Lila se acercó con paso acelerado a la almena.


    -¿Veis algo?, ¡¿alguien ve algo?!.


    Nadie contestaba. Todos estaban intentando otear el horizonte.


    Dama Lila miró a lo largo de la muralla por si otras almenas les estuvieran mandando señales, pero las antorchas permanecían fijas.


    Poco a poco la confianza fue aislando al miedo y uno tras otro empezaron a gritar de júbilo y a darse abrazos. Pronto todos empezaron a intercambiar sonrisas. Dama Lila e Irania seguían mirando al horizonte en busca de respuestas, al igual que los soldados que se encontraban en la almena y el propio Riero que no se había alejado ni un metro de Irania.


    Riero no dio un paso atrás ni siquiera cuando la bestia saltó tan alto que casi alcanza a Irania. Permanecía firme y disciplinado.


    Los soldados empezaron a reír y cuando la risa y la alegría se generalizaron, sucedió.


    Unos aullidos más feroces que los que habían oído hasta entonces sonaron en la lejanía.


    Irania se dio la vuelta aterrada, sabedora de que las bestias habían ideado un plan alternativo. Las bestias o los que las comandaban.


    Los aullidos venían de la parte opuesta de la muralla y pronto las señales luminosas llegaron hasta ellas.


    Estaban atacando la parte trasera de la muralla.


    Sin saber muy bien cómo sucedió una de las bestias consiguió llegar hasta lo alto de la muralla. Los gritos de dolor empezaron a cortar la alegría anterior.


    Uno de aquellos monstruos corría veloz por lo alto de la muralla aplastando a todo aquel que se interponía en su camino. Los pocos que eran lo suficientemente rápidos para intentar defenderse caían irremediablemente al vacío sin ni siquiera ralentizar a la bestia.


    Irania veía aterrada cómo aquella criatura se dirigía directamente hacia ella. Dama Lila la miró directamente a los ojos y le gritó como antes hiciera su madre: ¡Corre!.


    Dama Lila se colocó en la trayectoria de la bestia con una espada en cada mano.


    Irania no pudo examinar más la situación ya que se dio la vuelta como una exhalación y empezó a correr en dirección contraria.


    Riero también se colocó en la trayectoria de la bestia esperando a la muerte.


    Todos los soldados se apartaban dejando paso a Irania y después se colocaban en posición de combate. Nadie huía, aun sabiendo que eran sus últimos minutos de vida.


    Irania corría todo lo rápido que podía, pero sin saber hacia dónde podía huir y entonces pasó.


    Una pequeña línea brillante se extendió en el horizonte, en el lado opuesto al que había despedido al Sol. En unas fracciones de segundo el Sol hizo su aparición y la bestia se detuvo en seco.


    El perro de la noche miró al Sol y sus ojos parecieron cegados. Dio un gran salto hacia el lado exterior de la muralla y allí se reunió con cuatro bestias más. Una de ellas agarró con un mordisco la cola de la bestia que había muerto quemada y la arrastró tras ella mientras huían en la dirección contraria al Sol.


    Irania todavía se encontraba en lo alto de la muralla y vio cómo desaparecían ante su mirada atónita.


    Los gritos de dolor empezaron a inundar Ciudad Muralla.


    Irania se dio la vuelta y bajo la luz amable del Sol vio la desgracia que allí se cernía.


    Había cientos de heridos y muertos a lo largo de toda la muralla. Allí donde alcanzaba su mirada todo era muerte y desolación.


    Aquel monstruo no estaba interesado en nadie de los que había mutilado, herido o matado. Sólo la quería a ella. Simplemente, estaban en su camino.


    Irania se encontraba en estado de shock y no era capaz de moverse. Sus ojos sí se movían. Recorrían la muralla de un lado a otro, aterrorizada por lo que acababa de pasar. Luego alguien la apartó con un empujón y se dio cuenta de que Aura corría tras un hombre que llevaba un maletín e iba dando órdenes.


    Todos le obedecían. Rápidamente recordó que Aura trabajaba con un doctor.


    Ahora las órdenes provenían de los doctores y sus ayudantes. Dama Lila obedecía como todos los demás.


    Dama Lila estaba ilesa ya que el Sol había salido antes de que la bestia la alcanzase.


    Lo siguiente que vio Irania fue a Riero corriendo en la dirección en la que se encontraban todos los heridos.


    Irania cayó sobre sí misma. Apoyada en la muralla intentó desaparecer pegada lo más posible a las piedras.


    Era exactamente como lo recordaba, caos y destrucción.


    Las horas siguientes pasaron como si de minutos se tratase.


    Los heridos fueron trasladados a las casas y los muertos fueron apilados en la parte alta de la Ciudad, a la espera de poder incinerarlos en cuanto pasase el ataque.


    Irania seguía agazapada en la pared de la muralla, con miedo de que alguien supiese que estaba allí y le culpase por aquella masacre. Ella misma se culpaba.


    Una mano blanca sujetó una de sus manos haciendo que soltase el abrazo que tenía alrededor de sus rodillas. Irania miró hacia arriba y vio a la hermosa mujer rubia que había hablado en el castillo y que parecía conocer bien a su familia.


    No la obligó a levantarse. En su lugar fue ella la que se arrodilló a su lado.


    -¿Estás bien Irania?.


    A Irania le costaba que las palabras salieran de su boca y cuando lo consiguió su voz sonaba quebrada.


    -Sí.


    -Tranquila. Los refuerzos llegarán y entonces todo esto se acabará. Una vez que acabemos con esta manada podrás estar tranquila porque el resto no ha captado tu olor.


    -¿Resto?.- Una mirada de profundo horror inundó los ojos lacrimosos de Irania y su boca se torció con una mueca de desesperación.


    -Sí Irania. Esta no es la única manada. Hay muchas y luchamos contra todas. Hoy te ha tocado a ti, pero hay muchas otras muchachas en distintos puntos que también están intentando salvarse.


    Aquella mano blanca y fría tocando sus manos temblorosas estaba consiguiendo que la calma volviese a formar parte de su cuerpo.


    -Todos han muerto por mi culpa.


    La mujer rubia agitó la cabeza y miró a Irania con dureza.


    -¡No!. Todos morimos por sobrevivir. Tú eres la hija de Eraldine Mandrag. Ella me salvó a mí. Y tu padre Jacob, la salvó a ella. Es una cadena. Tú salvarás a muchas otras, por eso tienes que luchar por sobrevivir. Eso es lo más importante.


    Irania recordó rápidamente a su madre cuando le decía que lo más importante era sobrevivir. Esa noche se lo habían tenido que recordar en más de una ocasión y había vuelto a olvidarlo.


    Había perdido todo el interés que pudiera tener por la vida y aún así todos parecían convencidos de que así debía ser.


    Sabía que si sus padres la viesen en aquel momento se sentirían muy defraudados, sobretodo su madre que tanto tiempo había invertido en entrenarla para ese momento.


    Pero ¿quiénes eran ellos para sentirse defraudados?. Ellos ni siquiera habían conseguido sobrevivir.


    Irania se debatía contra sí misma en su interior y agitaba la cabeza de un lado a otro intentando olvidar esa lucha.


    -Debes irte a descansar. Aquí no puedes ayudar en nada. Te iré a avisar cuando tengamos un nuevo plan de defensa. Estar despierta ahora es inútil.


    La mujer rubia se puso de pie y se irguió todo lo que su cuerpo dio de sí. Con paso elegante se dirigió hacia Dama Lila y ambas empezaron a debatir.


    Irania se puso en pie y anduvo arrastrando las piernas a lo largo de todo el pueblo. Llegó a la casa de invitados y allí se encerró. Se sentó contra una pared, en el suelo, en la misma posición que tenía en la muralla y en la intimidad de la estancia, por fin, pudo dar rienda suelta a su dolor.


    Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y a deslizarse por las mejillas. Ya no intentaba acallar los sollozos porque sabía que nadie los oiría. Se encontraba sola porque todos estaban ayudando a los heridos. Ella no se veía capaz de ayudar a nadie. Sabía que todo era culpa suya. Todo era culpa suya.


    Sin saber cómo, una profunda pesadez se adueñó de sus miembros y en pocos minutos perdió la consciencia cayendo en un profundo sueño del que deseaba no despertar.


    

  


  
    CAPÍTULO XI. EL DESPERTAR


    


    Irania se despertó sobresaltada. Un golpe le había sacado de su estado de trance de dolor y agotamiento.


    Sacó la cabeza de entre sus rodillas y vio a Aura irrumpiendo en la estancia.


    Aura tenía los ojos empañados en lágrimas y se dirigió corriendo a Irania.


    Antes de que Irania pudiera reaccionar, Aura cayó arrodillada a su lado y la abrazó con fuerza. Entonces empezó a llorar desconsolada, buscando algún tipo de apoyo.


    Irania soltó sus brazos que todavía continuaban aferrados el uno al otro y abrazó a aquella muchacha que tanto cariño le inspiraba.


    Sentía cómo Aura temblaba entre sus brazos. En algún lugar de su quebrada alma deseaba que alguien la hubiese abrazado a ella así después de aquella horrible noche. Pero para ella ya no existía nadie, todos los que la querían habían desaparecido. Lo más cercano que había tenido del amor desde que su vida había cambiado era a aquella muchacha, poco más joven que ella, buscando su compasión.


    Aura levantó la cabeza y su cara de desconsolación quedó expuesta a la vista de Irania.


    -Yo no sabía que esto iba a ser así. Sabía que era horrible, pero todos están muriéndose. No soy capaz de seguir.


    Aura intentaba disculparse ya que era consciente de que debería estar ayudando a los heridos y moribundos y no allí encerrada con Irania, llorando en su regazo.


    Irania la abrazó con fuerza y la atrajo contra su pecho. Sabía por lo que estaba pasando, ella misma lo estaba sintiendo en aquellos momentos. Aura también rodeó a Irania con sus brazos y ambas empezaron a llorar. Irania dejaba resbalar las lágrimas por sus mejillas mientras Aura sollozaba en sus brazos.


    Por primera vez Irania no se sentía culpable ni débil al llorar, tan sólo tenía diecisiete años y había visto hundirse toda su vida en pocos días.


    Poco a poco se fueron calmando y se separaron. Aura se sentó a su lado, apoyada contra la pared. Ambas tenían las manos entrelazadas, dándose paz la una a la otra. Fue Aura la que rompió el silencio.


    -Nunca había visto tanta sangre. He leído muchos libros en los que se describían batallas y también he trabajado con animales muertos, pero yo conocía a muchos de los que están muertos. ¿Cómo puedo agarrar la mano a un amigo y decirle que no pasa nada si yo sé que va a morir?.- Miraba a Irania buscando una respuesta que ésta no tenía.


    Irania bajó la cabeza y recordó cómo se sintió ella al ver morir a sus padres.


    -Yo ni siquiera pude sujetarles la mano.- Miró a Aura directamente a los ojos.- Mis padres murieron devorados delante de mí y lo único que hice fue huir.


    -Pero no podías hacer nada. Tampoco hoy podrías haber hecho nada. Yo lo vi todo.- Irania miró sorprendida a Aura.


    -¿Cómo que lo viste todo?.Yo vi cómo te perdías entre las casas.


    -Sí, pero luego salí. Aquel monstruo te habría matado, nadie podía luchar contra él.


    -Pero esto no debería estar pasando. No por mí.


    -No lo sé Irania. Yo sólo pienso que si fuera a mí a quien persiguieran querría que me ayudasen. Lo que pasa es que yo no sé cómo vamos a vencerlos.


    -Dicen que los refuerzos están al llegar, pero en cuanto caiga el Sol volverán. No sé si el aceite les detendrá lo suficiente.


    Aura bajó la cabeza y habló entre susurros.


    -Ya no queda aceite.


    Irania se sobresaltó.


    -¡¿Cómo que no queda aceite?!.


    -Es un pozo y se ha quedado prácticamente vacío después de esta noche. Estuvo abierto demasiado tiempo. Eso es lo que dicen.


    -¿Y qué vamos a hacer?.


    -Dama Lila y Dama Rosso están organizando a los supervivientes.


    -¿Dama Rosso?.


    -Sí, la mujer rubia y de vestido rojo. Llevan nombre de colores porque son supervivientes.


    -¿Supervivientes de las bestias?.


    -No, de la Ciudad.


    -¿De la Ciudad?.


    -Sí. Consiguieron escapar de allí, pero no recuerdan nada de su vida anterior. Ahora ya no escapa nadie.


    -¿Qué es la Ciudad?.


    -No lo sé. Es un lugar maldito, está prohibido hablar de ella. Pero estoy segura que en la Resistencia sí saben lo que hay allí. Está al Sur, mucho más al Sur. Mi madre y yo vinimos hace cinco años a vivir aquí y llegamos desde el Sur, pero no desde la Ciudad. Yo nunca la llegué a ver.


    Irania se puso a pensar, miró al techo y vio las temblorosas llamas de las lámparas de aceite, ya débiles por la falta de combustible.


    -Es hora de que salgamos fuera y veamos en qué podemos ayudar. ¿Qué hora es?.- Entre tanta agitación no sabía cuánto podía haber dormido y cuánto les quedaba para prepararse antes del ataque.


    -Son las doce más o menos. El Sol salió a las seis y media de la mañana y no se ocultará hasta las diez, casi las once, de la noche. Todavía nos quedan unas cuantas horas. Es verdad, yo tengo que volver a ayudar al doctor.


    Ambas se levantaron, ayudándose la una a la otra. Cuando atravesaron el umbral Irania se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a Aura.


    -Ve yendo tú que yo me he dejado las armas dentro.


    Aura estaba tan afectada por la situación que no se dio cuenta de las armas perfectamente enfundadas en el cinturón de Irania.


    -De acuerdo. Antes de que llegue la noche te buscaré.- Le saludó con una mano mientras corría de nuevo a la consulta del doctor.


    Irania volvió a entrar en la estancia y corrió al baúl en el que se encontraban las armas. Recordaba haber visto unas cuerdas en el interior cuando rebuscó el día anterior. En su momento no pensó para qué le podrían servir, pero ahora lo veía todo claro.


    No pensaba permitir que toda aquella buena gente muriese por ella. Las bestias casi habían derribado la tapia de la entrada. Habían esquivado el aceite hirviendo que, además, se había gastado. Una de ellas incluso había conseguido saltar la muralla, no importaba que llegase hasta el cielo. Por muy inexpugnable que pareciese aquella fortaleza, era evidente que aquellos perros de la noche eran muy poderosos.


    Sobreviviría, pero no a costa de todos los que se estaban portando bien con ella. Cogió una de las cuerdas y se la colgó en la espalda. Se giró rápidamente y se dirigió hacia la puerta. Echó un último vistazo a la estancia y pensó en Aura. Esa chica charlatana a la que no le importaría seguir escuchando no iba a morir por su culpa.


    Salió sigilosamente y se escabulló entre las calles. Prácticamente estaban vacías porque todos estaban preparándose para la batalla o muriendo en aquellos momentos. Sabía que sólo había una parte de la muralla que podría estar despejada, la parte oeste.


    La bestia había saltado la muralla por la parte sur y había corrido por el lado oriental hasta llegar a la puerta principal que se encontraba más al norte. Pensándolo con lógica todos estarían intentando reparar las grietas de la entrada principal y de la zona sur y los que no estuviesen centrados en las reparaciones estarían ayudando a los heridos al este de la ciudad.


    Corrió veloz y silenciosa hasta encontrar una escalinata que subía a lo alto de la muralla. Asegurándose de que no había nadie en la zona, subió a grandes zancadas los escalones. Al llegar a lo alto hizo un nudo alrededor de un saliente de forja que sujetaba una antorcha apagada. No sabía si aquello podría con su peso, pero era consciente de que si vivía o moría no era más importante que permitir sobrevivir a una ciudad entera.


    Se agazapó en lo alto de la muralla y echó una última mirada melancólica a la ciudad hundida en el dolor que tanto le había dado.


    Saltó agarrándose a la cuerda y descendió por la muralla.


    La cuerda no era lo suficientemente larga, pero la distancia hasta el suelo era de poco más de un metro y medio, así que dio un salto y cayó con posición felina.


    Se sentía fuerte y ágil. Aunque no había sido mucho tiempo, allí había podido descansar en paz durante unas horas. Sus heridas ya no le producían ninguna molestia, prácticamente habían sanado. Las botas que llevaba puestas eran duras, pero flexibles y le permitían moverse cómodamente, así como la ropa que vestía. Desearía haber tenido algún cordón para sujetarse su larga melena, pero después de pensarlo rápidamente, se dio cuenta que cuanto más suelto mejor, antes captarían su olor.


    Tenía que huir de allí, pero su rastro debía ser claro para que lo siguieran. Si no lo captaban a tiempo destruirían la ciudad para nada.


    Restregó su cuerpo por el exterior de la muralla, atravesó el gran charco de aceite que se había formado en el suelo y luego arrastró sus pies unos metros alejándose del mismo. Quería que tuviesen claro por dónde había ido.


    Sabía hacia dónde quería ir. Si aquellos monstruos salían de la temida Ciudad, allí es donde se dirigiría.


    Tenía que correr lo más rápido que pudiese, sólo le quedaban diez horas antes del ocaso.


    Cuando estuvo a quinientos metros se arrancó un trozo de manga sin detenerse y lo lanzó al suelo. Tenía que asegurarse de que la iban a perseguir.


    No miraba atrás y no miraba hacia delante, su vista estaba perdida en la necesidad de llegar lo más lejos posible.


    Sus pies ya no se tropezaban, su respiración era acelerada, pero constante. Su corazón trabajaba sin tregua, mas no se quejaba. Cada músculo de su cuerpo estaba en tensión, pero mantenían su fuerza. Nada debilitaba ni su cuerpo ni su espíritu. Ya no pensaba en nadie, sólo seguía corriendo, sin descanso ni flaquezas.


    Pasaron las horas e Irania no dejó de correr ni un sólo minuto. Todo lo que había recorrido era tierra batida, ni un árbol ni un riachuelo, pero entonces apareció en el horizonte. Allí podía ver cómo volvían a crecer los árboles, incluso el aire fresco le daba la bienvenida.


    Esperaba no encontrarse con nadie en su camino. No podía acercarse a ningún pueblo, ni siquiera a un refugio. A partir de ese momento quería estar sola para siempre, sin herir a nadie más.


    No debía detenerse ni siquiera para beber porque temía que entonces sus músculos no la dejarían continuar. Pensó que si tenía que reventar como un caballo, que así fuera, pero no descansaría.


    Mientras tanto, en Ciudad Muralla continuaban con las preparaciones para la noche.


    Habían decidido que prenderían fuego al aceite que rodeaba la ciudad y que inundarían el interior de la misma para no arder con la muralla. Sabían que era muy arriesgado y por eso evacuaron a todos los heridos, ancianos y niños a la zona alta de la Ciudad. El resto tendrían que mantenerse apostados en lo alto de las casas y luchar en caso de que las bestias pudiesen cruzar el fuego.


    Con todo el aceite que habían soltado la noche anterior el fuego duraría al menos toda la noche y esperaban que los refuerzos llegasen al día siguiente.


    Sólo debían sobrevivir una noche más.


    La evacuación a la parte alta de la ciudad prácticamente había finalizado y era hora de empezar a inundar la ciudad.


    Dama Rosso se acercó a Riero.


    -¿Habéis ido a buscar a Irania?.


    -Me acerqué hace un par de horas, pero no estaba en la casa de invitados. Supuse que estaría ayudando con los heridos.


    -Ve a preguntar al doctor a ver si la ha visto.


    Justo en ese momento Aura corría hacia ellos.


    -¡Riero!, ¿has visto a Irania?.


    -¿Cómo que si he visto a Irania?, ¿no está con vosotros?.


    Dama Lila lo estaba escuchando desde la distancia, pero cuando se dio cuenta de la gravedad del asunto se acercó rápidamente.


    -¿Quién fue el último en verla?.


    Dama Rosso contestó.


    -Le dije que fuese a descansar a la casa de invitados.


    Aura bajó la cabeza y dio un paso hacia atrás. Riero se dio cuenta y la detuvo con una mano sobre el hombro.


    -Aura, ¿qué ha pasado?.


    La muchacha se sentía culpable por todo lo que había pasado, si no hubiese ido a molestarla con sus problemas no habría desaparecido.


    -Fui a verla hace unas horas a la casa de invitados.


    -¿Cuántas horas?.- Le urgió Riero


    -Hace unas ocho horas.


    -¿Ocho horas?- Riero no sabía dónde esconderse.


    Dama Lila se acercó a Aura y bajó su cabeza hasta que los ojos de ambas estuvieron a la misma altura.


    -¿Hablasteis de algo?, ¿qué te dijo?.


    -En realidad sólo hablamos de lo horrible que era todo esto y...- Aura no quería continuar, sabía qué era lo que había pasado y era todo culpa suya.


    -¿Y?.- Riero le dio un empujoncito para que continuase hablando.


    Dama Lila en cambio le transmitía más serenidad y le habló con una voz suave y relajada.


    -¿Qué pasó Aura?.


    -Se me escapó que ya no quedaba aceite y que no sabía cómo íbamos a poder matar a esos monstruos.


    Las caras de espanto de Riero y de Dama Rosso hicieron que a Aura se le rompiera el corazón en varios pedazos.


    -Yo no quería que se fuese, no quería hacer nada malo. Sólo estábamos hablando y llorando juntas.- Aura hablaba ahora entre susurros, para sí misma. Era consciente de que ya nadie la escuchaba.


    Dama Lila se acercó a Dama Rosso y empezó a hablar.


    -Su aroma sigue en la ciudad, seguramente atacarán de igual modo. Debemos proteger a la gente y hay que ir a buscar a Irania.


    -Yo iré. Mi caballo es muy veloz. Si ha ido a pie puede que la de alcance antes de que las bestias puedan captar su rastro de nuevo.- Dama Rosso hablaba con su espalda recta y la mano apoyada en su espada. Esbelta y elegante se dio la vuelta y corrió hacia las cuadras.


    Riero miró a Dama Lila.


    -¿Qué vamos a hacer?.


    -Los planes no han cambiado. Inundaremos la Ciudad.


    -Pero, tendremos que romper el sellado de la puerta principal para que Dama Rosso pueda salir con su caballo y entonces todo el agua se escapará y apagará las llamas.


    Dama Lila miró a Riero con su cara llena de determinación.


    -No será necesario. Corre y avisa al resto de las Damas y a los Señores de que la inundación va a comenzar. Que cada soldado se coloque en el puesto para el que ha sido asignado. Las Damas, Señores y guardias a la muralla. Avísales que se lanzarán las antorchas al aceite cuando yo dé la señal. Que nadie lo haga antes. Esperemos que no se consuma antes de que el Sol vuelva a hacer su aparición. Riero, encárgate tú de abrir el cañón de agua.


    Dama Lila se dio la vuelta y corrió hacia la almena de la entrada principal donde se encontraban otros guardias comiendo algo antes de la dura noche que les esperaba.


    Riero también se dio la vuelta para ir a avisar al resto de las Damas y Señores, pero allí estaba Aura, sollozando en silencio.


    Ahora se acercó a ella de una manera completamente diferente a la tensión mantenida anteriormente.


    -Aura, tú no tienes la culpa. Nadie tiene la culpa de todo esto. Simplemente a veces pasan cosas que nadie debería vivir y ahora estás encerrada en una de esas situaciones. Sé fuerte y sube rápido a la fortaleza. Activaré el cañón de agua en quince minutos y las calles estarán anegadas en una hora.


    Aura miró hacia Riero con los ojos rojos y acuosos.


    -Pero ¿qué pasa con Irania?.


    -Dama Rosso es la mejor jinete que jamás he conocido. Llegará hasta ella antes que las bestias.


    -Pero si no puede salir con su caballo de aquí.


    -Pequeña. Estoy seguro de que hay muchas cosas que nosotros no sabemos. Ahora corre.


    Aura se dio la vuelta despacio, con desgana, pero en cuanto se hubo dado la vuelta empezó a correr. Había oído hablar del sistema de inundación y sabía que era muy rápido, aunque hasta ese día nunca se había tenido que utilizar.


    Riero se dirigió ahora a un grupo de soldados que esperaban pacientes sus mensajes. Les indicó a todos las órdenes transmitidas por Dama Lila y cada uno corrió hacia una dirección diferente de la muralla.


    Ahora sólo le quedaba a Riero cumplir sus órdenes. El cañón de agua no se había activado nunca y aunque había sido él mismo quien lo había diseñado, tenía serias dudas acerca de la seguridad de la activación.


    Bajo la fuente que se encontraba en la plaza central de Ciudad Muralla había varias cargas de explosivos encerrados en una cámara que separaba la superficie de las cañerías de agua que surcaban el interior de la ciudad. Ésta saldría a muchísima presión debido a que se activarían unas bombas conectadas con las calderas bajo la muralla. Estas calderas, al acabarse el aceite, habían empezado a calentar varios tanques con toneladas de agua que se encontraban ahora hirviendo. Las bombas obligarían al agua a salir a una presión tan alta que podría matar a cualquiera que se encontrase a menos de cien metros. Aquello iba a ser como un géiser.


    El problema era que nunca antes se había probado y era él el que debía accionar los explosivos. Después debería correr ya que sólo tendría diez minutos para ponerse a salvo. Además, el agua podía estar templada o tan caliente que le escaldaría. Sólo era teoría, así que era el momento de poner en marcha todo aquel sistema de seguridad ideado hacía ya tantos años.


    Riero se acercó a la fuente. Saltó dentro de la misma y con la empuñadura de su cuchillo dio en uno de los símbolos que decoraban la fuente. El símbolo era el de una llama.


    El azulejo con el símbolo se rompió y dejó al descubierto su interior. Dentro había un teclado.


    Riero marcó una secuencia de números y al momento unos números rojos brillantes aparecieron en una pantalla ubicada sobre el teclado. Ponía 10:00 y al segundo cambió a 09:59, la cuenta atrás había empezado.


    Riero salió rápidamente de la fuente y corrió hacia la parte norte de la muralla. Estaría al lado de Dama Lila durante la batalla. No se iban a rendir tan fácilmente.


    Mientras corría en dirección a la muralla vio cómo Dama Rosso corría sobre su impresionante caballo andaluz de color azabache. Su vestido carmesí contrastaba con el pelaje negro y brillante de su corcel. Montaba agachada y muy unida al cuello de su caballo. Su melena rubia se despeinaba con la velocidad, dejando una estela de belleza tras de sí. Corría a una velocidad tal por las calles que cualquiera pensaría que iba a atravesar las casas en vez de seguir los sinuosos caminos de las mismas.


    Se dirigía a la parte alta de la ciudad, a la fortaleza.


    Riero la perdió de vista rápidamente y continuó su camino hacia la muralla.


    Dama Rosso galopaba a través de las calles ya vacías, con los ojos de todos los soldados que se apostaban sobre las casas clavados en ella.


    Llevaba su espada colgada en su cinturón, pero ahora llevaba también un arco en una de sus manos y un carcaj con flechas en la silla del caballo.


    Pasó veloz a través de la muralla que separaba la fortaleza de la parte baja de la ciudad.


    Allí redujo la velocidad para que a todos les diera tiempo a apartarse de su camino. Llegó a un pequeño cementerio que se encontraba a los pies del castillo y se detuvo sin entrar en su interior. Había tan sólo dos tumbas en su interior, con una pequeña verja de no más de medio metro rodeándolas.


    Dama Rosso se irguió sobre la silla de su montura, preparó el arco y apuntó hacia lo alto del castillo que más bien parecía una roca labrada. En lo más alto había una gárgola que parecía que pendía de varios cables.


    Lanzó su primera flecha y antes de que llegase a la gárgola lanzó la siguiente. Así, una tras otra lanzó cinco flechas que fueron cortando una a una las sujeciones de la gárgola.


    Todos los allí presentes la miraban perplejos sin entender lo que estaba haciendo.


    Cuando la última flecha hubo alcanzado la última sujeción, la gárgola se volcó hacia delante por su propio peso. Unos segundos después, cayó rápida y pesadamente hacia el suelo, donde se encontraban las dos tumbas.


    Se estrelló contra el suelo estrepitosamente y hundió bajo su peso de roca ambas tumbas.


    Ante la mirada atónita de todos los allí congregados, Dama Rosso espoleó a su caballo con los pies y saltó dentro el agujero que se había hecho en las tumbas.


    De este modo, Dama Rosso desapareció.


    Algunos curiosos, entre ellos Aura, fueron corriendo a ver lo que había en el interior. Aura entornó los ojos para intentar vislumbrar algo entre la oscuridad y cuando por fin sus ojos se hicieron a la misma, vio con asombro que allí no había ni un sólo hueso. Aquello era un túnel hasta donde llegaba su vista.


    Los murmullos empezaron a recorrer toda la parte alta de la ciudad, pero nadie quería ir a las profundidades de la tierra. Estaban atemorizados por lo que podía pasar, mas todos tenían claro que si alguien podía salvarles, esa era Dama Lila.


    Mientras tanto, en el centro de la ciudad el marcador de la fuente llegaba a cero.


    Una estrepitosa explosión hizo temblar la ciudad al completo. Riero había conseguido llegar a la muralla y miraba tenso hacia la fuente para cerciorarse de que aquello funcionaba. Si no era así, todos estarían perdidos.


    Tras el potente estallido, un chorro de agua de aproximadamente tres metros de diámetro salió disparado hacia el cielo. Una fina lluvia empezó a caer sobre todos los que allí se encontraban y el suelo empezó a desaparecer sumergido en litros y litros de agua pura.


    Riero por fin podía respirar, había estado aterrado desde que el plan se ideó ante el temor de que su mecanismo no fuera efectivo.


    Pero allí estaba su amada ciudad, inundándose. Pronto vería arder todos sus alrededores y puede que incluso a sí mismo, ya que ellos permanecerían en la muralla para luchar contra las bestias en el caso de que consiguiesen traspasar sus defensas.


    Se dio la vuelta y miró a Dama Lila que tenía la vista clavada en el mismo punto en el que habían visto desaparecer a los perros de la noche.


    Riero miró al cielo, todavía les quedaba una hora de luz.


    Se acercó a Dama Lila y esperó paciente, en silencio. No se oía ni un murmullo.


    Encendieron las antorchas a ambos lados de cada almena para comunicarse a lo largo de la muralla.


    Riero volvió a mirar al cielo, la noche había llegado.


    

  


  
    CAPÍTULO XII. LA HUIDA


    


    Los aullidos empezaron a oírse en la lejanía. Al igual que la noche anterior, no se podía vislumbrar ni un atisbo de movimiento. Sabían que estaban lejos y que en menos de un minuto estarían sobre ellos.


    Dama Lila se mantenía erguida, casi tocaba las piedras del muro. Cualquier persona con vértigo habría caído inevitablemente hacia el vacío, pero ella permanecía impasible.


    Riero la miraba intermitentemente a ella y al oscuro horizonte.


    Los guardias empezaban a agitarse en sus posiciones. La noche anterior los perros de la noche habían conseguido saltar las murallas, temían que eso pasase de nuevo. Quizá los soldados que se encontraban en lo alto de las casas en medio de la inundación sobrevivirían, pero los que allí se encontraban, sobre la muralla, morirán irremediablemente. Eran conscientes de ello y ya se habían despedido de sus hijos y padres. Todos los que podían luchar estaban allí, tanto hombres como mujeres, dispuestos a arriesgar su vida para que sus descendientes pudiesen continuar con su casta.


    Riero volvió a mirar a Dama Lila, inquieto.


    -Señora, ¿no deberíamos prender ya el aceite?.


    -Mantened la calma. Esperad a mi orden.


    Dama Lila no movía ni un sólo músculo de su cuerpo. Se mantenía completamente inmóvil, ni siquiera pestañeaba. Ella era la que lideraba la operación y nadie debía ser capaz de apreciar si sentía miedo o temor. Tenía que ser fuerte. Incluso algunos dudaban de que alguna vez hubiese tenido miedo.


    Todas las Damas y los Señores mostraban una fortaleza que al resto les costaba mantener.


    Las Damas habían sido reconocidas como tal porque eran supervivientes de la Ciudad. En algún momento de sus vidas habían sido capturadas y de alguna manera habían conseguido escapar. Algunas eran capaces de recordar fragmentos de su vida pasada, pero eran las menos. Casi todas habían olvidado hasta sus nombres y por eso habían decidido que se asignarían colores, para no tener que llorar la segura muerte de sus familias.


    Se dedicaban a la protección del pueblo y a la lucha. Sus vidas estaban predestinadas a ser duras, y por ello envolvían sus corazones con piel de diamante, para que nada pudiese atravesarlos.


    Los Señores eran hombres elegidos por su fuerza, inteligencia y facultad de liderazgo. Era el propio pueblo quien los elegía.


    El Consejo de Damas y Señores era lo único que había conseguido mantenerles a salvo tanto tiempo. Habían eliminado a varias manadas de perros de la noche, formaban parte de la Resistencia, pero a ras del suelo.


    Pronto los aullidos se oyeron al lado de la muralla y todos los soldados que había en la muralla dieron un salto hacia atrás cuando las bestias saltaron y se quedaron clavadas en la piedra.


    Dama Lila no se movió.


    Las bestias intentaban subir por la muralla sin éxito. Habían cruzado el aceite y saltado, pero caían una tras otra al suelo.


    Dama Lila se acercó aún más a la muralla y se asomó. Se encontraba exactamente en el mismo lugar en el que se había colocado Irania la noche anterior. Miró hacia abajo y vio cómo una bestia continuaba subiendo por la muralla, clavando sus garras en la roca.


    Miró a un lado y a otro, observando cómo una de las bestias resbalaba en el aceite y su pelaje y armadura quedaba completamente impregnados con la misma. Otras ya se habían conseguido escapar de aquel charco negro y viscoso y volvían hacia atrás con el claro objetivo de volver a saltar.


    Dama Lila levantó la mano.


    -¡Ahora!.


    Rápidamente los soldados arrojaron antorchas encendidas a la base de la muralla, prendiendo así un fuego que se propagó rápidamente.


    El monstruo que había quedado en el aceite empezó a aullar de dolor mientras ardía y se revolcaba por las llamas. Las otras bestias corrían hacia la muralla en aquel momento para volver a dar el salto. La más rápida que encabezaba el escuadrón no tuvo tiempo de frenar antes de llegar a la llamas y aunque se pudo agarrar a las piedras de la muralla al saltar, al estar impregnada de aceite ardió y cayó a la hoguera.


    Las otras bestias se detuvieron antes de llegar al fuego y aunque estaban manchadas de aceite, mientras el fuego no les tocase estarían a salvo.


    Las llamas se extendieron rápidamente hacia la muralla y subieron por todas las partes que se habían manchado al expulsar el aceite por las gárgolas.


    Los soldados empezaron a saltar de la muralla hacia el agua, como era el plan.


    Riero se disponía a saltar, pero vio que Dama Lila permanecía imperturbable asomada a la muralla.


    -¡Señora!, ¡debemos saltar, la muralla está ardiendo!.


    Dama Lila cogió un arco que tenía apoyado sobre la base de la almena y colocó una flecha lenta y cuidadosamente en el mismo. No dejó de mirar al vacío en ningún momento.


    Riero la contemplaba inquieto, esperándola para saltar.


    Ella miró fijamente a la bestia que continuaba trepando por la muralla, sin detenerse por el fuego y con los ojos inyectados de furia.


    Dama Lila tensó la cuerda y la soltó con una mueca de satisfacción en su boca. La flecha atravesó un ojo de la bestia que cayó a plomo sobre las llamaradas de fuego que subían cada vez más y más.


    Al caer al suelo fue como si una bomba hubiese estallado y una llamarada más alta que la propia muralla subió rápidamente.


    Dama Lila no esperó a que ésta la llegara a tocarla. Veloz como una gacela se dio la vuelta y corrió hacia el lado contrario del muro, sujetando a Riero y saltando ambos al agua.


    Todos los que habían caído al agua nadaban ahora hasta la parte alta de las casas, ayudados por los soldados que allí se encontraban.


    Se preparaban para la lucha, pues sabían que parte de la muralla acabaría cediendo por las llamas y entonces todo el agua se escaparía por el hueco que se abriese. Por ese mismo hueco entrarían las bestias.


    Sólo esperaban que los refuerzos llegasen a tiempo.


    Miraban inquietos al cielo esperando alguna señal, pero se encontraba completamente oscuro y encapotado.


    Riero miraba la muralla. La puerta principal ardía con más intensidad que el resto, debido seguramente a que allí se volcó un tanque entero de aceite. No sabía cuánto tiempo les quedaría de vida, pero si aquellas piedras caían, todos caerían con ellas.


    Dama Lila estaba preparada para la acción, con su pelo largo chorreando por el agua y todos los músculos en tensión analizando cuál sería el próximo movimiento del enemigo.


    Riero sabía que aquellos eran probablemente sus últimos minutos de vida, al tiempo que veía cómo las piedras de la muralla se iban resquebrajando.


    -Dama Lila, ¿cree que Dama Rosso habrá alcanzado a Irania?.


    Ella ni siquiera le devolvió la mirada, estaba demasiado atenta a todo lo que estaba pasando a su alrededor, pero emitió un suspiro y contestó entre susurros: Eso espero.


    Por fin, la muralla cedió y la tapia de la puerta principal se derrumbó, dejando que todo el agua que les protegía del fuego saliera como un torrente apagando el aceite en llamas. Una vez abierta esta brecha, la muralla perdió su consistencia y se abrieron huecos a lo largo de la misma que permitieron filtrarse toda el agua estancada.


    Una gran nube de vapor inundó la ciudad entera y quedaron sumidos en la oscuridad de la noche, sin nada para iluminarles ya que hasta la mismísima luna había decidido esconderse tras las nubes.


    El silencio volvió a ser sepulcral, todos esperaban la inevitable muerte y deseaban al menos poder llevarse a una de las bestias con ellos.


    Los aullidos volvieron a empezar y cuando el agua dejó de ser un torrente para convertirse en un liviano riachuelo, las bestias saltaron en el interior de la antigua fortaleza Ciudad Muralla.


    Saltaban con rapidez y corrían directamente hacia donde Dama Lila se encontraba. Riero miró rápidamente las espadas que Dama Lila sujetaba delante de él, cada una en una mano, y se dio cuenta con pánico y admiración que en ambas empuñaduras llevaba tiras de la estropeada combinación que vistiera el día anterior Irania.


    Las bestias corrían hacia ella, cuando de pronto, algo cambió.


    Un aullido fuera de las murallas hizo que se detuvieran en seco.


    El perro de la noche que se encontraba más cerca de Dama Lila la miró fijamente, pero no llegó a acercarse a más de cinco metros de ella. Se dio media vuelta y siguió al resto de la manada que ya había salido de la muralla y había abandonado la ciudad.


    Todos los que allí se encontraban, ilesos y vivos, empezaron a gritar y a saltar sobre los tejados de las casas. Lloraban y se abrazaban los unos a los otros, dando las gracias al cielo por permitirles vivir un día más. Eran conscientes de que no habrían podido hacer nada contra aquellos monstruos.


    Dama Lila se puso de nuevo recta, estirando las piernas semiflexionadas para el ataque y mirando con tristeza hacia la brecha de la muralla.


    Riero se acercó a ella.


    -¿Qué ha pasado?.


    Dama Lila se dio la vuelta y le miró con cara de resignación.


    -Han encontrado el rastro de Irania. Ahora está sola.


    Dama Lila empezó a bajar dejándose resbalar por la pared de la casa. Una vez en el suelo empezó a caminar hacia la parte alta de la ciudad.


    Riero se desplomó en el mismo tejado y se quedó allí sentado pensando en todo lo que había pasado en tan sólo dos días.


    Recordó que aquel día había empezado como cualquier otro. Tomaba nota de los visitantes y comerciantes que entraban a la ciudad. Después había quedado para ir a dar un paseo con Aira.


    Aira era la mujer que él siempre hubiera querido tener, pero que no encontró a tiempo. Cuando cinco años atrás llegó a la ciudad, completamente sola y acompañada por una niña de diez años, Riero descubrió que existía en la vida algo más que el trabajo y el honor.


    Se enamoró perdidamente de ella. Desde aquel momento hizo todo lo posible por ayudarla demostrándole que siempre estaría allí.


    Pero aquella joven con la ropa destrozada había llegado justo cuando él pensaba en los planes de la tarde y le había dicho que su aldea estaba destrozada. Traía la muerte y la destrucción tras ella y lo único que pudo sentir él en aquellos momentos fue una necesidad absoluta de ayudarla.


    Dama Lila decía que estaba sola, pero él sabía que no. Había visto cabalgar a Dama Rosso y también se oían historias de combates mantenidos por ella. La dama de la muerte la llamaban, aquella que cabalga a lomos del demonio.


    Irania todavía tenía alguna posibilidad, al menos eso era lo que Riero deseaba con todas sus fuerzas.


    Dama Rosso no había dejado de cabalgar desde que se introdujese en las entrañas del túnel de emergencia de Ciudad Muralla.


    Hacía muchos años que habían ideado una salida alternativa para el caso de que las murallas no fueran suficientes. Cavaron un túnel por el que podría circular hasta una carreta bajo la ciudad y se extendía diez kilómetros bajo tierra hasta terminar en la base de una montaña que se encontraba al sureste.


    Dama Rosso sabía perfectamente hacia dónde se había encaminado Irania.


    Antes de que ella naciera, la madre de Irania fue una de sus mejores amigas. Fue ella quien consiguió sacarla de la Ciudad con vida, casi a costa de la suya propia.


    Dama Rosso nunca recordó nada de su vida anterior, pero siempre supo quién se la había devuelto. Y ahora allí estaba, intentando ayudar a sobrevivir a su única hija.


    Eraldine Mandrag había sido una mujer fuerte y decidida. Estaba segura de que su hija sería igual que ella. Del mismo modo que Eraldine hizo antes de quedarse embarazada, Irania iría al interior del volcán. Irania se dirigía a la Ciudad.


    Cuando Dama Rosso salió por fin del túnel tomó rumbo suroeste para interceptar a Irania.


    No se detuvo. Sobre la grupa de aquel espléndido corcel que le había acompañado en innumerables batallas sabía que probablemente aquella noche uno de los dos caería. No podía dejar descansar a su amado compañero de batallas, cabalgarían hasta encontrar a Irania.


    No sabía cuánto tiempo llevaba cabalgando cuando por fin encontró el rastro de Irania. Era un rastro muy claro, era evidente que ella misma estaba atrayendo a los perros de la noche.


    En un momento de la noche miró hacia atrás y vio con desolación cómo una gran nube de humo se elevaba hasta el cielo. Ciudad Muralla había caído.


    Mas ella no pensaba detenerse, encontraría a Irania allí donde estuviera.


    Irania había sido más rápida de lo que cabría esperar de nadie. Era imposible que a la velocidad que cabalgaba Dama Rosso no hubiera dado con ella todavía. Pero también era cierto que se había tenido que desviar bastante para salir por el túnel, si no, seguramente ya estaría con ella.


    Dama Rosso ya había luchado en innumerables ocasiones con los perros de la noche y sabía que eran muy difíciles de eliminar, entre otras cosas porque iban en manadas. Pero tenían una debilidad y era que cuando seguían un rastro no les importaban el resto de sus compañeros, sólo seguían a sus presas.


    Mientras tanto Irania continuaba corriendo sin cesar. Ya no sentía su cuerpo, simplemente se guiaba por la inercia de sus pasos. No había encontrado ningún pueblo y eso era algo que la tranquilizaba. No quería mirar atrás porque si le pasaba como sucedió en Niestle, si veía las llamas saliendo de Ciudad Muralla y oía los gritos de la buena gente que intentó ayudarla, no sería capaz de continuar viviendo con ello. Ese pensamiento le atormentaba cada paso que daba.


    Apenas le quedaban trozos de camisa que arrancarse para ir dejando un rastro fácil de seguir, pero continuaba adelante, siempre adelante, hasta que ya no le quedasen fuerzas.


    Pronto Dama Rosso empezó a oír los aullidos de los perros de la noche que se acercaban. Miró hacia atrás y vio cómo una manada de bestias corrían en paralelo a ella. No tardaron mucho en sobrepasarla, ignorándola sobre su corcel. Sólo les interesaba Irania.


    Dama Rosso espoleó a su caballo y éste aumentó la velocidad tanto como pudo. Los árboles pasaban a su lado a una velocidad vertiginosa, sin ni siquiera rozarlos.


    Irania oyó aterrorizada los aullidos que cada vez estaban más cerca. Sabía que había corrido mucho, pero aquellas bestias venían del mismísimo infierno y allí era evidente que eran muy rápidos.


    Aceleró el ritmo, pero sabía que ya había poco que ella pudiera hacer, las bestias estarían allí enseguida.


    Corrió por el bosque, esquivando los árboles y saltando ya torpemente sobre los obstáculos. Estaba tan agotada que no podía ni pensar en una estrategia. De hecho, sus planes habían funcionado a la perfección, había alejado a las bestias de Ciudad Muralla.


    El problema era que ahora su plan había terminado, porque con el temor a que le pasara algo a aquella buena gente, no se había parado a pensar en un modo de escapar de las bestias.


    De repente, lo vio claro, no podía seguir huyendo. Detuvo sus pasos lentamente, con su respiración jadeante y se dio la vuelta.


    Oía los aullidos cada vez más cerca, pero ya no correría más. Sabía cuál era su punto débil. Tenía que atravesarles el cuello por debajo, acuchillarles en la garganta. Ahí no tenían escudo que las protegiese y esperaba que su piel no fuese tan dura como para soportar el acero.


    No podía tener nada claro, pues estos monstruos eran impredecibles. Pero lo intentaría. Miró al cielo y empezó a hablar, mientras separaba las piernas y se ponía en posición de defensa, con la espada entre sus manos.


    -Mamá, papá, yo lo he intentado. Pero esto es lo que hay, no me habéis criado para ser una cobarde.


    Después de esto volvió a mirar hacia las profundidades del bosque esperando a que aparecieran las bestias.


    Súbitamente alguien le agarró del brazo.


    Irania no tuvo tiempo de reaccionar ya que éste venía por detrás y ella estaba concentrada en defenderse de las bestias que la acechaban.


    La dio un fuerte tirón y la arrastró unos metros.


    -Pero ¿qué haces?.-Un hombre viejo la había agarrado por el brazo y la empujaba por el bosque. Irania estaba completamente conmocionada. Toda aquella huida para no hacer más daño a nadie y de repente, en el peor momento de todos, aparecía otra persona dispuesta a ayudarla.


    Irania intentó soltarse, pero estaba tan agotada que sus piernas no eran capaces de responderle y se dejaban llevar.


    -¡No!, ¡no lo entiende!. ¡Corra!, ¡aléjese de mí!.


    El viejo hombre la empujó dentro de una caseta escondida entre unos árboles y camuflada por unos arbustos. Cerró la puerta de un portazo después de arrojar a Irania a su interior.


    Irania cayó dentro de la caseta que se encontraba completamente a oscuras y se levantó rápidamente. Corrió hacia la puerta e intentó abrirla, pero vio con horror que estaba atascada. Miró entre las rendijas de la puerta de madera y vio al anciano corriendo en dirección contraria a la caseta, corriendo primero en dirección a la bestias y torciendo a los diez metros el rumbo.


    El anciano cojeaba de una pierna y aún así no dejaba de correr como podía.


    Las bestias hicieron su terrorífica aparición e Irania lanzó un grito silencioso de terror al darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder.


    El viejo hombre miró a las bestias que continuaban, ahora ya más despacio, su camino hacia Irania y empezó a agitar los brazos y a gritarles.


    -¡Eh!¡aquí estoy estúpidos animales!.


    Dos de las bestias le miraron y saltaron sobre él. Lo descuartizaron en apenas unos segundos. El pobre hombre no tenía nada que hacer.


    El resto de las bestias continuaban con paso lento hacia la caseta en la que se encontraba Irania.


    Estaba aterrada, aquel hombre había muerto para nada. Seguramente él no sabría que sólo la buscaban a ella y que si se hubiese quedado oculto en su cabaña ahora mismo seguiría vivo.


    La cuestión era, ¿habría sido capaz de vivir el resto de su vida tras ver cómo descuartizaban a una muchacha delante de sus ojos?.


    Irania estaba condenada a vivir con ello.


    Pero ahora tenía que enfrentarse con otro problema. Estaba encerrada en una caseta sin ventanas, con una sola puerta que estaba atascada y que además, tenía en su umbral a los perros de la noche.


    Irania se alejó lo máximo que pudo de la puerta, empuñó su espada y se preparó para morir. Toda la fortaleza que había tenido antes se había desvanecido tras ver perecer a aquel pobre anciano.


    Una de las bestias acercó su hocico hasta la puerta y empezó a olisquear. Irania temblaba en el interior de la casa.


    De un solo golpe desgarró por completo la puerta, arrancándola de sus sujeciones. Irania tenía mucho miedo, pero sabía que iba a morir y pensó para sus adentros: ya no está atascada.


    Esto la infundió algo de valor y sonrió ante la perspectiva de que por fin todo terminase.


    La bestia se acercó a ella lentamente, destrozando todo a su paso. Era evidente que la puerta era demasiado pequeña para ella, así que los tablones de madera se fueron quebrando con el contacto con su cuerpo.


    Dio un salto tan rápido que Irania fue incapaz de hacer ningún movimiento y con una de sus garras le arrancó la espada de las manos.


    Ya estaba a su lado. Ésta quiso reaccionar, pero la bestia acercó su hocico hasta su cara y la olisqueó. Irania estaba petrificada. Apartó la cara para que la saliva de la bestia no se la empapase y cerró los ojos para no tener que ver lo que sucedía.


    Sabía que sólo tenía que haberle clavado la espada en el gaznate, pero aquel monstruo había sido más rápido que ella.


    De pronto, una voz salió de detrás de la bestia.


    -¡Apártate animal!. No la estropees con tu aliento asqueroso.


    El perro de la noche, obediente, bajó la cabeza y se apartó poco a poco de su presa. Salió de la casa destrozando un poco más todo lo que encontraba en su camino.


    -Ten cuidado cómo los tratas. A lo mejor un día se revelan.


    -¡Cállate!. Bastante hemos perdido ya por tu culpa.


    -¡No fue culpa mía!. El rastro se perdía.


    Dos hombres aparecieron tras las bestias y entraron en la casa.


    Irania permanecía quieta contra la pared sin mover un sólo músculo.


    El primero que había hablado era un hombre corpulento, gordo y grasiento. No había palabras suficientes en el mundo para describir lo desagradable que era su presencia y el olor nauseabundo que desprendía. Vestía con ropas andrajosas y una barba poblada y desaliñada afeaba aún más su sucia cara.


    Se acercó a la espada de Irania que se encontraba ahora en el suelo, a pocos metros de ella. Ésta sabía que no podía moverse porque las bestias rodeaban la casa. Podía oírlas por todas partes.


    El gordo se acercó a ella con la espada y metiéndosela entre el pantalón y el cinturón le dio un fuerte tirón que se lo arrancó. Después hizo lo mismo con el cuchillo de la pierna.


    -No queremos que tengas más tentaciones de huir ¿verdad?.


    Se había acercado mucho a Irania, tanto que a ésta le dieron ganas de vomitar y alejó su cara todavía más de lo que la había alejado de la bestia.


    Le había quitado el cinturón con una mirada de odio y lascivia. A Irania le dolió el tirón con la espada casi tanto como que le hubiesen quitado el cuchillo.


    Después se dio la vuelta y se dirigió a una silla que había tirada en el suelo. La puso en pie y se sentó pesadamente sobre ella.


    -Tengo el culo roto de cabalgar sobre esos perros.


    -Trátalos con respeto. Entienden todo lo que dices y no les gusta.


    El que hablaba ahora era igualmente asqueroso. Era más bajo que el hombre que parecía que comandaba, pero también era gordo y repulsivo. Parecían ambos una copia el uno del otro, pero a una escala diferente. Además, el más bajo tenía el pelo largo, mientras que el otro lo tenía corto.


    -¡Va!, déjame en paz. Tendríamos que haber cogido otra manada y ya está.


    -Ya, otra manada. Tardan muchos años en adiestrarlas, como para darte una porque se hayan quedado con un rastro.


    -¡Hemos perdido dos semanas!. Dos semanas por esta cría. Ahora debemos casi a cinco chicas. A ver cómo lo hacemos.


    El gordo más alto se acercó a Irania que se había acurrucado en una esquina y miraba atónita la discusión. Se agachó y se puso a su lado, acercando su mano para sujetar la cara de Irania por la barbilla.


    -¿Qué tienes tú de especial para que no hayan querido soltar tu rastro?.- Irania intentaba soltarse de su mano y le dio un golpe para que se apartase de ella, pero éste la sujetó por la muñeca con fuerza. Estaba agotada y difícilmente podría mantener una lucha cuerpo a cuerpo con aquel hombre de casi dos metros de alto.- ¿Sabes lo que pasa?.- Ahora la miraba fijamente a los ojos y le señalaba a las bestias que estaban cómodamente tumbadas en el exterior de la casa.- Lo que pasa es que cuando captan un rastro no pueden soltarlo hasta que atrapan a su presa. Y eso es malo para el negocio si la presa insiste en escaparse, porque no volverán a captar otro rastro hasta que se mueran. Lo que pasa- ahora apretaba todavía más fuerte a Irania hasta el punto de que Irania pensó que le rompería la muñeca, haciendo una mueca de dolor- es que nos has hecho perder mucho tiempo y dinero y eso no me gusta. No me gusta nada.


    El hombre bajito miraba a su jefe mientras éste sujetaba a Irania.


    -No debemos hacerla daño, si no, no valdrá nada.


    -¡Tú cállate!. No te voy a hacer daño ¿verdad?, porque tú quieres compensarme.- Ahora la miraba con otros ojos. Irania los reconocía a la perfección.


    Irania se revolvió e intentó golpearle con la otra mano, pero éste la detuvo y se la sujetó con fuerza. Se abalanzó sobre ella con todo su peso e Irania quedó inmovilizada. Intentaba alcanzarla los labios para besarla, pero ella movía la cabeza de un lado a otro y conseguía zafarse una y otra vez.


    El gordo soltó una de sus manos para sujetarle la cabeza. Irania tenía ahora una mano libre y una daga escondida en la bota. Dejó de revolverse para que se confiara y mientras éste le lamía la cara, ella buscaba su daga. Cuando por fin la tuvo entre sus manos, se la clavó primero en el costado. Él gritó y se incorporó un poco, y ella aprovechó el momento para clavársela en la garganta. Dejó de gritar, pero Irania la sacó rápidamente de su garganta y se la clavó en un ojo.


    Antes de que el peso muerto de aquel gigante cayese sobre ella, consiguió zafarse apartándose hacia un lado.


    El otro hombre estaba aterrado, pero antes de que pudiera reaccionar y dar la orden a las bestias para que atacasen, Irania sacó la daga del ojo del gordo, quedándose con el ojo clavado en la misma y la lanzó a la boca ahora abierta del otro, que estaba preparado para gritar.


    La daga entró por la boca del hombre con el ojo quedándose en su interior. Tenía los ojos muy abiertos y cayó inerte hacia atrás como si le hubiesen cambiado la columna por una estaca.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII. LA LUCHA


    


    Irania miró rápidamente a las bestias que se habían incorporado. Miraron a los hombres que les daban órdenes y yacían muertos en el suelo.


    Ella sabía que el único motivo por el que no la habían devorado hasta ahora era porque seguían las instrucciones de sus adiestradores, ya nadie las detendría.


    Empezó a correr y las superó mientras la manada se colocaba sobre sus patas traseras y empezaban a aullar al unísono.


    Sabía que estaba muerta, ahora sí que sólo podría escapar por un milagro.


    Esquivaba veloz los árboles del bosque intentando poner la máxima distancia posible mientras la manada se organizaba.


    Pronto oyó cómo empezaban a correr tras ella. El suelo retumbaba bajo sus pies. Todo el bosque permanecía en silencio, a la espera del final que se anunciaba.


    Irania miró hacia atrás y vio cómo una de las bestias se acercaba peligrosamente a ella. En ese instante tropezó y cayó al suelo al tiempo que se daba la vuelta para ver lo que sucedía. La bestia corría hacia ella y la destrozaría, pero en ese momento todo cambió.


    Un grito de guerra se escuchó a través de los árboles, tan aterrador que a Irania se le estremecieron aún más todos sus músculos. Miró hacia el lugar de donde surgía aquel grito y vio como una alucinación cómo parecía que los árboles se apartaban del camino del guerrero.


    Una sombra negra y carmesí voló sobre la bestia. Había aparecido por un lateral del bosque tan rápido que ni siquiera le había dado tiempo a centrar sus ojos en un sólo punto.


    Se trataba de un hermoso corcel negro, fuerte y estilizado, saltando por encima de la bestia, superándola de lado a lado. Sobre el corcel sólo podía reconocer un vestido rojo fuego y una larga melena rubia. El guerrero dobló las piernas en el aire y se separó del caballo al tiempo que éste seguía volando por los aires. Estiró las piernas y cayó ágilmente sobre el lomo de la bestia empuñando una impresionante espada que Irania reconoció al instante.


    Todo pasó a una velocidad vertiginosa.


    Dama Rosso se lanzó sobre la bestia y le clavó la larga espada en la nuca, justo donde se unían la armadura del lomo y la de la cabeza. El movimiento fue tan rápido que la bestia caía al mismo tiempo que ella giraba en el aire sobre su propia espada, haciendo una pirueta alrededor de la misma y abandonándola en el cuello del animal.


    Mientras tanto, su caballo había dado ya media vuelta y corría de nuevo hacia su jinete. Dama Rosso, uniendo todos sus movimientos como si de una coreografía se tratase, subió de un salto a la grupa de su caballo y cabalgó hacia Irania que se encontraba en el suelo a escasos metros.


    Se agazapó en un lateral de su montura y extendió el brazo hacia Irania, sin dejar de galopar en ningún momento. Ella también extendió el brazo y con un movimiento rápido subió al caballo de Dama Rosso.


    Ésta azuzó de nuevo a su fiel compañero que ahora llevaba el doble de equipaje a sus espaldas.


    Irania miró hacia atrás, las bestias corrían tras ellas y eran mucho más veloces.


    Estaban perdidas, pero Dama Rosso no dejaba de esquivar árboles y cabalgaba más rápido de lo que nunca se imaginó Irania que se pudiese hacer.


    Irania vio un carcaj con flechas en la montura del caballo y decidió que ya era hora de luchar. Cogió el arco que había colgado también en la silla y se dio la vuelta mirando fijamente a una de las bestias.


    Uno de los perros de la noche se acercaba cada vez más y más a ellas. Irania tensó firmemente el arco y apuntó con precisión a su presa.


    Dama Rosso sabía lo que estaba haciendo, así que intentaba ir en la dirección más recta que le permitía el sinuoso bosque.


    Irania se giraba todo lo que podía sobre su torso y estiraba un brazo mientras con el otro tensaba la cuerda. Acompasó su respiración al ritmo del caballo y cuando trazó una línea hasta su presa, por fin, soltó la flecha. Ésta voló rápida en dirección a la bestia y se detuvo en uno de los ojos brillantes que estaban posados en ellas. La flecha se introdujo hasta que sólo se vieron las plumas de la misma.


    El animal lanzó un alarido de dolor y se arrastró por el suelo mientras la cabeza se le iba hacia atrás por la fuerza del impacto. Otro perro de la noche había caído.


    Volvió a coger otra flecha, dispuesta a realizar la misma operación, pero entonces sucedió.


    El caballo de Dama Rosso cayó al suelo desplomado y ambas volaron por el aire hasta aterrizar cada una en un lado del bosque.


    Dama Rosso se estrelló contra un árbol que le golpeó en la espalda y quedó inconsciente tendida en el suelo. Irania salió despedida entre los árboles y rodó por una pendiente que se escondía entre los mismos.


    Las bestias ignoraron a Dama Rosso y persiguieron a Irania que caía dándose golpes contra todos los obstáculos que encontraba en la pendiente.


    Por fin aterrizó en un pequeño riachuelo que transcurría bajo la pendiente.


    Intentó levantarse, pero al apoyarse en sus brazos éstos le fallaron y volvió a caer al suelo. Se dio cuenta de que seguramente se habría roto algún hueso y entonces se incorporó sólo con las piernas.


    Miró hacia atrás y vio cómo aquellos monstruos avanzaban hacia ella.


    Buscó a su alrededor y no vio nada con lo que poder defenderse. Pero aunque hubiese encontrado algo no habría sido capaz de sujetarlo con los brazos inutilizados. Se dio la vuelta y empezó a correr torpemente debido a los numerosos golpes que había sufrido.


    Atravesó el riachuelo y empezó a ascender por la pendiente del lado opuesto.


    Se caía y no era capaz de levantarse rápidamente porque no podía apoyar sus brazos. Se impulsaba con sus hombros y volvía a incorporarse, pero aquellos animales eran muy rápidos y en pocos segundos la darían caza.


    De pronto algo hizo que Irania detuviese su carrera. El cielo se iluminó con un corro de estrellas que dio luz a toda esa parte del bosque.


    La luz era tan cegadora que hasta las bestias parecieron molestarse con la misma. Se detuvieron y debieron de barajar varias opciones porque dieron varias vueltas aullando antes de decidir continuar con la caza. Volvieron a por ella, pero habían ralentizado su carrera porque no podían ver nada, sólo olerla.


    Irania se dio la vuelta y vio con admiración la escena que ante sus ojos se desarrollaba.


    La luz proveniente del cielo no era del Sol ni de nada que ella pudiese identificar. Se trataba de una luz blanca y brillante que conseguía que un día soleado pareciese oscuro a su lado.


    Del mismísimo cielo empezaron a caer figuras vestidas de negro que se deslizaban por cuerdas que las propias estrellas sujetaban. Se movían rápidamente.


    Una de ellas se dejó caer sobre la espalda de una de las bestias y poniéndose sobre ella le atravesó con un haz de luz. Este haz de luz le entró por la parte superior del cuello para salir por su garganta, dejando al animal muerto al instante.


    Otros se dejaron rodar por la pendiente y atravesaron con sendos haces de luz a otra de las bestias.


    Ya sólo quedaba una y corría veloz hacia su presa.


    Irania vio cómo alguien saltaba junto a ella y corría en dirección a la bestia. Esta persona se arrodilló sin dejar de correr y apoyó su espalda contra el suelo mientras se dejaba resbalar por la pendiente. Pasó bajo el cuerpo del animal y accionó también un haz de luz que le atravesó todo el pecho.


    No dejó de resbalar por la pendiente y salió entre sus patas traseras antes de que el perro de la noche se desplomase en el suelo.


    El animal cayó justo enfrente de Irania y su hocico llegó a tocar las botas de ésta.


    Irania miraba atónita todo lo que había pasado, sin poder dar crédito a los acontecimientos sucedidos.


    Hacía pocas semanas se encontraba tranquila en su pueblo, sabedora de que había cosas para las que tenía que estar preparada, pero sin preocuparse de lo que pudieran ser y ahora estaba allí, en medio de un bosque viendo cómo personas vestidas de negro caían de las estrellas para atravesar con haces de luz a unos demonios y salvarle así la vida.


    Permanecía allí, tirada en el suelo con la boca abierta y sin saber qué tenía que hacer ahora. Aquellas personas le habían salvado la vida, pero no sabía ni siquiera lo que eran porque prácticamente habían bajado del cielo. ¿Acaso eran ángeles?, pensaba que eso eran cuentos que se contaban en la antigüedad para hacer dormir a los niños.


    La persona que había acabado con la última bestia se puso en pie y se dirigió hacia Irania.


    Cuanto más se acercaba, más intentaba ella arrastrarse hacia atrás, sin ningún éxito ya que tenía ambos brazos rotos y tampoco estaba convencida de que huir fuese lo más acertado.


    Por fin se puso a su lado y se arrodilló.


    Por las formas de su cuerpo estaba claro que se trataba de una mujer. Vestía un mono muy ceñido de color negro que le tapaba incluso la cabeza. No se veía absolutamente nada a través de la tela, ni siquiera se le veían los ojos.


    La mujer acercó una de sus manos a una Irania temblorosa que se debatía contra sí misma en el suelo.


    -Tranquila Irania, tranquila.


    Se llevó la otra mano a su nuca y arrastrando la capucha que le cubría la cabeza, la abrió hacia la cara y se la quitó.


    Al ver aquella cara empezó a gritar desconsolada.


    Un pelo largo y rubio tan brillante que podría competir con el mismísimo Sol caía ahora por sus hombros. Sus amables ojos azules, tan cálidos como el cielo del mediodía, la miraban con dulzura. Aquella piel blanca nacarada, tan familiar para ella volvía a estar cerca.


    Primero gritó porque pensaba que aquello no podía ser cierto. Le habían dicho en Ciudad Muralla que su madre había muerto. Ella misma llevaba ahora en su cuello el colgante que antes vistiera su madre y de repente estaba allí, con ese mismo colgante en su pecho.


    -No puede ser. ¡Estás muerta!.- Después de decir esto, Irania se abalanzó sobre ella y empezó a sollozar con el corazón completamente roto, fundiéndose en un abrazo que hubiera deseado que fuera eterno.


    Aquella mujer la abrazó con fuerza y antes de que Irania pudiese seguir hablando la sujetó por los hombros y la miró fijamente a la cara.


    -Irania no. No soy tu madre.


    -¿Qué?. Eso es imposible, pero si eres tú.


    -No cariño. Soy Edary, tu tía.


    -No. Tienes que ser ella, ¡eres igual que ella!.


    -Irania, tu madre y yo éramos hermanas gemelas.


    Aquello era algo que no se veía capaz de superar. Vio morir a su madre, vio morir a su padre. Descuartizados delante de ella. Pensaba que nunca podría recuperarse de aquello y así era.


    Hacía unos minutos había estado a punto de morir y alguien exactamente igual que su madre había caído de las estrellas para salvarla.


    Y ahora, después de hacerse a la idea de que estaría sola el resto de su vida, después de pensar que todos los que la querían habían muerto y después de haber recuperado por unos instantes a su madre, se entera de que su madre tenía una hermana gemela de la que nunca le habló.


    Sentía un dolor punzante en el pecho que le atravesaba el corazón. No se sentía capaz de continuar ni un sólo segundo más con aquella vida.


    Su cuerpo empezó a mandarle señales de las lesiones que aquejaba, del agotamiento que soportaba. El dolor se hizo insoportable y antes de poder contestar a su tía, perdió el conocimiento.


    Durante su inconsciencia soñó con el tiempo pasado. Imágenes de ella cuando era pequeña, jugando a coger renacuajos en el río, venían a su cabeza una y otra vez. Su padre estaba junto a ella y su madre les acercaba un cuenco de barro para llenarlo de agua y poder echar allí los renacuajos. Le contaban cómo los renacuajos se transformaban completamente hasta convertirse en ranas.


    Pero en sus sueños, oía voces intermitentes de personas que no conocía. Estas voces hablaban de ataques y organizaban cosas que no era capaz de identificar.


    En sus sueños Irania les preguntaba a sus padres qué decían esas voces, pero ellos la ignoraban y seguían jugando con los renacuajos.


    Poco a poco, aquellas voces lejanas se fueron haciendo más claras y sin más, desaparecieron.


    Irania abrió los ojos en una cómoda cama de sábanas blancas. Estaba en una habitación muy blanca y reluciente. Se encontraba completamente iluminada, pero no era capaz de identificar cómo era posible tanta luz en una habitación cerrada.


    Se dio cuenta de que no sentía ningún dolor, estaba relajada y descansada. Se miró los brazos y los encontró inmovilizados con una especie de armadura negra. Podía mover perfectamente las manos y doblaba los codos, pero no podía tocarse ni el cúbito ni el radio porque estaban protegidos.


    Intentó incorporarse, pero el dolor volvió a aparecer, las costillas le ardían en el pecho.


    -¿Qué tal te encuentras?.


    Irania miró hacia el lugar del que procedía la voz. Allí estaba Edary, su tía, mirándola exactamente igual que lo habría hecho su madre.


    Se recostó de nuevo en la cama.


    -Supongo que bien. Estoy viva.


    -Ya. Me imagino que tendrás muchas preguntas.


    -¿Qué está pasando?.


    -Dama Rosso me contó que cuando llegaste a Ciudad Muralla no sabías ni el nombre de tu aldea. Supongo que Eraldine quiso protegerte tanto que no llegó a contarte nada.


    -Eraldine.- Irania dijo el nombre de su madre mirando al techo y pensando en el motivo por el que no le había contado nada de aquello. Estaba claro que esperaba que no tuviese que saberlo nunca.


    -¿Qué es lo que sabes?.


    -Mi madre me estuvo preparando toda la vida para algo, pero nunca me dijo el qué. El último día me lo iba a contar, pero yo pensaba sólo en mi boda con Carot y no me quiso decir nada. Esa noche llegaron los perros de la noche y murieron todos.


    Días antes Irania se habría puesto a llorar sólo de pensar en aquella noche. Mas ahora todo era diferente. Recordaba la muerte de Carot y parecía que ya se hubiese acostumbrado a verle morir una y otra vez. Le parecía que era lo normal ver su imagen desplomándose en el suelo con una flecha atravesándole el pecho. En su memoria desaparecieron las escenas de amor que ese mismo día había vivido tan intensamente.


    Edary se acercó a Irania y tomó con una de sus manos el colgante que pendía de su cuello, con la otra se quitó el suyo. Los unió y se los mostró a Irania con una sonrisa melancólica en sus labios.


    -Son exactamente iguales. Los hicimos nosotras mismas. Así, estuviésemos donde estuviésemos, seguiríamos juntas. Tu madre lo era todo para mí.


    Unas lágrimas asomaron a los ojos de Edary. Se sentó al lado de Irania, al borde de la cama y continuó contándole su historia.


    -Cuando se enteró de que estaba embarazada vino a contármelo antes que a tu propio padre. Tal era nuestra unión. Yo lo supe nada más que la miré a la cara. Estábamos inmersas en la lucha, pero tú ibas a nacer y debías estar a salvo. Tu madre, tu padre y yo decidimos que esperaríamos hasta saber si eras niño o niña. Si hubieras sido un niño no tendrías que haber huido, aunque esta tampoco era vida para un niño.


    Irania escuchaba atenta la historia de sus padres.


    -Pero fuiste una niña. Una niña preciosa y perfecta. Me acuerdo la primera vez que te tuve entre mis brazos. No me podía creer que fueses mi sobrina y además eras tan frágil. En aquellos tiempos había traidores entre nuestras filas y sabíamos que teníais que desaparecer. Eraldine y Jacob formaban parte de los líderes de la Resistencia y era muy fácil hacerles daño a través de ti. Así que planeamos vuestra huida. Yo no debía saber dónde estaríais, nadie debía saberlo. Si me capturaban no debía haber nada de información en mi cerebro o me la sacarían.


    Cuando nos llegaron las noticias de que Árgani había sido atacada me temí lo peor. Yo nunca intenté buscaros porque sabía que así sería más seguro. Pero aquella zona estaba demasiado al norte. Ninguna manada habría ido tan lejos si no hubiese captado un rastro especial y temía que fuera el tuyo. Así que vinimos lo más rápido que pudimos.


    Cuando llegamos a Ciudad Muralla, vimos que la muralla había caído y que había supervivientes dentro. Nos dirigimos hacia donde seguro habría ido mi sobrina, a la Ciudad. Lo llevas en la sangre, eres una luchadora. Además, estás viva. Te entrenaron bien. Eraldine siempre fue una de las mejores guerreras, incluso en la Ciudad.


    Mientras cruzábamos el bosque captamos un ruido muy intenso del exterior. Eran las bestias aullando y por eso supimos dónde estabais. Después fue muy fácil con los sensores térmicos.


    Irania no entendía absolutamente nada de lo que le estaba diciendo. ¿Qué era eso de los sensores térmicos?, ¿qué era aquella luz tan cegadora?, pero ante todo aquel nombre de nuevo, la Ciudad.


    -¿Qué es la Ciudad?.


    -Mejor vamos paso a paso. ¿Te ayudo a levantarte?. Has vivido aislada del mundo y creo que el mundo te va a sorprender.


    Irania se dio cuenta de algo importante.


    -¿Qué le ha pasado a Ciudad Muralla? Y ¿a Dama Rosso?. ¿Han sobrevivido?.


    -Pues tengo entendido que activaron el plan de emergencia y que no hubo más heridos. Dama Rosso está bien. Cuando llegamos hasta ella ya se había despertado del golpe. Su caballo estaba a su lado y montó rápidamente. Estoy segura de que tenía varias costillas rotas, pero ella nunca abandonaría tierra firme y menos a su caballo. Dijo que volvía a Ciudad Muralla para ayudar con la reconstrucción, pero estoy segura de que a ella también le va a hacer falta un tiempo de reposo.


    -¿Y las bestias?.


    -Acabamos con toda la manada. Si no lo hubiésemos hecho te habrían perseguido siempre y además, sin sus amos las bestias están desbocadas y sólo piensan en matar, ni siquiera en comer.


    -Pero ¿qué son?.


    -Son monstruos. No las ha creado la naturaleza. Es una creación del hombre. La evolución en su estado puro.- Edary miró al techo y suspiró.- Se trata de una mutación creada con la simple misión de seleccionar y capturar a muchachas genéticamente perfectas.


    -¿Genéticamente?. No entiendo nada de lo que me estás diciendo. Esto es una locura, ni siquiera sé qué es esto.- Irania se llevó una mano a los ojos para taparse la luz que le cegaba.


    Edary se levantó y se dirigió hacia la pared. Allí había un sensor que acarició con suavidad y lentamente la luminosidad descendió.


    -¿Mejor así?.


    -Sí. Gracias.


    -Esta luz es artificial, por eso es tan intensa. Es electricidad, pero supongo que tampoco sabes lo que es eso.


    -No, la verdad es que no.- Irania se sentía estúpida. No sabía nada del mundo y se sentía completamente perdida en él.


    Edary se volvió a acercar a la cama y se sentó junto a ella de nuevo. Tomó una de las manos de Irania entre las suyas y la sujetó suave, pero firmemente.


    -Yo estaré aquí para ayudarte. Yo siempre estaré aquí. Eres parte de mi sangre y no voy a abandonarte.


    Irania tenía ganas de volver a dormir y despertar de nuevo en su cabaña, sin preocupaciones de electricidad ni genética. Ya no tenía ganas de llorar, sólo deseaba que aquello pasase lo más rápidamente posible.


    -Mi madre también me dijo que estaría ahí.


    -Tu madre no te abandonó. Murió. Ella sigue formando parte de todo esto, sigue formando parte de nosotras. También se ha llevado una parte de mi corazón, probablemente la más grande, pero te ha dejado a ti y eso es más de lo que le podría haber pedido nunca.


    Por fin Irania había decidido dejar de luchar y de negar la realidad. Quería volver a sentirse fuerte y para eso tenía que conocerlo todo y aprender lo que no había tenido que saber antes.


    -¿Hay más manadas?.


    -Sí. Los perros de la noche se extienden por todos los puntos cardinales. Cuando cae una manada, otra sale de la Ciudad.


    Irania deseaba volver a preguntar qué era la Ciudad, pero antes tenía que saber otras cosas,


    -¿Qué es la electricidad?.


    Edary sonrió y se puso en pie.


    -¿Por qué no te enseño mejor lo que es capaz de hacer?.


    Irania apartó la sábana que cubría sus piernas y se puso en pie lentamente. Edary estaba a su lado para ayudarla a levantarse ya que sabía que estaba muy magullada.


    Se dirigieron a una puerta que se abrió sin necesidad de tocarla cuando ellas estuvieron a un paso de la misma. Irania miró sorprendida, pero ya no tenía la boca abierta. Sabía que cualquier cosa podía pasar.


    Al salir de la habitación entraron en un pasillo intensamente iluminado. Irania entrecerró un poco los ojos y se puso una mano encima.


    -Tranquila, te acostumbrarás. En estos pasillos es la única luz que hay, así que tendrás que olvidarte del Sol. Ven, te voy a llevar al único sitio donde sí puedes verlo.


    Irania la siguió por varios pasillos que se conectaban entre sí. Cada vez que llegaba a la unión entre dos pasillos o dos estancias, unas puertas automáticas se abrían dejándolas paso libre.


    Por fin llegaron a una gran sala con el fondo en forma de media elipse.


    Todos los que allí se encontraban iban con la misma ropa que había visto a las personas que le salvaron en el bosque. La única diferencia era que no llevaban puesta la parte del uniforme que les cubría la cara y la cabeza.


    Saludaban a su tía Edary como si fuese su jefe y ella les devolvía el saludo con solemnidad.


    -Esta es la sala de control. Desde aquí es desde donde conducimos este trasto.


    -¿Este trasto?.


    -Te encuentras a bordo de una de las naves más modernas de la Resistencia. Por supuesto, bastante más anticuadas que las que tienen en la Ciudad, pero nos apañamos con ella.


    -¿Nave?, ¿estamos en un barco?.


    Edary avanzaba de la mano de Irania hacia los cristales de la elipse.


    -No cariño, estás en el cielo.


    Irania miró a través de los cristales y vio con asombro cómo sobrevolaban los bosques a una velocidad impresionante. Miró hacia delante y admiró las nubes bañando la nave como si de espuma se tratase.


    No pudo evitarlo, volvió a abrir la boca.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV. VUELVE A LA VIDA


    


    Un dolor casi insoportable le abrasaba el pecho. Quería abrir los ojos, pero le pesaban como si no hubiera dormido en diez días. Sentía los pies y las manos. Intentó mover estas últimas para confirmar que estaba vivo.


    Aquel dolor abrasador en el pecho continuaba y le inundaba por completo con calambres que le recorrían el cuerpo hasta alcanzar cada miembro del mismo.


    Al mover las manos oyó entre susurros una voz suave y reconfortante. Estaba claro, era la voz temblorosa de su madre. Tenía miedo de algo y no sabía de qué era. Tenía que protegerla. Abrió los ojos lo más rápido que pudo y aun así, tardó una eternidad.


    Carot vio a su madre sentada a su lado, con lágrimas en sus ojos y una sonrisa en su boca.


    -Estás despierto.- Empezó a llorar desconsoladamente. Cogió su mano y se la acarició. Carot podía sentir todo con más sensibilidad de lo que lo había hecho nunca. Cada caricia que emergía de los dedos de su madre la sentía con tal intensidad que se le estremecía hasta la nuca.


    -¿Qué ha pasado?. - Carot intentó hablar. Las palabras estaban claras en su cabeza, pero al pasar por su boca se secaban y se arrastraban con lentitud hasta sus labios.


    -Nada mi niño. No te preocupes, descansa. Toma un poco de agua, necesitas beber mucho.


    Su madre le acercó un cuenco pequeño y le ayudó a levantar un poco su cabeza para beber. Carot sintió una punzada ardiente en el pecho, como si le arrancasen el corazón.


    -¡Ahhh!.


    Su madre le volvió a depositar la cabeza sobre la almohada con mucho cuidado.


    -Descansa mi niño. Descansa.


    Carot tenía que preguntar muchas cosas, pero no era capaz de mantener los ojos abiertos. Aquel dolor punzante no le dejaba permanecer consciente. Un agotamiento y una paz absoluta se apoderaron de él y poco a poco se sumergió de nuevo en un profundo sueño del que tardó un día en despertar.


    De nuevo volvía a sentir aquel dolor abrasador, pero los ojos ya no le pesaban tanto. Volvió a intentar mover los dedos, pero ahora se encontraba sin fuerzas, incluso para ese pequeño movimiento.


    Todavía no había abierto los ojos, pero sentía la presencia de su madre allí.


    -Mamá.


    -Sí cariño, estoy aquí.


    Carot sintió cómo le humedecían la boca con un paño y esto le proporcionó las fuerzas que necesitaba para abrir los ojos.


    -¿Qué ha pasado?.- Era incapaz de recordar nada. Sólo sentía dolor.


    -Tranquilo mi niño. Te voy a preparar un caldo para que comas un poco. Estás muy débil.


    Carot vio a su madre incorporarse. Ya tenía todo preparado, sólo tuvo que levantarse a por un cuenco y rellenarlo con el caldo que hervía en el puchero sobre la hoguera.


    Pero entonces se dio cuenta de algo. No estaba en su cama. Miró a un lado y a otro. Estaba acostado en la cama de sus padres, más abrigada de las ventanas y más cercana al fuego.


    Su madre se acercó y con un cucharón le empezó a dar el caldo. Carot tenía muchas preguntas que hacer, pero su cuerpo le pedía que callase y que se alimentase. Notaba cómo el caldo caliente pasaba por su pecho y se asentaba en un estómago encogido que no había comido durante bastante tiempo.


    Comió lo que para él fue un festín y antes de poder realizar de nuevo la pregunta, se sumergió de nuevo en un profundo sueño.


    En sus sueños corría por el bosque. Estaba feliz, iba tras Irania mientras ésta se reía y miraba hacia atrás retándole para que la alcanzase.


    De repente la tenía allí, entre sus brazos. Se miraban a los ojos y se besaban con pasión. Y sin más, Irania desapareció de entre sus brazos y vio cómo se alejaba de nuevo por el bosque. Ahora ya no tenía aquellos ojos felices que le llamaban. Sus ojos eran rojos y le miraban con odio.


    Él intentaba ir tras ella, pero sus pasos cada vez se hacían más pesados. Quería alcanzarla e intentó gritar su nombre, mas las palabras no salían de su garganta.


    Irania continuaba mirándole, con aquellos ojos aterradores. Un ruido estalló a su alrededor y una sombra negra arrastró a Irania hasta hacerla desaparecer.


    -¡Irania!.


    Carot se despertó sudando y se incorporó con fuerza.


    El insoportable dolor que le atravesaba el pecho le obligó a gritar y a tumbarse de nuevo en la cama.


    -Tranquilo hijo.


    Su padre estaba allí y le empujaba para que se recostase sobre la cama.


    -Padre, ¿qué ha pasado?. ¡Y no me digas que descanse!, ¿dónde está Irania?.


    Carot miraba aterrado la cara de su padre. Éste bajó la mirada al suelo y después de dar un profundo suspiro, levantó la cabeza y con aspecto compungido le contestó.


    -Está muerta.


    -¡¿Qué?!.


    Carot se desplomó sobre la cama. Se le descompuso la cara y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    Entonces empezó a recordar todo lo que había pasado.


    Unos monstruos aterradores atacaron el pueblo. Lo recordaba como si estuviese pasando en aquellos momentos. Él intentaba luchar contra ellos, pero lo primero era encontrar a Irania. La buscaba desesperadamente, pero no la veía entre tanto horror y gente intentando huir.


    Por fin pudo escucharla, entre todos aquellos gritos hubo uno que le obligó a mirar. Vio a Irania aterrorizada, como no la había visto nunca. Su padre y su madre estaban siendo atacados por aquellos monstruos.


    Sabía que tenía que llegar hasta ella, tenía que correr. Después todo desaparecía en la oscuridad. Los gritos cesaron y la paz le condujo a un profundo sueño del que por desgracia había despertado.


    Quería girarse y mirar a la pared para que nadie le viese llorar así. Necesitaba estar solo y necesitaba morirse.


    -Hijo.


    Le puso una mano en el hombro, pero Carot la rechazó girando el hombro. Era el único movimiento que podía hacer ya que el dolor le impedía mover el resto de su cuerpo.


    Su padre se levantó y detuvo a la madre que se dirigía a abrazarle.


    -Dejémosle unos minutos a solas.


    -Pero....


    Su madre quería estar allí, apoyándole y dándole calor. Muy a su pesar, sabía que ahora no podría hacer nada para calmar su dolor.


    Se dio la vuelta y ambos salieron por la puerta, dejando a Carot sumergirse en su más profundo dolor.


    Carot se encontraba hundido y sabía que aquello no cambiaría por mucho tiempo que pasase. El dolor era insoportable, pero ya no se trataba de aquel dolor físico que le recorría el cuerpo, era un dolor mucho más profundo e intenso que le atravesaba por dentro. Un nudo en la garganta le impedía respirar y el corazón estaba resquebrajado como si lo hubiesen apuñalado y repartido entre el ganado.


    Si Irania estaba muerta, él no tenía derecho a vivir. Se suponía que iban a casarse y que por fin todo sería como tenía que ser. Irían juntos al bosque y descubriría lo que hacía, aunque hacía tiempo que sabía que allí se entrenaba con su madre.


    No entendía por qué el resto del pueblo no sabía aquello si solo hacía falta mirar su complexión fuerte y esbelta, sus movimientos ágiles como gacelas y las armas que llevaban camufladas entre las ropas y las cestas.


    Aunque no había conseguido llegar a verlas, él tenía claro que no iban a hacer cosas oscuras como se decía en el pueblo. También era cierto que allí no estaría bien visto que sólo se dedicasen a entrenar y no ayudasen a la economía familiar, y mucho menos siendo mujeres, pero quizá por eso mismo no contaban nada.


    Ahora era su turno. Él quería ir a entrenar con ella y quería amarla para siempre. Se había imaginado a su lado desde que recordaba. Aquella mirada después de su empujón cuando eran niños hizo aflorar un sentimiento desconocido para él hasta ese momento.


    Su amor hacia ella había crecido cada día, cada minuto. Sabía que nunca amaría a nadie como amaba a Irania. No, no podía estar muerta.


    Carot empezó a recordar paso a paso lo que había sucedido aquel día.


    Se acordó de su momento en el bosque, pero este recuerdo le hizo tanto daño que el corazón le dio un último aviso para que no siguiese por ese camino.


    Carot se llevó la mano al pecho. Notó que tenía algo que se lo cubría y miró hacia abajo. Tenía todo el torso vendado. Antes de continuar con su rememoramiento decidió saber qué era lo que le mantenía en la cama sin poder moverse.


    Cogió un cuchillo que había en la mesita al lado de la cama y se rasgó los vendajes. Tenía un agujero enorme justo bajo el corazón. No había hecho costra todavía, era más bien un amasijo de sangre coagulada y cataplasmas para desinfectar.


    Se recostó de nuevo pesadamente sobre la cama.


    Se acordaba de ver a los padres de Irania luchando, pero ella estaba apartada. Era como si los padres se hubiesen erguido como una muralla delante de ella. Él cayó, supuestamente por esa herida que le atravesaba el pecho, pero ella estaba viva todavía.


    Se puso de medio lado, mirando hacia la entrada y arrastrando sus piernas las descolgó por el borde de la cama. Cuando tuvo los pies tocando el suelo se apoyó en su brazo izquierdo, mientras con el derecho se sujetaba la herida. Se sentó en la cama y con un gran esfuerzo consiguió levantarse.


    Nada más ponerse en pie todo a su alrededor empezó a darle vueltas y sus ojos se nublaron. Tropezó hacia un lado y se apoyó en la silla en la que estuviera sentado su padre momentos antes.


    La silla cedió ante el peso y cayó al suelo. Carot iba a desplomarse contra el suelo, pero sus padres habían oído el ruido y corrieron dentro de la casa.


    El padre consiguió sujetarle antes de que cayera al suelo.


    Le agarró con fuerza y le tumbó de nuevo en la cama.


    Carot sentía como un líquido cálido le recorría el pecho y el vientre. No veía nada y lo poco que escuchaba eran susurros lejanos que le calmaban mientras su consciencia se desvanecía.


    -¡No!. Se le ha abierto la herida.


    Fueron las últimas palabras que escuchó. Después, volvió al bosque, con Irania.


    Carot acariciaba con suavidad la piel de Irania. Besaba sus clavículas desnudas. Estaban recostados en una pradera llena de flores, seguro que eso le gustaba a Irania. Por muy dura que fuese, era una mujer y a las mujeres les gustaban las cosas bonitas. Él también se sentía muy bien allí. No habían estado antes, ni siquiera sabía dónde se encontraban.


    El Sol brillaba en lo alto del cielo y hacía calor. Debía de ser pronto porque sentía el rocío de las flores refrescándoles con cada movimiento.


    Irania estaba muy feliz, la veía sonreír y sus preciosos ojos azules le observaban mientras él recorría su cuerpo con la mano.


    Era increíble lo suave que podía llegar a ser su piel. No tenía con qué compararla porque nunca antes había tocado algo tan impresionantemente agradable. Además, era tan blanca que parecía que le fuese a dejar marcas sólo con pasar su mano.


    Tenía un olor embriagador. Olía a Irania. Inundaba sus sentidos cada segundo que pasaba a su lado. Si existía un paraíso tenía que ser ese. Pero volvió el infierno.


    El dolor le despertó de nuevo. Allí estaba otra vez, abriendo los ojos y sintiendo cómo se le partía el cuerpo en dos. Pero ya tenía claras las preguntas que tenía que formular.


    Abrió los ojos y vio a sus padres en la mesa. Su madre había adelgazado hasta parecer una mujer enferma. Su padre parecía que hubiese envejecido diez años de golpe.


    -¿Cuánto llevo dormido?.


    -Hijo.- Su madre dio un salto de la silla y fue corriendo a la cama. Le cogió la mano y se arrodilló a su lado.


    Su padre se acercó a él. Se notaba en su semblante el alivio por verle despierto de nuevo.


    -Llevas más de una semana inconsciente.


    Carot cerró los ojos un momento. Llevaba más de una semana en aquel lamentable estado y no sabía dónde podía estar Irania, ni lo que le podía estar sucediendo.


    Abrió de nuevo los ojos y miró primero a su madre con ternura. Luego miró a su padre seriamente.


    -¿Dónde está el cuerpo de Irania?.


    El padre también endureció su cara.


    -No se encontró su cuerpo. Muchos en el pueblo murieron y los pudimos enterrar, pero a la familia Mandrag...


    Su voz se quebró y miró hacia otro lado.


    -¡Padre!. ¿Qué le pasó a la familia Mandrag?.


    -Aquellos demonios se cebaron con ellos. Les descuartizaron. No pudimos identificar a ninguno de los tres.


    La madre miró a Carot con lágrimas en los ojos y apretando su mano.


    -Carot, cariño. No hay nada que puedas hacer. Nadie pudo hacer nada. Tienes que pensar en recuperarte y algún día...


    Carot interrumpió a su madre.


    -¡No existe algún día!. Existe hoy y quiero saber si alguien vio el cuerpo de Irania sin vida.


    El padre cogió una silla y se sentó junto a él.


    -No pudimos identificarles. Enterramos todos los trozos que encontramos juntos en una misma tumba. Lo hicimos con respeto, aunque muchos en el pueblo decían que era una señal.


    -¿Una señal?, ¿el qué?.


    -Pues que fuesen a los únicos que les hicieran eso. Al resto les mataban y seguían su camino, pero a ellos...- Su padre torció la cabeza y cerró los ojos con fuerza como si quisiese sacar las imágenes de su cerebro. Cuando hubo recuperado la compostura, miró de nuevo a su hijo que esperaba su respuesta.- A ellos les desmembraron y les esparcieron como si se tratasen de basura. No pudimos reconocer ni siquiera las cabezas. Estaba todo aplastado.


    -Nadie vio el cuerpo de Irania.


    -Hijo ¡no!. ¡Está muerta!, ¡todos lo están!.


    Carot se recostó y dijo para sí mismo: nadie la vio muerta.


    Si existía la más mínima esperanza de que estuviese viva, la encontraría.


    -Madre. Necesito comer.


    Su madre levantó la cabeza y le sonrió con alegría. Su hijo por fin quería recuperarse. En cambio su padre le miró con resignación. Conocía perfectamente a Carot y sabía lo que vendría a continuación. Su mujer pensaba que acababa de recuperar a su hijo, pero él sabía que acababa de perderlo para siempre.


    Carot empezó a comer y empezó a moverse. Tenía que recuperarse rápido.


    Movía las piernas mientras comía para no perder un segundo. Tenía que fortalecerse de nuevo. Cuanto antes se pusiese en pie mejor.


    Ese mismo día. Después de haber comido y bebido, se sentó en la cama. Examinó él mismo su herida y se la curó. Todavía estaba muy tierna y podía abrirse en cualquier momento. No sabía con exactitud cuánto llevaba inconsciente porque sus padres no le habían querido decir nada al respecto. Quizá ni siquiera ellos lo supieran porque le habían velado día y noche hasta que se había despertado. Era increíble cómo les había afectado la posible pérdida de su hijo, hasta el punto de que si no hubiese despertado habrían muerto por la desolación.


    Si ellos sentían eso, cómo no podían entender que él tuviese que encontrar a Irania.


    Daba gracias al universo por haberla hecho tan fuerte. Seguro que seguía viva. Pero lo primero era confirmarlo.


    Al día siguiente se puso en pie y dio unos paseos cortos por la casa, por supuesto bajo la supervisión de su madre.


    Su padre le miraba siempre receloso, a la espera de que algo sucediera. Carot sólo intentaba volver a caminar por su cuenta y entonces emprendería su marcha.


    Por fin los paseos se alargaron y pudo salir al pueblo. Cuando cruzó el umbral de su casa y vio cómo había quedado la aldea, un profundo pesar inundó su alma.


    Los pocos que se encontraban por las calles iban con la cabeza gacha y la tristeza en su alma. Todos habían perdido a alguien y el pueblo no se recuperaría de aquello hasta que pasasen varias generaciones. Ésta estaba condenada a la pena.


    El pueblo estaba completamente destrozado. Algunas casas habían ardido, de hecho, él recordaba fuego en las imágenes difusas que le venían a la cabeza antes de caer desplomado atravesado por aquella flecha.


    Eso era algo que tampoco llegaba a entender. ¿Cómo pudo atravesarle una flecha?. Si estaban siendo atacados por monstruos y lo único que hacían ellos era defenderse, ¿cómo una flecha fue a parar a su corazón?.


    Fue caminando lentamente hacia donde sabía que se encontraba su padre. Estaba colaborando en las labores de reconstrucción, había muchos que se habían quedado sin hogar y era misión de todos proporcionarles otro.


    Su padre le vio acercarse y dejó lo que estaba haciendo para ir a su encuentro.


    -Carot, ¿qué haces tan lejos de casa?.


    -¿Lejos?. Apenas hay veinte metros hasta aquí.


    -Ya, pero es más de lo que has andado hasta ahora.


    -Tengo algo que preguntarte.


    Su padre le miró severamente, creía que iba a empezar de nuevo con lo del cuerpo de Irania. Carot supo lo que pasaba por su cabeza.


    -Tranquilo. No es sobre Irania. Es por lo de la flecha.


    -La flecha. Ya. Es extraño, la tengo guardada. Tu madre me dijo que tenía que quemarla, pero cuando la vi hubo algo que no me gustó.


    -¿El qué?


    -Pues que no era una flecha de las que se utilizan por aquí.


    -¿A qué te refieres con eso?.


    Ven y te la enseño. Su padre le pasó el brazo por la espalda para ayudarle a caminar, pero Carot se zafó con suavidad y le sonrió.


    -Tengo que hacerlo solo padre.


    -Lo entiendo.


    Ambos se dirigieron a la casa. Una vez allí, su padre sacó la flecha que tenía tapada con un trozo de tela. Carot se sentó en la mesa que había en el centro de la casa y esperó a que su padre se la diese.


    Pensó que sentiría algo cuando la tuviese entre sus manos, mas no sintió absolutamente nada.


    -Fíjate en la madera, en la punta y las plumas.


    La flecha estaba entera. Habían podido sacársela por la espalda y por eso había sobrevivido. Tenía sangre seca desde la punta hasta las plumas que se encontraban pegadas por la misma.


    Carot la examinó. Efectivamente, aquella no era una de sus flechas. La punta era de metal. Ellos no utilizaban punta de metal porque sólo las utilizaban para la caza y era más fácil tallar la madera. La madera utilizada tampoco era de uno de los árboles de la zona. Tenía otro color y era más seca. En cuanto a plumas, ni siquiera podía reconocer de qué pájaros eran.


    -Pero ¿entonces?, ¿quién me atacó?.


    -No lo sé, ni me importa. Sólo sé que estás vivo y es más de lo que tienen la mayoría de las familias del pueblo. Fuese el que fuese, te salvó la vida porque si hubiese sido una de las bestias la que te hubiese atacado estarías tan muerto como el resto. Gracias a esta flecha estás vivo.


    -Padre. Quien fuese el que me lanzó esta flecha no quería que permaneciese con vida. Intentó atravesarme el corazón. No fue ninguno de nosotros y hasta donde puedo recordar, aquellos monstruos no llevaban armas.


    -Carot. Hemos pasado un infierno pensando que no te íbamos a recuperar. Tu madre no habría sobrevivido y yo.... No cometas ninguna estupidez. Recupérate, ayuda a reconstruir el pueblo y busca a una buena mujer para tener hijos.


    -¿Una buena mujer?. ¡Yo ya tengo una buena mujer!.


    -¡Está muerta!.


    -Eso no lo sabes.


    -¡Sí lo sé!.Yo recogí los restos de esa familia. Yo me encargué de darles un sepulcro adecuado. Yo soy el que veo la sangre y los trozos de carne entre mis dedos cada vez que me miro las manos.


    -Pero dijiste que no pudiste reconocerles. No viste el cuerpo de Irania, ni su cara.


    -Allí no había caras, ni cuerpos. Se comieron la mayor parte y cuando vinieron los otros reconocieron a la familia Mandrag.


    Carot se sobresaltó.


    -¿Los otros?.


    Su padre se quedó petrificado, como si hubiese dicho algo que no quería que supiese. Ya era demasiado tarde, Carot no pararía hasta descubrirlo.


    -Sí. El día tras el ataque vinieron unos guerreros a caballo. Vestían unas ropas muy raras y era evidente que no eran de por aquí.


    -¿Pudieron ser ellos quienes me lanzaron la flecha?.


    -No creo. Ellos perseguían a las bestias. Nos ayudaron con los heridos. Pero el jefe fue directo a los Mandrag. Cogió un colgante que había entre los restos y oí cómo decía en voz baja: Eraldine.


    Así se llamaba la señora Mandrag, así que estaba claro que se conocían.


    Carot escuchaba atento. Ahora entendía muchas cosas. Si aquellos guerreros iban tras las bestias y conocían a la madre de Irania, seguro que ella sabía cómo podía huir de los monstruos. Ahora sí que tenía que estar viva.


    -Padre, ¿dónde enterraste a los Mandrag?.


    -Hijo.


    -Quiero ir a presentarles mis respetos.


    Su padre pareció sentirse aliviado al ver que su hijo empezaba a entender que su prometida estaba muerta.


    -¿Podrás andar hasta allí?. Está lejos.


    -Sí, vamos.


    Empezaron a caminar y se adentraron en el bosque.


    -Tuve que enterrarlos lejos del pueblo porque la gente tenía miedo.


    Mientras se dirigían al bosque Carot vio lo que quedaba de la casa de Irania. Había ardido hasta no quedar restos de ella. Su padre le miró y bajó la vista. Carot no sabía si había ardido durante el ataque o la gente del pueblo la habían prendido fuego por miedo. Fuese lo que fuese ya era inútil preguntarlo, estaban muertos.


    

  


  
    CAPÍTULO XV. LA BÚSQUEDA


    


    Padre e hijo continuaron caminando a través del bosque durante más de una hora. Carot estaba completamente agotado, pero cada vez que su padre le preguntaba, le respondía que estaba perfectamente con un gesto de la cara acompañado de su mano.


    En realidad Carot no sabía si era porque realmente la tumba estaba muy alejada del pueblo o porque andaba demasiado despacio.


    Miraba hacia arriba para ver si reconocía el camino. Había estado allí un millón de veces y lo sabía, pero lo veía todo como si fuese nuevo para él. Los árboles parecían más altos y más robustos, de hecho era bastante dificultoso rodearlos. Las piedras y los arbustos que encontraba por el camino eran inmensos, cuando solo unos días atrás habían sido insignificantes para él.


    Se esforzaba por no mirar todo el tiempo hacia el suelo intentando esquivar los obstáculos. Levantaba la cabeza e intentaba memorizar el camino, aquello era una ardua tarea para su estado, pero no pensaba cejar en su empeño.


    Su padre le miraba con resignación, sabía que no debería estar haciendo ese esfuerzo, que en cualquier momento podía caer al suelo y tendrían que volver a empezar con las noches en vela esperando a que se despertase. Conocía tan bien a su hijo que era inútil decirle lo que podía o no podía hacer. Continuaría su camino lo más tranquilamente posible hasta llegar al sepulcro y después le arrastraría a casa, aunque tuviese que llevarle en brazos.


    Recordaba cómo habían discutido aquel maldito día cuando le dijo que se casaría con la hija de los Mandrag. Ahora le parecía todo inútil. Aquella muchacha no era tan mala, simplemente había tenido mala suerte y sus padres la habían hecho diferente al resto. Era cierto que era hermosa, quizá la muchacha más hermosa que jamás había visto, mas aquello no era lo más importante en una unión.


    Para que una familia funcionase tenían que trabajar como un equipo y aquella familia no lo era. El padre era el único que traía alimentos a la casa, mientras que la madre y la hija iban a pasear tranquilamente todas las mañanas.


    Si cambió de idea fue únicamente por la dote. Era una dote muy generosa, quizá más de lo que habría conseguido con cualquier unión. De hecho, estaba seguro que nunca nadie hubiese dado tanto por una hija. Había hablado con su mujer acerca de devolverla, pero no sabía a quién.


    Cuando aquellos guerreros aparecieron en la aldea pudo haber dicho algo al jefe, parecía que les conociese, pero no dijo nada. Fue un impulso y después se había sentido muy culpable por aquello. Su mujer le había dicho que no tenía por qué sentirse así, ya que era algo que los Mandrag les habían entregado libremente y antes de que sucediese aquella desgracia. Si no hubiese pasado nada sus hijos se habrían casado. Aquel tesoro les pertenecía por derecho.


    La madre de Carot pensaba que podrían hacer uso del tesoro poco a poco para ir tirando los años duros que les esperaban y que cuando Carot se casase y tuviese una familia se lo entregarían como lo habría hecho Irania sin pensarlo.


    El padre de Carot sabía que su esposa nunca quiso mucho a los Mandrag, suponía que era por algo que había pasado con la mujer porque siempre hablaba mal de ella, pero no estaba seguro.


    Recordaba cuando llegaron al pueblo. Eran todos muy jóvenes, ellos también. Carot había nacido y era un niño pequeño que aprendía a correr arrastrándose siempre por el suelo.


    Y llegaron ellos.


    Eraldine Mandrag era la mujer más hermosa que jamás sus ojos pudieron contemplar, sólo comparable con la belleza de su hija cuando creció. Pero se trataba de una belleza salvaje, había algo en ella que hacía que el resto del mundo se mantuviese apartado por el respeto y la fuerza que irradiaba.


    Era evidente que también Jacob debía de ser atractivo, no es que él se hubiese fijado, pero si fuese una mujer seguramente se lo pareciese. Además, oía a las mujeres del pueblo cuchichear y apartar la mirada avergonzadas cuando alguien les pillaba mirándole.


    Eran una pareja muy joven y rápidamente se hicieron con un terreno a las afueras de la aldea. Podían haber construido otro tipo de vivienda, ya que pagaron las tierras inmediatamente, no tuvieron que pedir préstamos ni nada. Además, no vestían mal. Intentaban vestir con las mismas ropas que ellos, pero su mujer le había dicho que aquellos tejidos eran de muy buena calidad y de un precio elevadísimo.


    Seguramente ya nunca sabría la historia de esa familia. Viendo su final, era mejor no meterse en ese tipo de asuntos. Nadie se merecía aquello, por muy malos que hubiesen sido en su vida pasada. En el pueblo nunca habían dado problemas.


    De alguna manera se sentía en deuda con ellos y por eso él mismo se había encargado de darles una buena sepultura. Decidió que lo mejor era no decirle a nadie dónde lo había hecho y así nadie iría allí a maldecir o a cualquier otra cosa.


    Sabía que los aldeanos no eran malos, pero eran un poco ignorantes, incluso él se daba cuenta de ello.


    Miró hacia arriba para ver la posición del astro rey. Sólo podía intuirla porque la foresta era tan espesa que impedía que se filtrasen los rayos del Sol, pero seguramente sería antes del mediodía porque si no fuese así ya casi estarían a oscuras allí dentro.


    No quedaba mucho, sabía que a pocos metros podrían detenerse. Así Carot podría descansar y presentar sus respetos a la familia Mandrag.


    -Ya estamos llegando hijo. Entre aquellos árboles que parece que hacen un círculo está la tumba.


    Carot quería contestar, pero el agotamiento hizo que tardase un poco más de lo que hubiese deseado en dar una respuesta.


    -Bien.- Fue todo lo que pudo decir.


    Anduvieron unos cuantos pasos más que para Carot fueron una eternidad y por fin, llegaron.


    A los pies del árbol más grande de los que formaban aquel círculo se encontraba un poco de tierra removida con unas cuantas piedras apiladas en lo alto.


    Carot se fijó en la tierra removida.


    -Es muy pequeña ¿no?.


    -Hijo, ya te he dicho que no quedó mucho de ellos.


    Carot tragó saliva. No era lo mismo pensarlo que verlo directamente. En aquella tumba se podría haber enterrado a un bebé y, en cambio, su padre decía que allí había tres personas, una familia entera.


    -Entiendo.


    -Siento mucho que tengas que pasar por esto. La vida no es justa y por desgracia lo has descubierto demasiado pronto.


    Carot asintió, sin escuchar lo que su padre le decía. Estaba pensando cuánto tardaría en ir a la aldea, coger una pala y desenterrar todos los restos.


    Su padre pensaba que estaba asimilando todos sus sentimientos, pero no tenían todo el día para perderlo con eso. Le había llevado hasta allí para que se olvidase de aquella muchacha, ya era hora de que pasara página y siguiese con su vida. La hija de los vecinos seguía con vida y su familia se había enriquecido porque parientes suyos habían muerto aquella fatídica noche, sin descendencia.


    En eso era en lo que tenía que pensar, en el futuro.


    -Vámonos hijo, tienes que descansar. Si no no te recuperarás nunca.


    Se dio la vuelta y empezó a andar, con la esperanza de que su hijo le siguiera.


    Carot seguía mirando el sepulcro, calculando y pensando.


    Dio la vuelta a su cuerpo mientras sus ojos se quedaban clavados en la pequeña tumba. Ojalá aquello no hubiese pasado nunca. Ojalá Irania no estuviese allí enterrada. Tenía que comprobarlo, debía saberlo con total seguridad.


    ¿Cómo habría podido dormir el resto de su vida sin saber con certeza si ella estaba viva o muerta?. No podía ir a velar su tumba cada noche sin saber si realmente descansaba en ella. ¿Qué pasaba si seguía huyendo de aquellas bestias y necesitaba que estuviera a su lado?. Lo más cómodo sería quedarse sentado y llorando su pérdida. Tendría que rehacer su vida, como le decían sus padres. Pero los padres no siempre llevan razón. Nadie había visto su cuerpo y eso era lo que le daba fuerzas para seguir adelante.


    Tenía que recuperarse, pero no para encontrar otra mujer. Debía tener fuerzas para ir en busca de su mujer.


    Si ella le necesitaba él tenía que estar a su lado. Le atormentaba más la idea de que se encontrase huyendo que la idea de que estuviese muerta, porque él era el que tenía que estar ahí. Aquella maldita flecha le había impedido ayudar a Irania, pero encontraría al que se la lanzó y le haría pagar por ello.


    Siguió a su padre que había ralentizado su paso para esperarle. Carot miró hacia delante y se propuso memorizar el camino. Cuanto más recto fuese, mejor lo encontraría en la oscuridad de la noche.


    Los pies le pesaban menos porque le impulsaba la necesidad que tenía de empezar a buscar a Irania, aunque era consciente de que no le respondían como debieran. Él sentía una fuerza inusual que le emergía de sus entrañas, pero se miraba las piernas y las veía moverse con torpeza y lentitud.


    Era vital que se recuperase ya, no podía estar perdiendo el tiempo de aquella manera.


    -Carot.


    Su padre empezó a hablarle con aquella voz solemne que ponía cuando quería decirle algo que suponía que era importante.


    -¿Sí?.


    -Aquella flecha estuvo a punto de atravesarte el corazón. No te dio en un brazo o en una pierna, te rozó el corazón.


    -Lo sé padre.


    -No, el problema es que no lo sabes. No tienes fuerzas y es un milagro que sigas con vida. Vas a tardar mucho en recuperarte y estas excursiones no te hacen ningún bien. Debes descansar. Si no lo haces por ti, hazlo por tu madre. Ella no soportaría otra desgracia como esta.


    Carot supo enseguida que no se refería sólo a su madre, él tampoco sería capaz de superarlo. Sintió una punzada de remordimiento en su interior, pero era mucho más grande el dolor que sentía por no tener a Irania cerca. Por mucho que le doliera hacer daño a sus padres, él dijo que se casaría con Irania con o sin su consentimiento y así lo haría, estuviese donde estuviese.


    Continuaron su camino en silencio hasta llegar al pueblo. Allí Carot se despidió de su padre y fue hasta su casa. Su madre le esperaba inquieta en el umbral de la entrada.


    -¿Dónde has estado?.


    -He ido a dar un paseo con padre.


    -Pero si no debes caminar. ¿Cómo vas a curarte si no reposas?.


    -Tranquila, ya voy a la cama.


    -Eso, métete en la cama y te llevo algo de comer. Tienes que recuperar las fuerzas. Ya hablaré yo luego con tu padre sobre los paseos.


    Esto último lo dijo con la voz baja, hablándose a sí misma. Carot sabía que era inútil discutir porque le dijera lo que le dijera ella hablaría con su padre y él la contestaría que se metiese en sus asuntos sin darle explicaciones de dónde habían ido. Siempre había sido así, por qué iba a cambiar ahora.


    Sus padres se habían casado porque los padres de éstos les obligaron. Fue un matrimonio de conveniencia y no les había ido mal. Estaba seguro que eso era lo que pretendían para él. Lo triste de aquello era que aunque fingían que se querían, lo único que tenían en común era a él mismo y cuando se fuese en busca de Irania, ya no tendrían nada por lo que seguir juntos. Quizá eso les uniese un poco más, no lo sabía y no podía pensar ahora en eso.


    Se metió en la cama y esperó a que su madre le trajese algo para comer. Era cierto que debía recuperar sus fuerzas. Aquella excursión por el bosque le había dejado totalmente agotado, pero esa misma noche debía repetirla con una pala en sus manos. Después debía cavar y sacar todos los restos que se encontrasen allí. Luego reconstruiría los cuerpos y vería cuántas personas había enterradas de verdad. Decir que Irania estaba muerta sin haberla visto era algo horrible, incluso para sus padres. Aunque intentasen protegerle, no le hacían ningún bien alejándole de la mujer a la que amaba. Ellos no conocían el amor y por eso eran tan cínicos.


    Cuando su madre llegó hasta la cama con un cuenco lleno de judías, vio cómo su hijo se había quedado ya profundamente dormido. Sonrió, contenta de verle descansar y volvió a echar las judías al puchero, para que estuvieran calientes cuando despertase.


    Carot tardó varias horas en despertar. Cuando abrió los ojos vio con asombro que el Sol ya se había ocultado. Su madre estaba a su lado, tan servicial como siempre. Rápidamente se levantó y le trajo la comida.


    Se moría de hambre porque apenas había comido nada en todo el día, pero se alegraba de haber dormido tanto porque sólo podría escabullirse durante la noche y si ya había descansado sería más fácil hacer su camino.


    Devoró todo lo que tenía en el cuenco y su madre se apresuró a rellenárselo de nuevo. Su padre se encontraba sentado en la mesa, mirándole pensativo.


    -¿Qué le pasa a padre?.


    Su madre no tuvo ni que mirar a su esposo, sabía perfectamente en la posición en la que se encontraba y lo que estaba tramando, pero no quería decírselo a Carot.


    -Nada cariño. Está feliz de que ya estés tan recuperado.


    Carot miró a su madre, sabiendo que le estaba mintiendo por esa sonrisa que enmarcaba su boca. Los ojos no se le habían arrugado, el resto de su cara permanecía impasible. Era evidente que le estaba mintiendo. En aquellos momentos no le importaba nada realmente, sólo debía pensar en recuperar a Irania.


    -Mañana va a venir a visitarte Maira.


    Carot se sobresaltó. Ahora entendía lo que estaba cavilando su padre.


    -¡¿Qué?!.¡¿Tan rápido te has apresurado a buscarme otra mujer.?!


    Su padre se levantó furioso de la silla.


    -Estás herido. No sabemos si volverás a ser capaz de cazar algún día. Es un alivio que su familia te haya aceptado como pretendiente.


    -Yo no soy su pretendiente. Mi prometida es Irania y no ha dejado de serlo.


    -¡Irania está muerta!.- Su padre empezó a recorrer la habitación.- Cuando dijiste que te casarías con ella sin mi consentimiento cedí porque sus padres me dieron unas razones muy convincentes. Pero esa cabezonería tuya no tiene ningún sentido ya. Ella está muerta y no te vas a quedar soltero para siempre. Tienes que pensar en tu familia y que continúe nuestra estirpe. Eres el único descendiente de la familia Isdrig y tienes una responsabilidad.


    Carot se iba a incorporar para continuar con la discusión, pero su madre se interpuso y le sujetó para que no se levantase.


    -¡Basta ya!. Este no es momento para discusiones.- Miraba a su marido con tal furia en los ojos, que éste se acobardó por primera vez desde que Carot tuviese uso de razón y bajó la cabeza sentándose enfadado en la misma silla que había caído al suelo minutos antes.


    Carot quería contestar, pero su madre se sentó a su lado y le habló con aquella voz dulce y conciliadora que le hizo pensar que lo mejor sería callar y hacer lo que tuviese en mente sin decírselo a nadie.


    -Cariño, no pasa nada porque te venga a visitar una amiga. Tú serás el que decidirás si te casas o no, pero por favor, dale una oportunidad.


    Su padre iba a hablar, pero la madre le levantó un dedo, sin dejar de mirar a Carot, a modo de advertencia y éste decidió que lo mejor sería no abrir la boca.


    Carot sentía mucho amor y lástima a la vez por su madre. Decidió que no quería darle más disgustos por ese día, mañana sería otro cantar.


    -De acuerdo madre. Lo haré por ti.- Le cogió una mano y se la besó con cariño y respeto.


    Aquella discusión había convencido a Carot de que lo mejor sería guardar sus planes en secreto. Se volvió a acurrucar en la cama y le dijo a su madre que estaba muy cansado. Cerró los ojos y fingió estar dormido el resto de la tarde.


    Al cabo de un par de horas sus padres se fueron a descansar. Ahora dormían donde antes estuviera la cama de Carot. Habían cogido prestada una cama grande de una de las viviendas que ya no serían ocupadas. Por supuesto, habían dejado la pequeña de Carot en su lugar.


    Por fin, Carot podía escuchar la respiración lenta y profunda de sus padres. Ya estaban dormidos.


    Se deslizó con sigilo por la cama y a través de la casa. Abrió la puerta muy despacio para no hacer ningún ruido. Cuando alguno de sus padres se movía y cambiaba el ritmo de su ventilación, éste se detenía y contenía la respiración para que no pudiesen percibir que se encontraba allí.


    Consiguió salir de la estancia sin que se despertasen. Se dirigió hacia un lateral de la casa, donde se encontraban las herramientas y cogió una pala.


    Hacía frío aquella noche, aunque todavía era verano. Debía haber cogido algo para abrigarse, pero por no hacer ruido decidió no volver a entrar.


    La pala pesaba más de lo que recordaba y el frío le obligó a tiritar antes siquiera de entrar en el bosque.


    Anduvo en la oscuridad por la senda que tan bien había memorizado, pero llegó un momento en que sus piernas dejaron de responderle. Su corazón estaba desbocado, a punto de estallar. La pala era demasiado pesada para las escasas fuerzas que tenía en el cuerpo. No sabía cuánto le quedaba para llegar a la tumba, pero sí era consciente de que esa noche no podría cavar. Se sentó un momento para descansar, el agotamiento era soporífero.


    Cerró los ojos tan solo un minuto, pero de repente, el trinar de los pájaros le sobresaltó. Abrió los ojos y se dio cuenta con horror de que estaba amaneciendo. Se había quedado profundamente dormido sobre aquel tronco y además estaba completamente congelado.


    Se incorporó y escondió rápidamente la pala tras unos matorrales. Puso un par de piedras amontonadas la una sobre la otra enfrente del arbusto para poder identificarlo esa misma noche.


    Empezó a caminar lo más rápido que pudo, pero el frío le había agarrotado todos los músculos.


    Le costaba un inimaginable esfuerzo, mas debía llegar a la casa antes de que sus padres se dieran cuenta de su falta.


    Cuando por fin vio el pueblo, una extraordinaria sensación de alivio le invadió por dentro. Todavía no había nadie levantado y abrió la puerta de su casa con mucho cuidado.


    Entró tan sigiloso como saliera unas horas antes. Se disponía a entrar en la cama cuando escuchó la voz de su madre que le hablaba en un tono muy suave para no despertar a su padre.


    -¿Dónde estabas?.


    Carot se quedó sorprendido. No sabía cuánto tiempo llevaba despierta, ni si se habría dado cuenta de que llevaba varias horas fuera de la casa, pero decidió arriesgarse.


    -He salido a orinar.


    -Muy bien cariño.


    Carot vio aliviado cómo su madre volvía a quedarse dormida. Él se encontraba completamente agotado. Se tapó con la manta y se dejó invadir por un profundo agotamiento que pronto le hizo olvidarse del mundo.


    Al día siguiente no se levantó como hiciera el resto de los días. Su madre le llevó el desayuno caliente a la cama.


    -Toma hijo, el desayuno.


    -Hoy no quiero desayunar madre.


    -¿Cómo que no quieres desayunar?.


    -Tengo mucho frío.


    Su madre se fijó en que estaba muy tapado para el día tan cálido que hacía. Le tocó la frente y notó cómo su sudor le empapaba la mano. Tenía fiebre.


    -¡No puede ser!, pero si estás ardiendo.


    Rápidamente su madre fue a coger unos paños de agua fría y le empezó a enfriar la frente, el cuello y los tobillos. Carot no podía parar de tiritar y le decía a su madre que tenía mucho frío, pero ella se empeñaba en ponerle paños fríos y cambiárselos cada vez que éste conseguía calentarlos.


    Hubo un momento en el que vio que su madre se levantaba y le decía a alguien que estaba enfermo y que hoy no podría ver a nadie. Carot se imaginó que sería Maira y, aunque se encontraba realmente mal, no pudo reprimir una sonrisa para después volver a caer en un profundo sueño.


    De aquel día no podía recordar mucho, ya que se lo pasó entrando y saliendo de sus sueños.


    Al día siguiente se encontraba mucho mejor. Su madre había dejado de ponerle paños fríos por todo el cuerpo y ahora le traía caldos calientes para que comiese.


    -¿Qué tal te encuentras?.


    -Mucho mejor la verdad.


    -No entiendo qué ha podido pasar. Te subió la fiebre muy rápido, menos mal que tú siempre te has recuperado bien de las enfermedades. A lo mejor fue porque saliste tan fresco por la mañana. La próxima vez no te olvides de abrigarte, aunque sea sólo para un momento.


    -Claro madre.- Carot comía lentamente la sopa. De nuevo tendría que empezar a recuperarse. Se había quedado prácticamente sin fuerzas.


    Su padre entró por la puerta y le miró. En sus ojos vio el alivio que sentía por verle recuperado, pero rápidamente cambiaron y empezaron a mostrar enfado.


    -¿Hoy estás mejor?.


    -Sí padre, me encuentro mejor.


    -Bien. Hoy vendrá Maira.


    Carot iba a contestar, pero la buena de su madre se puso en pie rápidamente y empezó a gritar a su padre.


    -¡¿No has tenido ya suficiente?!. ¡No está preparado para recibir visitas y ahora mismo vas a ir a su casa y le vas a decir que hasta que no se encuentre en condiciones no va a atender a nadie!.


    -¡Pero mujer!.


    -¡No hay peros que valgan!. ¡Ahora mismo!.


    El padre se levantó, notoriamente enfadado y haciendo rechinar sus dientes.


    -Todo esto es culpa tuya. Le tienes demasiado consentido y mira lo que consigues. Se pone enfermo sólo por no ver a una buena muchacha. ¡Esto es una vergüenza!.


    Tras dar este último grito cerró la puerta de un portazo y se fue. No quería dar tiempo a su mujer para contestar.


    Ella siempre había permitido que la hablase mal y le daba la razón en casi todo. Pero Carot veía ahora la fuerza de su madre. Cuando su hijo la había necesitado, ella había estado siempre allí. Nunca había dejado a su padre que le pusiese una mano encima, ni siquiera cuando era pequeño. Ella se encontraba allí, mediando y calmando a todo el mundo. Ella siempre estaría allí.


    Carot deseaba decirle que iba a ir tras Irania, pero temía que eso la hiciese más daño todavía.


    Tomó el caldo y le pasó el cuenco vacío a su madre.


    Ésta le arropó y le acarició la frente, todavía caliente. Él volvió a sumergirse en un suave letargo febril que le llevó de nuevo al lado de Irania, a su pradera.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI. LA TUMBA


    


    El segundo día Carot se encontraba con más fuerza. Se levantó de la cama y empezó a caminar por la estancia. Estaba muy mareado y se sentía débil, pero no tanto como cuando le subió la fiebre.


    Debía estar bien esa noche. Volvería al bosque y llegaría hasta la tumba. Paseó por la casa y después, entre idas y venidas de su cabeza, salió a la calle.


    Su madre volvía de coger agua en el río cuando él salía por la puerta.


    -¿Estás bien cariño?.


    -Sí madre. Voy a dar un paseo por el pueblo.


    Su madre dejó el cántaro en el suelo y se acercó más a su hijo. Le puso la mano en la frente y notó con alivio que la fiebre había cesado.


    -Estás muy pálido. No te alejes mucho.


    -Tranquila, sólo voy a pasear hasta el río.


    -No. Hasta el río no, que te puedes desmayar y caer dentro.


    Carot sonrió a su preocupada madre que pensaba en todos los dramas que podrían suceder en cualquier inofensiva situación, como arañarse con la hierba cuando era pequeño.


    -De acuerdo, pues pasearé por el pueblo.


    -Eso está mejor. Te prepararé algo bueno para comer, te vas a poner fuerte enseguida, ya verás.


    Carot empezó a pasear por las calles, antes alegres, de su aldea natal.


    Llegó hasta el mismo sitio donde viese días atrás a su padre trabajar. Allí se encontraba, montando el tejado de una de las casas destruidas en el ataque.


    Su padre le vio y no se bajó a saludarle. Siguió mirando a los clavos que martilleaba y le habló con la voz lo suficientemente alta como para que pudiera oírle.


    -¿Ya estás mejor?.


    Carot sabía que su padre estaba muy enfadado con él porque su madre se había puesto de su lado y le había librado de la visita de Maira el día anterior. Pocas veces había tenido que lidiar con una mujer enfadada y preferiría no hacerlo.


    -Sí, ya me encuentro mejor.


    -Bien.- Fue toda la respuesta que recibió de su padre.


    Carot se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la casa. Quería descansar para tener suficientes fuerzas esa noche.


    No le interesaba nada de lo que sucedía en el pueblo. Todo el mundo parecía como si no estuviese allí. La tristeza se había apoderado de todas las almas y parecía que nada podría cambiar aquello.


    Su madre le esperaba con una sonrisa en los labios y la cama recién hecha. Se metió en ella y se recostó sobre la almohada. No tardó mucho en dormirse ya que su cuerpo todavía le pedía reposo y su madre se esforzaba por no hacer ruido.


    Cuando por fin despertó se sentía con muchísimas fuerzas. Había dormido casi todo el día, ya era bien entrada la tarde.


    Su adorada madre le vio y le acercó el cuenco lleno y caliente para que comiera. Su padre le observó con severidad y mirando a su mujer empezó a hablar.


    -¿No crees que ya deberías levantarte a comer en la mesa?.


    -Cariño, pero ¿no ves que ha estado muy enfermo?.


    -Ya eres un hombre y deberías mostrar más fortaleza. Así no habrá nadie que te quiera. ¿Quién quiere cuidar a un débil?.- Su padre bajó la cabeza y continuó tallando el trozo de madera que tenía entre sus manos.


    Carot estaba bastante tranquilo ya que sólo pensaba en lo que le quedaba por delante esa noche y decidió ignorar a su padre.


    De pronto alguien llamó a la puerta. La madre de Carot se sobresaltó y después miró a su marido con cara de enfado.


    -¿Qué has hecho?.


    -Lo que tenía que haber hecho hace ya mucho tiempo. Abre la puerta mujer.


    Su madre seguía con cara de enfadada, pero la intentó cambiar antes de abrir la puerta. En el umbral estaba Maira, con una cesta en una de sus manos.


    Carot no se lo podía creer. El cuerpo de Irania todavía no se había enfriado y su padre ya había organizado una primera cita.


    -Buenas tardes Señora Isdrig.


    -Buenas tardes Maira.


    -El señor Isdrig me dijo que me pasara esta tarde a ver a Carot que ya se encontraba mejor.


    La madre de Carot le miró con resignación y contestó a la pobre muchacha que se encontraba a la espera.


    -Claro hija, pasa.


    -Le he traído esta hogaza de pan. La he amasado yo misma.


    -Muchas gracias.- La madre de Carot se hizo a un lado para que Maira pasase al tiempo que cogía la cesta de sus manos temblorosas. Le indicó con una mano la cama en la que se encontraba Carot y le colocó una silla para que pudiera sentarse a su lado.


    El padre de Carot se levantó de la silla y cogió a su mujer de un brazo.


    -Vamos mujer. Dejemos a la joven pareja un rato a solas para que hablen de sus cosas.


    Ella no quería irse, pero la fuerza de su marido era demasiado intensa como para negarse. Así que echó una última mirada de compasión a su hijo y moviendo los labios, pero sin decir una sola palabra le dijo: por favor.


    Era consciente de que su madre también quería que rehiciese su vida, pero ella era más tranquila, no tenía tanta prisa. Por supuesto, sabía que Maira era una buena chica y no quería que sufriese.


    Carot no había vuelto a probar bocado desde que la puerta sonase, y así permaneció, impasible mirando al infinito.


    -¿Quieres que ponga el cuenco en la mesa?.


    -No gracias, así está bien.


    La voz de Maira era muy dulce y era evidente que estaba completamente aterrada por estar allí a solas con él.


    -¿Qué tal te encuentras?.


    -Bien, gracias.


    Maira dio un pequeño suspiro y se recostó un poco en la silla. Empezó a mirar a su alrededor para ver si encontraba algo de lo que pudiesen hablar.


    Carot se incorporó un poco y la miró directamente a los ojos.


    -¿De verdad quieres casarte conmigo?.


    Maira no contestó inmediatamente y éste se cansó de esperar a que aquellos ojos acobardados le dijesen algo. Ella bajó la cabeza mientras Carot se recostaba de nuevo y una única palabra salió de sus labios: No.


    Carot abrió los ojos como platos y volvió a incorporarse rápidamente.


    -¿Cómo que no?.


    -Tú me lo has preguntado.


    -Ya, pero pensaba que esto era porque tú querías.


    -Eres guapo y todo eso, pero yo quiero a otra persona.


    Esto se ponía interesante.


    -¿A quién?.


    -No puedo decírtelo. Mi padre me mataría.


    -¿Es por él por quién estás aquí?.


    -Mi padre me daría una paliza si se enterase de que te estoy contando esto. Por favor no digas nada.


    Maira parecía realmente aterrada y sujetaba las manos de Carot implorándole discreción.


    -Tranquila, esto no saldrá de aquí.


    -Mi padre me obliga a venir aquí a verte y a que nos casemos. Yo ya le he dicho que estoy enamorada de Izan, pero eso le da igual. Dice que sólo me permitirá casarme contigo y que lo haré por las buenas o por las malas.


    Izan era un joven de la aldea que siempre había tenido mucho éxito entre las jovencitas y las no tan jovencitas. No era mal chico, quizá un poco presumido, pero hasta donde Carot sabía, nunca había deshonrado a una mujer.


    -¿E Izan siente lo mismo por ti?.


    -Sí. Habíamos hablado de escaparnos, pero no sabemos dónde podríamos ir. ¡Ay! No debería estar contándotelo.


    El cerebro de Carot empezó a trabajar.


    -Tranquila. Yo arreglaré esto.


    Una sonrisa burlona apareció en sus labios y volvió a empezar a comer despacio mientras su mirada indicaba que él ya estaba en otro lado, pensando.


    -Pero no se lo dirás a mi padre ¿verdad?.


    -No. Será cosa mía. Tú quedarás como la pobre doncella a la que he rechazado. No te ofendas, pero es eso o que me rechaces tú y acabas de decir que no tienes opción ¿no?.


    -Pues sí. Pero voy a contárselo antes a Izan para que no piense que es que yo tengo algo malo.


    Carot la miró directamente a la cara. Ahora sólo pensaba en la diferencia entre ella e Irania. Maira era una muchacha suave y delicada, con una mentalidad de niña. En cambio, Irania era fuego y magia, con un espíritu libre que conseguía escaparse cada vez que estaba a punto de capturarlo.


    Estaba viva, lo tenía claro y esa noche lo demostraría.


    Tras la puerta se escuchó un pequeño forcejeo y la voz de su madre gritando en voz baja: ¡Déjame en paz!.


    Carot no recordaba que su madre hubiese dicho esas palabras nunca antes.


    Entró por la puerta como una exhalación para colocarse el moño nada más estar en el interior y respirar profundamente. Con una sonrisa de oreja a oreja miró la cara de Carot para ver cómo se encontraba.


    Éste la sonrió porque sabía que le iba a intentar librar de Maira, pero no hizo falta.


    -Bueno Maira ¿y cómo están tus padres?.


    -Muy bien Señora Isdrig. ¿Puedo irme ya?.


    A la madre de Carot le cambió la cara súbitamente, no se esperaba esa respuesta. Pensaba que aquella joven estaba perdidamente enamorada de su hijo y había estado cavilando una excusa para echarla de casa.


    Miró a su hijo y éste le devolvió una sonrisa. Habló antes de que su madre pudiese contestarla.


    -Muchas gracias por venir Maira, ha sido muy entretenido.


    -Gracias a ti. Adiós.- Se levantó rápido de la silla, hasta ella se dio cuenta que demasiado rápido, así que empezó a andar con paso lento para que la señora Isdrig no pensase que estaba deseando marcharse.


    Cuando salió de la casa y cerró la puerta, su madre le miró perpleja.


    -Pero ¿qué le has hecho a esa pobre muchacha?. Sólo le ha faltado salir corriendo.


    -Yo nada. Simplemente hemos aclarado nuestros sentimientos el uno por el otro.


    -¿Cómo que habéis aclarado vuestros sentimientos?, ¿Qué le has dicho?. ¿No habrás herido sus sentimientos no? Así no es cómo yo te eduqué.


    -Tranquila madre. Creo que ella va a ser mucho más feliz ahora y seguro que estará más contenta que cuando entró a verme.


    -Carot Isdrig, no sé lo que has hecho, pero no me gusta.


    Iba a contestar cuando su padre apareció.


    -Bueno, veo que os ha ido muy bien. He visto a Maira que iba cantando y dando saltitos.


    Carot sonrió.


    -Sí. La verdad es que nos ha ido mucho mejor de lo que esperaba.


    Se volvió a recostar en la cama y decidió hacerse el dormido para no tener que contestar a ninguna pregunta más. Su madre le dirigió una mirada intentándole hacer ver que no aprobaba su actitud y que sabía perfectamente lo que estaba haciendo, mas no quería que se enterase su marido, así que no dijo nada.


    Las horas pasaron y Carot no llegó a dormirse en ningún momento, pero no abrió los ojos por miedo a tener que hablar con sus padres y que descubriesen su plan.


    Por fin la noche cayó y al igual que los pájaros, sus padres se fueron a dormir.


    De nuevo esperó a que su respiración fuese lenta y profunda. Siguiendo el compás de sus inspiraciones, se iba moviendo lentamente por la casa. Esta vez no se olvidó de coger un abrigo que se echó sobre los hombros.


    Una vez fuera empezó a recorrer el mismo camino que dejase a medias días atrás.


    El camino era largo y muy duro, ya que tenía que esquivar muchos obstáculos y era difícil ver en la oscuridad.


    Llegó a un arbusto que tenía un pequeño montículo de piedras junto a él. Escarbó y cogió la pala. Había hecho el mismo camino en menos tiempo. No se sentía tan cansado como la otra vez. El resto sería más difícil porque tenía que cargar con la pala.


    Un continuo mareo le nublaba la vista de vez en cuando, pero le hizo caso omiso, ya que sus piernas seguían paso tras paso. Estaban temblorosas, pero continuaban sin vacilar.


    La noche era fría, pero esta vez se había acordado de abrigarse. Su madre se lo había dicho: aunque sólo sea para un momento. Y no podía desobedecerla.


    Seguía adelante sin perder el sinuoso sendero a través del bosque. Mientras tanto, pensaba en lo aliviado que se sentiría al no encontrar allí enterrada a Irania. Pero también sabía que tenía que desenterrar los restos que se encontraban en la tumba y examinarlos minuciosamente para estar seguro. No eran desconocidos, eran los padres de su prometida y aquello iba a ser muy duro.


    Un fugaz pensamiento le cruzó la mente: ¿Qué pasaría si Irania se encontraba entre los restos?


    No, aquello no podía suceder. Tenía que estar viva y no iba a dejar de pensarlo hasta que alguien le enseñase su cuerpo frío e inerte. Aún así, seguro que había alguna forma de recuperarla. El mundo era muy grande y sabía que había cosas que desconocía. Viajaría hasta el mismísimo centro de la Tierra si era allí donde se escondía.


    Carot se detuvo. Aliviado se dio cuenta de que había llegado al círculo de árboles entre los que se encontraba la pequeña tumba.


    Se acercó a ella y no se lo pensó dos veces antes de clavar la pala en la tierra removida.


    Pronto topó con el primer trozo de hueso. Había pequeños pedazos de carne incrustada en los huesos y muchos bichos alrededor.


    Soltó la pala y se arrodilló al lado de la tumba. Empezó a escavar con las manos y fue sacando poco a poco todos los huesos que encontraba. El olor era nauseabundo, pero no dejó de escarbar y coger delicadamente con sus manos aquellos restos de su futura familia.


    Por fin dejó de encontrar huesos en la tierra y vio con extrañeza que realmente eran muy pocos, como su padre le había dicho.


    Apartó con las manos los bichos que sobre ellos se encontraban y empezó a examinarlos de cerca. Poco a poco fue colocándolos en el suelo, formando un esqueleto.


    Cuando un hueso se repetía, lo colocaba al lado, formando otro esqueleto.


    Había trozos de cráneo desperdigados y una única calavera casi intacta.


    Tardó toda la noche, pero cuando el Sol empezaba a hacer acto de presencia, Carot se levantó y observó detenidamente su obra.


    Allí solo había dos cuerpos, incompletos, pero dos cuerpos. Su Irania no podía ser uno de ellos, pues él mismo había visto cómo sus padres eran atacados.


    Una sensación tremendamente incómoda le recorrió el cuerpo. Su mente se nubló del todo y sus piernas ya no pudieron aguantar más.


    De repente estaba en el bosque con Irania.


    -¿Me sigues buscando?.


    -Claro, sabes que siempre lo haré.


    -Pero si estoy muerta.


    -No es verdad, lo he descubierto.


    -Y ¿qué vas a hacer ahora?.


    -Voy a seguirte y a ayudarte.


    -Y ¿si no necesito tu ayuda?. Sabes que yo me puedo escapar de todo.


    -De todo no.


    Carot la cogió de un brazo y la atrajo hacia su cuerpo. Volvía a ser fuerte y no sentía ningún dolor. Irania estaba caliente y le transmitía ese mismo calor a él.


    Sus manos se unieron al unísono con sus pechos. Era como si volasen. Se miraban a los ojos y mantenían muy juntos sus cuerpos. Ya no había nada que decir, sus labios se acercaban.


    -¡Carot!.


    Un grito le sacó de su profundo sueño. Abrió los ojos y vio que se encontraba tirado en el suelo. Estaba muy frío y le dolían mucho las manos. Se las miró y vio que estaban llenas de heridas y no paraban de sangrar. Se miró las uñas, algunas ya no estaban. No podía levantarse del suelo, no le quedaban fuerzas.


    -¡¿Qué has hecho?!.


    Era la voz de su padre que se acercaba corriendo hacia él. Su madre le seguía un poco más alejada, ya que no era capaz de seguir su ritmo.


    -¡Hijo!.- Oía a su madre cómo le llamaba entre lágrimas.


    Su padre llegó hasta él y se arrodilló. Le ayudó a incorporarse y a sentarse apoyado en un tronco.


    -¿Qué has hecho?


    Carot apenas tenía fuerzas para hablar, pero tenía que contestar a su padre.


    -He demostrado que Irania no está muerta.


    -¡Has desenterrado a la familia Mandrag!. ¡Has mancillado su sepulcro!.


    -Estoy seguro de que ellos querrían que encontrase a su hija.


    Contestó a su padre mientras se le volvían a cerrar los ojos. Perdió de nuevo la consciencia.


    Cuando abrió los ojos lo primero que vio fue el techo de su casa. Sentía el calor de la hoguera y las mantas sobre él. El dolor de las manos fue lo primero que le vino a la mente e intentó incorporarse para poder mirárselas. No podía moverse.


    Quiso levantar las manos, pero ¡estaba atado!.


    Se incorporó y se sentó. Se dio cuenta de que le habían atado las manos a ambos lados de la cama.


    Miró hacia la estancia y vio a su madre apenada en una esquina, sin querer decirle nada.


    -¡Madre!. -Carot la miró y tiró de las cuerdas hacia arriba, mostrándoselas.


    -Hijo, yo no quería, pero tenemos que protegerte de ti mismo.


    -¿¡Protegerme de mi mismo!?.


    -Sí cariño. Te estás volviendo loco.


    -¡¿Loco?!. Madre sabes que eso no es cierto.


    -Tu padre dice que si te soltamos de nuevo te harás daño a ti mismo.- Se acercó un poco a su hijo- Te has destrozado las manos.


    -Pero he demostrado que Irania no está muerta.


    -No cariño. Has demostrado que no está enterrada ahí, pero esos animales huyeron por el lado del bosque por el que pudo haber escapado Irania. Lo siento. Seguro que le darían caza en el bosque y por eso no hemos encontrado nada.


    -¿Que no habéis encontrado nada? ¡¿Acaso me estáis ocultando algo?!.


    -Sólo por tu bien mi niño.


    -Madre, cuéntamelo todo.


    -Esto no le va a gustar a tu padre. ¡Qué demonios!. Sabíamos que había pocos huesos para ser tres, así que buscamos por el bosque por donde se supone que podría haber huido ella. Llegamos hasta el río y nada. El río estaba muy bravo, era imposible que hubiese conseguido cruzarlo. Así que pensamos que si lo había intentado se habría ahogado. Seguimos río abajo y encontramos jirones de su ropa. Cariño, se ahogó. Te aseguro que eso es bastante mejor que lo que les pasó a sus padres.


    Carot sintió cómo un puñal le atravesaba el corazón. Tenía puestas sus esperanzas en que si sus huesos no estaban allí era porque ella había conseguido escapar. Ahora escuchaba de la boca de su madre que Irania se había ahogado.


    Se tiró en la cama y empezó a llorar con fuerza, sin importarle ya que su madre le estuviese mirando.


    No podía ni taparse la cara porque tenía las manos atadas. Su madre se acercó a él y le abrazó, hundiendo su cara en su pecho, pero Carot no sentía ya nada. Se había sumergido en una profunda pena de la que no querría salir.


    Cuando entró su padre en la estancia vio a su hijo llorando y a su mujer abrazándole.


    Quería decirle algo. Había estado preparando un discurso recriminatorio para el momento en el que se despertase. Pensaba echarle en cara que había tenido que volver a enterrar aquellos huesos, que había deshonrado a su familia y a la familia Mandrag. Tenía muchas cosas que decirle.


    Vio a su hijo llorando desconsolado y a su mujer llorando también sobre su pecho. Las palabras no salían de su boca, ni para recriminar, ni para consolar. Se dejó caer abatido sobre una silla y allí esperó, mirando con dolor a su familia rota.


    Pasaron los días y las manos de Carot empezaron a recuperarse. Las uñas tardarían en crecer, pero las heridas empezaron a cicatrizar. Su madre le había soltado las cuerdas que antes sujetaban sus muñecas. Ya no tenía motivos para escaparse.


    Su padre había pospuesto las visitas de Maira a su hijo. No quería que nadie le viese en el deplorable estado en el que se encontraba.


    Se negaba a comer y no se movía nunca de la cama. Permitía a su madre que le limpiase las heridas, pero él no se aseaba. Pronto empezó a tener un color todavía más cetrino del que había adquirido por su larga convalecencia. Las ojeras se le marcaron y los ojos parecían huevos a punto de salirse de sus órbitas.


    Sus antes musculosos hombros se hundieron tras sus clavículas. Los brazos eran apenas unos palillos con los que antes cazaba y trepaba a los árboles.


    Su madre le veía morir lentamente y no era capaz de soportar aquella idea.


    Una mañana, su madre empezó a meter comida dentro de un jergón. Llenó una bota con agua y la cerró cuidadosamente. Se acercó a Carot y le lanzó el jergón sobre las piernas, encima de la cama.


    -Toma.


    -¿Qué es esto?.


    -Es comida y agua, lo vas a necesitar.


    -¿Para qué?.


    Su madre se sentó a su lado, mirándole fijamente a los ojos.


    -No te he recuperado de los brazos de la muerte para ver cómo te dejas morir así. Coge estas cosas y ve en busca de Irania.


    Carot abrió los ojos, perplejo ante las palabras que salían de la boca de su madre.


    -Es una chica fuerte y quizá sí pudo cruzar ese río. Las ropas pudieron rompérsele mientras huía. ¡No lo sé!. Sólo sé que no serás capaz de rehacer tu vida dentro de esta cama. Sal y búscala. Espero que la encuentres con vida, pero si no, yo siempre te estaré esperando.


    Carot miró el jergón ya preparado y luego contempló a su madre, con aquella cara de sufrimiento y esperanza. Se quitó las mantas de encima y empezó a vestirse rápidamente. Se calzó y cogió un abrigo para la noche.


    Observó a su madre que se encontraba de pie junto a él y la besó en la frente. Recordaba cuando ella era más alta que él y ahora la veía tan pequeña y encogida que le daban ganas de abrazarla. Aún así, ella era la que seguía cuidando de él.


    -¿Y qué le dirás a padre?.


    -Qué más da. Tú vete y recupera tu vida.


    Carot le devolvió una sonrisa. Se dio la vuelta y corrió hacia el bosque, el que hacía más de dos meses había recorrido junto a Irania.


    

  


  
    CAPÍTULO XVII. LA CORRIENTE


    


    Carot recorrió el bosque en la dirección en la que podía haber huido Irania. Antes de irse de casa había cogido un arco y varias flechas, así como una daga por si tenía que enfrentarse a algo, aunque era consciente de que si esas bestias aparecían no le servirían de nada esas armas.


    Cuando llegó al río vio que la corriente no era lo suficientemente fuerte para arrastrar a Irania, pero aquello había pasado hacía ya dos meses y el verano había sido muy duro. Incluso allí en el norte empezaban a notar la escasez de agua. El arroyo de su poblado ya se había secado y el río llevaba agua, pero sería capaz de cruzarlo.


    Cogió el jergón, el arco y las flechas entre sus manos y las subió en alto. Empezó a caminar a través del río. Pronto el agua le llegó al pecho, pero siguió andando. Ya estaba en la mitad y sabía que a partir de ahí la profundidad iría en descenso. Aún así, la corriente era muy fuerte. Aunque seguía siendo un hombre alto y de huesos fuertes, su constitución se había visto muy debilitada por los acontecimientos de los últimos dos meses.


    Pensaba para sus adentros si su Irania habría sido capaz de cruzar el río aquella noche. No podía saberlo, pero continuaría hacia donde él habría corrido de haber sido perseguido.


    De todos modos, si había sido arrastrada por el río, acabaría devorada por los animales o en algún pueblo lejano en el que no sabrían nada de ella.


    Necesitaba continuar adelante, pensando que estaba viva, porque si realmente estaba muerta no le serviría de nada que él la buscase. En cambio, si estaba viva, sí podría necesitarle. Así que decidió que lo mejor era pensar como si estuviese buscando a una Irania viva.


    Por fin salió del río. Tenía las ropas empapadas, pero el calor era intenso, así que agradeció estar mojado durante unas horas. Nada más salir del agua se olió a sí mismo y con una media sonrisa se dijo: Por fin, ya apestaba.


    Con las manos mojadas se las pasó por la cara para refrescarse y lavarse un poco. Luego volvió a colocarse el jergón y el carcaj con el arco. Continuó su camino.


    El bosque no le ofrecía ninguna pista de lo que podría haber pasado allí hacía dos meses. Era demasiado tiempo para que se respetasen los rastros.


    Anduvo durante varios días cuando por fin vio un pueblo a lo lejos. Se acercó y vio cómo aquel lugar también estaba siendo reconstruido.


    Había mucha gente allí y era obvio que en algún momento estuvo lleno de casas, pero había ardido y las llamas se habían cebado con más de la mitad del pueblo.


    Paró a un hombre que arrastraba un carro con troncos.


    -Perdone, ¿qué ha pasado aquí?.


    -Las bestias nos atacaron.


    -¿Qué bestias?.


    El hombre le miró con una mirada furiosa, pensando que se estaba riendo de él.


    -¿Cómo que qué bestias?. Los perros de la noche, qué bestias van a ser.


    -¿Los perros de la noche?.


    El hombre se zafó de él y le dio la espalda con un gruñido, pensaba seguir su camino, pero Carot le hizo una última pregunta.


    -¿Cuándo les atacaron?.


    -Hace dos meses.- El hombre le contestó sin ni siquiera mirarle, levantando una mano haciendo un gesto para que le dejase en paz. Pero Carot preguntó gritando.


    -Y ¿hacia dónde se fueron?.


    El hombre ya estaba a unos dos metros de distancia y no le hizo caso. Carot paró a otro aldeano que pasaba junto a él.


    -Perdone, ¿sabe por dónde se fueron las bestias?.


    -Y ¿a quién le importa muchacho?.


    -A mí señor, ¿podría decirme el camino que siguieron?.


    -No deberías hacer ese tipo de preguntas. No está bien. Vete del pueblo y no vuelvas por aquí, es un aviso.


    Carot vio cómo se alejaba de él después de haberle amenazado. Era evidente que nadie le iba a contestar.


    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que había mucha gente mirándole. Tenían cara de pocos amigos y algunos empezaban a apretar los puños.


    Decidió que debía marcharse cuando vio que algunos pueblerinos se le acercaban con hachas y rastrillos en las manos.


    Echó un rápido vistazo a su alrededor y consideró sus opciones. Lo mejor era salir corriendo de allí. Había una zona que estaba más afectada que el resto. Precisamente era la zona que salía de nuevo al bosque.


    Empezó a caminar a paso ligero hacia allí. La gente se iba cerrando tras su paso rápido, pero le dejaban el camino libre para salir del pueblo. Querían que se fuese y no volviese nunca allí.


    Pasó un montón de escombros que habían ardido como la pólvora y llegó a un barrizal, seguramente allí también hubiese habido un río.


    Siguió hacia el bosque y cuando por fin estuvo lejos del pueblo se dio la vuelta para observarlo.


    Había ardido una cuarta parte del mismo, la parte oeste, precisamente por la que él había huido, por llamarlo de alguna manera.


    Carot pensó que si Irania hubiese seguido ese mismo camino, precisamente ésa sería la parte del pueblo que habría pisado antes de irse espantada como él de allí.


    Empezó a hablar para sí mismo, pero en alto porque necesitaba escuchar alguna voz.


    -Menuda mierda. ¿Qué pueblo será este?, están endemoniados. Ni que yo quisiese volver aquí alguna vez. Pero ¿qué se habrán creído?, tanto les costaba decir “se han ido por allí”.- Carot decía esto haciendo muecas con su cara como si estuviesen hablando los pueblerinos.- Ya sé dónde no pienso volver. De todas formas, Irania no está aquí, si no el pueblo estaría completamente destruido. Seguro que siguió por el bosque.


    Carot se puso de nuevo a caminar. Decidió que lo mejor sería continuar hasta que encontrase otro lugar en el que parar. No quería detenerse a descansar allí y que le asaltasen esos violentos mientras dormía.


    El camino se hizo cada vez más empinado. Aquel bosque se encontraba en una montaña. Ya llevaba varias jornadas de viaje y poco a poco su cuerpo iba recuperando su musculatura. No dejaba de caminar y a un paso bastante ligero. Se detenía sólo a cazar, a alimentarse y a descansar por la noche. Volvía a trepar a los árboles. Buscaba alguna pista de hacia dónde podía haber ido Irania.


    Poco a poco, el dolor por Irania iba desapareciendo y era sustituido por una calmada esperanza que sabía que en algún momento la encontraría y que estaría bien.


    Y así, día tras día, continuaba su camino.


    Por fin llegó a lo alto de la montaña. Miró a un lado y a otro, no veía nada. Comenzó el descenso y así continuó un par de días.


    Finalmente, los árboles desaparecieron.


    Carot se colocó en el límite del bosque. Aquello era impresionante. A sus espaldas un frondoso bosque que no permitía otear el horizonte por la espesura de la foresta. Delante de él y como una aparición, se presentaba un paisaje completamente opuesto.


    Podía ver a kilómetros y kilómetros de distancia. No había nada. Era todo polvo y arena. Ocre y amarillo por doquier. En el cielo ni una sola nube y un Sol abrasador.


    Volvió a mirar hacia atrás. Si a él le estuviesen persiguiendo y tuviese tiempo para pensar, aquel no sería el lugar que elegiría para ocultarse o para intentar escapar. Si se había adentrado en aquel desierto habría muerto en pocos días. Además, allí no tenía ninguna oportunidad contra aquellos animales.


    Él volvería al bosque. Pero ¿qué pasaría si las bestias estuviesen en el bosque y corriesen hacia ella?. En ese caso no tendría posibilidad de volver hacia atrás y tendría que adentrarse en el desierto. Lo que estaba claro es que si las bestias estaban tan cerca como para que no pudiese volver sobre sus pasos y tuvo que correr hacia el desierto, éstas la habrían dado caza, porque no había ninguna posibilidad de huída en aquel mar de arena.


    Un sonido en la lejanía interrumpió sus pensamientos. Miró al lugar del que procedía el sonido y vio algo oscuro en la distancia.


    No podía identificar ese sonido y no era capaz de descifrar qué era aquello que se acercaba tan rápido desde el horizonte.


    Carot tuvo una revelación. Si Irania estaba en aquel mismo punto cuando las bestias estaban a punto de darle caza, seguro que habría corrido hacia lo que fuera que fuese eso del horizonte en busca de una escapatoria.


    Empezó a correr lo más rápido que pudo. Tendría que darse mucha prisa para coger a ese animal o carro o lo que fuese. Aunque todavía estaba lejos, se acercaba a tanta velocidad que era muy difícil calcular cuánto tiempo tardaría en llegar donde se encontraba él. Tampoco sabía la dirección que tomaría, así que simplemente corrió hacia delante.


    Miraba intermitentemente a lo que se acercaba y al horizonte para confirmar si había obstáculos en su camino. No tardó mucho en ver las vías, algo que él no supo identificar. Pensó que podría ser un camino y quizá aquella cosa iría por el mismo. Así que esperó allí y pronto vio cómo empezaban a pasar los vagones a gran velocidad junto a él.


    Volvió a correr, pero esta vez en la misma dirección que el tren. Miró hacia atrás y vio un saliente en uno de los vagones. Esa era la única oportunidad que tendría de subirse.


    Esperó a estar junto al saliente y dio un salto rápido y ágil que le impulsó contra el vagón. Carot se agarró con fuerza a unos barrotes que iban paralelos al vagón y pegó su cuerpo todo lo que pudo a la madera de éste, intentando que la velocidad no le hiciera salir despedido.


    Miró a un lado y a otro en busca de alguna solución a la situación que tenía entre manos. Vio que a su lado había un candado que cerraba una puerta.


    Levantó una pierna y le dio una fuerte patada que hizo saltar al candado por los aires. Después dio otra patada a la puerta y ésta se desplazó lateralmente.


    Carot empezó a deslizarse lentamente por el lateral del vagón hasta que llegó a la puerta y se adentró en su interior.


    Ahora podía respirar más tranquilo. La adrenalina había hecho que cada músculo de su cuerpo se tensase. Un cosquilleo recorría todos sus miembros. Se sentó en una esquina intentando regular su respiración de nuevo.


    Intentó acomodar su vista a la oscuridad del interior del vagón. Estaba completamente vacío.


    El traqueteo del tren hizo que su respiración se acompasase rápidamente. Se incorporó y miró por la puerta abierta. Veía alejarse el bosque y cómo unas montañas lejanas se acercaban cada vez más y más.


    Volvió a mirar al interior del vagón y se dirigió a la parte contraria. Allí había otra puerta. La abrió y asomó la cabeza. Ahora veía un desierto interminable que se extendía más allá del horizonte. Se sentó en el borde del vagón, lo justo para no caerse y poder ver el exterior. Cruzó las piernas en la posición del loto y con los ojos perdidos en el infinito, empezó a ralentizar su respiración. Dejó la mente en blanco y se concentró únicamente en inhalar y exhalar. Necesitaba recobrar el equilibrio mental que había perdido.


    Sus padres nunca le enseñaron lo que era la meditación. Le enseñaron a cuidar bien de las tierras y del ganado. Era un buen granjero y un extraordinario cazador, pero la mente no era algo que le hubiesen enseñado a cultivar.


    Quizá por esa inquietud interior que tenía, aquel conocimiento intuitivo de que había algo más, quizá fue por eso por lo que se enamoró de Irania. Ella era todo lo opuesto a lo que sus padres le habían inculcado. Ella no formaba parte de la vida práctica. Irania era lo extraordinario de una vida cotidiana.


    Fue por ella por la que se empezó a adentrar en el bosque, sin motivo aparente. Era cierto que antes de volver a su casa cazaba algo para tener una excusa para permanecer tanto tiempo perdido en el bosque. Pero lo que buscaba de verdad era conocer el secreto de Irania.


    Después de que ella y su madre le perdieran en tantas ocasiones, había empezado a agazaparse y esperar su vuelta. Podía pasar horas esperando, así que empezó a practicar la meditación. Tardó mucho tiempo, pero finalmente consiguió entrar en un estado de trance y relajación tal que no necesitaba ni cerrar los ojos para dejar de ver lo que pasaba a su alrededor.


    Su mente permanecía en blanco durante todo el tiempo que permanecía en esa posición y al volver a la realidad se sentía mucho más fuerte y su mente estaba más relajada.


    Ese era el motivo por el que ahora quería sumirse de nuevo en aquel estado. Necesitaba reorganizar sus pensamientos y sus esperanzas. En aquel estado conseguía que las soluciones viniesen solas a su mente.


    Las rastas del pelo se movían alocadamente en su espalda por la corriente que atravesaba el vagón, ya que Carot había dejado abiertos ambos lados para poder vislumbrar cualquier zona en la que Irania pudiese haber desembarcado.


    Continuó así, hasta que algo le sacó de su trance. En la lejanía vio una ciudad amurallada. También parecía que estuviese siendo reconstruida.


    En su cara se dibujó una media sonrisa. Irania había pasado por allí. Si había conseguido llegar hasta allí puede que todavía estuviese viva. Lo que tenía claro era que de allí no se iría sin que alguien le dijese hacia dónde habían ido las bestias; si es que las bestias se habían ido, porque cuanto más se acercaba el tren más se percataba de la fortaleza que se erguía ante sus ojos.


    No esperó a que el tren se detuviese, saltó con agilidad del vagón y se dirigió hacia lo que parecía la puerta de acceso a la ciudad.


    Allí se apostaban cuatro guardias y un hombre muy elegante con un sombrero bastante ridículo a sus ojos, que hacía preguntas a todos cuantos entraban en la ciudad.


    No parecía que pusiese pegas para entrar, simplemente tomaba notas y permitía el acceso.


    Carot se puso en la fila que se formaba para hablar con aquel hombre. Pensó para sus adentros que si pudiese elegir su ropa nunca llevaría una túnica turquesa, era un poco extravagante para su gusto. Y además, ¿aquel gorro?, pero si no le servía ni para el Sol ni para la lluvia... era ridículo.


    Poco a poco fue llegando su turno e inconscientemente el corazón se le fue acelerando. ¿Qué pasaba si en aquel lugar también eran tan desagradables como en aquella porquería de ciudad en la que le habían invitado a marcharse de una manera tan sutil?.


    Miró a un lado y a otro y su imaginación no le pudo brindar ni un atisbo de hacia dónde habría seguido huyendo Irania. No. No se podía ir de allí sin una pista. Necesitaba saber que Irania había estado allí y hacia dónde había continuado su camino, si es que eso había sucedido.


    En su fuero interno surgió la vaga esperanza de que Irania estuviese allí mismo, en aquella ciudad, esperándole.


    Por fin llegó su turno. Riero ni siquiera levantó la vista de su cuaderno.


    -Nombre.


    -Carot Isdrig.


    -¿De dónde vienes?.


    -Eso no importa.


    Riero levantó la vista, indignado ante aquella contestación. Iba a amonestarle cuando Carot le interrumpió y empezó a hablar.


    -Vengo en busca de una muchacha. Muy blanca de piel y el pelo muy negro. Venía del norte, huyendo.


    A Riero le cambió la cara. No sabía muy bien si aquel chico tan decidido en encontrar a Irania era amigo o enemigo.


    -Y ¿por qué debería ayudarte?.


    Carot se empezaba a cansar de que la gente fuese tan desagradable. No era tan difícil contestar si la había visto o no.


    -Porque si ha pasado por aquí lo voy a averiguar y la voy a encontrar. ¡Por el amor del cielo!, es una pobre muchacha y necesita ayuda.- Riero empezó a hacer aspavientos con los brazos y al hablar levantó el tono de voz, tanto que los guardias se pusieron alerta. En menos de un minuto Carot se vio con cuatro lanzas rodeándole el cuello. Fue entonces cuando se dio cuenta de la gravedad de la situación. Cerró la boca y abrió bien los ojos. Bajó los brazos y empezó a visualizar un modo en el que poder escapar de aquella emboscada. No sería fácil, pero tampoco era imposible.


    -Bueno, tampoco hay que alterarse tanto. Con que me digáis si esa chica estuvo aquí y hacia dónde se fue, me iré y no me volveréis a ver más.


    Riero se acercó a él con la mirada fija en sus ojos. Pasó entre dos de los guardias y se paró justo enfrente de él.


    -¿Así que buscas a una chica de piel clara y pelo oscuro que venía huyendo?.


    Carot asintió. No estaba especialmente asustado por las lanzas rozándole su cuello, pero tampoco se sentía muy cómodo.


    -Volvamos a la pregunta que te había hecho antes. ¿De dónde vienes?.


    -Del norte.


    -¿De Árgani?.


    -¿Qué?. De una aldea que está a unas semanas de viaje. Fuimos atacados y esa chica huyó.


    -¿Por qué la buscas?.


    Carot endureció la cara y le miró desafiante, aun a riesgo de que las hojas de las lanzas le atravesasen el cuello.


    -Porque es mi prometida.


    A Riero le cambió el semblante rápidamente. Dio un respingo hacia atrás y rápidamente empezó a dar órdenes a los guardias.


    -¡Su prometido!. Magnífico. Bajad las armas muchachos, pero ¿no sabéis quién es?.


    Los guardias bajaron las armas y abrieron paso a Carot, ante el asombro de éste.


    Riero le agarró del brazo, arrastrándole para que le siguiera.


    -Vamos muchacho. Te presentaré ante el Consejo. Estarán encantados de conocerte.


    Carot continuaba sin entender qué estaba pasando, pero la pequeña llama de esperanza que se escondía en el fondo de su pecho poco a poco iba ganando intensidad y luchaba por inundar su cuerpo al completo.


    Aquel hombre le guiaba a través de la ciudad. Era evidente que estaba muy bien organizada, aunque parecía que estuviesen haciendo una reorganización total, ya que todo estaba reconstruyéndose, incluso las casas.


    Riero le miró y se paró en seco ante él.


    -Perdona por lo de antes, pero no sabía si eras una amenaza. Me llamo Riero y fui uno de los afortunados que luchó junto a Irania contra los perros de la noche, en una batalla que estoy seguro que llenará muchas páginas en los libros de la Historia.


    Carot sintió que se le paraba el corazón. No sólo había estado allí, había luchado allí y por las palabras de aquel hombre parecía estar viva.


    -¿Conoces a Irania?. ¿Ha estado aquí?.


    -¿Que si ha estado aquí?. Pues claro, ¿en qué otra ciudad habría podido durar más de una noche?. Muchacho, estás en Ciudad Muralla.


    -Pero ¿sigue aquí?.


    -No. Huyó para intentar salvarnos a todos. Pero sí está viva. No soy yo quien debe contarte todo esto. Es mejor que nos demos prisa y así te conozcan, sobre todo Dama Rosso, ella te podrá contar lo que pasó. A estas horas estarán todos reunidos.


    Riero se dio la vuelta y agilizó el paso. Carot le seguía muy de cerca, impaciente por saber lo que había pasado.


    Sus demonios se desvanecían poco a poco. Irania no sólo estaba viva, era una heroína. Él sentía que debía protegerla cuando lo cierto era que Irania tenía más fuerza de la que nunca podría haber imaginado. Ella sola se había salvado y por fin le dirían dónde encontrarla.


    Sólo con pensar en volver a abrazarla, en sentir el tacto de su suave piel de nuevo... aquello era más de lo que podría haber imaginado en aquellos angustiosos meses.


    Por fin llegaron a la parte alta de la ciudad. Riero le guió para subirse en la plataforma que les subió a la entrada de la fortaleza. Atravesaron un puente que se encontraba sobre un pozo muy profundo que olía a aceite quemado, pero del que no se veía el fondo, sólo oscuridad.


    Ascendió por una pequeña trampilla que se encontraba en el centro del estrecho puente de madera por el que Riero le guiaba.


    Cuando accedió a la planta superior, vio una mesa redonda custodiada por varios hombres y mujeres muy elegantes y ataviados con vestimenta de guerra.


    Todos le miraron intrigados, mientras Riero les explicaba lo que sucedía.


    -Es el prometido de Irania. Ha venido preguntando por ella.


    Dama Rosso se levantó y se dirigió hacia él.


    -¿Su prometido?.


    -Sí.


    -¿Sobreviviste al ataque de Árgani?.


    -¿Árgani?.


    -Si eres de la misma aldea que Irania, ese el nombre por el que se la conoce.


    -Sí, pues entonces sí sobreviví al ataque de Árgani. Pero por favor, ¿alguien me puede decir dónde está Irania?. Llevo buscándola sin descanso desde hace varias semanas. En la aldea todos piensan que está muerta.


    -¿Y tú?, ¿no lo pensabas?.


    -Yo me desperté hace poco más de un mes. Si no habría estado a su lado.


    Carot se abrió la camisa y dejó a la vista de Dama Rosso la cicatriz que la flecha había dejado en su corazón.


    -Ya veo. Verás, Irania está viva.


    -Sí, pero ¿dónde?.


    -Lo único que te puedo decir es que se unió a la Resistencia, hará aproximadamente dos meses.


    -¿La Resistencia?.Y ¿dónde están?.


    -Lo siento. Es imposible que les encuentres. Partieron con su nave después de recoger a Irania y se dirigieron al Sur. Ya no es la nave que nos toca de refuerzo y es imposible que podamos encontrarla. Solamente nos podemos poner en contacto con la nave asignada y ahora es otra.


    -¿Qué?


    -Verás. Para permanecer constantemente ocultas, las naves de la Resistencia están en constante movimiento. La cuestión es que no sabemos dónde puede estar esa nave en concreto.


    -Pero os podéis poner en contacto con otra nave y esa a su vez con la que tiene a Irania.


    -Lo siento. Las naves están allí donde están los perros de la noche y hay varias manadas que están atacando poblados. No podemos llamarles para este tipo de información. Sólo te puedo decir que Irania está viva y está bien. Acabamos con toda la manada que la perseguía. Mientras no vuelva a pisar la tierra estará a salvo.


    -¿Mientras no vuelva a pisar la tierra?. Pero ¿es que estáis todos locos?.


    -Irania está oculta en el cielo.


    Carot dio un paso hacia atrás, abriendo los ojos tanto como le era posible, sin poder dar crédito a todo lo que estaba oyendo.


    -Estáis todos locos, ¡¿qué habéis hecho con Irania?!.


    Riero le puso una mano en el hombro a Carot, pero éste se zafó ágilmente de él.


    Dama Lila se levantó y sigilosamente fue rodeando a Carot por un lateral.


    Dama Rosso continuó hablando con mucha calma.


    -Irania decidió unirse a la Resistencia. No creo que supiese que estabas vivo. Lo más probable es que te viera morir, por la cicatriz que me has enseñado.


    -¡No!, ¡estoy vivo y debemos estar juntos!. ¡Dime cómo la puedo encontrar!.


    Carot iba a agarrar a Dama Rosso, que permanecía inmóvil frente a él, cuando Dama Lila se acercó por detrás y le asestó un golpe seco en la nuca.


    Carot cayó inconsciente en el suelo.


    Dama Lila se dirigió a Riero.


    -Llevadle a la casa de invitados y que descanse. Que se aposte un guardia en la puerta para que no cometa ninguna locura. Avísame cuando se despierte e iré a hablar con él.


    Dama Rosso le miraba con tristeza. No podía mostrar debilidad ante nadie, lo sabía bien. Ella era una de las Damas, siempre fuertes, siempre dispuestas a morir. Pero si tan sólo se le hubiese permitido tener sentimientos por unos segundos, aquella situación, ver a un joven recorriendo el mundo en busca de su prometida que huía de unos monstruos dispuestos a cazarla, aquella situación le habría parecido trágicamente conmovedora. Lo más seguro era que nunca volviese a verla, sabiendo que ella seguía viva, de momento.


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII. AURA


    


    La noche caía sobre Ciudad Muralla y Carot permanecía inconsciente en la cama de la casa de visitantes.


    Aura andaba con paso ligero a través de las calles. Intentaba pasar desapercibida, prefería que nadie la viese, aunque sabía que había un guardia apostado en la puerta vigilando que el visitante no se volviese loco.


    Había oído hablar a su madre y a Riero. Su madre decía que era una historia tristísima. Cuando utilizaba esa palabra era porque no podía ser más triste y no podía hacer ningún comentario más acerca de esa situación.


    Riero le explicó a su madre que había llegado al pueblo el prometido de Irania, que seguramente ella dio por muerto. Le contó lo de su cicatriz en el corazón y que había permanecido inconsciente durante mucho tiempo.


    Tampoco conocía el nombre de la aldea, lo que significaba que aquella zona estaba completamente aislada del resto de la civilización y que había salido a buscarla cuando todos le decían que estaba muerta.


    Decía que se había puesto muy nervioso porque no entendía nada de lo que le contaban. No sabía ni siquiera lo de las naves y la Resistencia. Pero lo peor de todo lo que le contó, incluso peor que Dama Lila le hubiese tenido que reducir, era que no existía ningún modo de que pudieran contactar con esa nave en particular para poderle decir a Irania que su prometido estaba vivo.


    Cuando Aura escuchó la última parte un puñal le atravesó el pecho. Se sentía terriblemente culpable desde que Irania se marchase de aquel modo de la Ciudad. Por mucho que todo el mundo le había dicho que no era culpa suya, ella sabía en su interior que si no hubiese ido a llorar en sus brazos, Irania no habría huido de aquel modo. Huir es una palabra muy fea para lo que realmente hizo, les salvó la vida a todos.


    Aura se escabulló sin que su madre y Riero se diesen cuenta. Metió en una bolsa algo de ropa y comida, tampoco se olvidó de meter sus medicinas y el material quirúrgico que hábilmente había tomado prestado de la clínica del doctor.


    Ahora caminaba por las callejas intentando que nadie se fijase en sus pasos acelerados. Había preparado dos caballos en las cuadras, dispuestos para salir en cualquier momento.


    Por fin llegó a la cabaña. Se dirigió a la entrada sin ni siquiera levantar la mirada para que no se le cruzase con la del guardia.


    Pero éste era un soldado bien adiestrado y que no le mirasen fijamente a los ojos no significaba que no se fuese a dar cuenta de que alguien estaba intentando cruzar la puerta que custodiaba.


    Estiró un brazo y se lo puso en un hombro a la muchacha.


    -Aura, ¿dónde vas?.


    Aura miró hacia arriba, aquel soldado era enorme. Le conocía bien, allí todos se conocían y precisamente él no era uno de los que se riesen cuando intentaban ayudar a escapar a un custodiado.


    Levantó una bolsita y la abrió delante de la cara de éste.


    -Me manda el doctor. Dice que tengo que revisarle porque al parecer lleva demasiado tiempo inconsciente y que debemos mantenerle sano.


    El soldado le miró con cara escéptica y torció la cabeza. Estaba dudando de la veracidad de lo que Aura le contaba, pero ¿para qué iba a mentirle?.


    -Anda pasa, pero si se pone agresivo da una voz y entraré inmediatamente. O mejor, paso contigo.


    -¡No!. Quiero decir, mejor que no, porque a lo mejor se pone más nervioso si ve a un hombre armado. Ya casi soy médico, a mí no me hará nada.


    -Aura, no conocemos a este hombre y no sabemos lo que es capaz de hacer. Toda precaución es poca.


    -Si veo que se altera levanto la voz y salgo pitando de aquí, ¿vale?. Confía en mí, ya no soy una niña.


    El enorme soldado le lanzó una sonrisa de medio lado y una mirada tierna.


    -Venga pasa, pero sólo porque estás hecha ya una mujer.- Volvió a mirar al frente y Aura no pudo evitar darse cuenta de que aquello lo decía con sarcasmo. No entendía por qué, la verdad, ya iba a cumplir dieciséis años.


    Decidió que lo mejor era no debatir ese punto con él y pasar, que era lo que realmente quería hacer.


    Aura atravesó la puertecita y vio a Carot tumbado en la cama.


    Se acercó lentamente para no despertarle bruscamente. No es que fuese una persona asustadiza, pero no era la primera vez que oía que aquel chico era algo violento.


    Las lámparas volvían a lucir con el aceite que circulaba bajo la Ciudad. Habían conseguido rellenar suficiente aceite para que las casas tuviesen luz y se volviesen a llenar algunos tanques de la muralla, pero no tenían tanto como antes y por ejemplo, el foso de la fortaleza estaba vacío.


    Las llamas de las lámparas dibujaban sombras bailarinas en las paredes.


    Siguió acercándose lentamente, rodeando la mesa del centro de la estancia y con la bolsita de medicinas en una de sus manos.


    Por fin llegó al lado de la cama. Miró a Carot y algo en el estómago le empezó a hacer cosquillas. Era el chico más guapo que había visto nunca. Tenía la piel enrojecida por el azote del Sol durante su viaje hasta allí. Su pelo era largo y estaba suelto a lo largo de la cama, anudado en rastas que le hacían ser todavía más interesante.


    No quería mirar, pero sus ojos instintivamente se dirigieron a su torso. Era un chico muy fuerte, pero fino a la vez. Sus músculos eran pura fibra. Ella, como buena médico que era, sabía que los músculos fibrosos y alargados eran los mejores, pues eran resistentes y se formaban a lo largo de la vida y el trabajo continuo.


    Miró de nuevo a su cara y sin darse ni siquiera cuenta bajó su cara para mirarle más de cerca. No quería confesárselo a ella misma, pero quería saber cómo olía.


    No había bajado mucho la cabeza cuando un movimiento brusco la detuvo en seco.


    Bajó la vista, ya que era incapaz de mover la cabeza. Una mano fuerte le rodeaba el cuello. Si apretaba un poco más, se lo partiría.


    Aura no gritó, pero el miedo le inundó el cuerpo y éste reaccionó sólo. La mano en la que sujetaba la bolsita con las medicinas se abrió de golpe y cayó al suelo desparramándose por doquier. El cuerpo le empezó a temblar súbitamente y los ojos se le inundaron de lágrimas que no sabían si debían salir o esperar un poco más.


    Carot había oído que alguien entraba en la estancia. Estaba muy mareado y le dolía mucho la cabeza. No sabía dónde estaba y un paso susurrante le había despertado de su letargo. Esperó pacientemente a que la persona que se acercaba a él estuviese lo suficientemente cerca para poderle reducir.


    Su mano reaccionó instintivamente y fue directamente a la parte más delicada del cuerpo, el cuello.


    Abrió los ojos y se vio a sí mismo con terror. Su mano endurecida por el trabajo de tantos años en el campo, sujetaba un suave y frágil cuello. Su piel era tan blanca como la luna llena en el cielo oscuro de la noche. Tenía el pelo largo y le hacía cosquillas en el dorso de la mano al acariciarlo por el simple roce. Sus ojos, extrañamente intensos y de un color brillante y dulzón, estaban empañados por las lágrimas.


    Se asustó de ver lo cerca que había estado de hacer daño a alguien inocente y se dio asco a sí mismo.


    Tan rápido como había agarrado el cuello de Aura, lo soltó dando un salto hacia atrás y alejándose de ella.


    El ruido de la bolsa de las medicinas alertó al guardia.


    -Aura ¿estás bien?.


    Aura miró rápidamente a Carot, con los ojos todavía debatiendo con lo que debían hacer con las lágrimas.


    -Rápido, túmbate y hazte el dormido.


    Carot miró a la puerta y después a Aura. Ágilmente se tumbó en la cama y cerró los ojos.


    -Sí tranquilo, sólo se me ha caído la bolsa de las medicinas.


    El guardia entró en la estancia y vio que el muchacho continuaba tendido en la cama y que Aura se afanaba por recoger sus utensilios del suelo.


    -De acuerdo, pero date prisa anda.


    Volvió a salir y a apostarse en la entrada.


    Cuando salió, Carot abrió los ojos y se incorporó. Llevó su mano a su frente y se la apretó con fuerza mientras cerraba los ojos para que el dolor de cabeza no le siguiese taladrando el cerebro.


    Aura se puso en pie tras recoger la bolsita que se le había desparramado. Todavía tenía la voz quebrada por el susto que se acababa de llevar, pero tanto tiempo en silencio la consumía.


    -Te duele la cabeza ¿no?.


    Carot la miró, todavía sentado en la cama y con la mano apretándose la frente. Estaba perplejo. ¿Quién era aquella muchacha y por qué había mentido por él?. Si aquel guardia se hubiese enterado de lo que acababa de hacer le habría atravesado con una espada. Él lo habría hecho si se hubiese visto a sí mismo.


    -¿Quién eres?.


    -Me llamo Aura. Sé que eres el prometido de Irania.


    La atención de Carot ahora era más intensa y bajó rápidamente la mano de su frente para ponerse en pie.


    -Sí, ¿qué sabes de ella?.


    -Pues sé que se ha unido a la Resistencia.


    -Eso ya lo sé. Necesito saber cómo encontrarla.


    Miró a un lado y a otro buscando su calzado y sus armas.


    -Bueno. Pero yo te puedo ayudar a buscarla.


    -No necesito ayuda para buscarla, sólo que me digas hacia dónde fue.


    Carot se agachaba y buscaba bajo la cama sus botas, sin éxito.


    Aura se dio la vuelta y abrió el armario. Cogió las botas de Carot del interior y las levantó con ambas manos.


    -Ya, pero a lo mejor yo sé más cosas que tú sobre este mundo.


    Carot miró a Aura con el ceño fruncido, viendo con qué valentía y descaro se le enfrentaba aquella muchacha que todavía tenía el cuello enrojecido.


    Se acercó hacia ella y le quitó las botas de las manos. Se sentó en la cama para calzarse sin ni siquiera dirigirle una mirada.


    Aura le miraba con los brazos cruzados esperando una respuesta.


    Carot se levantó y volvió a mirar hacia todos los lados. Apartó a Aura y fue al armario abierto. Rebuscó en su interior y no consiguió encontrar sus armas.


    Carot gruñó mirando al techo, apretando los puños y después, más calmado, miró a Aura y le dio la respuesta que tanto esperaba.


    -¡Aggghhh!. Está bien. ¿Dónde están mis armas?.


    Aura sonrió y dio un respingo de satisfacción.


    -¡Genial!. Están en ese baúl. Además seguro que hay más armas.


    Carot la miró con los ojos entrecerrados y se acercó al baúl mientras murmuraba.


    -¿Genial?, pero ¿cuántos años tiene esta cría?.


    Ella le oyó perfectamente aunque hablaba para sus adentros. Levantó la cabeza muy dignamente y empezó a caminar hacia la puerta.


    -Pues no soy ninguna niña ¿sabes?. De hecho soy yo la que te voy a sacar de aquí. Nadie entra ni sale de Ciudad Muralla si el Consejo no da su consentimiento y de momento, tú no lo tienes.


    Se dio la vuelta y miró desafiante a Carot.


    Éste le podría haber contestado muchas cosas, pero tenía que salir de allí. Todo lo que había dicho aquella muchacha hasta ese momento era cierto. Él no sabía dónde estaba ni hacia dónde debía dirigirse. Ya le habían dejado inconsciente una vez y tenía claro que nadie le ayudaría porque tenían cosas más importantes de las que preocuparse.


    Su preocupación era encontrar a Irania, por lo menos ahora sabía que estaba viva y eso era mucho más de lo que había tenido hasta aquel momento.


    También tenía otra cosa clara, estaba deseando volver a su aldea.


    -Túmbate en la cama y hazte el inconsciente.


    Carot la miró y se dio la vuelta para obedecerla. Se tumbó en la cama y esperó.


    Aura se asomó por la puertecita y empezó a urgir al guardia.


    -¡Avisa al doctor!.


    El guardia la miró impactado.


    -¿Qué?, ¿qué ha pasado?.


    -Lo que pasa es que no recupera el sentido y está entrando en lo que llamamos comis tragicus.


    Esperó a que el guardia asimilase sus palabras que, por supuesto, eran completamente inventadas.


    -¿Qué?.


    -¿No me oyes?, que tiene que venir el doctor. Que puede morirse.


    El guardia miró receloso al interior y vio que el custodiado seguía exactamente donde lo había dejado.


    -Puedes estar tranquilo. Está inconsciente y yo me quedaré aquí.


    El guardia dirigió una mirada severa a Aura.


    -Eso es lo que me preocupa. Mejor vete tú a buscar al doctor y yo le vigilaré.


    -¡No!, imposible. Tengo que darle unos cuidados básicos que tú no sabes ni que existen. ¿O sabrías pincharle con esta jeringuilla?.


    Aura se sacó una jeringuilla de metal de su bolsita de utensilios, exhibiéndosela al guardia.


    Éste se quedó sin palabras ante aquellos argumentos.


    -Espero que no me la estés jugando Aura.


    -¿Qué?, ¿por qué?.


    El guardia lanzó una última mirada asesina al custodiado que yacía en la cama y otra mirada escrutadora a Aura, después se dio la vuelta y corrió hacia la consulta del doctor.


    Aura observó cómo se alejaba entre las calles y en cuanto estuvo fuera del alcance de su visión, volvió a entrar en la casa.


    -Vamos. Es ahora o nunca.


    Carot se puso rápidamente en pie. Se agazapó detrás de Aura y salieron por la puertecita. Corrieron por las calles y se escondieron cuando alguien aparecía caminando.


    Por fin llegaron a las cuadras.


    -Ése es tu caballo.


    Aura montó ágilmente en su caballo y tras señalar otro a Carot, éste también se montó en su lomo.


    Espolearon a los caballos y salieron de las cuadras. Éstas se encontraban muy cerca de la entrada principal de la muralla, así que pronto estuvieron en la parte más estrecha del embudo. Primero pasó Aura, seguida de Carot.


    Llegaron a los guardias que se apostaban a la entrada. Era muy tarde así que ya no se aceptaban visitantes, sólo a los habitantes del pueblo. Riero ya no se encontraba en las puertas tomando notas.


    Uno de los guardias miró a Aura, ésta le saludó y continuó tranquilamente.


    El guardia estuvo a punto de pararla, pero Aura era prácticamente la hija de Riero, su superior y decidió que lo mejor era no enfrentarse con ella. Después de todo, sólo iba a dar un paseo nocturno. Volvió a mirar hacia delante y ni siquiera se fijó en el segundo jinete que había tapado su cabeza con la capucha de una capa que Aura le había dejado en la montura.


    El guardia empezó a recordar cuando él se escapaba de la ciudad para estar con su novia. Tenía más o menos la edad de Aura. ¿Quién era él para decidir lo que podían o no podían hacer los jóvenes?. Los paseos nocturnos siempre eran los más románticos. Además, esa chica siempre estaba rodeada de medicinas y porquerías, ya era hora de que se echase un novio y se convirtiese en una mujer hecha y derecha.


    Una vez hubieron atravesado el embudo, espolearon de nuevo a los caballos y empezaron a cabalgar hacia el sur.


    Atravesaron parte del desierto y se adentraron en un frondoso bosque.


    Cuando sintieron que por fin se encontraban fuera del alcance de Ciudad Muralla, el galope se convirtió en trote y poco a poco el paseo se fue ralentizando.


    Llevaban unas cuantas horas cabalgando y los caballos estaban agotados.


    -Debemos encontrar agua para los caballos.


    Aura hablaba firmemente, sin ningún miedo ni limitación. Carot se había adelantado un poco y ni siquiera se dio la vuelta para contestarla.


    -¡¿Me has oído?!.


    Carot se llevó una de sus manos a la frente y se la volvió a apretar con fuerza.


    -Sí, te he oído.


    -¿Entonces?


    -¿Entonces qué?.


    -Que si vamos a buscar agua.


    -Sí, hay un riachuelo en aquella dirección. ¿Puedes callarte un rato por favor?


    Aura miró sorprendida en la dirección que le indicaba Carot con la cabeza.


    -Y ¿cómo lo sabes?.


    -Si te callases un ratito tú también serías capaz de escuchar el murmullo del agua.


    Cerró la boca y aguzó el oído todo lo que pudo. Imposible, allí no se oía nada. Era imposible que él supiese que allí había agua.


    -Me estás mintiendo.


    Carot detuvo al caballo y se giró para mirar directamente a Aura.


    -¿Por qué iba a mentirte?.


    Aura también detuvo su caballo.


    -Pues no sé, para que me calle.


    -¿Y lo he conseguido?.


    -No.


    -Entonces ¿para qué iba a mentirte?.


    Aura dio un golpecito a su caballo para que continuase andando y pasó al lado de Carot. Acercó un poco su cara cuando pasaba a su lado.


    -Es imposible que sepas que ahí hay agua.


    Carot cerró los ojos y se apretó aún más la frente. Después continuó tras el caballo de Aura con los ojos cerrados por el dolor de cabeza que continuaba taladrándole el cerebro.


    No pasó mucho tiempo cuando Aura detuvo su caballo y abrió los ojos como si éstos quisiesen salírsele de las órbitas.


    Carot pasó a su lado sin ni siquiera abrir la boca. Se bajó del caballo y le acarició la crin.


    -Buen caballo.


    Le quitó la silla de montar y le soltó las riendas. Le dejó sólo una pequeña cuerda alrededor del cuello que no llegó a atar a ningún sitio. Le acarició la frente y después dejó que bebiese agua del riachuelo que acababan de encontrar.


    Carot también bebió agua y se remojó la cara y la nuca.


    Aura se acercó por detrás. Ya había descargado a su caballo para que pudiese descansar y beber tranquilamente. Eran caballos muy bien adiestrados, no escaparían.


    -¿Cómo lo sabías?.


    -Ya te lo dije, lo oí.


    -No puede ser. Yo no oía nada.


    -Eso es porque no escuchas.


    -Sí escucho.


    -Ya.


    Carot se levantó y se apoyó en un tronco. Se frotaba la nuca con sus manos frías por el agua.


    -Deberías volver a tu casa.


    -¡¿Qué?!, ¿sólo porque no puedo oír el agua?.


    -No. Porque esta no es vida para una chiquilla y porque no me sirves de nada.


    -¿Chiquilla?. Oye, no sé cuántos años tendrás tú y la verdad es que me da igual, pero yo casi tengo dieciséis. En tres semanas es mi cumpleaños y no creo que me saques mucho. Además, ¿que no te sirvo de nada?.


    -Mira, da lo mismo tu edad. Yo busco a Irania y la buscaré hasta que la encuentre. Tú no tienes por qué vivir así. Vuelve a casa y disfruta de tu vida.


    -Que ¿disfrute de la vida?. No te enteras de nada ¿verdad?. Ya habrán enviado a otra manada para cazarnos. Yo no pienso esperar sentada, me voy a unir a la Resistencia, con o sin tu ayuda. Además, yo también voy a buscar a Irania y me da igual que sigas mi mismo camino u otro, la voy a encontrar.


    Carot la miró fijamente. Aquella chica de voz melódica parecía más decidida de lo que a simple vista podría intuirse.


    -¿Qué es eso de cazarte y por qué tienes ese empeño en encontrar a Irania?.


    Aura se sentó en una piedra que había cerca de Carot y bajó la cabeza, avergonzada por sus recuerdos.


    -Las bestias nos atacaron cuando Irania vino a la Ciudad. No es culpa de ella, eso da igual porque nos habrían atacado de igual modo. Yo sé muchas cosas porque espío a Riero y a mi madre cuando hablan, pero yo no debería saber nada de esto. Bueno, la cuestión es que a mí Irania me caía muy bien. Habríamos sido buenas amigas si yo no hubiese metido la pata.


    -¿Metido la pata?.


    -Sí. Le dije...., le dije...


    -¿Qué le dijiste?.


    Aura bajó aún más la voz, esperando que Carot la echase a patadas después de confesarle lo que había pasado.


    -Le dije que ya no quedaba aceite.


    -¿Qué?


    -Nuestra ciudad se defiende con aceite hirviendo y después de la primera noche de batalla ya no quedaba aceite. Yo llegué llorando y se lo conté, pero era porque tenía mucho miedo. Nunca pensé que se iba a marchar, yo no quería que se marchase.


    Carot la miró fijamente. Entendía perfectamente que aquella chica se sintiese culpable porque pensaba que Irania se había ido por ella de la ciudad.


    -Eso es una tontería.


    Aura levantó bruscamente la cabeza.


    -¿Cómo que una tontería?.


    -Pues que Irania se habría ido de todos modos. La conozco bien y no querría que más gente muriese por su culpa. Tú no tienes nada que ver con esa decisión.


    Aura meditó detenidamente las palabras que acababa de decirle Carot.


    -Me da igual. No pararé hasta que la encuentre y le pueda pedir perdón directamente. No me importa lo que digas. No soy ninguna chiquilla y sí que sirvo para muchas cosas. Por ejemplo, ¿vas a pasarte toda la semana apretándote la frente para ver si así se te pasa el dolor de cabeza?.


    -Y a ti qué más te da.


    -Pues que yo sé cómo quitártelo en menos de una hora.


    Ahora Carot sí que le prestaba atención.


    Aura se levantó y sacó de la montura que había dejado colocada sobre un tronco, una bolsa en la que guardaba varios frascos de cristal. Sacó uno que contenía un líquido verde pálido.


    -Sólo le tienes que dar un traguito.


    Se lo acercó a Carot y éste alargó el brazo asiendo rápidamente el frasco. Lo destapó y lo volcó dentro de su boca.


    Aura se lanzó hacia adelante a la vez que gritaba: ¡No!.


    Carot le devolvió el frasco y no llegó a dejarlo en sus manos cuando la vista se le nubló y cayó desplomado, inmerso en un profundo sueño.


    -Te he dicho que un traguito. Mira ahora. En medio del bosque, con dos caballos, un riachuelo y tú inconsciente en el suelo. Genial, esto no podría ser peor.


    En ese momento miró al cielo. Recordaba que Riero le decía que cada vez que se decía que algo no podía ir peor, empeoraba. Pero no, no iba a llover, por lo menos en aquel momento.


    Cogió la silla de montar de Carot y se la colocó en un lateral. Éste había caído desplomado y tenía el cuello completamente torcido, los brazos retorcidos y las piernas medio cruzadas.


    Le cogió por las axilas y tiró de él. Intentó ponerle recto con todas sus fuerzas, pero era demasiado pesado para ella. De tanto tirar se resbaló y cayó hacia atrás, dándose en el trasero contra las raíces de un árbol.


    -¿Sabes qué?, que eres muy desagradable y que tú mismo te lo has buscado.


    Aura sabía que nadie le iba a contestar, ya que tardaría por lo menos diez horas en despertarse. Así que le puso recto el cuello y le estiró los brazos. Intentó estirarle las piernas, pero estaban demasiado liadas y pesaban mucho.


    Se irguió a su lado y le miró. Tenía una postura muy inusual y aquella cara cómica que se le había quedado. La boca permanecía abierta y la respiración era gutural.


    -Sí, perfecto. Pues así vas a dormir.


    Puso los brazos en jarras y miró a su alrededor.


    -Pues sí. Voy a hacer un fuego y a buscar plantas. Tengo que preparar más medicina, gracias a ti. Sí a ti, y eso que ni siquiera me has dicho cómo te llamas. Hola me llamo Aura, pues yo me llamo lo que sea. Sí eso, lo que sea. Me podías haber dicho tu nombre. Al fin y al cabo, hasta ahora lo he hecho yo todo y aún así te permites decirme que soy una cría y que no te sirvo. Tú sí que no me sirves, que sólo te quejas. Bueno, ¿que puedes oír el agua?. ¡Ja!, seguro que ya habías pasado por aquí y sabías dónde estaba.


    Aura continuó hablando sola y cambiando las voces fingiendo que mantenía una conversación con otra persona. Era la primera vez que recordaba dormir en el bosque y estaba asustada. Tener a una persona inconsciente a su lado no le ayudaba mucho, aunque fuese tan fuerte y tan guapo, era inútil en aquel estado. Con la medicina que se había tomado sería capaz de dormir a cuatro caballos, así que con unos cálculos un tanto ambiguos pensaba que podía despertarse a la mañana siguiente. Al menos eso era lo que esperaba.


    

  


  
    CAPÍTULO XIX. EL VÍNCULO


    


    Carot se sumergió en un profundo letargo. Se vio a sí mismo caer contra el suelo e incluso pudo observarse desde más arriba y ver la posición tan ridícula en la que se encontraba.


    Sentía cómo flotaba. Se miró las manos y advirtió que aunque estaban ahí no era capaz de verlas. Su mente las dibujó para él.


    Aura se encontraba a su lado y no paraba de hablar. Aquella chica hablaba demasiado. Él ya tenía demasiadas cosas en las que pensar como para tener que hacer de niñera.


    Era cierto que no era una chiquilla, ni tan siquiera lo parecía, pero ¿genial?, ¿quién dice genial dando saltitos?. Se fijó más en ella. No había querido ni mirarla desde que empezaran su viaje juntos.


    Una parte de su alma se había quebrado cuando se vio a sí mismo a punto de romperle aquel cuello tan frágil. Él no era una mala persona, ni tan siquiera era violento. Aquellos últimos meses habían agrietado hasta tal punto su alma que ya no era capaz de reconocerse.


    En aquellos momentos debería estar casado con Irania y ya habrían empezado a construir una vida juntos. Hacía muchos años que soñaba con el momento en que sus cuerpos se unirían y justo cuando aquel momento iba a llegar, empezó el infierno.


    No sabía ni siquiera cómo debía sentirse, estaba confuso. Primero él mismo estuvo a punto de morir. Después le convencieron de que Irania estaba muerta. Luego descubrió que estaba viva, después de varios meses sin una pista sobre si podía seguir teniendo esperanzas o no. Ahora ya sabía que estaba viva, pero le habían asegurado que no había modo alguno de encontrarla.


    Un calor muy agradable empezó a relajarle todos los músculos. Procedía del bosque. No tuvo ni que pensar en moverse, se encontró en el foco de calor inmediatamente después de sentirlo.


    Era Irania, estaba de espaldas, pero reconocía perfectamente aquella melena azabache. Estaba completamente desnuda y flotaba en el aire entre las copas de los árboles. Pensó en ir hacia ella y abrazarla, pero de repente ella estaba frente a él.


    -Irania.


    -Hola Carot. ¿Sigues buscándome?.


    -Siempre.


    -No puedes alcanzarme.


    -Por favor, no te vayas. Necesito saber cómo encontrarte.- Carot quiso sujetarla por un brazo, pero su cuerpo era intangible.


    -No sé dónde estoy, pero estoy bien, creo.


    -Irania, sabes que tenemos que estar juntos. Tengo que encontrarte, ayúdame.


    Irania se acercó aún más hacia él y le besó dulcemente en los labios. Aquel leve roce apenas duró un instante, pero fue lo suficiente para que Carot se sintiese rejuvenecer.


    Ahora Carot sí sentía sus brazos y agarró la cara de Irania por sus mejillas. La separó un poco para poder memorizar bien su rostro antes de que aquel maravilloso sueño terminase.


    Al mirarla de nuevo, los ojos azules de Irania se habían transformado en brillante ámbar, su melena azabache era como la madera, con reflejos claros iluminando algunos mechones. ¡Era Aura!.


    -¡¡¡¡Aaaahhhh!!!!!.


    Carot se despertó gritando y se incorporó rápidamente del suelo.


    -¡¿Qué pasa?!.- Aura estaba durmiendo cerca de él, pero lo suficientemente alejada como para que no hubiese ningún contacto entre sus cuerpos. El grito de Carot la había despertado súbitamente y había dado un salto asustada.


    Carot la miró con la cara desencajada y pudo empezar a respirar cuando se dio cuenta de que todo había sido un sueño.


    -Pero ¿qué me diste?.


    Aura relajó poco a poco su cara que claramente reflejaba el miedo, no tan irracional, de morir en el bosque. Cuando se dio cuenta de que Carot estaba soñando y no había ningún peligro inminente, se dio la vuelta de nuevo y se volvió a recostar sobre el lecho que se había preparado para dormir.


    -Te quitó el dolor de cabeza ¿no?.


    -¡Me dejó inconsciente!.


    -Pero ya no te duele la cabeza.


    Carot se levantó y empezó a recoger sus cosas.


    -Si todas tus medicinas son así, menudo médico de pacotilla.


    Aura se levantó ofendida y también empezó a recoger sus cosas, lanzándole una mirada asesina que habría helado al más caliente de los corazones.


    -Te dije que le dieras sólo un traguito y ¡te bebiste el tarro entero!. He tenido que buscar las hierbas adecuadas durante más de dos horas y luego hervirlas durante otras cuatro. Estoy completamente destrozada porque no he podido dormir nada. ¡Y todo por tu culpa!. ¡Un traguito!, tan sólo tenías que dar un pequeño sorbo y no me habría pasado la noche preparando más.


    Carot se había quedado petrificado ante la contestación de Aura. Aquella chica no sólo hablaba sin parar, sino que además tenía un carácter terrible. Pensó que lo mejor sería disculparse, pero luego se acordó de que la había besado en sus sueños y la rabia se apoderó de su ser.


    Cogió la silla de montar y se la puso a su caballo.


    -De todos modos ya no te necesito más. Vuélvete a tu casa o haz lo que quieras, pero yo seguiré mi camino solo.


    -Pues me parece muy bien. Yo también seguiré mi camino sola. Si vas a ser un compañero de viaje tan malo, prefiero continuar sola.


    Carot la miró con ojos burlones.


    -¿Te vas a enfrentar tú sola a las bestias?.


    Aura le devolvió la mirada desafiante y su voz dulce y melodiosa se transformó, convirtiéndose en una voz profunda que saboreaba cada palabra extraída lentamente de su boca.


    -Se llaman perros de la noche y por lo que sé, no creo que fueses capaz de salvarme de ellos.


    Se arrepintió en el mismo momento que sus palabras rozaron el aire, pero ya era tarde. Habían llegado como flechas al corazón de Carot y habían atravesado lo poco que quedaba de él.


    El muchacho habría montado en cólera y seguramente habría matado a cualquiera que le hubiese dicho aquello en otras circunstancias. Pero todo era cierto y aquella joven seguía siendo un frágil pajarillo que se intentaba defender como sabía.


    Aun así, su orgullo se resquebrajó y el odio salió disparado para instalarse en su cara.


    Le echó una mirada fulminante a Aura. Montó en su caballo y le dio unos suaves toques para que empezara a caminar.


    La cara de Aura era ahora de profunda pena. Terminó de ajustar la cincha a su caballo y lo montó rápidamente. Empezó a trotar hasta que se puso justo detrás del caballo de Carot. No quería decir nada porque sabía que lo que acababa de hacer era horrible y ella no era así.


    Entonces, le vino a la cabeza que Irania se había marchado del pueblo por su culpa. Ahora hacía daño a su prometido. Realmente ¿era tan buena como ella pensaba o sería un monstruo disfrazado de cordero?. Se sentía fatal por lo que acababa de decir y los remordimientos por lo sucedido con Irania estaban consumiéndola. No debía hablar, lo sabía, pero....


    -Lo siento.


    No obtuvo respuesta.


    -De verdad que lo siento. No pienso eso para nada.


    Carot pensaba para sus adentros que sí lo pensaba y por eso lo había dicho, que simplemente le dejase tranquilo y siguiese su camino.


    -Es horrible. Me refiero a lo que he dicho. No creo eso, de verdad. Pienso que eres muy valiente por ir a buscarla incluso cuando pensabas que estaba muerta. De hecho, pienso que tiene mucha suerte de tener a alguien que la quiera tanto.


    Carot quería decirle que se callara de una vez y que no se atreviese a hablar de Irania, pero las palabras no le salían de la boca.


    -Yo sí que soy un monstruo. Primero consigo que Irania se marche de la ciudad cuando yo lo único que quería era ayudar. Lo siento mucho y sé que puedo dar muchas excusas, pero no sirven de nada. Soy horrible y ahora encima consigo hacerte daño a ti.


    -A mí no me has hecho daño.- Carot ni siquiera se dio la vuelta para contestarla y de hecho quería seguir hablando y decirle que se largase de una vez, pero no lo hizo.


    -Sí te lo he hecho, pero ha sido sin querer. Es que, a veces, cuando me enfado mucho digo cosas que no debería. Mi madre dice que soy como mi padre, pero yo no lo sé porque no le conocí.


    Carot la miró, ahora con un poco menos de odio en su cara. Vio a Aura con su cara de pena sincera y siguiéndola como un corderito, implorando su perdón. Decidió que lo mejor sería cambiar de tema.


    -¿No le conociste?.


    -No. Mi madre dice que murió y por eso nos vinimos a Ciudad Muralla.


    -Ya.


    -Pero eso no es verdad, porque yo la he oído hablar con Riero cuando pensaban que estaba dormida. Mi padre era un borracho y mi madre pensó que cuanto más al norte nos viniéramos más segura estaría yo.


    -¿Por tu padre?.


    Ahora Carot y Aura caminaban con los caballos en paralelo, mirándose a los ojos mientras hablaban.


    -No, por los perros de la noche. Atacan más las aldeas del sur. Cuanto más al sur más peligro tienen las chicas.


    -¿Por qué sólo las chicas?.


    -No lo sé. No es que las maten, pero desaparecen y no se vuelve a saber nada de ellas nunca más. Antes se escapaba alguna de vez en cuando, pero hace muchos años que no se escapa nadie.


    -¿Y qué pasa con los hombres?.


    -Nada. Si se esconden en sus casas y no se meten en el camino de los perros, pues pasan desapercibidos. Pero si son parte de la familia de la chica, les matan. A todos.


    -Pero, ¿por qué?. No entiendo por qué hacen eso.


    -Pues no tengo ni idea. Supongo que los del Consejo sí lo sabrán, pero no dicen nada. De todas formas en Ciudad Muralla da igual.


    -¿Allí no pueden pasar?.


    -Sí, de hecho la última vez pasaron. Pero allí luchamos todos. Bueno, a mí todavía no me dejan luchar, pero nadie se esconde en sus casas.


    -¿Quién forma el Consejo? Y ¿cómo es que nadie se esconde?.


    -Las Damas y los Señores. Dama Rosso escapó hace mucho tiempo de la Ciudad, pero cuando hablan de eso mi madre y Riero lo hacen tan bajo que no puedo oír nada. Ella es la que siguió a Irania para salvarla. Los demás se quedaron para proteger a la Ciudad. Dicen que todos somos familia y por eso tenemos que ayudarnos. Creo que en otras ciudades esto no es así.


    -Esta historia tiene demasiado misterio. No entiendo por qué no pueden decir la verdad y así todos sabríamos a qué atenernos. Y no, no todas las ciudades son así. Cuando buscaba a Irania encontré un pueblo en el que prácticamente me lincharon por preguntar. Imagínate si hubiese buscado ayuda.


    -Seguramente era Niestle. Dicen que es el pueblo de las prostitutas y los ladrones. Yo nunca he viajado tan al norte. Ciudad Muralla es lo más al norte que he estado.


    -Pues yo vivo mucho más al norte. En una pequeña aldea que se llama Árgani. Yo no tenía ni idea de cómo se llamaba, simplemente sabía que era mi hogar.


    -Debe de ser bonita.


    -Sí, pero ahora no es lo mismo.


    Carot bajó la cabeza tras recordar cómo había quedado el pueblo tras el ataque y la tristeza que vagaba por las calles cuando se fue de allí.


    -¿Por qué no es lo mismo?, ¿por lo que pasó?.


    -Sí. No creo que vuelva a serlo nunca.


    -Y ¿aún así quieres volver?.


    -Es mi hogar y cuando recupere a Irania volveremos juntos a reconstruirlo.


    -Qué bonito. Yo vivo en Ciudad Muralla, pero no me importaría vivir en cualquier otro sitio. Bueno, en cualquiera no. Niestle no quiero ni pisarlo.


    Aura miró a Carot y le lanzó una sonrisa que ocupaba prácticamente su cara por completo.


    Carot se la devolvió y ésta empezó de nuevo a hablar.


    -Bueno, ahora estamos en paz.


    -¿En paz?.


    -Sí. Tú casi me rompes el cuello y yo casi te rompo el corazón.


    -Qué más quisieras. Ni siquiera me lo has rozado.


    Carot miró hacia delante mientras se le escapaba una risita entre los labios. Aquella chica era charlatana y una pesada, pero algo en ella hacía que quisiese continuar a su lado.


    Mientras tanto, en Ciudad Muralla, un debate agotaba los espíritus de todos los que allí se congregaban.


    Aira se daba cuenta de que su hija era la que se había escapado voluntariamente con aquel muchacho que habían acogido en la ciudad, pero no estaba dispuesta a perder a su hija tan fácilmente.


    El soldado que custodiaba a Carot había dado la alarma cuando fue a ver al doctor y éste le dijo que no había mandado a Aura para vigilar al custodiado.


    Después, el propio Riero fue el que supervisó las investigaciones hasta que encontró al guardia de la puerta que le contó cómo Aura se escabulló de la ciudad con un muchacho.


    El guardia sabía que aquel sería el final de su carrera, pero se intentaba excusar diciendo que Aura no estaba asustada y que era evidente que se había ido por su propia voluntad, no secuestrada.


    Esos eran los datos que necesitaba Riero. Carot no era un prisionero, simplemente lo custodiaban con la esperanza de que se calmase y le pudiesen explicar la situación. Si él había decidido marcharse, ellos no se lo impedirían. Dentro de unos años, cuando les volviese a tocar la nave en la que había embarcado Irania de refuerzo, se lo contarían y podría buscarle si eso era lo que deseaba.


    Riero le contó al Consejo lo sucedido y éstos tomaron la decisión de no ir en su busca. Tenían demasiados asuntos pendientes que resolver en Ciudad Muralla y en los pueblos aledaños.


    Aira corrió a la reunión del Consejo. Aunque normalmente no se permitía que los civiles estuviesen presentes en estas reuniones, Aira era la madre de Aura y además, todos tenían conocimiento de su especial relación con Riero.


    Aira no pidió la palabra antes de empezar a hablar, al escuchar que no irían tras ellos.


    -Pero ella necesita protección. No podemos saber con seguridad que no la ha raptado y además, sólo tiene quince años.


    Uno de los Señores tomó la palabra y se acercó a Aira. Todos la conocían bien y además, ella tenía una relación especial con cuantas personas llegaban a conocerla, así que despertaba mucho cariño en la mayoría, incluido el Consejo.


    Habló el Señor Gruet. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años de edad que había perdido a toda su familia en la emboscada de una de las manadas. Sus dos hijas gemelas habían sido secuestradas y luchaba con la Resistencia con la esperanza de recuperarlas alguna vez. Sus ojos eran pequeños, y cada día se cerraban más al levantarse sin su familia cerca. Su piel oscura estaba agrietada por las arrugas de la pena y la preocupación. Llevaba el pelo largo, atado en una coleta baja y las canas le teñían los laterales de la cabeza cual ríos de nieve en una montaña de carbón.


    Era muy fuerte, aunque estaba muy delgado ya que no comía más de lo necesario para subsistir y poder recuperar la parte de su familia que quedaba con vida, vengando a la asesinada.


    Se acercó hasta poder sujetarla por los hombros con ambas manos. Aira estaba muy nerviosa y aquel contacto humano, por leve que fuese, podía ayudarla a pasar por aquel trance. No estaba sola y debía saberlo.


    -Aira, no podemos obligar a tu hija a someterse a nuestra protección.


    -Pero sólo tiene quince años.


    -Ella ha tomado su decisión. Aquí tampoco estaba totalmente segura. Sabes que deseaba unirse a la Resistencia y ha ido en su busca.


    Aira se quedó sin palabras por primera vez en su vida. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y pronto los sollozos ocuparon el lugar de la respiración.


    Riero se acercó al mismo tiempo que el Señor Gruet le cedía el paso. Abrazó con fuerza a Aira mientras ella sollozaba en su pecho. Aira levantó la cabeza y miró a Riero con sus ojos rebosantes de pena absoluta. Su voz estaba quebrada y apenas hablaba en susurros, pero sí lo suficientemente alta como para que él pudiese escucharla: Es mi hija.


    Riero miró al Consejo y se dirigió a ellos.


    -Solicito permiso para ir en su busca.


    Dama Lila habló. Ella era la que más trato tenía con Riero dado que él era el supervisor de la guardia y ella su superior directo.


    Estaba apenada por toda la situación. Por muy dura que fuese aquella vida, siempre había ciertas personas por las que se sentía más aprecio.


    -Riero, puedes hacer lo que estimes oportuno. No te vamos a detener, pero hay algo que debéis saber. Han llegado noticias desde el sur.


    Aira levantó la cabeza para escuchar lo que Dama Lila estaba a punto de revelarles, Riero prestaba mucha atención.


    -Han salido dos manadas nuevas de la Ciudad.


    Aquello no era una novedad. Sabían que por cada manada que se aniquilaba, otra más joven y más fuerte salía de la Ciudad para sustituirla.


    Pero lo que dijo a continuación no se lo esperaba nadie. Dama Lila miraba intermitentemente a la pareja abrazada y al Consejo.


    -Ambas vienen hacia nosotros. Su misión es acabar con Ciudad Muralla.


    Un grito de terror y sorpresa se extendió entre los allí presentes. Las preguntas y las soluciones se fueron elevando sobre la mesa en un popurrí de palabras que perdían su sentido cuando se unían.


    Aira y Riero se miraron. Riero le dio un beso en la frente y le dijo con tan sólo el movimiento de los labios, sin emitir ningún sonido: Estará más segura fuera.


    Aira asintió y volvió a esconderse en su pecho para tranquilizar lentamente su respiración.


    Carot y Aura continuaban su camino por el bosque, pero algo llamó la atención de Carot.


    -Allí hay una cabaña.


    Aura miró en la dirección que señalaba, pero no era capaz de vislumbrar nada.


    -Yo no veo nada.


    -Está allí. Tienes que aprender a darte cuenta de las señales del bosque.


    -¿Señales?. Pero si allí no hay nada.


    Se acercaron un poco más y llegaron a un pequeño montículo con troncos desparramados en su seno. Había una puerta reseca a un lado, como si la hubiesen arrancado.


    Carot bajó del caballo y se acercó. Allí olía muy mal, pero era capaz de identificar a qué.


    Empezó a apartar troncos y aparecieron allí.


    En el interior de la caseta derruida había dos cuerpos consumidos. Prácticamente sólo quedaban los huesos, pero en algunas partes todavía quedaban restos de carne en descomposición.


    El caballo de Aura se asustó y empezó a recular. Ésta se esforzaba por mantenerlo calmado y quieto, pero el caballo reculaba sin cesar.


    Pisó algo que crujió y un relincho agudo inundó el silencio del bosque. Aura consiguió no caerse del caballo, pero cuando miró al suelo vio que había pisado un cráneo.


    -¡Madre mía Carot!. Es un cráneo.


    Aura bajó rápidamente del caballo y cogió el cráneo partido con ambas manos.


    Carot la miró sorprendido por la naturalidad con la que cogía aquellos huesos.


    -No deberías tocarlo.


    -Pero ¿qué ha pasado aquí?.


    -No tengo ni idea, pero aquí hay dos más.


    Aura se acercó y examinó los huesos más de cerca.


    -¿Crees que serían las bestias?.


    -No lo sé, pero deberíamos marcharnos de aquí. Me dan escalofríos.


    -Pero ¿no quieres saber qué ha pasado?.


    -Me interesa más que nos pongamos a cubierto y que sigamos nuestro camino.


    Aura ya había empezado a apartar troncos. Le dio la calavera a Carot y empezó a hablar mientras rebuscaba en el interior de la cabaña.


    -El que te he pasado tiene arañazos de garras y agujeros de mordiscos. Fueron los perros de la noche, pero estos dos están intactos. No hay mordiscos ni arañazos, pero esto.


    Carot mostraba ahora más interés y se acercó un poco más a ella agachándose para mirar lo que estaba observando.


    -¿Ves estas hendiduras en la órbita del ojo?.Parece como si le hubiesen atravesado el ojo con algo afilado.


    -¿Algo afilado?.


    -¡Un puñal!. Sí, eso es, un puñal. Le apuñalaron el ojo.


    Aura estaba completamente emocionada por haber sido capaz de deducir aquello.


    -Aghhh. Menuda manera de morir, y ¿el otro?.


    -Pues aquí hay una daga y tiene un pequeño agujero en la parte interna del cráneo, así que creo que le metieron la daga por la boca.


    Carot estaba emocionado. No tanto por lo que acababa de contarle Aura, que era impresionante, sino por lo que acababa de encontrar.


    Dejó la calavera rota que todavía sujetaba con las manos en el suelo y cogió la daga con cuidado. Estaba sucia y ennegrecida por la sangre reseca.


    Se incorporó y empezó a sonreír mientras se deleitaba observando la daga. Aura le miraba desconcertada.


    -¿Qué pasa?, ¿qué tiene esa daga?.


    -Lo que tiene es que es la daga de Irania. Ella se cargó a estos dos.


    -¿En serio? Y ¿por qué lo haría?.


    -Pues no serían buena gente, de eso estoy seguro.


    Aura empezó a caminar con las manos anudadas a su espalda. Miraba al suelo buscando señales y meditaba en alto lo que creía que podía haber pasado.


    -A éste le mataron los perros de la noche, así que estaban por aquí cuando Irania vino. Eso tiene que ser así porque todos llevan más o menos el mismo tiempo muertos. Entonces ¿Irania se escondería en aquella caseta?. Menuda tontería, si ella sabía que ahí no podía ocultarse de los perros. No, tiene que ser otra cosa. A lo mejor la encerraron esos hombres y por eso los mató. Pero ¿entonces?, ¿qué hacían esos hombres ahí?. No me cuadra. Aquí hay algo que no me cuadra.


    Carot la observaba mientras paseaba y hablaba. También él estaba intentando discernir lo que podía haber pasado.


    -Dices que los perros esos secuestran a chicas ¿no?.


    Aura se detuvo para contestarle.


    -Sí.


    -Pues es la primera vez que oigo que unos animales secuestren a personas y además, a chicas.


    -¿Qué quieres decir?.


    -Pues que seguramente son animales adiestrados y puede que éstos fuesen sus dueños.


    -¿Dueños?, pero si son bestias. Es la primera vez que escucho esa teoría. Yo creo que si eso fuese así el Consejo ya lo sabría.


    -Y tú ¿cómo sabes que no lo saben?.


    Aura se quedó pensativa unos instantes.


    -Claro, no lo sé. Pero entonces ¿por qué no matan a sus dueños y ya está?.


    -Porque entonces las bestias atacarían a sus anchas. Así por lo menos tienen una misión y pueden seguirlas.


    -Y si estos eran sus dueños ¿por qué salen nuevas manadas cada vez que terminan con una?.


    -Seguramente cada manada tenga a sus adiestradores. Pero si les mató aquí y las bestias estaban tan cerca....¡irían a por ella!.


    Carot empezó a mirar frenéticamente a un lado y a otro. A lo lejos vio un montículo de algo que no era capaz de identificar. Corrió hacia allí.


    Aura le seguía muy de cerca, llevaba a los caballos tras ella sujetándolos por las riendas.


    Cuando Carot llegó al montículo vio que se trataba del esqueleto de una de las bestias. Había partes tapadas por una armadura. Al levantar la armadura se dio cuenta de que allí todavía había carne descomponiéndose que había sido protegida hasta ese momento.


    Carot puso cara de asco y dio un paso hacia atrás. Miró hacia su derecha y empezó a caminar hacia allí.


    Pronto encontró otro cuerpo, pero siguió caminando. Aura le seguía en silencio, aunque era cierto que le estaba costando mucho no empezar a hablar.


    Llegaron a una pendiente, con un riachuelo en su lecho. Allí había varias bestias descomponiéndose.


    -Vamos a acampar. Irania luchó aquí.


    

  


  
    CAPÍTULO XX. EL NUEVO VIAJERO


    


    Aquella noche Carot no pudo dormir. Cada vez que cerraba los ojos veía a Irania luchando por su vida. Todo a su paso había sido caos y destrucción. La muerte se había cebado con todos los que se habían cruzado en su camino.


    Todos los pueblos que había pisado habían sido destruidos y aquellos hombres en la cabaña también estaban muertos. En esa ocasión les había matado con sus propias manos.


    No quería ni imaginarse lo que habrían intentado hacerle para que ella llegase a tomar la decisión de arrebatarles la vida.


    Irania era una mujer fuerte, pero muy buena. Todavía podía recordarla en el suelo cuando era una chiquilla debatiéndose en su interior por defenderse o irse corriendo, cuando Carot la empujó. Aquella vez tembló, pero no de miedo, de rabia.


    Un nudo le apretaba en el pecho como si su corazón quisiese marcharse de su cuerpo. Sentía tanta impotencia por no haber podido estar con ella. Quizá no debería haberse sentido culpable, ya que él se debatía entre la vida y la muerte cuando todo aquello sucedió. No importaba, lo único que importaba era que no había estado allí para ayudarla y que si alguna vez conseguía encontrarla no sabía si tendría fuerzas para mirarla a la cara.


    Se avergonzaba de sí mismo y se avergonzaba de todos en el pueblo. Incluso sus padres habían decidido darla por muerta mientras ella huía de aquellos monstruos. Sin duda era lo más cómodo. Pero lo peor era que él también la había dado por muerta y en aquellos momentos, puede que todavía siguiese luchando con las bestias.


    Mientras él sacaba los huesos de la tumba de sus padres, ella corría sin cesar buscando una escapatoria.


    En Ciudad Muralla la habían acogido y la habían intentado ayudar y eso significó que muchos de ellos murieron. En su propia aldea no habían tenido ni siquiera el coraje de ir a buscarla.


    Se sentía un idiota al haberse comportado de aquel modo en Ciudad Muralla. Simplemente le estaban intentando explicar lo que había pasado y él se había vuelto loco pensando que le habían hecho algo.


    Oyó un suspiro y miró hacia el lugar del que procedía. Era Aura que dormía cerca de unos árboles. Tenía puesta la capa por encima y un trozo de tela en la cara. El olor allí era muy desagradable. Todavía se podía apreciar el aroma a descomposición flotando por el aire.


    Había sido él el que había insistido en dormir allí. Quizá se estaba autocastigando, no lo sabía. Agradecía mucho que Aura no le hubiese puesto ninguna pega y que no protestase ni siquiera ante aquel hedor. Simplemente se había puesto un trapo en la cara y había intentado dormir.


    Aquella chica no podía callarse ni debajo del agua y, en cambio, aquella noche no había dicho nada.


    Sus pensamientos cambiaron de dirección rápidamente. Todo su cuerpo se inundaba de un sentimiento de culpa que no era capaz de controlar.


    Primero porque no había ayudado a Irania cuando ella le necesitaba y ahora porque no podía evitar que la cara de Aura se mezclase en sus sueños con la de Irania. Estaba muy confundido y aquella sensación le corroía por dentro.


    Tenía claros sus sentimientos, o al menos eso era lo que deseaba. Aun así, su lealtad sí que estaba clara. Irania era su prometida y por ello no descansaría hasta encontrarla.


    Miró al cielo. La oscuridad nocturna estaba dejando paso a una suave luz que empezaba a iluminar las copas de los árboles.


    No había conseguido cerrar los ojos en toda la noche. Los ruidos del bosque le arrullaban y aún así no podía dormir. De vez en cuando oía a los carroñeros que seguían alimentándose de los cuerpos en descomposición de las bestias.


    Se puso en pie y bajó la ladera. Se paró junto a la primera bestia que encontró.


    Tenía la cabeza separada del resto del cuerpo. No podía asegurar que esto hubiese pasado así, pero pudiera ser que fuese esa la causa de la muerte y no que se hubiese separado después de muerta. Se acercó al segundo animal y vio que éste tenía la cabeza y el cuerpo unidos, pero las costillas cortadas por la mitad a ambos lados del cuerpo.


    Era evidente que había sido atravesada por algo muy afilado. Se acercó un poco más a los huesos para examinarlos más de cerca. Desprendían un extraño olor y no era el característico de la descomposición, se trataba de otra cosa.


    Metió la mano dentro del cuerpo y arrancó una de las costillas. Incluso después de muertos, aquellos monstruos eran terriblemente duros. Se la acercó a la cara y vio con sorpresa que parecían quemados por la línea que habían sido cortadas.


    -He oído hablar de eso.


    Carot se sobresaltó y miró rápidamente hacia atrás. Su pulso se relajó cuando vio que era Aura la que hablaba.


    -¿De qué?.


    -El perfil de los huesos está cauterizado porque han sido quemados.


    -¿Quién puede haber quemado los huesos? Y ¿para qué?.


    -Es por el arma que utilizan. Son láseres o algo así. Como pistolas, pero con una luz abrasadora.


    Carot sabía que era un ignorante, ya que no comprendía muchas de las cosas que Aura estaba diciendo. En una vida normal el orgullo le habría impedido preguntar y lo habría averiguado él mismo más tarde, pero aquella no era una vida normal y necesitaba saber todo lo que pudiese aprender cuanto antes.


    -¿Qué son pistolas?.


    -Pues como armas. Disparan y todo eso.- Aura miró la cara de Carot que parecía decirle que necesitaba alguna aclaración más.- Tienen esta forma y disparan como con fuego unas balas que atraviesan casi todo. A los perros de la noche no les hacen mucho, pero son mejores que los arcos. Más rápidas y puedes disparar muchas veces antes de volver a recargar.


    -¿Mejores que los arcos dices?.


    -Sí, porque son más pequeñas y rápidas, lo que te he dicho.


    -¿Y pueden hacer esto?.


    Carot miraba el dibujo que Aura había hecho en el suelo y le mostraba el hueso cauterizado.


    -No. Eso son los láseres esos. En Ciudad Muralla no teníamos. Sólo los tienen en la Resistencia.


    -¿Vosotros no sois parte de la Resistencia?.


    -Sí, pero así llamamos a las naves.- Aura veía de nuevo la cara de Carot que le indicaba que no entendía nada.- Son como casas que vuelan, pero están hechas de un material que no sé cómo se llama y que es muy duro y ligero. Además, pueden hacerse invisibles. Pocas veces pisan la tierra, se mantienen siempre en el aire. Se alimentan con luz solar y creo que por dentro son increíbles, pero nunca he subido a una.


    -¿Cómo os ponéis en contacto con ellas?.


    -Pues existen varios puntos de contacto. En Ciudad Muralla siempre vamos al mismo. Está al este, escondido en una cueva que hay en una montaña. Nunca he estado, pero he oído que es simplemente un botón. Lo aprietas y la nave recibe una señal que les avisa que estamos en peligro. En la cueva hay dibujado un mapa en la pared y se marca la ciudad que está en peligro. Luego el emisario vuelve a Ciudad Muralla. Creo que la nave recibe la señal, va al punto de encuentro y ve dónde se encuentra el peligro. Después no tardan nada en llegar en venir a ayudar. Lo normal es que desde que se da la voz de alarma tarden un par de días, pero depende de lo lejos que estén.


    -¿Siempre es la misma nave?.


    -No. Ese es el problema para localizar a Irania, que están siempre en movimiento y hasta dentro de unos años no volverán a nuestra zona. Nadie puede saber dónde están las naves porque si nos cogen nos pueden sacar la información o algo así.


    -Pero ¿quién hace todo esto?.


    -No sé quién, pero sé que está en la Ciudad porque mi madre y yo llegamos a Ciudad Muralla alejándonos de allí y todo el mundo tiene miedo incluso a pronunciar su nombre.


    -La Ciudad. Pues habrá que ir allí.


    -¡Estás loco!, pero ¿cómo vamos a ir a la boca del lobo?. No sabemos lo que podemos encontrarnos y además, ni siquiera tenemos armas. ¿Quieres ir a la Ciudad con unas flechas y una daga?. Por favor, necesitarías todo un ejército para poder entrar allí.


    -¿Has estado alguna vez allí?.


    -No.


    -¿La has visto de lejos?.


    -No.


    -¿Entonces cómo sabes que necesitarías un ejército?.


    -Pues....porque...¡sí, lo sé!. Porque las Damas sí han estado allí y ellas saben luchar muy bien y no se atreven a adentrarse allí. Dicen que se necesitaría un ejército muy bien equipado y que no poseen esas armas.


    -Pero ¿te lo han dicho a ti?.


    -¡Qué va!.Yo lo sé porque oigo a Riero y a mi madre hablar.


    -¿Y qué más les has oído decir?.


    -Pues así que me acuerde ahora mismo no sé qué decirte. Déjame que lo piense y según me acuerde de cosas te las cuento.


    -Ya.


    Carot se dio la vuelta y continuó examinando al perro de la noche. Se levantó y se acercó hasta la tercera bestia que se encontraba en la pendiente contraria, atravesando el curso de un riachuelo casi seco.


    Examinó con calma los restos y después se sentó allí cerca. En silencio, cogió un palo que había cerca y lo empezó a afilar con la daga de Irania. Cuando estaba tenso y necesitaba pensar hacía eso. Tenía la vista fija en la daga de Irania, moviéndose de arriba a abajo mientras le daba forma a la madera.


    A su mente volvió el momento en el que estaba esperando a que Irania volviese del bosque con sus padres. Tenía que pedirles permiso para estar con Carot. Él se lo había intentado decir a sus padres, pero éstos se habían puesto hechos una furia. No le importaba, había tomado una decisión y seguiría su propio camino aunque eso le alejase de su familia. Se acordaba de lo nervioso que estaba por si a Irania no le daban permiso y ella no estaba dispuesta a asumir el riesgo de seguir su propia senda. Aquel día había sido mágico. Los dos habían acabado corriendo hacia el bosque para perderse de las miradas indiscretas del mundo. Casi perfecto, pero tocaron las campanas.


    Un murmullo, al principio distante, se iba acercando cada vez más. Sus oídos, antes inmersos en sus propios pensamientos, empezaban a captar un sonido incesante al que antes no había hecho ningún caso. Era inevitable tener que prestar atención, tarde o temprano se lo exigiría.


    Era Aura que no había dejado de hablar ni un sólo minuto, aunque Carot la había ignorado a la perfección hasta que se acercó tanto que ya no pudo imaginar que se encontraba sólo.


    -¿Y entonces?.


    Carot volvió a la realidad cuando Aura se sentó estrepitosamente a su lado y le hizo una pregunta que demandaba contestación.


    -¿Qué?.


    -¿Que qué piensas?.


    -¿De qué?.


    Aura le miró con ojos furibundos.


    -¿No me estabas escuchando?.


    Carot había levantado la vista de la daga y la observaba divertido. Volvió a mirar al palo ya afilado y contestó.


    -No.


    Aura le dio un puñetazo en el hombro que consiguió hacer escapar una risita a Carot.


    -No me lo puedo creer, yo aquí dándote explicaciones y tú sin escucharme.


    Carot continuaba con la sonrisa dibujada en los labios. Miró el palo y lo lanzó hacia el riachuelo. Dio un pequeño salto y se levantó con agilidad. Guardó la daga en el cinto y miró a Aura.


    -Creo que ya sé lo que debemos hacer.


    Aura abrió los ojos todo lo que sus párpados se lo permitieron.


    -¿Ah sí?, ¿el qué?.


    -La Resistencia va allí donde les necesitan. Pues nosotros también. Tarde o temprano nos encontraremos.


    Carot le tendió la mano a Aura para ayudarla a levantarse.


    -Y¿cómo vamos a hacerlo?. No tenemos armas.


    -Pero ya sabemos cómo matarles y lo más importante, que se pueden matar.


    -¿Ah sí?.


    -Fíjate bien. Aquí hay varios de estos bichos muertos. Llevan armadura y por muchos láseres de esos que usen, no pueden atravesar este metal. Les atacaron en las zonas descubiertas. A una le cortaron el cuello donde se unen la armadura de la cabeza y la del cuerpo. A otra en los laterales, donde termina la armadura. A esta la atravesaron por debajo y la otra que hemos visto creo que una flecha le atravesó el ojo. Así que hay que centrarse en esos puntos, los que no llevan armadura.


    -Y ¿con qué les atacamos?, ¿con piedras?.


    -No. Nos llevamos estas armaduras y se las damos a un herrero. Hacemos espadas y conseguimos pistolas de esas que dices que son tan rápidas. Hacemos balas con este mismo metal y a ver qué pasa.


    Aura se lo pensó un instante antes de contestar.


    -Vale.- Le dio la mano a Carot y se levantó mientras él tiraba de ella.


    Aura corrió a por los caballos y Carot empezó a quitarles las armaduras a aquellos animales. No eran tan pesadas como cabría esperar. Eran de un material que no había visto nunca. No sabía si un herrero sería capaz de transformarlo como él se imaginaba, pero todas sus esperanzas estaban puestas en aquella idea.


    De algún modo se alegraba de que aquella charlatana estuviese con él. Conseguía que sonriese en momentos en los que habría sucumbido ante la tristeza y le daba fuerzas para seguir adelante. Quizá sólo era la culpa o quizá el amor que sabía que tenía hacia Irania, pero fuese lo que fuese, era un motor para continuar.


    Después de varias horas de duro trabajo, desvistiendo a unos restos en descomposición y arrastrando a los caballos para que se acercasen a un escenario que les hacía enloquecer constantemente, consiguieron cargar las armaduras en sus monturas y empezaron a caminar tirando de las riendas de los caballos.


    -Y¿hacia dónde vamos Carot?.


    Carot se sorprendió al oír su nombre en los labios de Aura. En todo momento había dado por sentado que conocía su nombre, pero al oír cómo lo pronunciaba se dio cuenta de que no se lo había dicho nunca.


    -¿Sabes cómo me llamo?.


    -¡Pues claro!.¿No te he dicho que espío a Riero?. Habría estado bien que me lo hubieses dicho tú. Por lo menos por educación, ya que yo me presenté y además he sido muy agradable contigo, pero..


    Carot la interrumpió antes de que siguiese con su monserga.


    -Vale, vale, vale. Que sí, que lo cojo. Ya está.


    Aura se había quedado con la boca abierta y con las palabras deseando salir de la misma. Así que empezó a susurrar entre dientes, para sí misma, pero sabiendo que él lo oiría de todos modos: “pues vale, ahora dice pues vale y ya está. Menuda educación.”


    Carot no quiso mirarla porque sabía que aquello sería darle alas para que continuase, pero no pudo evitar dibujar de nuevo una sonrisa en su boca.


    No sabía que hubiese chicas así en el mundo. Irania le había conquistado porque era completamente diferente al resto del mundo. Cuando su padre quiso que se casase con Maira se vio a sí mismo aburrido el resto de su vida. Las chicas del pueblo eran todas iguales para él. No le aportaban nada. En cambio, Irania era un constante quebradero de cabeza. El fruto prohibido que todo el mundo ansiaba y que nadie se atrevía a morder. Incluso él tuvo que enfrentarse a sus padres para poder estar con ella y eso que él nunca pedía permiso para nada.


    Y ahora, cuando iba en su búsqueda, conocía a aquella muchacha. Ella no era como Irania, no se parecía en nada. Físicamente era completamente diferente. El pelo, el cuerpo y hasta la manera de moverse eran opuestos. Irania era pura fibra, un cuerpo hecho para la guerra. Muy hermoso y fuerte. En cambio, Aura tenía el cuerpo de una adolescente. Aunque era delgada, sus curvas eran pronunciadas y sus atributos femeninos estaban muy bien definidos.


    Pero el cuerpo no era lo que le llamaba la atención de Aura. Aunque, en un principio, que no parase de hablar le sacaba de quicio, ahora era algo que le gustaba. También era cierto que la mitad de las veces ni siquiera escuchaba lo que estaba diciendo, pero tenía una voz hermosa y oírla era el modo de saber que estaba allí. Que no era tan fuerte como Irania era evidente, por lo menos físicamente. Sin duda, lo que más le atraía de ella era que él no le atraía en absoluto y que tenía contestación para todo. No era una niña remilgada, era como una avispa, no hace nada si no la molestas, pero si le intentas dar un manotazo, te pica.


    Aun así, era una niña y él sabía perfectamente a quién amaba.


    De nuevo, sus pensamientos se vieron interrumpidos por Aura.


    -¿Y?.


    -Ahora ¿qué?.


    -Que ¿hacia dónde vamos?.


    -Pues al sur. ¿No dices que es de allí de dónde vienen las manadas?, por lo de la Ciudad y todo eso.


    -Así que tu plan es encontrar el primer pueblo que se cruce en nuestro camino, buscar a un herrero y que nos haga unas armas que no sabes si se pueden hacer ¿no?.


    -Exactamente.


    -Pues menudo plan.


    -¿Tienes uno mejor?.


    Aura iba a contestar, cuando el ruido de varias ruedas interrumpió su conversación. Se detuvieron y vieron que no muy lejos había un camino que atravesaba el bosque. Fueron hacia allí y encontraron una caravana de carros cargados con lo que parecía ser todas las pertenencias de aquella gente y un montón de familias andando junto ellas.


    Carot le dio las riendas de su caballo a Aura y se acercó a un hombre que llevaba a un niño en sus brazos.


    -Disculpe, ¿me podría decir qué ha pasado?.


    El hombre se paró para hablar con Carot. Era de agradecer encontrar a gente agradable en el camino. Hasta aquel momento sus experiencias no habían sido muy amistosas.


    -Varias manadas de perros de la noche han salido de La Ciudad. Esto va a ser una masacre, nadie está a salvo.


    El hombre continuó su camino y Carot se acercó a Aura.


    -Parece que el destino nos ha encontrado a nosotros.


    -¿Varias manadas?. Esto es un desastre. Normalmente salen de una en una y tardan mucho tiempo entre ellas. No entiendo qué quieren hacer, van a acabar con la gente.


    -Pero ¿no decías que sólo iban a por las chicas?.


    -Muy pocos saben eso. El Consejo no lo ha dicho porque piensan que si la gente lo supiese puede que empezasen a matar a las niñas al nacer o que expulsasen a las familias con hijas de los pueblos. Además, los perros de la noche descuartizan a toda la familia de la chica a la que raptan, entonces la gente piensa que los han matado a todos.


    -¿Y no se dan cuenta de que sólo atacan a las familias con hijas?.


    -¿Cómo se van a dar cuenta?. Matan a todos los que se cruzan en su camino, no es que sólo vayan a por una familia y dejen al resto, es que matan a medio pueblo en cada ataque.


    -¿Y tú cómo lo...? Ah, claro, que espías a Riero.


    Aura le hizo una mueca dejándole claro que era evidente que lo sabía por eso.


    -De todas formas, en Ciudad Muralla sí lo sabe todo el mundo, pero porque allí es donde se esconden las familias que lo intuyen y además, porque allí todo el mundo lucha.


    Carot cogió de nuevo las riendas de su caballo y le dio un pequeño tirón para empezar a andar. Aura le seguía mientras miraba las caras apenadas de aquella gente que abandonaba sus casas por miedo a morir.


    Pronto llegaron a un pueblo. Aunque estaba más cerca de la Ciudad y ya sólo por eso debería ser más moderno que la aldea de Carot, a éste le recordó mucho a Árgani. No era muy grande y las calles estaban vacías.


    Aura y Carot caminaron por aquellas calles desiertas hasta que encontraron lo que parecía una herrería.


    Carot entró y vio que el fuego estaba apagado. Se temió lo peor. A lo mejor el herrero también había decidido huir.


    Aura ató los caballos a la entrada y le siguió. Fue la primera en hablar.


    -Aquí no hay nadie.


    -Eso parece.


    -¡¿Quién anda ahí?!.- Una voz grave y enfadada salió de las sombras, siguiendo a una espada que les apuntaba directamente al cuello. De hecho, a quien apuntaba era a Carot.


    -No venimos a robar nada. Sólo queríamos saber si puede forjarnos unas armas.- Carot le contestó con las manos levantadas para que viera que no llevaba armas.


    -¿Armas?, ¿para qué?. Este es un pueblo maldito, he apagado el fuego.


    -Queremos luchar contra los perros de la noche, por eso vamos hacia el sur.


    La cara del herrero cambió radicalmente.


    -¿Y cómo pensáis hacerlo?. Son demonios, no se pueden matar.


    Esta vez fue Aura la que interrumpió la conversación, dando un paso hacia delante y empujando la espada del herrero a un lado con la mano.


    -¡Claro que se pueden!. Si no ¿de dónde íbamos a haber sacado esas armaduras?.


    El herrero bajó la espada sorprendido por la decisión de aquella muchacha y miró intrigado a los caballos. Sus ojos se abrieron hasta dejar los ojos en blanco casi por completo y fue corriendo hacia los caballos. Allí empezó a acariciar aquellas armaduras, arrancadas de los cuerpos inertes de las bestias que tanto temían.


    No conocía aquel material y no sabía si sería capaz de trabajarlo, pero estaba clara una cosa, si alguien podía hacerlo, era él. Habían ido a topar con el pueblo conocido como Ertión. Se trataba de un pueblo de cazadores mítico por la rapidez y la destreza que exhibían en el bosque. Aunque no tenían murallas, habían luchado durante muchas generaciones contra los perros de la noche.


    El destino no había sido bueno con ellos y muchos habían perecido en los ataques de las bestias. Los pocos que habían sobrevivido habían decidido que lo mejor sería huir y buscar un asentamiento más alejado de la Ciudad. Habían luchado con varias manadas, pero siempre de una en una. Ahora corría el rumor de que dos manadas se dirigían hacia ellos y aquello era algo para lo que ni el mejor de los cazadores estaba preparado


    -¿Qué armas queréis?.


    -Todo lo que pueda hacerse.


    -Perfecto. Pero tardaré, tengo que encender de nuevo el fuego.


    Carot y Aura descargaron las armaduras de los caballos. Aura sabía que no le había dicho toda la verdad a aquel hombre, pues había dado a entender que habían sido ellos los que habían matado a las bestias. Pero tampoco era que aquellas hubiesen sido sus palabras, así que simplemente había dejado que pensase lo que quisiese.


    El pueblo estaba abandonado, solamente quedaba el herrero y era porque se había retrasado en organizar sus cosas. Pensaba unirse a ellos más tarde, pero aquella inesperada situación había hecho que cambiase sus planes. No tenía familia, así que no había nadie que le esperase.


    Entraron en una de las casas abandonadas y allí se acomodaron. Tendrían que pasar varios días allí, así que lo mejor sería tomárselo con calma.


    Carot fue a cazar algo para que los tres pudiesen comer, mientras Aura fue a ayudar al herrero.


    Pasaron los días y el fuego de la herrería no dejó de arder ni siquiera por las noches. El herrero era un verdadero maestro que consiguió averiguar el modo de trabajar con aquel metal. Pero fue un trabajo muy duro dado que tenían que estar constantemente avivando el fuego y llevando agua fría del pozo. En cuanto se calentaba el agua se volvía inservible y había que cambiarla.


    Finalmente, el herrero dejó de dar martillazos. Carot y Aura se fueron a descansar antes de emprender su viaje al día siguiente. El herrero no les había dejado ver nada de lo que había trabajado aquellos días. Les dijo que al día siguiente, cuando estuviesen preparados para partir se lo daría todo. Y así, llegó el día.


    Los tres se encontraron en la herrería.


    Sobre una gran mesa de madera maciza se encontraban las armas. Seis espadas, tres más largas y tres más cortas. Seis pistolas usadas, con varias cajas llenas de balas del mismo metal que el resto de las armas. Dieciocho dagas y protectores para los brazos, el pecho y la espalda.


    Carot le miró y le dijo sorprendido.


    -Has hecho un juego de más.


    -No. Yo voy con vosotros.


    Aura ya se había acercado a la mesa y empezaba a acariciar entusiasmada las maravillosas armas que aquel artista había creado. Carot no estaba convencido de lo que acababa de escuchar.


    -¿Con nosotros?. No puede ser.


    -Será o no habrá armas.


    -Eso es imposible, nosotros trajimos el metal.


    -Sí, pero yo he hecho todo el trabajo. A no ser que tengáis una bolsa de oro para pagarme, me uniré a vuestra expedición. He pertenecido siempre a un pueblo de bravos cazadores y ahora mi orgulloso pueblo ha huido con el rabo entre las piernas. No puedo permitirlo, yo debo seguir luchando y devolveré a mi pueblo el puesto que le corresponde en la Historia.


    Aura levantó uno de los protectores de pecho con una sonrisa iluminándole la cara.


    -¡Pero si tiene mi forma! y ¡es de mi talla!.


    Se lo colocó sobre su pecho sorprendida de que le fuese a la perfección y le quedase tan bien.


    Carot la ignoró, pero el herrero la miró interpretando aquella reacción como un halago hacia su trabajo.


    Aura se acercó a él y le extendió la mano.


    -Me encanta, muchas gracias. Yo me llamo Aura, aunque supongo que ya lo sabes. ¿Y tú?. Lo digo porque éste de aquí no me dijo su nombre y lo tuve que averiguar yo sola, y es de buena educación presentarse, sobretodo si vamos a continuar juntos el viaje y puede que hasta a morir juntos. Bueno no sé, que me gustaría saber con quién viajo. ¿No?.- Miró a Carot buscando su aprobación, pero él estaba ensimismado analizando las maravillosas armas que había creado para ellos.


    -Me llamo Cillian Burmacar.


    -Genial, ¿te puedo llamar Cillian no?.


    -¿Genial?.- El herrero no estaba acostumbrada a tanta naturalidad. Siempre había tratado con cazadores duros, las muchachas no solían acercarse mucho a la herrería.


    Carot se acercó por detrás y le dio una palmadita en la espalda mientras probaba una de las espadas.


    -Sí, lo dice a todas horas. Tendrás que acostumbrarte si vas a viajar con nosotros.


    

  


  
    CAPÍTULO XXI. POR FIN, LA VERDAD


    


    La vida continuaba para Irania. Se había adaptado perfectamente a la vida en el aire. Ya conocía la tecnología de la que ahora se encontraba rodeada. Edary la había acompañado en todo este aprendizaje y ahora pretendía enseñarle a utilizar ciertas armas que nunca antes había visto.


    Estaba sentada en su habitación blanca impoluta mirándose los brazos y acariciándoselos. Los huesos se le habían roto por varias partes y gracias a los cuidados de los médicos de la nave no le había quedado ni tan siquiera una pequeña cicatriz.


    Había empezado a ir a un gimnasio que tenían en el interior de la nave. También tenían una sala de entrenamiento y aquel era el primer día que iba a hacer uso de ella. Hasta ese momento su prioridad era recuperar las fuerzas, eso le había dicho Edary.


    Su tía era como su madre. Muy cariñosa, pero dura a la vez. A veces Edary se le quedaba mirando e Irania era capaz de sentir cómo los recuerdos se le arremolinaban en la cabeza. También Irania tenía que hacer grandes esfuerzos para que sus sentimientos hacia su tía no se confundieran con los que tenía hacia su madre. Eran como dos gotas de agua y aunque seguro que tenían algo que las diferenciaba, todavía no había conseguido averiguar de qué se podía tratar.


    Las puertas de la habitación se abrieron y Edary entró sonriente.


    -¿Estás preparada Irania?.


    -Sí.- Su primer día de entrenamiento con su tía, lo esperaba con emoción. Tenía ganas de volver a la lucha y aquel era el primer paso de verdad para vengar a sus padres y a su prometido.


    Se levantó de la cama y siguió a Edary por los pasillos de la nave.


    Atravesaron varias puertas que se abrían a su paso y se cerraban tras ellas. Por fin llegaron. Aquella sala no se abrió como el resto. Edary puso su mano sobre una plataforma luminosa y un escáner le recorrió la misma. Se escucharon varios pitidos y la puerta se abrió.


    -No es un gran sistema de seguridad, pero sólo es para que se registren las entradas en la sala. En realidad cualquiera puede entrar.- Edary siempre explicaba cualquier acontecimiento nuevo, por insignificante que pareciese, a Irania.


    Ésta asintió y la siguió al interior de la sala.


    Era un cuarto de unos cuarenta metros cuadrados. Estaba completamente vacío. Todas las paredes eran verdes, incluso el techo y el suelo. Irania esperaba encontrarse una sala más grande, llena de armas y obstáculos para esquivar. Allí no había nada.


    -Es una sala de entrenamiento virtual real. Lo que significa que sentirás cada golpe, pero no te matarán. Por lo menos en el primer nivel.- Edary miró a una Irania sorprendida y la sonrió.- Ven.


    La guió a través de la sala y abrió una pequeña puerta que se encontraba al fondo, completamente camuflada por el color verde uniforme.


    Cuando entró en la sala se encontró dentro de un pequeño vestuario. Edary abrió una taquilla y un armario que había a la derecha.


    -Tienes que ponerte este traje. En este armario encontrarás las armas. Coge las que quieras utilizar. Te recomiendo que empieces utilizándolas de una en una porque tienen unos códigos que lee el ordenador, todas las que metas en la sala las vas a tener que utilizar.


    Irania cogió unos pequeños cilindros de metal.


    -¿Qué es esto?.


    -Son láseres. Estas son las armas que utilizamos cuando fuimos a rescatarte. Para mí es de lo más efectivo porque pueden atravesar casi cualquier cosa. El metal no lo atraviesa, pero corta la carne como si se tratase de mantequilla.- Cogió uno entre sus manos. Un intenso haz de luz salió del cilindro.- Es como una espada, pero pesa menos y corta más.


    Irania hizo un gesto de asentimiento. Ahora tomó entre sus manos otra arma que desconocía, pero que había visto a uno de los Señores del Consejo en Ciudad Muralla.


    -¿Y esto?.


    -Esto son pistolas. Son muy mortíferas, útiles para la distancia, pero tienes que tener muy buena puntería. Las tienes tradicionales o láseres. Las tradicionales tienen más alcance, pero las láseres son mucho más eficaces porque no tienes que detenerte a recargarlas. Además de la ventaja de su peso. Las láseres apenas pesan, mientras que las tradicionales pesan bastante en comparación y encima tienes que llevar balas.


    Irania siguió mirando el armario. Creía haberlo preguntado todo, de momento.


    -Muy bien. Dejaré que te vistas. Estaré en la sala de control. Si tienes algún problema para vestirte o quieres hacerme más preguntas avísame por este intercomunicador, no salgas a la sala de entrenamiento con el traje puesto ni con armas si no es para empezar a entrenar.


    Irania sabía ya lo que era un intercomunicador y cómo se utilizaba. Todas aquellas palabras y aquella tecnología que antes le parecían abrumadoras, eran ahora parte de su día a día.


    Edary salió del vestuario e Irania se acercó a la taquilla.


    Dentro había un traje negro muy ajustado. Estaba hecho con una especie de malla elástica y estaba cruzado por varias líneas que formaban cuadrados de alrededor de tres centímetros de largo cada lado. En cada unión de líneas había un pequeño círculo con una especie de botón.


    Se quitó la ropa que llevaba y se vistió con el traje de entrenamiento. Era curioso porque aunque se le había ajustado totalmente al cuerpo y se lo veía puesto, sentía como si no llevase nada. Era ligero y se adaptaba completamente a sus movimientos. Si una mosca se le hubiese puesto sobre un brazo, la habría sentido con todo su peso. Le cubría la totalidad de su cuerpo, incluso la cabeza. Lo único que quedaba fuera eran sus ojos.


    Ahora era el momento de elegir las armas. Las veía allí, tan limpias y preparadas para la acción. Su tía le había aconsejado entrar en la sala con una sola arma en cada ocasión, pero era muy difícil elegir. Entrar en aquella sala con más de un arma que no se hubiese utilizado nunca parecía una tontería. Pero era la primera vez que tenía la oportunidad de luchar en meses y sentía una fuerza exuberante escapándosele por cada poro de su piel.


    Salió del vestuario y la sala, completamente verde, empezó a parpadear. Sonó un pitido y todo se quedó a oscuras.


    Edary estaba en la sala de control. Cuando vio entrar a Irania en la sala, se quedó perpleja, mientras unas palabras se le escapaban entre los labios: Pero ¿qué demonios hace?.


    Irania llevaba un par de pistolas láser enfundadas en un cinturón, tenía una espada láser envainada en cada pierna. Llevaba un carcaj con un arco y un par de dagas, una en cada bota. Quería haber cogido también una espada de metal, pero le parecía que a lo mejor era redundante y además, no tenía ya ni un sólo hueco en su cuerpo para meterla.


    Estaba a oscuras, un sonido tintineante recorría la sala. Pronto una pequeña sombra empezó a tomar forma y en unos segundos se encontraba en medio de la selva, caminando entre árboles milenarios.


    Podía sentir en su cuerpo la humedad del ambiente. A cada paso que daba notaba el roce de los helechos en sus piernas. Unas pequeñas gotas de agua le golpeaban en la cabeza. Sabía que todo aquello era virtual, pero si no lo hubiese sabido, habría pensado que era real.


    Una extraña música inundó la selva. Pronto sus oídos dejaron de captar los sonidos propios de la selva y se colapsaron por gaitas y violines. Evidentemente su tía quería darle algo de diversión, vería lo que podía hacer por ella.


    No oía nada, pero sus ojos todavía eran capaces de captar las pequeñas sutilezas de la selva. No era como su bosque, en el que tantas horas había entrenado, pero las hojas de todos los árboles caen cuando algo se mueve sobre sus ramas.


    Unas pequeñas hojas que habrían pasado desapercibidas para un ojo inexperto obligaron a Irania a mirar hacia arriba. Allí estaba, un felino acechándola con ojos inyectados con el hambre y el placer de la caza.


    Nunca antes había visto a ese animal, pero tenía pinta de cazar como el mejor depredador. Su pelaje era negro y brillante. Sus patas eran fuertes, sus movimientos ágiles y dinámicos. Era como un gato grande, muy muy grande y con unos colmillos que no tenían nada que envidiar a los perros de la noche.


    El felino se agazapó, preparado para saltar hacia ella.


    Irania, con un movimiento lento y acompasado se quitó el arco que llevaba colgado. Lo cogió con una de sus manos y dirigió la otra lentamente hacia el carcaj que tenía en su espalda.


    Aquel animal ya estaba preparado para saltar a por ella y no pensaba esperar a que Irania tuviese preparada su defensa. Con un salto que habría envidiado el mismísimo viento se abalanzó hacia ella. Irania aceleró sus movimientos y rápidamente colocó la flecha en el arco y la disparó, justo a tiempo para hacerse a un lado y dejar que el cuerpo inerte del felino cayese donde antes estuviese colocada ella. La flecha le había entrado por un ojo, murió antes de llegar al suelo.


    Al apartarse Irania chocó con un árbol, no le hizo daño, pero le sorprendió notar que efectivamente podía sentir cada golpe. Los obstáculos efectivamente estaban allí, no sabía cómo, pero aquello era más real que la propia realidad.


    Acto seguido el paisaje empezó a cambiar, aunque la música se mantenía.


    Todavía no se había convertido en un bosque cuando Irania sintió el peligro a su espalda. Se dio la vuelta rápidamente y a tiempo para esquivar a un guerrero vestido con un traje negro muy parecido al suyo que le atacaba con una espada.


    Irania desenvainó una de sus espadas láseres y apuntó a su adversario. El problema era que la espada no le respondió y el haz de luz, que se suponía que lo cortaba casi todo, no apareció. El guerrero corrió hacia ella con la espada en posición de ataque. Ella miró su espada inútil y se la lanzó a la cabeza. El guerrero la apartó con un golpe de su espada antes de que pudiese llegar a tocarle.


    Irania rodó hacia un lado y al mismo tiempo que el guerrero se recolocaba le lanzó con ambas manos las dagas que había guardado en sus botas. Esta vez, su adversario fue capaz de esquivar una, pero la otra se le clavó directamente en la garganta.


    Cayó desplomado al tiempo que aparecían dos guerreros más tras él.


    Irania desenfundó en este caso las pistolas láseres que llevaba en el cinturón y empezó a disparar. Era cierto que se necesitaba buena puntería para utilizarlas, por suerte, ella había practicado su puntería antes de aprender a andar. Los eliminó rápidamente, al tiempo que aparecían tres más tras ellos. Siguió disparando, pero de nuevo su instinto le hizo girarse. Otro oponente le atacaba por detrás con una espada láser.


    Irania levantó una de sus pistolas como si fuera una espada y paró la estocada con el cañón de la pistola, cayendo de rodillas por el fuerte impacto. Soltó la otra pistola y buscó la espada que todavía le quedaba, rogando para que esta vez no le fallase.


    Consiguió desenvainarla y al mismo tiempo que el haz de luz salía del mango, atravesaba a su adversario que seguía intentando cortar el cañón de la pistola.


    En ese mismo momento se dio la vuelta acordándose de que tenía tres a su espalda, pero una punzada aguda la hizo caer de dolor al suelo. Uno de sus atacantes había conseguido atravesarla con una de esas malditas espadas láseres y sentía cómo su estómago se abrasaba.


    Cayó al suelo, pero todavía tuvo fuerzas para coger la pistola que dejase caer segundos antes y atravesar al desgraciado que la había matado, virtualmente claro.


    Miró hacia arriba y vio con rabia cómo los otros dos la miraban y se reían burlándose por haberse dejado ganar.


    Aquello era un asco, virtual y un asco.


    La música cesó y el bosque desapareció. Irania se sentó mientras se apretaba el estómago que luchaba por salir de su cuerpo por el terrible dolor que le había causado. Estaba en la sala verde de nuevo.


    Miró hacia la puerta que se abría. Edary entró en la sala y le sonrió divertida.


    -¿Qué tal la experiencia?.


    -Pues me han matado. Y ¿esto es el nivel uno?.


    -Jajaja, pues la verdad es que sí. ¿Qué esperabas metiendo todas esas armas juntas?


    -Supongo que aprender a utilizarlas.


    -Las cosas se aprenden de una en una. No puedes dominar un arma si tienes tantas opciones. Elige una y empieza con esa. Cuando llegues al nivel nueve con ese arma, elige otra.


    -¿Nivel nueve?.


    Edary volvió a lanzarle una sonrisa. Le prestó su mano para que se incorporase.


    -¿Estás preparada para el segundo round?.


    -Uff, creo que sí.


    -Bien, entra en el vestuario y coge sólo un arma.


    -Edary, ¿estas porquerías láser fallan mucho?.


    -No, pero en los entrenamientos sí. Aquí se te presentarán situaciones que es difícil que se te presenten en la vida real, pero así estarás preparada por si llega el caso.


    -Ya veo.


    Irania se dirigió hacia el vestuario. Una vez dentro cerró la puerta y se aseguró de que su tía no estuviera detrás. Se bajó el traje para mirarse el lugar donde aquella espada le había atravesado. Era increíble, todavía podía sentir el dolor, pero no tenía ni un rasguño.


    Se volvió a vestir y miró las armas. El arco lo conocía bien y la espada también, los cuchillos no tenían secretos para ella. Quizá podría volver a esas armas más adelante, pero ahora quería practicar con esos láseres. Si realmente hacían el daño que ella había sentido, eran armas dignas de utilizar. Cogió dos espadas láseres. No se iba a arriesgar a coger sólo una y que le fallase en medio del entrenamiento.


    Se colocó la capucha y respiró hondo antes de salir de nuevo a la sala. Se acarició el estómago y tomó fuerzas. Ya estaba preparada para volver a la acción.


    Entró de nuevo a la sala de entrenamiento y allí empezó a defenderse de innumerables ataques. Su tía le seguía poniendo música para desconcentrarla y que se inspirase. Aquello era un entrenamiento hecho y derecho.


    Puede que no la hiriesen de verdad, pero el dolor era muy real. Cada vez que caía, lo hacía contra un suelo duro o contra rocas cortantes. Dentro del traje su piel y su carne estaban intactas. Pero cada golpe que recibía lo sentía muy dentro. Todo su sistema nervioso estaba en alerta. Incluso notaba el calor de la sangre resbalándole por la piel.


    Aquel día luchó durante horas, con una espada en cada mano. Derrotó a animales, a fieros guerreros y a proyectiles que le lanzaban desde la distancia.


    Cuando por fin levantó la mano para dar por terminado el entrenamiento, cayó de rodillas al suelo por el agotamiento y el dolor que consumía cada centímetro de su cuerpo.


    Las luces de la sala se encendieron y todos los adversarios desaparecieron. Edary entró en la sala y ayudó a Irania a levantarse.


    -Has luchado valientemente. Ciertamente tus padres hicieron un buen trabajo.


    -Ya, lo dices para que no me hunda ¿no?.


    -¿Por qué lo dices?.


    -Porque si esto es el nivel uno no creo que pueda soportar el nivel dos.


    -Ah, bueno. Si lo dices por eso, es mejor que sepas que hoy has llegado al nivel cuatro.


    Irania levantó la cara asombrada.


    -¿Si?.


    -Sí, según ibas pasando niveles los iba uniendo con el siguiente.


    -Vale, entonces creo que podré hacerlo. Y el siguiente nivel ¿cómo se complica?.


    -Jajaja, es mejor que lo dejes para otro día. Necesitas descansar después de una paliza como la de hoy. Si esto hubiese pasado de verdad, habrías muerto más de diez veces.


    -Ya, es increíble. ¿Por qué puedo sentir todo si se supone que no es de verdad?.


    -Es por el traje. Estos pequeños puntos emiten presión y descargas eléctricas. Tu sistema nervioso lo interpreta como lo que tus ojos están viendo.


    -Y ¿si no viese nada?, ¿cómo lo interpretaría?.


    -Ya lo averiguarás. Eso está en el nivel siete.


    -Pero ¿qué queda entonces para el nivel nueve?.


    -Pues queda ser una maestra en el arma seleccionada. Muy pocas hemos conseguido superar ese nivel. Estamos trabajando en el nivel diez.- Edary miró a Irania que tenía la boca abierta y le dedicó otra de sus abiertas sonrisas.- Pero eso será otro día.


    Edary acompañó a Irania hasta el vestuario y le ayudó a sentarse.


    -¿Necesitas que te ayude a desvestirte?.


    -No, no. Tranquila ya puedo yo.


    -De acuerdo. Debo ir al puesto de mando, ¿te veo en la cena?.


    -Sí, sí, claro.


    Edary salió del vestuario e Irania supo que se había ido cuando oyó la puerta de la sala de entrenamiento abrirse con unos pitidos y cerrarse acto seguido.


    Por fin estaba sola. Se tiró encima del banco en el que se encontraba, todo a lo largo que pudo y empezó a hablar en voz alta, sólo para escucharse ella.


    -Aaahhhhh. No me lo puedo creer. ¿Nivel cuatro?. Yo no llego viva al cinco. Esto es horrible, estoy muerta. Menuda paliza y eso que decían que luchaba bien. Pero si me han matado hoy mil veces.


    Empezó a resoplar y con un fuerte gemido de dolor, consiguió incorporarse. Se quitó aquel traje endemoniado que parecía que no llevase puesto y que era el causante de todo su dolor.


    Se levantó, no sin dificultad y se acercó a un espejo que había en el vestuario.


    Se examinó bien todo el cuerpo. Le mataba por dentro, pero no tenía ni un moratón. Nada, era como si todo aquello no hubiese pasado. Volvió a resoplar y se dirigió a la taquilla para recoger su ropa.


    Después de vestirse y meter el traje en un cubo con un cartel encima que decía: “meter aquí el traje después de usar”, salió del vestuario. Atravesó la sala de entrenamiento y se paró delante de la puerta para salir, pero ésta no se abrió como normalmente hacían allí todas las puertas.


    Miró la pantalla que había a un lado, con el dibujo de una mano y colocó la suya sin muchas esperanzas de que la reconociese. Pero sorprendentemente, unos pitidos precedieron a la apertura de la puerta. Irania ya era parte de la nave.


    Los meses que siguieron, Irania alternó sus entrenamientos con clases teóricas. Edary la obligó a asistir a clases privadas con un profesor que se había enrolado en la Resistencia. Con él aprendió ciencias y tecnología. Después de eso todo fue más sencillo porque, aunque el profesor era muy pesado en sus explicaciones y le mandaba deberes que tenía que hacer de noche, ya que el resto del día se encontraba entrenando, aprendió muchas cosas. Le recomendaba libros para leer que se descargaba en una pantalla que tenía en su habitación y que se podía llevar donde ella quisiese. No pesaba nada y se plegaba hasta podérsela meter en un bolsillo. Además, por más veces que se le había caído al suelo, nunca se rompía.


    Irania consiguió llegar al nivel siete y allí aprendió qué era lo que se sentía cuando no tenías a tus ojos engañando a tu sistema nervioso central.


    Nunca olvidaría el primer golpe que le asestaron inmersa en la más profunda oscuridad. Una descarga eléctrica le inundó el pecho y el traje le comprimió tanto las costillas que sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones. El corazón quiso dejar de latir, pero ese mismo dolor que se extendía por todo su cuerpo le recordaba que estaba viva y que así debía permanecer.


    La música había sido sustituida por los gritos que Irania profería tras cada golpe. Quizá no había luchado antes en el nivel siete, pero su madre sí le había enseñado a percibir el peligro.


    De este modo, Irania aprendió a cerrar los ojos y después de varias muertes virtuales, supo defenderse de las sombras.


    El nivel ocho fue infinitamente más duro, pues tenía que luchar con todo su cuerpo recibiendo descargas constantes. El dolor era infinito. Irania quería tirarse al suelo a llorar, quitarse el traje y alejarse de allí rápidamente. En una de las descargas que recibió sintió cómo se le quebraba el cuerpo. Ya no podía más, se dejó caer y pidió a su tía que parase. Pero el dolor no cesó.


    La voz de Edary inundó la habitación.


    -Irania, recuerda por qué estás aquí. Acuérdate de cómo murieron tus padres, de cómo te arrebataron todo lo que querías. Recuerda a los perros de la noche, sus dueños y sobre todo, recuerda que tienes que salvar a otras personas para que no pasen por lo mismo.


    Irania quiso que el sentimiento humanitario de ayudar a otras niñas le diese fuerzas. Ese fue el sentimiento que le inundó cuando luchó junto a Dama Lila en Ciudad Muralla. Mas no fue aquel sentimiento el que la obligó a levantarse. La sed de venganza ocupó todo su cuerpo. Se acordó de su padre lanzándose contra las bestias para que no devorasen a su madre. Vio a su madre ensangrentada con el brazo señalándola y gritándola para que corriera. Aquellas imágenes, en las que intentaba no pensar, volvían aún más fuertes a su cabeza. Vio a Carot caer atravesado por una flecha y se dio cuenta de que si podía levantarse y vencer a aquella máquina, también podría vencer a los que le hicieron aquello, a los que le robaron su vida.


    Irania se levantó, luchando por ignorar a su cuerpo y así, comenzó a defenderse de los muchos adversarios que se le presentaban. A veces no podía evitar caer, consumida por el dolor, pero volvía a levantarse y a asestar golpe tras golpe.


    Lo único bueno de aquel nivel era que cada vez que la mataban no sentía absolutamente nada, porque el dolor era tan intenso y tan constante que lo único que podía hacer era pedirle a su consciencia que no se desvaneciera.


    Aquel día, en su cuarto, lloró como no lo había vuelto a hacer desde que se encontrase en la cueva huyendo de los perros de la noche. Su tía tenía razón. No debía centrarse sólo en la venganza. El pasado tenía que quedar atrás y debía buscar una misión.


    La misión de la Resistencia era ayudar a que otros no sufrieran el mismo destino que ellas. Acababan con las manadas y salvaban a las chicas que encontraban secuestradas. Se les daba la oportunidad de volver a tierra o de unirse a la Resistencia. Todas elegían unirse a la Resistencia, ya no les quedaba nadie abajo con quien volver.


    A Irania aún no le habían permitido bajar a luchar a tierra. Edary le decía que quería que estuviese más preparada. Tenía una misión para ella. No se lo había dicho, pero Edary quería que Irania formase su propio equipo, liderado por ella. Para eso, debía ser la mejor y todavía no lo era.


    Irania no fue aquella noche a cenar. Sólo quería estar sola, se sentía consumida por el dolor. Aquel dolor virtual desaparecía a la hora de haber dejado de entrenar, pero el dolor que le recorría ahora el cuerpo era otro. Aquel día había tenido que revivir su peor pesadilla y sabía que a partir de ese momento la tendría que tener muy presente si quería continuar luchando.


    Se sorprendió cuando vio que la puerta se abría. Tenía la opción de cerrarla por dentro para que nadie pudiese entrar, pero no se había acordado de hacerlo y Edary entró.


    Irania se sentó en la cama y se restregó la cara para quitarse las lágrimas que le resbalaban por las mejillas. Edary se sentó a su lado y sujetándole una de sus manos con suavidad empezó a secarle ella misma las lágrimas.


    -Hoy ha sido un día muy duro.


    Irania no la contestó. No quería decir nada, sólo llorar y dormirse cuanto antes.


    -Al final te acostumbrarás al dolor.


    -No es ese dolor.


    -Lo sé. Te acostumbrarás a todo el dolor. Yo lo hice.


    Ahora Irania la miraba fijamente a los ojos, con una mirada suplicante que le pedía que la ayudase.


    -Irania, hay muchas cosas que no te he contado y creo que ya es hora de que sepas toda la historia, desde el principio. Tu madre y yo nos criamos en una aldea, no siempre fuimos luchadoras. En aquellos tiempos se oía hablar de bestias y masacres en pueblos lejanos, pero no era lo normal. Yo me iba a casar, ni siquiera esperamos a estar casados para estar juntos. Nos escapábamos todas las noches y tu madre siempre me guardaba las espaldas. Nuestros padres no se llegaron a enterar.


    Una noche, estaba con mi prometido, Eazal, así se llamaba. Nos habíamos escondido en el bosque y jugábamos como niños. De pronto empezamos a oír gritos y vimos una columna de humo que provenía de la aldea. Corrimos lo más rápido que fuimos capaces. Aquello era una masacre. Los perros de la noche lo estaban destruyendo todo, pero había una familia con la que se estaba cebando, la nuestra. Vi a mis padres desaparecer entre sus dientes, tus abuelos. Yo no era como tú, no sabía nada de lucha y nadie hasta ese momento sabía que aquellos animales existían. Busqué con la mirada a Eraldine, pero no la veía por ninguna parte. Empecé a gritar su nombre y, aunque Eazal me tiraba del brazo para que huyésemos, no le hice caso.


    No sé cómo, pero escuché la voz de Eraldine entre tantos gritos. Vi cómo se la llevaban, ella estaba viva, pero aquellas bestias la arrastraban. Corrí hacia ella y Eazal corrió tras de mí. A Eazal lo descuartizaron y a mí me ataron junto a tu madre y nos arrastraron por el bosque. Teníamos sólo dieciocho años, más o menos la misma edad que tú, pero éramos mucho más ingenuas.


    Nos hicieron andar durante varias noches. Sólo descansábamos cuando salía el Sol. Y así fue como llegamos al lugar que el Destino nos había preparado, La Ciudad.


    

  


  
    CAPÍTULO XXII. GUARDIA DORADA Y GUARDIA BERMELLÓN


    


    Irania no podía dejar de escuchar. Por fin alguien le contaba la verdad sin tapujos. Tenía muchas preguntas, pero quería que su tía se lo contase a su manera. Necesitaba saberlo todo.


    -¿Qué pasó allí tía?.


    Edary miraba hacia arriba, con los ojos nublados, intentando no dejarse consumir por los recuerdos.


    -Qué pasó... qué pasó exactamente... Tengo pinceladas que he rellenado con los recuerdos de tu madre y el resto supongo que nos lo habremos inventado.


    Verás, cuando llegamos nos metieron en un edificio que se encontraba a la entrada de La Ciudad. Era de noche y no había nadie por las calles.


    Estábamos tan asustadas que no pensamos ni siquiera en gritar. ¿De qué habría servido? Nos arrastraban aquellos animales del infierno.


    Por fuera era blanco impoluto, parecía incluso un sitio agradable, pero por dentro... Cuando entramos nos metieron a las dos en una habitación azulejada, con un desagüe en el suelo. Se puede decir que nos tiraron ahí dentro junto con otras tantas muchachas.


    Pasó un hombre vestido de uniforme que nos ordenó que nos desnudásemos. A las que no obedecimos nos arrancaron la ropa.


    Cuando estábamos totalmente desnudas, esperándonos lo peor, nos empezaron a apuntar con unas mangueras a presión con el agua muy fría. Nos echaron unos polvos por encima que nos abrasaban la piel, supongo que algún tipo de desinfectante y siguieron con el baño. El agua salía tan fuerte que nos caíamos al suelo y algunas salían disparadas contra la pared. Me acuerdo de mirar al desagüe y ver cómo se mezclaban el agua y la espuma con la sangre.


    Por fin terminó y nos hicieron pasar a otra habitación. Allí teníamos unos uniformes azules que nos ordenaron ponernos. Ninguna de nosotras se atrevió a desobedecer, además, estábamos deseando ponernos algo de ropa. Tiritábamos por el frío y por el miedo.


    Algunas empezaron a llorar. Yo me acuerdo que miré a Eraldine, supongo que yo tenía los mismos ojos que ella. Estábamos completamente aterradas, pero por lo menos nos teníamos la una a la otra. Nos cogimos de la mano y nos sentamos en una esquina, deseando que nadie notase que nos escondíamos.


    No pudimos quedarnos mucho tiempo allí sentadas, ya que vinieron a por nosotras otra vez. Esta vez entraron tres guardias y nos empujaron a todas hacia la puerta.


    Seguimos un pasillo que nos llevó a otra habitación, pero ésta era completamente diferente. Se trataba de una sala vacía, con el suelo lleno de manchas de sangre. En la pared había una ventana de cristal con un montón de hombres mirándonos. La histeria se propagó entre nosotras. No sé, puede que fuese por la sangre diseminada por doquier o por el olor a adrenalina y a orina que impregnaba aquella habitación.


    Algunas se tiraron al suelo a llorar, acurrucándose para que no les siguieran dando patadas. Otras empezaron a suplicar de rodillas. Muchas gritaban y se lanzaban contra la puerta para huir. Y otras, nosotras, simplemente nos apretábamos las manos con tanto miedo que nos impedía movernos.


    Pero los guardias hicieron muy bien su trabajo y consiguieron que nos pusiésemos todas en fila y que dejásemos de llorar y gritar, a base de más y más miedo por supuesto.


    Cuando nos tuvieron a todas en fila, mirando al frente, uno de los hombres de la ventana hizo una señal y pudimos oír por los altavoces cómo decía: la primera.


    A la primera de las chicas que estaba en la fila, le dieron un empujón hacia el centro de la sala, donde se encontraba la mayor parte de la sangre seca y no tan seca.


    Recuerdo cómo nos miró, suplicando por un poco de ayuda que no éramos capaces de darle.


    Lo que siguió a continuación sí lo recuerdo a la perfección. Un hombre muy grande y musculoso salió al encuentro de la chica. Éste no llevaba uniforme, sólo un pantalón y una vara de cuero en la mano.


    Se acercó a la muchacha que ya había caído al suelo arrodillada y empezó a azotarla. La chica lloraba y gritaba como si le estuviesen arrancando la piel, que era exactamente lo que estaba haciendo aquel monstruo. Después de unos minutos que me parecieron una eternidad el hombre de la ventana volvió a accionar el altavoz y dijo: cría.


    Unos guardias apostados en otra puerta se acercaron y la cogieron por los brazos. Ella ya estaba inconsciente, así que la arrastraron. La pobre dejaba un reguero de sangre tras de sí. Nunca más volví a verla, pero sí sé dónde está.


    Después me tocó a mí. Me lanzaron en medio de aquella sala, con aquel monstruoso hombre delante de mí. Caí de rodillas, pero fue por el empujón que me dieron. Puede que no fuese una guerrera por aquel entonces, pero a nuestra sangre nunca se le dio bien eso de doblegarse.


    Cuando levantó por primera vez la vara empecé a correr y no me pudo asestar el primer golpe. Luego me agarró de un brazo y empecé a darle patadas. El primer golpe me desgarró parte de la espalda, noté cómo me arrancaba la piel y la carne. No sé cómo logró huir de la fila, pero para cuando esperaba recibir el segundo golpe, Eraldine ya estaba a mi lado dándole golpes y patadas. Tuvimos que parecerle muy graciosas y si me lo imagino ahora casi me da la risa. Dos niñas que nunca antes habían visto la violencia dando patadas a un guerrero gigantesco. Seguro que ni sintió que estábamos allí.


    Antes de que volviese a bajar la vara y asestarnos otro golpe, la voz del altavoz se volvió a accionar. Recuerdo estas palabras como las peores de mi vida: lucha.


    Nos sacaron a las dos a rastras. Yo sangraba, pero no tanto como la muchacha anterior. Además, nosotras andábamos.


    Salimos de allí y nos metieron en otra habitación. Era una enfermería. Había un hombre muy mayor vestido con una bata blanca. Estaba preparando su material cuando nosotras entramos. Pensé que aquello sólo acababa de empezar, que ahora nos iban a matar o algo así por habernos enfrentado a aquel mastodonte, pero el hombre se dio la vuelta y nos habló más tranquilizadoramente de lo que habría cabido esperar.


    -Pobres niñas, tranquilas, acercaros.


    Nosotras no éramos capaces de hablar, pero obedecimos, no tanto porque fuera una orden, sino porque aquel hombre nos daba esperanzas de que aquello pudiese cambiar.


    Primero me miró a mí, me rodeó y me examinó la espalda. Tenía el traje rasgado y la sangre me recorría y humedecía toda la espalda. Luego se acercó a tu madre. Ella no tenía nada, gracias al cielo.


    Me pidió que me quitase la parte de arriba y que me tumbase en una camilla. Allí tumbada sentí primero cómo me rociaba la herida con un líquido frío que me alivió al instante. No sé qué fue lo que hizo después porque no sentía nada, aunque estaba perfectamente consciente. Yo miraba a Eraldine que estaba de pie, junto a mí, cogiéndome la mano. No me quedó ni una cicatriz.


    Oíamos los gritos navegar por los pasillos y colarse entre las rendijas de las paredes. A la enfermería seguían llegando chicas que el doctor recibía con cariño y curaba diligentemente. Algunas llegaban inconscientes, pero el doctor nos miró y nos dijo que no nos preocupásemos, que se pondrían bien.


    Pronto vinieron a buscarnos y nos condujeron junto con otras tres chicas a través de un pabellón. Por supuesto, volvieron a meternos en una habitación. Se trataba de un comedor. Nos sentamos en una mesa, mirándonos las cinco sin saber qué era lo que estaba pasando. Nos dieron agua y comida que devoramos, llevábamos varios días sin comer nada más que las sobras de nuestros secuestradores. Una de ellas se negó a comer y un guardia se acercó a ella. Me acuerdo que la habló en voz baja, para que no se enterasen los otros guardias, pero nosotras sí lo oímos: Será mejor que comas, si no te obligarán o te desecharán.


    Te desecharán... éramos como la basura, prescindibles.


    Por supuesto, comió. Después de todo lo que habíamos pasado ninguna queríamos que nos desechasen, fuese lo que fuese eso.


    No sé, pero creo que en la cara de aquel guardia había incluso un poco de pena y compasión.


    Acabamos de comer y nos llevaron a otra habitación, a dormir.


    ¿Sabes quién era la que se había negado a comer?.


    -No ¿quién?.- Irania estaba completamente inmersa en aquella terrible historia.


    Edary sonrió y le acarició el pelo.


    -Era Dama Lila. Ella nunca recordó nada de aquello, ni la vida que tuvo antes del entrenamiento. Allí también estaba Dama Rosso.


    -¿Y la otra chica?.


    -A ella no la pudimos recuperar, sigue allí, inmersa en un sueño.


    -¿Un sueño?.


    -Es que la historia acaba de comenzar. Esa fue la primera noche, estuvimos allí dos años y medio antes de poder escapar. Más o menos, tampoco te lo puedo decir con exactitud porque los días para nosotras desaparecían sin darnos apenas cuenta.


    Al día siguiente nos levantaron a patadas de la cama. No sé qué hora podía ser ni cuánto habíamos dormido. No había ninguna ventana por allí por la que poder ver la luz del día o poder soñar con escapar.


    Nos llevaron a una sala y empezó el entrenamiento. Corríamos sin descanso, saltábamos, esquivábamos golpes. La disciplina nos la metieron a base de dolor, pero el buen doctor nos volvía a curar una y otra vez, sin dejar nunca ninguna marca de las terribles heridas que sufríamos.


    Nos obligaban a luchar entre nosotras y a desafiarnos. Las comidas eran siempre silenciosas, no podíamos pronunciar una sola palabra o nos quitaban la comida a todas. Además, luego obligaban a las otras a castigar a quien hubiese hablado y obligado a los guardias a quitarles la comida. Poco a poco nos olvidamos de que nuestra boca podía pronunciar palabras y sólo sabíamos gritar cuando golpeábamos o cuando teníamos que dar alguna orden.


    Hacíamos roles, a veces éramos jefas y otras veces éramos soldados. Sólo en aquellos momentos nos escuchábamos hablar.


    A Eraldine y a mí nos separaron. No nos dejaban sentarnos juntas a comer, ni dormíamos en la misma habitación. Llegó un momento en el que olvidé que tenía una hermana, sólo sabíamos seguir órdenes.


    Cuando nos hubieron disciplinado y entrenado físicamente, conocimos la sala de entrenamiento. En aquella sala está basada la que conoces aquí. La única diferencia es que allí las heridas eran reales. Aprendimos a manejar todo tipo de armas en todo tipo de situaciones.


    Por mucho que quisiera no sería capaz de decirte cuánto duró todo aquello. Cuando pienso en ello veo a otra persona allí sumergida y no a mí.


    La guerrera en la que me he convertido, en la que se han convertido todas las Damas, se forjó allí.


    Por fin estábamos completamente preparadas para la lucha. Pensábamos que ya estaba, que aquello era lo que teníamos que hacer y las cosas no empeorarían, solamente obedecer órdenes.


    Cada vez que pienso en las pobres niñas que siguen secuestrando y que siguen pasando por eso, la rabia y el odio me consumen.


    Nos quedaba lo peor y no lo sabíamos, no nos lo imaginábamos.


    Fueron llamándonos una a una y dándonos unos uniformes. Los uniformes tenían colores y números. Hasta ese momento vestíamos de azul oscuro, muy militar.


    Vi cómo Eraldine se vestía con un traje muy ajustado negro, le tapaba todo, incluso la cara.


    Fue la última vez que la vi hasta que desperté. Se tapó con ese mono y encima se puso una capa negra con filigrana dorada. Tenía un número en la frente, también dorado. Era el número uno. La llamaron y atravesó obediente aquella puerta. Desapareció.


    Lo peor de todo era que a mí no me afectaba ya nada. Vi cómo se marchaba y no sentí nada, no creo que mi alma continuase en mi cuerpo. De todos modos, si quedaba algo estaba a punto de irse.


    Yo me vestí con el mismo traje negro que Eraldine y que todas las demás. Lo único que nos diferenciaba a las unas de las otras era el número que teníamos en la frente y su color. No todas llevaban capa, de hecho, de las que vestían el número dorado sólo había tres con capa.


    Mi capa era de color negro con filigrana bermellón. También tenía el número uno en la frente. Dama Rosso tenía el tres y Dama Lila el dos. Las tres teníamos capa, ninguna más de nuestro pabellón.


    Me acuerdo que me llamaron y obedecí. Entré en la habitación.


    -¿Qué pasó allí?.


    Edary se había quedado sin palabras. Un nudo en la garganta le impedía seguir hablando. Miró a Irania y tragó saliva.


    -Es importante que te lo cuente todo para que sepas por qué luchamos y lo que está pasando de verdad en La Ciudad.


    No puedo recordar nada de lo que pasó allí. Sé que entré siendo Edary y salí siendo Bermellón Uno. A partir de ese momento olvidé quién había sido, olvidé mi pasado y olvidé que era una persona. ¡Me olvidé que había estado enamorada!. Mi prometido murió por seguirme y yo no podía acordarme de que había existido. Nuestros padres estaban muertos y no sabía qué era un padre. Yo ya no existía y Eraldine, mi hermana, mi sangre y mi corazón, tampoco existía. Ella era Aurum Uno.


    -Pero ¿cómo?.


    -¿Cómo?. Nos hicieron un lavado de cerebro. Tan efectivo que muy pocas hemos conseguido recordar nuestro pasado, por eso nos llamamos Damas. Dama Lila también tuvo un nombre antes de ser Bermellón Dos y Dama Rosso se convirtió en Bermellón Tres. Tu madre y yo sí recuperamos nuestro pasado, pero porque nosotras mismas éramos parte de él. Eraldine era parte de mi vida y continuaba cerca y yo era parte de su pasado y seguía viéndome.


    -Y ¿cómo lograsteis despertar?.


    -La historia es más larga cariño. Antes de recuperar nuestras vidas pasaron muchas cosas.


    Eraldine pasó a ser una de las tres capitanas de la Guardia Dorada. Ella era la número uno, por lo tanto todas debían obedecerla, pero para el caso de que cayera en la batalla o se produjese una sublevación, estaban Aurum Dos y Aurum Tres. El resto simplemente eran peones que debían obedecer. Al parecer eligieron a las más fuertes para esos puestos. Todo el tiempo que estuvimos entrenando nos estuvieron evaluando.


    La Guardia Dorada era la guardia personal de la reina y ella era su superior. Pero sobre todas estaba el Rey, Comandante en jefe de todas las guardias de La Ciudad.


    Yo pertenecía a la Guardia Bermellón, que era la guardia personal del Rey. Estaba organizada exactamente igual que la Guardia Dorada. Pero mi superior directo era el Rey, así que yo no tenía que obedecer a nadie más.


    Éramos armas mortíferas y nos manejaban como marionetas.


    No éramos conscientes de nada de lo que hacíamos, habíamos desaparecido y nuestros cuerpos estaban completamente vacíos, llenos de fuerza y obediencia.


    Así pasamos los dos primeros años. Sin ningún pensamiento propio. Mi único pensamiento era Soy Bermellón Uno y estoy a las órdenes del Rey.


    Si el Rey me hubiese dicho que me matase, lo habría hecho sin dudarlo. Hasta tal punto llegaba nuestra alienación.


    -¿Y qué pasó?.


    -Lo que pasó fue que los lavados de cerebro hay que refrescarlos cada cierto tiempo y nosotras éramos la primera remesa. En principio se había calculado hacer los lavados cada tres años.


    Cuando pasó el segundo año algunas empezamos a tener pesadillas. Aquello era muy curioso porque nuestro cerebro estaba muerto y no teníamos pensamiento propios desde hacía mucho tiempo.


    Yo empecé a tener las pesadillas, pero las cosas fueron a peor. Pronto empecé a ver destellos incluso cuando estaba despierta. Me costaba mucho mantener la compostura cuando encabezaba a la Guardia Bermellón, pero lo hacía. Lo bueno de tener la cara completamente tapada era que no podían ver que cerraba los ojos y se me descomponía la cara cuando estos flash de memoria venían a mí.


    Una noche, Eraldine entró en mi habitación. Las capitanas teníamos nuestra propia habitación. Muy pequeña y con tan sólo una cama y una taquilla, pero suficiente para dormir y vestirse.


    Rápidamente me puse en guardia porque no la reconocí. No llevaba su uniforme, así que no sabía que era Aurum Uno. Me acuerdo que arremetí contra ella y la lancé contra la pared.


    Estuve a punto de estrangularla y ella no se defendió. Sólo me miraba con aquellos ojos llenos de amor y me llamó entre susurros: Edary.


    Fue como si un mazazo terrible me golpease la cabeza. De repente caí al suelo sujetándome la cabeza. Iba a empezar a gritar, pero tu madre me tapó la boca. Eraldine me abrazó y luego me sujetó la cara mientras me hablaba. Yo sentía un dolor muy intenso, creía que la cabeza me iba a estallar.


    -Edary, soy Eraldine, tu hermana. Recuerda que te llamas Edary.


    -No, no, no. Soy Bermellón Uno y sirvo al Rey.


    -No. Eres Edary, mi hermana. Y yo soy Eraldine, tu hermana. Y juntas nos vamos a ir de aquí.


    Eraldine me ayudó a levantarme y sacó su traje de Aurum Uno. Tiempo después, cuando le pregunté que por qué no había venido a buscarme con el traje, que entonces no la habría atacado y podía haberme dicho que la acompañase, me contestó que yo nunca la habría obedecido. Era cierto, Bermellón Uno sólo obedecía al Rey.


    Nos vestimos rápidamente y salimos de la habitación. No podíamos salvar a todas las chicas, pero podíamos llevarnos a dos. Una cada una.


    Fuimos a por Bermellón Dos y Bermellón Tres. Si alguien tenía que quedarse sin protección, lo mejor era que fuese el Rey. Así que ordené a Bermellón Dos y Bermellón Tres que nos siguiesen.


    La verdad es que estábamos entrenadas para que algo así no pudiese pasar, me refiero a una sublevación. Pero lo cierto era que no parecía una sublevación. El Rey y la Reina necesitaban nuestra custodia fuera de las puertas de La Ciudad y era una misión secreta, por eso también estaba Aurum Uno.


    No tuvimos ningún problema para salir de La Ciudad, éramos las capitanas de las Guardias Reales en misión especial. Nadie se interpuso en nuestro camino ni nos preguntó hacia dónde íbamos.


    Cuando estuvimos alejadas en el bosque fue cuando empezamos a luchar entre nosotras. Bermellón Dos y Bermellón Tres no tardaron en darse cuenta de que todo era una farsa. Eraldine y yo nos quitamos las capuchas e intentamos explicarles que no eran ellas mismas. Aunque al final funcionó, supongo que a base de golpes se puede olvidar todo, y recordarlo también. Quizá si hubiésemos dejado a sus cerebros que descubrieran la verdad solos hubieran podido recuperar parte de sus vidas, pero si hubiésemos esperado habrían vuelto a La Ciudad y nunca las habríamos podido recuperar.


    En un principio nadie en La Ciudad supo qué había pasado y por qué la cabecera de la Guardia había desaparecido. Pero en pocos meses hubo otra fuga y fue entonces cuando se dieron cuenta de que los lavados de cerebro estaban fallando. A partir de ahí se doblaron las medidas de seguridad y se empezaron a refrescar los lavados de cerebro.


    El problema era que ya éramos muchas y las que más tardaron en someterse de nuevo al tratamiento, recuperaron su consciencia. Algunas más escaparon.


    Todos los Consejos, en todos los puntos cardinales están compuestos por Damas que consiguieron escapar de la Ciudad. La mayoría no han conseguido recuperar sus pasados. También estamos en el aire, somos La Resistencia. A mí me llaman Dama Blanca y tu madre era la Dama Negra, aunque nosotras sí conocíamos nuestros nombres y muchos amigos también los conocen, en La Resistencia prima el anonimato.


    -Y ¿qué pasó con el resto?.


    -Allí siguen, sumergidas en órdenes. Los lavados de cerebro se hacen ahora anualmente, ya es imposible que nadie recupere su pasado. Al principio los realizaban cada tres, luego cada dos, pero siguió habiendo escapes. Ahora es cada año, no hay cerebro que se recupere de eso.


    -¿Y las otras?.


    -¿Qué otras?.


    -Las que no luchaban y decían eso de cría.


    -Ah, esas pobres. Verás, en La Ciudad necesitan mujeres sumisas para servir de esposas a los hombres. Pero no sé cómo lo hacen, ninguna ha conseguido escapar.


    Irania bajó la cabeza, estaba aterrada por la realidad. Ella se había sentido una víctima todo aquel tiempo cuando lo cierto era que se trataba de una afortunada. Sí, había visto morir a toda su familia y a Carot, pero todavía podía recordar quiénes eran.


    Su madre y su padre habían dedicado su vida para protegerla. La habían entrenado desde niña para que se pudiese proteger llegado el momento.


    Ahora entendía cómo su madre había perdido la cabeza cuando se enteró de que los perros de la noche se dirigían a la aldea.


    Seguramente el pánico la inundó cuando se imaginó a su hija en aquella situación que ella misma había tenido que vivir.


    Pero había algo que todavía no entendía. Levantó la mirada y vio a su tía sumergida en una tormenta de recuerdos dolorosos.


    -Pero ¿qué pinta mi padre en todo esto?.


    -Claro, tu padre. Eraldine tuvo un poco de ayuda para recordar. Cuando nos separaron y a ella se la llevaron a otro pabellón, hubo un guardia muy joven que empezó a servir allí. Vio a tu madre y se enamoró al instante.


    Observó con pena y con rabia la transformación de una preciosa chica en una máquina y se prometió a sí mismo que conseguiría que aquella chica volviese.


    Así que empezó a dejarle notitas bajo la puerta de su habitación. Por supuesto, Eraldine no entendía nada de lo que le escribía. Ella era Aurum Uno y servía a la Reina, pero por encima de todos estaba el Rey.


    Aquel muchacho le escribía notas de amor, sin darse cuenta de que ella ya no tenía corazón. Así, que después de dos años cambió de táctica y, aunque siguió pasándole notas por debajo de su puerta, lo que ahora le ponía no eran poemas ni cartas de amor. Sólo había una frase en aquel papel: Te llamas Eraldine y tu hermana Edary.


    Día tras día tu madre leía la misma nota: Te llamas Eraldine y tu hermana Edary.


    Aquel joven guardia devolvió la consciencia a tu madre. Se trataba de tu padre. Cuando se enteró de que Aurum Uno había desaparecido junto a Bermellón Uno, Bermellón Dos y Bermellón Tres, fue el único que supo lo que realmente estaba pasando.


    Por supuesto él había tenido algo que ver en todo aquello. Se escapó en cuanto pudo y fue en busca de Eraldine.


    No fue fácil ganarse el corazón de tu madre. Ella ni siquiera sabía quién era. Además, nosotras éramos fugitivas y cuando nos encontró estuvimos a punto de matarle. Después de todo, él había recibido un buen entrenamiento, pero las mejor entrenadas eran las que pertenecían a la Guardia Bermellón y a la Guardia Dorada.


    No tengo ni idea de cómo lo consiguió, pero cuando estábamos a punto de cortarle el cuello empezó a recitar un poema y tu madre nos detuvo.


    Se quedó con la boca abierta mientras las palabras salían de la boca de tu padre. Eraldine nunca había sentido aquello. Por desgracia yo sí, y nunca más he podido volver a sentirlo.


    -¿Sabes qué poema era?.


    -Era algo del Sol y la Luna.


    -Como el Sol cuando estás tú,


    eres mi vida eres mi luz.


    Piel nácar como la luna


    que mi corazón ilumina.


    Sólo tú, sólo tú


    mi amor, mi luz.


    -Sí, ese fue. ¿Cómo lo sabes?.- Edary se sorprendió al ver que Irania conocía los versos que su padre recitase a su madre años atrás.


    -Mi madre me lo cantaba todas las noches antes de dormirme.


    Edary se quedó perpleja mirando a Irania. Eraldine había amado siempre a su marido y dio su vida por su hija. Ella ya no sería capaz de amar, pero sí era capaz de sentir por Irania lo que Eraldine sintió. De alguna manera seguía viva.


    Daría toda su vida si pudiera para cambiarse por ella y que fuese Eraldine la que se encontrase ahora mismo allí sentada junto a Irania. Moriría cien veces por devolverle la vida aunque fuese unos instantes.


    Abrazó a Irania y las lágrimas empezaron a brotarle de los ojos. Tantos años escondiéndose de su dolor y de su pasado, intentando mirar siempre al frente. Necesitaba permanecer firme para continuar la lucha.


    Por un minuto y sólo por un minuto, dejaría que la intimidad con su sobrina, con lo que quedaba de Eraldine, le inundase y le permitiese dejar escapar aquellas lágrimas, prisioneras durante años.


    

  


  
    CAPÍTULO XXIII. DAMA BLANCA


    


    Cuando Irania se despertó a la mañana siguiente, todo había cambiado para ella. Ya no se sentía una víctima. Agradecía profundamente a sus padres que la hubiesen ayudado a llegar hasta ese punto y lo que más agradecía era tener la posibilidad de vengarse.


    Se levantó pronto, se visitó con el uniforme blanco, como de costumbre y se dirigió a la sala de entrenamiento. Quería conseguir llegar al nivel nueve en todas las disciplinas, pero no estaba resultando nada fácil.


    Caminaba hacia la sala cuando Edary la interceptó por el pasillo.


    -Irania.- La llamó levantando una mano para captar su atención.


    Irania se dio la vuelta y se detuvo. Cuando se dio cuenta de que era su tía la que la estaba llamando, rápidamente se dirigió hacia ella.


    -Sí, dime.


    -¿A la sala de entrenamiento de nuevo?.


    -Sí, todavía no he conseguido el nivel nueve con todas las armas.


    -Ven conmigo. Creo que hoy vas a realizar otro tipo de entrenamiento.


    Irania siguió a Edary por pasillos que nunca antes había recorrido. Entraron en una habitación llena de uniformes negros. Eran los mismos uniformes que vio saltar de las estrellas la noche que le salvaron la vida.


    -Encuentra tu talla y cuando estés vestida ven a la sala de mando. Te espero allí. No tardes mucho.


    Edary salió de la habitación. Hasta ese momento Irania no se había fijado en que la Dama Blanca iba vestida con ese mismo uniforme negro. Pensó que tenía que fijarse más en esos pequeños detalles.


    Miró los trajes y escogió uno. Se lo puso por encima.


    -Muy largo, este otro es muy pequeño. Yo creo que este me puede quedar bien.


    Miró a un lado y a otro y vio que no había ningún sitio para probárselo, pero se encontraba sola, así que se lo puso allí mismo. Miraba a la puerta constantemente, no le apetecía nada que alguien entrase y la encontrase allí semidesnuda.


    No es que Irania fuese excesivamente pudorosa, mas no conocía a nadie de los que vivían en aquella nave. Les había visto muchas veces cruzarse por los pasillos y se saludaban, pero nunca había hablado con ninguno de ellos.


    Ella siempre había pensado que su cuerpo era demasiado fibroso. Sabía que era fuerte y aunque sus formas de mujer eran proporcionadas, se veía diferente al resto de las chicas de su edad.


    Por unos instantes Carot le vino a la mente. Se acordó del momento en el que la iba a desnudar, lo nerviosa que estaba.


    Sacudió la cabeza y se regañó a sí misma. Ahora todo aquello era inútil. Él estaba muerto, como todos los demás. Empezó a hablar entre susurros para sí misma.


    -Supongo que me pasará como a mi tía. Enamorada una única vez y muerta tan sola como viva. Mejor, así ya no perderé a nadie más.


    Se terminó de vestir rápidamente y salió de la habitación. Se dirigió a la sala de control. Allí estaba Edary mirando por la gran ventana que había en la popa de la nave.


    -Edary.


    La Dama Blanca se giró y vio a Irania tras ella.


    -Ven, acércate.


    Irania se acercó y Edary le señaló el horizonte. Había un gran bosque, pero era menos espeso que los bosques que ella conocía. Había muchos claros y se veían claramente caminos que los enlazaban.


    -Fíjate. Estos son las Aldeas de Meres, están al oeste de La Ciudad. Son muchas pequeñas aldeas que se conectan por caminos, pero lo interesante de ellas es que también se comunican bajo tierra.


    -Qué bien pensado.


    -Sí. Pareció una buena idea cuando se hizo en un principio. El problema.... el gran problema ha sido que los perros de la noche han encontrado estas conexiones subterráneas. Sabemos que están aquí, en algún lugar bajo tierra.


    -¿Vais a bajar?.


    -Es una idea, pero los túneles tienen más de cien kilómetros de interconexiones y no sabemos en cuál se esconden. No tenemos tantas guerreras como para registrar los túneles antes de que caiga la noche.


    -Y ¿no tenéis algún tipo de sensor térmico o algo así de supertecnología?.


    Edary la miró con una sonrisa de satisfacción.


    -Veo que has aprendido mucho en este tiempo. Pues no. O sea, sí tenemos sensores térmicos. Pero estos túneles se hicieron para huir de los perros de la noche y de las naves de La Ciudad. Hay aguas termales en la zona y se desvió su curso mediante tuberías que rodean la totalidad de los túneles. Esto es lo que pasa si los intentamos escanear.


    Edary apretó unos botones que se encontraban en el panel de control y una pantalla se iluminó. Irania se acercó para mirar más de cerca. Se veían un montón de ramificaciones rojas bajo la tierra, eran como las venas del bosque. Se dio cuenta de que su tía tenía razón y era imposible encontrar nada de ese modo.


    -¿Qué vais a hacer?.


    -Esperaremos a que caiga la noche y veremos qué aldea atacan. Entonces atacaremos nosotras.


    -Pero muchas personas saldrán heridas y morirán.


    Edary no miró a Irania, sabía que tenía razón y le dolía admitir que estaban colocando una presa para cazar a los cazadores. Cuando habló intentó que su voz no pareciese quebrarse, pero Irania ya la conocía demasiado bien como para saber lo pensaba en realidad.


    -Lo sé. No tenemos otra opción.


    -Sí la hay.


    -¿Qué propones?.


    -Pues que unas cuantas nos adentremos en el interior de los túneles y les busquemos. Si conseguimos dar con los perros de la noche mientras duermen podemos acabar con ellos.


    -Es muy arriesgado. Las que entren en los túneles estarán sin cobertura. No habrá apoyo ni conexión con la nave. Además de que es bastante improbable que encuentren a las bestias, si lo hicieran no serían capaces de acabar con una manada completa. Tendrían que ir por lo menos veinte guerreras para cazar a una manada de seis perros de la noche. Y eso si tienen suerte.


    -Pero erais menos cuando me salvasteis a mí.


    -Teníamos la ventaja del aire. Cuando saltas desde la nave puedes atacar directamente en el lomo del animal sin ser vista ni atacada. No tienen posibilidad de defenderse. Pero si te ven... tú has visto su velocidad, es imposible que un ojo humano sea tan rápido como para poder dar en el blanco a esa presa en movimiento.


    -Tenemos que intentarlo.


    -No puedo condenar a muerte a las guerreras. Nosotras damos la vida por quien sea, pero hay muchas más vidas en juego. Si morimos en un ataque poco calculado, otra manada vendrá y acabará con todas estas aldeas. Por desgracia no tenemos otra opción que esperar a que caiga la noche y ser rápidas en llegar.


    -No puede ser. Tiene que haber otra manera.


    Edary la interrumpió.


    -No la hay Irania. Además, tengo algo que decirte.


    Irania miró a Edary con la cara consumida por la ira y la decepción.


    -¿Qué?.- Le costó mucho que esta palabra saliera de su boca, pero sabía que ante todo le debía respeto a su tía, a la Dama Blanca.


    -Esta noche bajarás a luchar. Vas a poner en práctica todas esas horas de entrenamiento.


    En cualquier otro momento se habría sentido muy contenta por tener la posibilidad de hacer algo útil por fin, pero no en aquel momento. Veía las imágenes de su aldea ardiendo y todos consumiéndose en el fuego y el dolor. No quería eso para aquella gente. Tenía que encontrar una manera de evitarlo, fuese como fuese.


    Edary ya no era su tía, era la capitana de la Resistencia.


    -Sí Dama Blanca.


    Edary dio un pequeño salto de sorpresa. Irania nunca antes la había llamado por su nombre de oficial. Sabía que algo acababa de cambiar y deseaba poder ir a hablar con ella a solas, pero su deber era lo prioritario. Debía organizar a las tropas, pues esa noche atacarían.


    Cuando les llegó la señal solicitando ayuda, les indicaron que se trataba de una manada anormal. Era más grande que las que solían divisarse. Las manadas eran de cuatro perros de la noche por lo general, en algunos casos se formaban manadas de seis, siempre por parejas. Pero habían oído que esta manada era de ocho perros de la noche. En ese caso, necesitaría hasta el último miembro de la nave para atacar y vencer. Aún así, sabía que muchas de ellas no pasarían de aquella noche.


    Ese día se permitía a las guerreras pasar el día a solas. Muchas rezaban, otras meditaban y otras sólo descansaban. Era muy importante ir con el cuerpo y la mente completamente despejados a la batalla. La gran mayoría no tenían a nadie de quien despedirse, así que simplemente pasaban ese día con sus recuerdos.


    Casi todas las guerreras eran mujeres, pero también había algún hombre que se había unido a la Resistencia. Lo normal era que estos hombres hubiesen perdido a sus hijas o prometidas y luchasen para recuperarlas o vengarlas.


    Mas la gran mayoría eran mujeres.


    Había poco tiempo para confraternizar entre ellas. Además, en la Resistencia nadie quería hacer amigos y mucho menos encontrar pareja. Todos los que allí se encontraban tenían el corazón roto en mil pedazos.


    Era muy duro ser consciente de que aquella noche morirían muchas de las que allí se encontraban y muchos de los aldeanos que ahora faenaban en sus casas. Edary sentía cómo un puño le comprimía el corazón. Pero era cierto, ese día no era Edary, era Dama Blanca.


    Irania se encerró en su habitación. Se sentía muy frustrada. Pensaba que si entrenaba duro podría acabar con todo aquel dolor. Ahora se daba cuenta de que no sólo no podía acabar con el dolor, sino que encima éste se podía programar.


    Muchos iban a morir aquella noche y no había nada que ella pudiera hacer para evitarlo. Sí, podía intentar salir de la nave y adentrarse ella misma en los túneles. Dama Blanca no se lo permitiría. Quizá podría escabullirse y bajar a escondidas. Eso era imposible. Ni siquiera sabía pilotar una nave y mucho menos dónde encontrar esos túneles. Si eran para ocultarse de los perros de la noche, seguramente las entradas estaban bien camufladas.


    Todo aquello era horrible. Aquella noche iba a ser un infierno y lo peor era que lo sabía con horas de antelación.


    A lo mejor si su madre estuviese allí podría haberle dicho cómo actuar.


    -¡Mamá está muerta!. Hazte a la idea.


    Irania se gritaba a sí misma mientras daba vueltas una y otra vez por la habitación. Quería dar con el plan maravilloso que le ayudase a salvar a toda aquella gente, pero su mente estaba en blanco.


    Pasaron las horas y seguía sin encontrar una solución. Se empezó a culpar incluso de que le faltaba valor para entrar en acción. Que lo que debería hacer era desobedecer a Dama Blanca y bajar ella sola. Pero otra vez volvía a su cabeza el problema de que no sabía por dónde acceder a los túneles.


    De repente, la puerta se abrió. Se recordó a sí misma, de nuevo, que tenía que cerrar la puerta al entrar para que nadie más pudiese pasar.


    Era Dama Blanca, vestida ya para la lucha con las armas enfundadas en su cintura, piernas y brazos.


    -¿Has podido descansar algo?.


    Irania se encontraba tan frustrada y enfadada que no era capaz de contestarla.


    -Hoy no has comido nada. Necesitarás fuerzas para la batalla.


    -No entiendo cómo puedes pensar en comer. Ni siquiera entiendo cómo puedes estar tan tranquila con lo que estamos haciendo.


    -¿Qué estamos haciendo Irania?.


    -Hemos condenado a mucha gente a morir porque no hemos ido a explorar los túneles.


    -No Irania. Hoy vamos a salvar muchas vidas. Es cierto que otros morirán. Incluso muchas de nosotras moriremos hoy. No podemos estar seguras de que tú o yo vayamos a volver. Lo que sí sabemos es que esta noche acabaremos con una de las manadas más grandes que se han visto nunca o moriremos en el intento.


    -Pero teníamos que haber hecho algo.


    Edary se acercó más a Irania y la empujó un poco en los hombros para que se sentase en la cama. Ella se sentó a su lado.


    -Irania. Nosotras no podemos controlarlo todo. Esto es algo horrible que pasa en nuestro mundo. Luchamos para paliar las consecuencias, pero no somos tan fuertes como ellos.


    -¿Ellos?, ¿La Ciudad?.


    -Sí, La Ciudad. Puede que acabemos con esta manada o puede que no, pero en el mejor de los casos hoy morirá una manada y esta gente descansará en paz durante un mes. Después enviarán a otra manada y la caza volverá a empezar.


    -Pero entonces tenemos que acabar con La Ciudad.


    -No tenemos tanta gente, ni fuerza, ni tecnología. Es imposible que nosotras podamos ni tan siquiera acercarnos a La Ciudad. Esta nave que tan moderna parece, es una copia de las naves que tenían allí hace años. Vamos muy por detrás de ellos.


    -Pero ¿por qué?.


    -Porque ellos sólo se preocupan por eso y nosotras luchamos para salvar vidas. No podemos salvarlos a todos, pero los que sobreviven tienen otra oportunidad.


    Irania quería contener las lágrimas en sus ojos acuosos, pero era incapaz de retenerlas por más tiempo. Se sentía tan frustrada y enfadada que se odiaba incluso a sí misma.


    -Irania. Necesito saber que esta noche estarás con nosotras, si no puede ser, dímelo ahora.


    -Sí.


    -Mírame a los ojos y dímelo otra vez.


    Irania levantó la cabeza y miró directamente a los ojos de Dama Blanca.


    -Sí, estaré.


    -Bien. En ese caso, prepárate. Empieza a oscurecer, el ataque va a comenzar.


    Dama Blanca se levantó y salió de la habitación. Se dirigió al puesto de mando para observar. Irania se enjugó las lágrimas y se levantó de la cama. Respiró profundamente y se pasó la manga del uniforme por la nariz. Su madre le prohibía hacer ese tipo de cosas, pero su madre estaba muerta.


    Se dirigió a la habitación donde se había puesto el uniforme y allí encontró sus armas. Se enfundó una espada láser en cada pierna, una pistola láser a cada lado de la cadera. Se colocó una banda con dagas en el pecho y un carcaj en la espalda. El arco se lo cruzó por el pecho, al lado contrario que la banda con dagas.


    Quizá llevaba demasiadas armas, lo sabría muy pronto.


    Salió de la habitación y se dirigió al puesto de mando junto a Dama Blanca.


    Dama Blanca no apartaba la vista del bosque, ya inmerso en la penumbra. Desde allí arriba no se podía ver nada más que pequeñas lucecillas que parecían luciérnagas, aunque seguro que serían hogueras o antorchas. Irania era incapaz de darse cuenta de la altura a la que estaban.


    Miró al cielo, el Sol se ocultaba con mucha rapidez y, por fin, la noche cayó.


    La nave al completo estaba en silencio, intentando captar cualquier anomalía en el bosque. De pronto, los aullidos de los perros de la noche resonaron en toda la nave por los altavoces.


    Dama Blanca se giró rápidamente a uno de los técnicos sentados a los mandos.


    -¿De dónde viene?.


    -Del cuadrante dos.


    -Rumbo al cuadrante dos, ¡rápido!.


    Se dio la vuelta y cogió a Irania por un brazo.


    -¡Vamos!.


    Dama Blanca e Irania empezaron a correr a través de la sala de control, cruzaron los pasillos y llegaron a una sala en la que estaban todas las guerreras preparadas para el descenso. Cada una tenía una cuerda en una de sus manos, sujetando un extraño aparato unido a la misma. Con la otra mano sujetaban un arma. Cada cual la que había elegido.


    Dama Blanca cogió una cuerda con uno de esos aparatos y se lo puso en la mano a Irania.


    -Sujétalo con todas tus fuerzas. Te ayudará a bajar por la cuerda, lo sueltas cuando estés cerca de tu presa.


    Irania lo cogió rápidamente y miró a Dama Blanca que cogía otro exactamente igual. Con la otra mano cogió la maya que le cubriría la cabeza y, después de guiñarle un ojo a Irania y lanzarle una última sonrisa, se cubrió. Ya era exactamente igual que el resto, un fantasma vestido de negro.


    Ella la imitó, se cubrió la cabeza y cogió una de las pistolas láser en la otra mano.


    Una luz roja iluminó toda la sala y las trampillas se empezaron a abrir en el suelo. Una tras otra, las guerreras empezaron a saltar al vacío, sin titubear. Llegó el turno a Irania y saltó, instintivamente, hacia lo desconocido.


    Quizá fueron sólo unos segundos o realmente duró aquella eternidad que le pareció a ella. El viento empezó a azotarla a través del traje, castigándola por atravesarlo. Miró hacia abajo y oyó lo que ya tan bien conocía. Gritos provocados por los perros de la noche, que destruían una vida tras otra. La aldea ya estaba en llamas, así que el humo era muy denso. Irania atravesó la columna de humo y cayó a ciegas en el suelo, con los ojos empañados en lágrimas por el humo. Apenas veía nada por la oscuridad y el humo. Sus pulmones la obligaron a toser para expulsar todo el hollín que había tragado en la bajada. Miró al cielo y vio las mismas estrellas que le salvaran a ella tiempo atrás, borrosas tras la cortina de humo.


    También veía a las guerreras caer del cielo como ángeles salvadores. Tenía que recomponerse, ahora era una de ellas y había entrenado para ese momento, sabía cómo hacerlo.


    De repente, entre los gritos se filtró una voz de alarma. Se giró para ver de dónde procedía esa voz y vio cómo uno de aquellos monstruos se abalanzaba sobre ella. No tuvo tiempo ni de levantar el arma, se había quedado bloqueada.


    Y como los ángeles que eran, varias guerreras cayeron desde el aire sobre el lomo de la bestia, atravesándolo con sus espadas láseres. El perro de la noche se desplomó inmediatamente y se arrastró hasta llegar a Irania.


    Todo sucedió tan rápido y tan cerca que la bestia arrastró a Irania con ella en su caída. Pero no le pasó nada.


    Alguien la cogió del brazo y la levantó con fuerza y determinación. Ni siquiera le dijo su nombre y no podía identificar quién era porque iba vestida como todas las demás, de fantasma negro. Se fue corriendo hacia otro perro de la noche.


    Irania estaba preparada para comenzar a cazar. Aquel golpe le había hecho reaccionar. Corrió tras aquel fantasma.


    Saltó sobre una de las cabañas de madera que todavía no había ardido. Se colocó en el tejado y preparó su arco, rápida, pero minuciosamente. Lanzó flecha tras flecha y atravesó los ojos de una de las bestias que corría frenéticamente.


    Vio cómo una de esas bestias se dirigía hacia un grupo de niños que corrían junto a unas mujeres. Desenfundó la pistola láser que le quedaba, pues la otra se le había perdido en la caída y saltó sobre su lomo desde el tejado. Disparó varias ráfagas en la unión entre la armadura del lomo y la de la cabeza. Aquel monstruo chilló antes de morir con el cuello completamente seccionado. Irania salió disparada cuando la bestia se desplomó. La cabeza del animal se quedó atrás y el cuerpo siguió corriendo unos metros más, tropezándose con su propia cabeza y dando varias vueltas de campana, con Irania por el aire.


    Ésta cayó en el suelo y el cuerpo del animal la golpeó al aterrizar. Levantó la cabeza, un poco confundida por el golpe. Vio cómo otro de aquellos monstruos iba a por ella, pero varias guerreras se lanzaron sobre él y lo aniquilaron.


    Irania se quitó la parte del animal que le aprisionaba el cuerpo y se levantó. Mirase donde mirase había gente gritando y corriendo, casas ardiendo y guerreras luchando. Ya habían caído varios de aquellos animales, pero algo faltaba.


    Se acordó de cuando su tía le contaba que entre todos los gritos pudo identificar el de su madre, Eraldine, pidiendo ayuda.


    Eso era lo que faltaba. ¿Cuál era la familia seleccionada?.


    Empezó a girar sobre sí misma para identificar qué parte de la aldea había sufrido más daños, pero era tan pequeña que prácticamente estaba destruida por completo.


    Volvió a saltar sobre el mismo tejado en el que antes lanzase flechas con su arco. Desde allí tenía otra visión. Miró hacia el bosque y vio cómo una bestia arrastraba a una muchacha que estaba inconsciente o muerta.


    Saltó del tejado y corrió hacia allí. No fue la única que se dio cuenta y varias guerreras la siguieron. El perro de la noche no podía ir tan rápido como podría haberlo hecho de no cargar con un cuerpo. Lo malo para esos monstruos era que tenían que mantener con vida a su presa y si corría demasiado el pequeño cuerpo de aquellas muchachas se rompía en añicos.


    Las guerreras llegaron hasta la bestia y ésta soltó a su presa para defenderse. Las guerreras empezaron a disparar, pero el animal no pensaba dejarse matar tan fácilmente. Se lanzó en un agresivo intento de ataque, pero eran muchas las que disparaban. Las armaduras le protegían y si no conseguían un ángulo en el que poder atravesar alguna de las uniones de éstas, no sería posible acabar con la bestia.


    Uno de los disparos consiguió herirla y después de un grito de dolor, se dio la vuelta y corrió a la profundidad del bosque.


    Irania corrió hacia la chica que yacía en el suelo.


    -¡Está viva!.- Miró sonriente al resto de guerreras que allí se encontraban. No se daba cuenta de que su cara estaba completamente cubierta y nadie sabía si sonreía o lloraba. De hecho, nadie sabía ni quién era.


    Más guerreras llegaron al lugar en el que éstas se encontraban.


    Una de ellas se acercó a la muchacha. No se quitó la maya protectora de la cabeza, pero su voz delataba quién era. Dama Blanca empezó a dar órdenes.


    -Queda uno vivo. ¡A los túneles!.


    Irania miró atónita, ahora sí reconocía a la extraordinaria guerrera que era Dama Blanca.


    El perro de la noche había dejado un rastro muy claro de sangre. Irania miraba la sangre mientras seguía al resto de las guerreras que corrían a una gran velocidad.


    Pensó para sí misma que la sangre de aquellos monstruos era exactamente igual que la suya.


    Siguieron el rastro hasta unos matorrales. Dama Blanca fue la primera en entrar. Tras ellos había una cueva. Las guerreras activaron las espadas láser, eran como antorchas en la oscuridad de la gruta.


    El reguero de sangre cada vez se hacía más denso. La bestia estaba herida de gravedad y cada vez iba más despacio. Si un perro de la noche no estaba muerto corría hacia donde estaban sus amos. Ese era el entrenamiento. Así que hasta que cayese muerto, las acercaría más y más hasta los verdaderos cazadores.


    Por fin dieron con la bestia. Todavía estaba viva. Irania no llegó a disparar en aquella ocasión. Las guerreras que se encontraban a la cabeza del grupo se hicieron cargo de ella. Las guerreras que se encontraban en la retaguardia, empezaron a desplegarse y corrieron por diferentes túneles en los que se bifurcaba el camino. Irania siguió a uno de estos equipos.


    Dieron con los asquerosos humanos que manejaban las bestias y acabaron con ellos como monstruos que eran.


    Todo sucedió tan deprisa y tan organizadamente que Irania no tuvo tiempo de analizar lo que estaba pasando.


    Mas de repente, las guerreras empezaron a descubrirse la cabeza y a respirar profundamente. Algunas se estiraban, otras se dejaban caer en el suelo agotadas por la batalla.


    Dama Blanca apareció entre sus guerreras, era una de las que encabezaban la expedición a los túneles.


    Miró a Irania que también se había descubierto la cabeza. No dijo nada, pero Irania vio en sus ojos el alivio al verla viva.


    -Bien, salgamos de aquí. Hay que hacer recuento.


    Salieron de los túneles y volvieron a la aldea.


    De la nave ya habían bajado médicos que se estaban encargando de los heridos. También había que ayudar a incinerar a los muertos.


    La costumbre era incinerar a los muertos, por lo menos en aquellas aldeas. Lo cierto era que tantos morían en ataques que no se podían permitir ocupar todo el suelo del bosque con tumbas. Incineraban los cuerpos y las cenizas las esparcían por sus tierras, para que siempre formasen parte de ellos.


    Irania miraba a su alrededor y veía el sufrimiento de aquella gente.


    La muchacha a la que se había llevado el perro de la noche había despertado y lloraba desconsolada entre los restos desmembrados de sus padres y hermanos.


    Dama Blanca se acercó hasta ella, se arrodilló a su lado y la abrazó. Nadie en el pueblo se atrevía a hacerlo, además, no estaban en condiciones de consolar a nadie. Ellos mismos estaban despidiéndose de sus muertos.


    La muchacha abrazó a Edary y ella la ayudó a levantarse.


    Sobre la aldea todavía se podían ver las estrellas que salían de la nave y lo iluminaban todo. Ahora que por fin se habían apagado los fuegos, se veía todo perfectamente. Aquello era un infierno, como Árgani.


    Irania miró de nuevo a Dama Blanca. Prácticamente llevaba en brazos a la muchacha. La ayudó a meter un pie en el extremo de una cuerda anudada para crear un escalón. Ella misma hizo lo propio en una cuerda que había junto a ésta. Sin soltar ni un segundo a la muchacha, las subieron a la vez y desaparecieron entre las estrellas.


    

  


  
    CAPÍTULO XXIV. LA DECISIÓN


    


    Pasaron horas hasta que las guerreras pudieron subir de nuevo a la nave. Había muchos heridos y era necesario ayudar a los supervivientes. No había mucho que explicar, pues habían vivido inmersos en ese miedo desde que nacieron y no era la primera vez que sufrían un ataque. Pero cada ataque era más duro que el anterior.


    Una de las familias más prominentes de la aldea había sido masacrada y la única superviviente, la hija, ya nunca más pertenecería a este mundo. Se había unido a la Resistencia. Todos los lazos de unión que tenía en el pueblo habían desaparecido, así que ella también había desaparecido de la tierra, ahora pertenecía al aire.


    Cuando por fin pudieron ascender, Irania fue directa a su habitación. Todas estaban exhaustas, así que se encerraron en sus respectivas habitaciones. El día después de la batalla no había obligaciones, sólo descanso.


    La nave partiría en busca de otra manada, pero la siguiente manada estaría a varios días de navegación, así que se podían permitir un día de descanso y reflexión.


    Muchas guerreras estaban heridas y se pasarían las semanas siguientes recuperándose en la enfermería. También habían perdido a compañeras. Los aldeanos no eran los únicos que morían en los ataques.


    Las que habían sobrevivido sabían que aquella noche no era la última en la que lucharían y quizá la próxima vez les tocaría a ellas. Levantarse por última vez, esa era una visión constante en las mentes de las guerreras.


    Irania entró en su habitación. Esta vez no se olvidó de cerrar por dentro para que nadie pudiese molestarla. No deseaba hablar con nadie, ni siquiera quería ver a su tía. Sí, estaba viva, pero aquello no le bastaba.


    Habían acabado con una manada, con una gran manada, mas muchos habían perecido en el ataque. Tantas vidas destruidas para nada, tantas almas en pena por el resto de sus días.


    La vida en aquella nave era una vida de dolor y resignación. No era lo que quería para ella. Esa no era la venganza que anhelaba.


    Se dejó caer sobre la cama, sin ni siquiera quitarse el traje de la batalla. Sabía que la cama se llenaría de sangre y barro, pero en aquellos momentos el agotamiento era tan intenso que no le importó.


    Sus ojos se cerraron y pronto se sumió en un profundo sueño.


    Volvió a Árgani. Lo veía todo desde la distancia, no era ella. Se veía a sí misma en una ceremonia muy hermosa.


    Ella estaba vestida con un vestido blanco y llevaba una corona de flores en la cabeza. Caminaba junto a su padre, mientras la música resonaba por toda la aldea. Sus pasos eran lentos y acompasados. Su madre estaba más adelante, al final de un camino de flores. Se dirigían hacia ella.


    Todos eran felices. Toda la aldea estaba allí congregada y la miraban sonrientes. Ella seguía caminando junto a su padre.


    Por fin se detuvieron e Irania miró a un lado. Su padre la besó y su madre le dedicó una sonrisa sincera de felicidad. Ahora su padre la empujaba hacia delante e Irania se dio cuenta de que allí estaba esperándole su futuro esposo. Era su boda.


    Veía la espalda de Carot, con sus rastas trenzadas, vestido de blanco como ella. Aquella espalda que tan loca la había vuelto, por fin sería suya.


    Dio un paso al frente y le tocó en un hombro para que él se diera la vuelta y pudiera verla.


    El cuerpo de Carot se dio la vuelta. Cuando Irania vio su rostro empezó a gritar y a correr por el mismo camino de flores que cruzase antes tan feliz. El camino se había vuelto tortuoso y oscuro. Miró hacia atrás y vio a Carot que la miraba acusador preguntándole: ¿por qué nos has hecho esto?. Tenía el rostro completamente desfigurado, arrancado por unas garras.


    Irania se despertó gritando y sudando. Respiraba aceleradamente y su pulso estaba desbocado. Se incorporó y se sentó en la cama.


    En la habitación había una luz tenue y no era consciente de cuánto podía haber dormido. Intentó respirar más lentamente. Se puso una mano en el pecho para ralentizar a su alocado corazón.


    Miró la cama, sucia por la sangre y el barro y le dio asco estar allí tumbada.


    Se levantó y se dirigió hacia el baño que tenía en su habitación. Allí tenía una ducha y todo lo necesario para quitarse aquella mugre que le empezaba a pesar en el alma.


    Se desnudó y se metió en el agua. Se seguía sorprendiendo cada vez que abría el grifo y un chorro de agua caliente empezaba a mojarle de la cabeza a los pies. Sabía que no podía excederse en el tiempo que se pasaba bajo el agua, pues en una nave los recursos eran limitados.


    Se frotó el cuerpo hasta que la piel se le enrojeció. Necesitaba arrancarse toda aquella rabia que sentía.


    Sí, no debía pasar mucho tiempo bajo el agua, pero su cabeza no era tan fuerte como su corazón, por lo menos en aquel momento. Se dejó caer sobre el plato de la ducha y con ambas manos tapándose la cara, empezó a llorar.


    Las gotas de agua rebotando en la mampara atenuaban sus sollozos.


    Le costó mucho esfuerzo, pero consiguió recomponerse.


    Levantando un brazo cerró el grifo y el agua dejó de correr. Se incorporó pesadamente, todavía estaba cansada. Salió de la ducha y se secó con una toalla. Después, en la habitación cogió un uniforme blanco y se vistió. Quitó las sábanas de la cama y recogió la toalla que había usado.


    Desactivó la cerradura de la puerta y salió al pasillo para dirigirse a la habitación de la colada. Allí dejaría la ropa sucia y cogería mudas limpias.


    No había nadie por los pasillos. La nave estaba sumergida en el silencio. Atravesó los pasillos lo más sigilosamente que le fue posible, sin apenas respirar.


    Dejó la ropa sucia, pero cuando iba a coger las mudas limpias, le invadió un fuerte deseo de ir al puente de mando para ver el cielo.


    Se dirigió hasta allí y se abrieron las puertas, automáticamente, como siempre.


    El puente de mando estaba casi vacío. Había dos técnicos a los mandos. Irania se acercó a la ventana y vio que todavía era de día. Por la posición del Sol debía estar atardeciendo. Todo estaba tranquilo.


    -¿Cómo estás?.


    Una voz la sacó de su ensimismamiento. Se giró y vio a Edary sentada en una silla.


    Irania se acercó y se sentó junto a ella.


    -Bien. Supongo.


    -Ha sido una noche muy dura. Hasta las más veteranas están agotadas. ¿Has podido dormir algo?.


    -Bueno. Tengo pesadillas.


    -Ya. Es normal.


    Irania bajó la cabeza, quería hablar con su tía como hablaba con su madre.


    -Pero no he soñado con la batalla.


    Edary la miró, pero no dijo nada. Esperó a que ella se lo contase.


    -He soñado con mi boda. Pero mi prometido estaba desfigurado.- Irania levantó la vista esperando algún consuelo por parte de Edary.


    A ésta le costó empezar a hablar. Respiró profundamente y miró a un espacio perdido en sus recuerdos.


    -A mí también me pasaba. Soñaba con Eazal abrazándome y soltándome cuando él caía en un abismo.


    -¿Sigues teniendo esas pesadillas?.


    -No. Ya no sueño con él.


    -¿Cómo hago que paren?.


    -Yo dejé de pensar en él. Decidí que estaba muerto y que nunca más pensaría en él, ni en nadie que ya no estuviera vivo. Puede que entre las guerreras no exista un sentimiento de amistad. Todas saben que tarde o temprano morirán y no quieren volver a sentir ese dolor. En cambio yo... yo las conozco a todas. Las he abrazado y ayudado a continuar adelante cuando pensaban que su vida se había acabado. Cada batalla se lleva un trozo de mi corazón. Por eso me siento aquí y pienso en todas las hermanas que han muerto. Sólo durante un día les dedico todo mi amor y me permito sentir su pérdida. Pero cuando caiga esta noche, ellas formarán parte de un pasado olvidado en el que encerré a mis padres, a Eazal y a Eraldine.


    Irania miraba atónita a Edary mientras ella abría su corazón. Cuando hubo terminado de hablar, Irania no le dijo nada. Simplemente permaneció en silencio junto a ella, sentadas, mirando al interior de sus corazones.


    La noche empezó a caer y el cambio de turno añadió algo de sonido a un día, hasta ese momento, muy silencioso.


    Edary se levantó y extendió una mano a Irania.


    -¿Desde cuándo no comes nada?.


    Irania se había olvidado de la comida. No había probado bocado desde el día anterior por la mañana. De repente, se dio cuenta de que estaba hambrienta. Le dio la mano a su tía y se puso en pie.


    Juntas fueron al comedor. Allí había algunas muchachas comiendo, todas en silencio.


    Cogieron una bandeja y se sirvieron comida del buffet. Se sentaron la una enfrente de la otra y empezaron a comer. Al principio no hablaban nada, sólo pensaban en meterse comida en la boca. Pero poco a poco fueron comiendo más lentamente y llegó un momento en el que Irania empezó a hablar.


    -¿Qué ha pasado con la chica que subiste ayer?.


    -Está en la enfermería. Recibió muchos golpes cuando el perro de la noche la arrastraba. Además, está conmocionada. Tardará bastante en reaccionar. Ahora necesita tratamiento, médico y psicológico.


    -¿Qué le dijiste cuando la abrazaste?.


    -Le expliqué lo que había pasado y le pregunté si tenía a alguien con quién quedarse. Me dijo que no y entonces le ofrecí unirse a nosotras. Cuando son tan salvajemente atacadas suelen unirse a la Resistencia porque se sienten más seguras. Además, si una manada ha captado su olor, la próxima manada seguramente también lo captará. Nadie quiere que un cebo así viva en su aldea. Aquí son acogidas.


    -Y ahora, ¿tiene que convertirse en una guerrera?.


    -Sólo si ella quiere. Aquí hay muchas cosas que hacer. Puede ser técnico, trabajar en la cocina o cualquier puesto que ella desee ejercer. No se le obliga a nada. Cuando esté preparada le enseñaré la nave y la ayudaré para que elija.


    -A mí no me dijiste nada de eso.


    Edary volvió a sonreírla.


    -Porque tú eres una guerrera. Lo quieras o no, lo llevas en la sangre.


    Irania le devolvió la sonrisa y se metió un trozo de zanahoria en la boca. Era cierto, ella no querría hacer otra cosa que luchar. Pero aquel día había sido un estorbo más que otra cosa.


    -Anoche, en la batalla, me quedé bloqueada.


    -Yo sólo vi cómo te tiraba una bestia. En ningún momento te vi bloqueada.


    Irania se sorprendió porque pensaba que nadie la estaba mirando.


    -¿Me viste?.


    -Sí. A lo mejor para ti pasó una eternidad, pero fueron solo unos segundos. No tuviste tiempo de reaccionar. Y luego luchaste muy valientemente. Acabaste con dos perros de la noche tú sola y localizaste a la presa.


    -Pero ¿cómo me viste?. Si iba vestida como todas.


    -Cariño, yo soy la oficial al mando. Sé quién es quién aunque os vistáis todas igual. Os reconozco por vuestra manera de moveros.


    -Aah. ¿Me levantaste tú?.


    -No. Tenemos el deber de ayudarnos las unas a las otras. Cualquiera de nosotras daría la vida por una compañera y nunca se queda nadie atrás. Por desgracia, es muy frecuente que más de una muera en los ataques. Pero a cambio salvamos muchas vidas. Es una especie de equilibrio espiritual, si no nadie se lanzaría a una muerte segura.


    -¿Quién fue?.


    -¿Acaso importa?. Te salvó el equipo, eso es lo que tienes que tener presente. Formas parte del equipo.


    Irania bajó la cabeza de nuevo. Todo aquello sonaba muy bien, pero a ella seguía sin gustarle eso de ver morir a tanta gente una y otra vez.


    -Tía. Creo que no sirvo para esto.


    Edary se sorprendió porque si pensaba que alguien valía para la lucha, esa era precisamente Irania.


    -¿Cómo?.


    -No. No es que no quiera seguir en la Resistencia. Es que creo que tiene que haber otra manera de hacerlo. Sin esperar a que las manadas ataquen.


    Ahora Edary era todo oídos. Ella también había deseado encontrar el modo de acabar con la producción de manadas, pero adentrarse en la Ciudad era una misión suicida.


    -¿Y qué propones?.


    -No lo sé. Creo que deberíamos acabar con La Ciudad.


    -Ya. Pero no tenemos recursos para hacerlo.


    -Quizá no podamos atacar de frente.


    -¿Cómo de frente?.


    -Pues que si vamos con las naves nos destruirán porque somos chatarra para ellos. Pero si va una sola persona.


    Edary la interrumpió antes de que pudiese seguir.


    -¡No!.


    Todas las muchachas que comían en silencio se volvieron para ver qué estaba pasando. Edary se dio cuenta y bajó la voz.


    -No. Es un suicidio adentrarse en La Ciudad. Y menos una sola persona. Menos tú.


    -Pero tía. Llevo luchando prácticamente desde que nací. Sé que puedo llegar al nivel nueve en todas las categorías en ese simulador y si tú me ayudas puedo aprender todo lo que necesito saber de La Ciudad. Mi madre me enseñó que cuando no puedes atacar de frente, hay que atacar a escondidas. Guerra de guerrillas o algo así.


    -Tu madre ¿eh?. ¿Qué crees que diría tu madre si fueses por tu propia voluntad al lugar del que te estuvo protegiendo toda su vida?.


    -Mi madre murió, mi padre y mi prometido también. Tus padres también, los de todas estas chicas también. Tía, tengo que intentarlo, yo no sirvo para atacar manadas sabiendo que en un mes habrá otra.


    Edary se recostó sobre su silla. En algún rincón de su corazón sabía que Irania tenía razón. Mas, perder a la última persona que conservaba un hilo de su propia sangre le producía un dolor insuperable.


    Se daba cuenta de que actuaba egoístamente al negarle ir. Si otra guerrera se lo hubiese propuesto le habría explicado las consecuencias de sus actos y si seguía convencida de hacerlo, la habría ayudado. En cambio, a su propia sobrina, a la hija de Eraldine, no era capaz de dejarla ir.


    -Yo pensaba convertirte en una de las grandes líderes de la Resistencia. Quería que tuvieses tu propio equipo.


    -¿Yo?.


    -Sí. ¿Quién mejor que tú?.


    -Pues si tan buena soy, deberías dejarme intentar otra táctica. ¿Cuántos años lleváis luchando?. La Ciudad cada vez es más fuerte y ya nadie escapa de allí. Llegará un día en que las Damas seréis parte de las leyendas y ya no quedará Resistencia a la que unirse.


    -Bueno, para eso todavía queda mucho. Si es que alguna vez llega a pasar. Pero tienes razón.


    -¿Entonces?.


    -Entonces, tengo que pensarlo. Es una decisión muy complicada y tengo que consultarlo con Los Consejos. No puedes ir allí y ya está.


    -No. Lo fundamental de este plan es que no se entere nadie. Simplemente desapareceré y será como si nunca hubiese existido.


    -¿Un fantasma?.


    -Sí. Mi madre me enseñó una cosa, y es que tememos más lo que no conocemos. Si saben que una chica de la Resistencia ha entrado en la Ciudad irán a por ella y ya está. Pero si una sombra aparece de repente y empieza a desbaratar sus planes, entonces reinará la confusión.


    -Ya veo.


    -¿Entonces?.


    -Entonces tienes que conocer a Dama Cyan.


    -¿A quién?.


    -Es la última que consiguió escapar de la Ciudad. Lo hizo cuando ya nadie esperaba que hubiese más escapes y con toda la guardia alerta. Logró recuperarse de un lavado de cerebro que habría dejado frito a cualquiera. Y lo más importante, es una experta en la tecnología de La Ciudad.


    -¿Dama Cyan?. Y ¿cuándo puedo conocerla?.


    -Pues no va a ser fácil. Esta nave tiene una misión y no puede salirse de las rutas. Además, pensamos mantener todo esto en secreto. Y Dama Cyan es una experta en eso de esconderse.


    -Pero ¿ella está en una nave o en un Consejo?.


    -Ella está sola. Lucha en la Resistencia, pero a su manera. Viaja por las aldeas y se oculta en las que piensa que pueden ser atacadas. Por supuesto ella sola no puede acabar con toda una manada, pero consigue salvar a muchas chicas. En cuanto localiza cuál es la presa, la rapta y obliga a los perros de la noche a seguir su rastro. Hasta que llegamos nosotras y acabamos con la manada.


    -¿Siempre esta nave?.


    -No. Ella lleva un radiotransmisor para que la localicemos, pero sólo lo hace cuando tiene a una de las presas con ella. El problema es que la señal sólo llega a la nave más cercana. Por eso digo que sólo la localizaremos si ella quiere ser localizada o si tenemos la suerte de recibir su señal.


    -¿Y si bajo a tierra?. A lo mejor podría encontrarla más fácilmente.


    -¿Cómo?.


    -Pues voy al último punto en el que fue vista y me acerco a los pueblos que estén siendo atacados. No puede ser muy difícil reconocer a una Dama. Las demás llaman bastante la atención.


    -Ya, las demás. Ella es una experta del camuflaje. Se mimetiza con su entorno, con la gente que le rodea. Podría estar en esta nave y yo misma no lo sabría. Tenemos mucha suerte de que esté de nuestra parte, pero no sigue ninguna norma establecida.


    -Y ¿de dónde viene?.


    -Recuperó su consciencia, pero no fue capaz de recuperar sus recuerdos. O al menos eso nos dijo. Lo que sí está claro es que de donde viniera estaban muy bien preparados.


    -A lo mejor lo aprendió todo en La Ciudad.


    -Puede ser. Es muy inteligente. Ha ayudado muchísimo a la Resistencia, incorporando muchas mejoras tecnológicas a las armas y a las naves.


    -Si no puedo encontrarla, ¿de qué me sirve?.


    -No sé cómo vamos a encontrarla. Lo que sí te digo es que no vas a ir a La Ciudad hasta que ella te conozca y acepte ayudarte.


    -Pero lo principal de esta misión es ir sola. Una persona sola se puede esconder, dos es más difícil. Seguro que por eso Dama Cyan está sola.


    -Ya lo sé. No tiene por qué ir ella también, pero sí tiene que enseñarte todo lo que sepa de La Ciudad. Yo me fui hace ya muchos años.


    -¿Y ella?.


    -Lleva con nosotras siete meses.


    -¿Siete meses?. Pensaba que ya era imposible escapar de allí. ¿Y lo de los lavados de cerebro anuales?.


    -Por eso tienes que conocerla. Ella lo consiguió.


    -¿Nunca has pensado que puede ser una espía?.


    -¿Luchando así?. Imposible. Destruye manada tras manada, o por lo menos ayuda a ello. Salva a muchas chicas y, como te dije, hemos mejorado mucho la tecnología desde que está ella. Menuda espía.


    -Puede que se esté intentando ganar vuestra confianza.


    -Trabaja sola. Ni siquiera tiene contacto con los Consejos, que son la base de la Resistencia en tierra. Y solo llama a las naves cuando una manada la persigue. Además, si fuese una trampa no podría destruir a más de una nave porque sólo acude una en cada llamada.


    -¿No puedes contactar con otras naves para ver si saben algo?.


    -Es muy peligroso. El contacto entre naves delata nuestra posición y la suya. Sólo se hace en casos de emergencia.


    -Pues no veo cómo vamos a encontrarla.


    -Por eso te digo que tengo que pensar. Vamos a dormir y mañana seguimos hablando de esto.


    Edary se levantó y recogió su bandeja. Irania dio un resoplido de impotencia antes de imitarla y levantarse.


    Se despidieron e Irania se fue a su habitación.


    Cuando entró estaba tan ensimismada en sus pensamientos que se volvió a olvidar de cerrar la puerta por dentro.


    Se tiró en su cama sin hacer, se había olvidado de coger las mudas. No importaba. Estaba tan ocupada planeando, que todo lo demás le parecía insignificante.


    Bajó la luz y cerró los ojos. Era incapaz de dormirse, aunque intentaba vaciar su mente. ¿Cómo podía nadie vaciar su mente?. Ya no se acordaba de que Carot practicaba la meditación y en varias ocasiones había intentado enseñarla. Ya no recordaba que alguna vez tuvo un prometido. Carot había dejado de existir, al igual que hizo Edary con Eazal, Irania había hecho desaparecer a Carot de sus recuerdos. El pasado ya no importaba, sólo el futuro. Por fin sentía que podía hacer algo. Todavía no sabía cómo lo iba a hacer. Destruir La Ciudad era lo más ambicioso que se había planteado en su vida, seguramente ni siquiera la Resistencia se lo había planteado seriamente nunca. Si era cierto que estaban muy por detrás de La Ciudad tanto en tecnología como en recursos, era un suicidio para la Resistencia. Mas a ella no le importaba en absoluto la idea del suicidio.


    Sobrevivir, eso era lo que le había obligado a prometer su madre. Ella lo intentaría, pero sobre todas las cosas intentaría destruir a los causantes de todo aquel dolor.


    O La Ciudad o ella tendrían que caer.


    Eso que decía su tía de que tenía que conocer a Dama Cyan le parecía innecesario. Entraría y lo destruiría todo. Bueno, todo lo que pudiera antes de que la encontrasen y la matasen.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. La idea de morir no era tan mala como la sensación de desaparecer para siempre y que todo allí permaneciese igual.


    A lo mejor Edary tenía razón y lo mejor sería buscar algo de ayuda. Lo cierto era que hasta hacía unos meses ella no sabía que existía la luz artificial, ni el agua corriente. Mucho menos se habría imaginado puertas que se abren solas o naves que son capaces de volar y camuflarse entre las nubes.


    Si aquella Dama había conseguido escapar hacía tan solo siete meses, debía ser muy lista y por supuesto conocería muchos secretos de La Ciudad.


    Y así continuó inmersa en sus pensamientos durante varias horas antes de dormirse.


    Edary no se lo había contado todo a Irania. Cuando por fin llegó a su dormitorio, se sentó en una silla y empezó a pensar.


    Conocía muy bien a Dama Cyan. Ella misma la había encontrado después de escaparse de La Ciudad.


    Una noche cuando bajaron a atacar a una manada, vio cómo una mujer de piel como la canela luchaba valientemente contra los perros de la noche. Asestaba un golpe tras otro a los hocicos de éstos, mientras una muchacha asustada se escondía tras ella.


    Ella sola protegía a la presa de los monstruos que querían arrebatarle su vida y convertirla en un cuerpo sin alma a las órdenes de un Rey.


    Aquella noche lucharon codo con codo hasta que consiguieron acabar con aquella manada y con sus adiestradores.


    Dama Blanca se acercó a ella tras la batalla. Ella seguía empuñando su arma, una espada de hierro muy rudimentaria que había cogido de aquel mismo pueblo. Protegía con un brazo a la muchacha mientras empuñaba con la otra mano su espada.


    Dama Blanca intentó tranquilizarla. Se quitó la maya que le protegía la cabeza y dejó su cara al descubierto. Se arrodilló y se acercó lentamente a ella. Con una de sus manos apartó la espada muy despacio, diciéndole con voz suave que todo había acabado.


    Dama Cyan estuvo en la nave con Dama Blanca. No conseguía recordar nada de su pasado, pero le relató con pelos y señales cómo había escapado de La Ciudad.


    Después de un tiempo en la nave, ambas se dieron cuenta de que Dama Cyan no podía seguir allí. Los lavados de cerebro le habían convertido en una persona inestable. A veces olvidaba quién era y se volvía agresiva con cualquiera que tuviera cerca.


    Dama Blanca quería ayudarla, pero Dama Cyan decidió que lo mejor y más seguro sería volver a tierra y permanecer sola.


    Dama Blanca se negó en un principio, pero poco a poco Dama Cyan se encerró más en sí misma, hasta que llegó un punto en el que dejó de hablar.


    Fue así como Dama Cyan volvió a tierra y se encerró en su propia soledad. Acordaron que llevaría un radiotransmisor y llamaría cuando necesitase ayuda. Pero poco a poco aquello se convirtió en su modus operandi. Cuando rescataba a alguna presa les avisaba y la Resistencia corría en su ayuda.


    Lo cierto era que ella no necesitaba ayuda, pero así eliminaban a una manada y salvaban a otra muchacha.


    Se había convertido en un método muy efectivo, pero que sólo ella era capaz de llevar a cabo. Era una artista y una extraordinaria guerrera.


    Mas Dama Blanca y Dama Cyan se habían escondido un as en la manga. Si alguna vez se necesitaban acudirían la una por la otra. Debía ser una emergencia, porque desvelaba la posición de ambas. Y esa era la cuestión, ¿era aquella una emergencia?.


    Abrió un cajón y cogió un radiotransmisor. Se lo guardó en un bolsillo y salió de la habitación.


    Se dirigió al puente de mando y dio instrucciones precisas acerca de lo que debían hacer. La nave puso rumbo al siguiente punto de control y allí Dama Blanca bajó de la nave.


    Debían ir a buscarla una semana después.


    

  


  
    CAPÍTULO XXV. DAMA CYAN


    


    Dama Blanca se deslizó por la cuerda hasta el suelo. A poco más de un metro de distancia del suelo se soltó de la cuerda y se dejó caer con posición felina. Se incorporó y miró hacia el cielo. La nave se alejaba, tal y como ella había ordenado. Debían seguir con la misión sin ella hasta que la recogieran pasada una semana.


    No se podía arriesgar a delatar la posición de la nave, si alguien debía ponerse en peligro, sería ella.


    Aunque lo normal era ser cazadas por los perros de la noche, tampoco podían obviar que había varios cazadores de recompensas buscando a las Damas. A los Consejos era muy difícil derrotarlos, incluso llegar hasta ellos, pues estaban bien protegidos. Cazar a una Dama era asimismo casi imposible, pero si una de ellas se adentraba en solitario en los bosques, era una presa digna de perseguir.


    Empezó a andar, le quedaban todavía unas horas antes de que amaneciese y tenía que llegar a la cueva. No podía arriesgarse a que nadie supiese de la existencia de aquella gruta, por eso debía entrar y salir mientras la oscuridad fuese su aliada.


    Su paso era rápido y acompasado. Era la primera vez en años que pisaba el suelo y no era para luchar. Respiró profundamente. Deseaba retener esa sensación de libertad el máximo tiempo posible en su memoria.


    Saltaba los matorrales con agilidad y esquivaba los árboles hábilmente. Era evidente que sabía hacia dónde tenía que dirigirse.


    Después de un par de horas andando llegó a una parte del bosque que a los ojos de cualquiera era exactamente igual que el resto. Pero para Edary era diferente.


    Se colocó a los pies de un árbol milenario, con sus raíces saliendo del suelo intentando ocupar el máximo espacio posible. Empezó a caminar en dirección a otro árbol, un tronco tortuoso de aspecto enfermizo. Contó cada paso que daba.


    -Uno, dos, tres.... dieciséis. Aquí es.


    Dama Blanca se paró cerca de unos matorrales, exactos a todos los que le rodeaban. Los apartó con un palo y metió la mano. Palpó y no encontró nada. Eso era lo que debía haber, nada. Se trataba de la entrada a un túnel que llevaba a una galería.


    Sacó el radiotransmisor y lo accionó. Una luz roja empezó a parpadear. Ya estaba todo hecho. Lanzó el radiotransmisor a unos pocos metros para que se ocultase entre unas zarzas. Así, si alguien además de Dama Cyan captaba la señal, lo único que tendrían sería un radiotransmisor perdido entre las zarzas.


    Ahora le tocaba esconderse a esperar.


    Metió primero la cabeza por el agujero que acababa de palpar y a continuación introdujo el cuerpo. Empuñó su espada láser y la oscuridad desapareció. Se arrastró por el extraño túnel lleno de telarañas e insectos que caían sobre su pelo e intentaban colarse por el cuello de su uniforme negro.


    Por fin, el túnel se hizo más grande y Edary pudo ponerse en pie. Se empezó a sacudir los numerosos bichos que corrían a sus anchas por cada milímetro de su cuerpo.


    Se adelantó unos pocos metros y se sentó en una roca, tan fría y dura como el resto.


    -Podíamos haber elegido un lugar más agradable. Cada vez los escogemos peores.- Edary era consciente de que estaba sola, pero por lo menos escuchaba su voz y la oscuridad parecía menos aterradora.


    Dama Blanca llevaba mucho tiempo sin tener miedo de nada. Después de perder al amor de su vida, a sus padres y por último a la mitad de su alma, Eraldine, su corazón se había vuelto invulnerable. Pero ahora todo eso había cambiado. Irania había aparecido en su vida. Cada vez que le miraba a los ojos veía cómo una parte de Eraldine le saludaba desde el más allá. También veía en ella a Jacob, diciéndole que todo iba a salir bien.


    Cuando Eraldine sucumbió ante el amor de Jacob, Edary pensó que había perdido a su hermana para siempre. Ya la había perdido antes, en La Ciudad y ahora que la había recuperado, le costaba aún más reconocer que le dolía en el alma que no fuese solo suya.


    Pero Jacob era un buen hombre. Había arriesgado su propia vida para que Eraldine recuperase la memoria.


    Si alguien le hubiese descubierto metiendo aquellas cartas por debajo de la puerta de Aurum Uno, le habría cortado la cabeza. Así era la justicia real. Sin juicios, ni atenuantes. El amor nunca podría ser valorado en aquel infierno.


    Después Jacob huyó de allí, abandonando una carrera prometedora para convertirse en un fugitivo con precio a su cabeza. No se sabía de ningún otro caso parecido. Lo normal era que las pocas que recuperaban la memoria lo hicieran solas y que nadie les volviese a decir “te quiero” en toda su vida. Escapaban de La Ciudad, pero seguían siendo las guerreras en las que les habían convertido, sin ningún espacio para el amor en sus corazones.


    Después de que Eraldine le pidiese al resto de las Damas que perdonasen la vida a aquel guardia, ella le dijo que se marchase, que se alejase de ellas. Tanto odiaban a todos los que las habían convertido en aquello, a los que las habían hecho olvidar quiénes eran. Él formaba parte de todo aquello y mirarle sería recordar el infierno.


    Pero Jacob no se fue. La siguió día tras día, hasta que se unió al grupo.


    Edary recordaba cómo una mañana, mientras se disponían para continuar con su huída, fue a buscar a Eraldine. La vio entre los árboles junto a Jacob. Éste la sujetaba las manos y la atraía hacia su cuerpo delicadamente. La acarició la cara con dulzura y sus labios convergieron en un beso largo y suave.


    Edary se fue sin interrumpirles ni hacer ruido. Pero no se dirigió hacia donde estaban Dama Rosso y Dama Lila. Se apartó a otro lado del bosque y allí se arrodilló y empezó a llorar. Aquel beso le había hecho recordar a Eazal. De repente su memoria se inundó con besos apasionados que se habían robado el uno al otro en todos los rincones de la aldea y del bosque. Siempre escapándose para juguetear y abrazarse sin que nadie pudiese verles.


    Eran impulsivos y sentían un amor irracional el uno por el otro. Tan irracional que Eazal la siguió cuando ella fue corriendo hacia los perros de la noche para salvar a su hermana.


    Sabía que para ella todo había acabado, porque pasase lo que pasase, nunca recuperaría a su amor.


    Habían pasado muchos años desde que todo aquello pasase y Edary era ahora otra persona. Había protegido todo su corazón con una coraza que no estaba dispuesta a perder. En otra situación o en otra vida, habría llorado recordando aquella pérdida. Mas, había perdido a todas las personas a las que amaba y cada nueva batalla se enfrentaba a más pérdidas de valientes compañeras que caían bajo las garras de monstruosas criaturas.


    No, no quería que nada ni nadie destruyese aquella coraza, y entonces llegó Irania. Aquella pequeña parte de su familia que todavía quedaba con vida y que tenía un espíritu tan fuerte. La indignación que sintió cuando le contó que no podían hacer nada más que esperar a que salieran los perros de la noche a atacar y ella le espetó sin ningún respeto que tenía que haber otra manera, mostraban su fortaleza.


    Quizá Edary hubiese sido así de no haber pasado por La Ciudad. Ya nunca lo sabría. Ella también sentía que aquello estaba mal, pero había barajado todas las opciones posibles y esa era la más viable.


    Ahora venía y le proponía ir a La Ciudad voluntariamente para intentar destruirla.


    Aquello era lo más arriesgado que podía llegar a hacer. No sabía si Eraldine habría estado de acuerdo, seguramente no. Irania había abierto una grieta en la coraza de Edary y no quería perderla.


    Sabía que no podría detenerla. Lo único que podía hacer para protegerla era darle el máximo de conocimientos posibles. Si para eso tenía que poner en peligro su seguridad y la de otra Dama, exponiéndolas a los cazarrecompensas, que así fuera.


    Otra cuestión iba a ser cómo convencer a Dama Cyan. Ella trabajaba sola.


    El tiempo que estuvo en la nave se volvió prácticamente loca y por eso no quería regresar. Necesitaba la soledad para estar en sintonía consigo misma. Luego encontraba una aldea que iba a ser atacada y vaciaba todo su odio y agresividad sobre los perros de la noche.


    Pero si le pedía que subiese a la nave con ellas y dejaba de poder desahogarse en la lucha, seguramente las acabaría matando a todas, o por lo menos intentándolo.


    Pronto lo sabría.


    Dónde podía estar o a cuánta distancia, era algo que Edary desconocía. Se trataba de una cuestión de suerte que llegase antes o después. Por eso les había dicho en la nave que volviesen en una semana, porque no tenía muy claro en qué zona podía estar luchando ahora.


    Con los pensamientos revoloteando en su mente, un dulce sopor se fue apoderando de ella, hasta que se sumergió en un incómodo sueño sobre una roca dura y fría de una cueva húmeda y oscura.


    Debieron pasar varias horas hasta que se despertó porque aun siendo unos ruidos en el exterior los que la sobresaltaron, se encontraba muy descansada, aunque dolorida por la posición y la cama improvisada.


    Escuchó voces fuera de la cueva.


    -Tiene que estar por aquí. La señal viene de esta zona.


    -Pues aquí no hay nada. Ese cacharro está estropeado.


    -Tú sí que estás estropeado. Esto es la última tecnología, importada directamente de La Ciudad.


    -¿Importada?, ni siquiera sabes lo que significa eso.


    -Sé que significa que es importante y con eso basta. Estoy seguro de que está por aquí.


    -De todas formas, tendríamos que ir a por refuerzos. Nosotros solos no podremos con una de esas.


    -Pero ¿qué dices? Y ¿repartir la recompensa?. Mira lo que tengo.


    -¿Qué es eso?.


    -Es un cañón láser.


    -¿De dónde lo has sacado?.


    -¿Qué más da?. Mira, lo colocas así, aprietas el botón y ¡zum!, mujer frita para cenar.


    -Jajaja, entonces sí. Pero que no esté muy frita. Tienen que reconocerla para darnos la recompensa.


    -No hace falta.


    -¿Cómo que no hace falta?.


    -Pues que las identifican por ADN o algo así. Qué más da. Lo importante es que no hace falta que se la reconozca, con llevarles un trocito de cuerpo les vale.


    -Bien, eso me gusta más. Dame el cañón.


    -¡De eso nada!. Lo llevo yo.


    -Pero tú llevas el aparato para las señales.


    Edary se arrastró de nuevo por el túnel y se agazapó a la entrada del mismo para poder observar a los dos hombres que hablaban.


    Se trataba de dos hombres corpulentos, vestidos con cuero y pieles. Llevaban armas escondidas hasta en las botas. Era evidente que se trataba de cazarrecompensas. Sacó un poco la cabeza para poder ver aquel cañón del que hablaban.


    Aquello le vendría muy bien a la Resistencia. Con uno de esos podrían acabar con un perro de la noche de un solo disparo. La Ciudad no dejaba de innovar, eso no era bueno para ellas.


    Volvió a meterse bien en la cueva antes de que la vieran. Si no la encontraban se acabarían yendo. No tenían pinta de ser muy inteligentes, pero iban armados hasta los dientes y a veces no hacía falta ser muy listo para matar a alguien.


    Pensó que ojalá Dama Cyan no llegase justo en ese momento. Aquellos dos no tardarían en marcharse.


    Las horas pasaban y los cazarrecompensas no sólo no se habían ido, sino que habían decidido acampar allí. Aquello se estaba poniendo muy feo. A Edary le dolían ya prácticamente todos los músculos de estar allí encerrada sin poder apenas moverse, ni hacer ningún ruido.


    Estaba decidiendo si salir a luchar y acabar con aquello o seguir esperando, cuando oyó un alboroto fuera.


    Corrió agachada por el túnel y se asomó por el agujero. Era Dama Cyan que había llegado.


    Se acercó a la cueva y le tendió una mano a Dama Blanca.


    -¿Pensabas quedarte ahí toda la vida?.


    Edary le dio la mano y salió de la cueva. Una vez fuera empezó a estirarse y a respirar profundamente. El aire en aquella gruta estaba muy viciado y sus pulmones necesitaban oxígeno.


    Cuando se hubo estirado miró a su alrededor. Dama Cyan había matado a los cazarrecompensas sin que les diera tiempo ni siquiera a desenfundar sus armas.


    -¿Hacía falta matarlos?.


    -No me pidas que tenga piedad con los que intentan cazarme. Que se lo hubieran pensado antes.


    -Y ¿cómo sabías que eran cazarrecompensas?.


    -¿Lo eran?.


    -Sí.


    -Pues ya está. Lo sabía.


    -Tú siempre tan elocuente.- Edary se acercó a ella y le dio un abrazo. Dama Cyan no estaba acostumbrada al contacto humano y normalmente era muy reacia a que la tocasen, pero Dama Blanca era la única persona en la que confiaba, así que la abrazó.


    Dama Cyan era bastante más joven que Dama Blanca. No sabía exactamente la edad que podía tener, pero rondaba los veintitantos. Era alta y su piel café le confería un aspecto muy felino, que se afianzaba por sus ojos rasgados y oscuros. Llevaba el pelo anudado en pequeñas trenzas que ataba en una coleta alta. Tenía dibujos en las trenzas formados por los diversos colores de los mechones de su pelo, negro, castaño y dorado oscuro. Poseía unos grandes labios enmarcados entre unos pómulos pronunciados y el mentón muy perfilado. Sin duda, genética perfecta, sin duda, destinada a la lucha.


    Dama Cyan apartó de una patada a los cazarrecompensas muertos que estaban junto a la hoguera. Se sentó en el jergón todavía caliente de uno de ellos y empezó a comer su comida.


    -Cuéntame Dama Blanca, ¿qué ha pasado?.


    Edary se sentó frente a ella, al otro lado de la hoguera. También empezó a comer de la comida de los hombres que yacían muertos junto a ellas.


    -Antes de nada, gracias por llegar tan rápido. Estabas muy cerca ¿no?.


    -Bueno. La verdad es que tuve que robar un caballo.


    -¿Un caballo?. Y ¿dónde está?.


    -Reventó hace unos kilómetros.


    Edary se atragantó con el bocado de pan que se acababa de llevar a la boca.


    -¡¿Que reventó?!.


    -¿Qué esperabas?. Quedamos en que sólo nos llamaríamos en emergencias. Era el caballo o tú.


    -No me lo puedo creer. Ahora me siento todavía más culpable.- Edary bajó la cabeza, intentando reunir fuerzas para lo que iba a pedirle.


    -¿Culpable por qué?.


    -Porque te he llamado para pedirte un favor.


    -¿Un favor?. ¿Qué favor?.- Dama Cyan le hacía estas preguntas mientras se sacaba con una uña algo de comida que se le había quedado entre los dientes.


    -Necesito que ayudes a mi sobrina.


    -¿Qué?. ¿Me llamas para hacer de niñera?.


    -No, no es eso.


    -¿La persiguen los perros?.


    -No, ya no.


    -¿Entonces cuál es la emergencia?. Y ¿tienes una sobrina?.


    -Sí tengo una sobrina. La emergencia es que quiere ir a La Ciudad.


    Dama Cyan se levantó de golpe, tirando toda la comida al suelo.


    -¡¿Qué?!, ¿a La Ciudad?. ¿Está loca?. Nosotras casi morimos por escapar de allí y ¿ella quiere entregarse voluntariamente?.


    Edary se levantó y la tranquilizó estirando los brazos y calmándola con las manos extendidas, señalándole para que se sentase.


    -No, que no es eso. ¿Me quieres dejar que te lo explique?


    Dama Cyan la miró indignada, pero la obedeció y se sentó. Seguramente Dama Blanca era la única persona en el mundo que podía hablarle así, a cualquier otro ya le habría cortado el cuello y se habría quedado a dormir en su cama.


    -Mi sobrina, Irania, quiere ir a La Ciudad para destruirla desde dentro.


    -Imposible.


    -Ya. Eso mismo pensé yo, pero ¿de verdad es tan descabellado?. Quiero decir, nosotras no podemos entrar porque tienen nuestro ADN registrado, pero el suyo no lo está.


    -Y aún así tiene las suficientes coincidencias con el ADN de una antigua Aurum y una Bermellón para que el sistema no la detecte como una intrusa....- Dama Cyan empezaba a entender lo que Dama Blanca le contaba.


    -¡Exacto!. Nosotras no podríamos ni acercarnos sin ser detectadas. Una de las nuevas guerreras tampoco porque su ADN no está registrado. Éste es el único caso que se ha dado de una Dama que haya tenido una hija.


    -¿Tu hermana?.


    -Sí. Mi hermana. Irania es hija de Eraldine.


    -Dama Negra, la primera en escapar de La Ciudad.


    -Sí.


    Dama Cyan se incorporó y empezó a caminar alrededor de la hoguera. Edary sabía que no debía interrumpirla. Tenía que tomar una decisión y todo su futuro se basaría en aquellos minutos en los que tenía que meditar.


    -¿Está preparada?, ¿lucha bien?.


    -Huyó durante dos semanas de una manada de perros que la seguía. Mató a varios antes de que llegásemos nosotras y ha llegado al nivel nueve en casi todas las disciplinas.


    -¿Dos semanas?.


    -Sí.


    -No está mal. Bien. Tendrá que llegar al nivel nueve con todas las armas, derrotarnos a nosotras dos a la vez y entonces veremos si puede entrar.


    -¡Perfecto!.


    Edary se lanzó hacia Dama Cyan y la volvió a abrazar. Esta vez Dama Cyan no se lo esperaba y se quedó perpleja con los brazos abiertos mientras Dama Blanca la apretaba el torso.


    -Dama Blanca tenemos que dejar de darnos tantos abrazos. No estoy acostumbrada a que me toquen y ya sabes lo que puede pasar.


    Edary la soltó y se alejó unos pasos de ella con sus labios dibujando una sonrisa.


    -Sí, sí, ya sé lo que puede pasar.


    Estando en la nave había mandado a varias guerreras a la enfermería con varias costillas rotas por rozarla en el pasillo. No era culpa suya, simplemente, a veces perdía la cabeza. Por eso ella misma había decidido vivir en soledad.


    -Bueno. ¿Cuándo empezamos?.


    Dama Cyan cogió sus armas y se las colgó de la espalda, junto a su capa raída y una bolsa llena de diversos objetos.


    -Pues la verdad es que les dije que vinieran en una semana y sólo ha pasado un día. No sabía lo que podías tardar en llegar.


    -¿Una semana?. Entonces nos vamos de caza.


    -Ummm, estar en tu mundo una semana. Qué interesante. Me apunto.


    Dama Cyan dio unas patadas a la tierra que había junto a la hoguera y las llamas se extinguieron ahogadas por la misma. Pasó sobre los cuerpos de los cazarrecompensas sin dirigirles ni una mirada.


    Dama Blanca también cogió sus cosas. Tenía todas sus armas enfundadas y llevaba una pequeña mochila negra con algunos equipos de supervivencia. Pasó por encima de los hombres muertos, pero se detuvo en uno de ellos, el que llevaba el cañón.


    Lo cogió y se lo arrancó de entre las manos que lo asían con fuerza, ya duras por el frío y el rigor mortis.


    -Esto me lo llevo.


    Dama Cyan ni siquiera miró hacia atrás, continuó su camino hacia la aldea más cercana, en busca de presas.


    Mientras tanto, en la nave, Irania se despertaba en su habitación. Aunque era un día como todos los demás, ella se sentía diferente.


    Todos sus recuerdos habían desaparecido. Se sentía más fuerte, con menos peso incluso. Pero lo mejor de todo era que por fin tenía una meta.


    Ya no pensaba en matar manadas de perros de la noche, en salvar una a una a las pobres muchachas destinadas a convertirse en marionetas. Ahora, su único pensamiento era acabar con La Ciudad. No sabía cómo iba a conseguirlo, pero lo haría.


    Se vistió rápidamente. Quería ver cuanto antes a su tía para ver qué era lo que había decidido. Para que aquello saliese bien era primordial que su tía la ayudase. Al fin y al cabo ella había estado en La Ciudad y por mucha impaciencia que tuviera por salir hacia su destino, no tenía ganas de lanzarse a una muerte segura sin conseguir algo en su caída.


    Le había hablado de Dama Cyan. Le dijo que ella las podría ayudar, pero que era imposible encontrarla. ¿Habría pensado su tía algún modo para localizar a esta Dama o lo tendrían que hacer sin ella?.


    Era increíble la historia que le había contado. Dama Cyan había escapado hacía solo siete meses. Eso era algo casi irreal. Después de someterla a lavados de cerebro todos los años durante no se sabe cuánto tiempo, de repente, recobró su consciencia. ¡Y además escapó!. Según le había dicho Edary se trataba de una fortaleza inexpugnable, tanto por dentro como por fuera. Aquella Dama había escapado de allí sola, sin ayuda de nadie.


    Sí, todo aquello era más de lo que nunca habría imaginado de nadie, pero encima ella era una solitaria. Luchaba sola en la tierra. Se enfrentaba sola a los perros de la noche y huía de ellos con una chica a sus espaldas. Siempre pensó que su madre era la mujer más fuerte del mundo, pero ahora que conocía el mundo, veía que había muchas mujeres con una fortaleza indestructible.


    Conocer a Dama Cyan sería algo muy positivo porque podría aprender muchas cosas. Edary había dicho que además era una experta en camuflaje. Se trataba de una mujer muy completa.


    Se dirigió hacia la puerta, pero antes de que se acercase lo suficiente como para que se abriesen por ella, las puertas empezaron a deslizarse.


    -Irania.


    Una mujer vestida con el uniforme blanco estaba frente a la puerta, llamándola.


    -Sí.


    -Dama Blanca me indicó que te dijera que estará fuera una semana. Mientras tanto debes venir conmigo.


    -De acuerdo.


    Irania la siguió. Cuando se cerraron las puertas se recordó a sí misma que tenía que cerrarlas por dentro. Así que su tía se había ido una semana. ¿Qué estaría tramando?.


    -¿Es normal que Dama Blanca se vaya una semana de la nave?.


    -Es la primera vez.


    -¡¿La primera vez?!.


    -Sí.


    La mujer de uniforme andaba muy erguida y contestaba secamente, sin ganas de hacer amigos.


    -Y¿dónde ha ido?.


    -No lo ha dicho.


    -Ah, y ¿nadie se lo ha preguntado?.


    -Dama Blanca es la oficial al mando de esta nave. Seguimos sus órdenes sin hacer preguntas.


    -Y ¿si te dijera que te tirases de un puente?.- Irania se empezaba a cansar de sus respuestas secas y concisas.


    La mujer se detuvo y se dio la vuelta. Miró a Irania fijamente a los ojos y la respondió.


    -Si Dama Blanca me dijese que me tirase de un puente, me tiraría. Sin duda tendría una buena razón para hacerlo. Pero no me ha pedido que me tire de un puente. Me ha pedido que te enseñe todo lo que sepa de telecomunicaciones. Soy la oficial al mando de tecnología y comunicaciones.


    Irania se sentía un poco tonta en aquella situación. Había actuado como una niña pequeña y mimada. No se daba cuenta de que todos los que allí se encontraban tenían una misión muy clara y predefinida. Confiaban ciegamente en Dama Blanca. Evidentemente tenía que ser una gran líder para que todos la siguiesen tan ciegamente.


    Irania se puso muy recta y la contestó también mirándola a los ojos directamente.


    -Lo siento. Estoy preparada. Si sigue dispuesta a enseñarme.


    -Ya te he dicho que yo hago lo que Dama Blanca me dice, independientemente de que me guste o no.


    Dicho esto una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.


    -Puedes llamarme Sasa.


    

  


  
    CAPITULO XXVI. EL RESCATE


    


    Dama Cyan y Dama Blanca caminaron por el bosque durante horas. Edary daba vueltas al cañón láser mientras andaban para examinarlo.


    -¿Tú habías visto alguno de estos?.- Le preguntó a Dama Cyan mientras caminaba tras ella.


    -Sí. Son bastante útiles, pero muy pesados para llevarlos en misión de campaña.


    -Pues yo no pienso deshacerme de él. Me muero de ganas por cargarme a un perro de la noche con esta preciosidad.- Dama Blanca acariciaba el cañón mientras contestaba.


    Dama Cyan la miró y con el ceño fruncido le respondió.


    -Estás como una cabra.


    -Habló. Ni que tú estuvieras mucho mejor.


    -Bueno, cuéntame. ¿Ha cambiado algo por las alturas?.


    -No. Excepto lo de mi sobrina claro.


    -Estarás contenta.


    Dama Blanca se detuvo y la cara se le transformó. Dama Cyan se dio cuenta y se detuvo también.


    -¿Qué pasa?.- Cyan no sabía muy bien qué había pasado. Tanto tiempo en soledad le había hecho olvidar cómo tratar a las personas.


    Dama Blanca sabía que Dama Cyan era una buena mujer, aunque no siempre era capaz de entender los sentimientos de los demás.


    -Que haya recuperado a mi sobrina significa que no volveré a ver nunca a mi hermana.


    Dama Cyan la miraba fijamente. Sabía que tenía que hacer algo, pero no era consciente de qué podía ser.


    -Yo...


    Edary entendía perfectamente que Cyan había perdido todo signo de sensibilidad y parte de su humanidad, y aún así era una de las mejores mujeres que conocía.


    -No pasa nada.- Dama Blanca siguió andando.- ¿Hacia dónde vamos?.


    Cyan empezó a andar, al mismo ritmo que Edary.


    -Hacia esas montañas. Puedo oler a esas bestias a distancia. Hay una manada cerca.


    -Y ¿por allí hay alguna aldea?.


    -Dama Blanca ¿estás perdiendo facultades?.


    Edary se detuvo y aguzó el oído. Sólo era capaz de percibir los sonidos típicos del bosque. De repente, allí estaba, el olor. Podía captar el lejano olor a excrementos de vacas o caballos.


    -Aghh. ¿Así es como encuentras los poblados?.


    -El problema es que te has acostumbrado a verlo todo desde el aire.


    -Bueno, eso es verdad.


    Continuaron caminando y, por fin, llegaron a un camino. Lo siguieron, encontrándose con carretas que llevaban a familias con todas sus pertenencias a cualquier lugar lejos de allí. Tardaron dos días en dar con un pueblo.


    Estaban todos muy agitados. Algunas familias estaban cargando sus pertenencias en carros lo más rápidamente que eran capaces.


    Cyan miró a Edary.


    -Creo que hemos llegado justo a tiempo.


    Edary se acercó a un aldeano que montaba a sus hijos pequeños en la carreta.


    -Disculpe ¿qué está pasando?.


    El aldeano tenía la cara desfigurada por el miedo.


    -Han atacado Gatira. Seguro que somos los siguientes.


    Dicho esto, montó en el carro y azuzó a los caballos. Edary se apartó de la carreta para dejar que se marchasen.


    Se acercó a Edary y le preguntó: ¿Ahora qué?.


    -Ahora hay que pasear por el pueblo sin llamar mucho la atención.


    -¿Sin llamar la atención?.


    -Tranquila. Están demasiado ocupados huyendo, no se darán cuenta de que estamos aquí.


    Edary miró el camino hacia el bosque. Ya había una pequeña caravana avanzando hacia la oscuridad. Habló en voz baja, para sí misma, con pena en sus palabras: ¿Hacia dónde irán?.


    Cyan ya había empezado a mimetizarse entre los aldeanos. Había una concentración en la plaza del pueblo. Un chico joven estaba subido en un barril gritando para que todo el mundo pudiese oírle.


    -¡Tenemos que luchar!. Este es nuestro hogar. No podemos huir sin más. ¡No sabemos si van a atacar aquí!. ¡Podemos lograrlo si estamos unidos!.


    Cyan se había cubierto la cabeza con su capa. Edary hizo lo mismo, ya que su pelo rubio platino llamaba demasiado la atención, aunque lo llevaba recogido para que no le molestase en caso de verse enfrascada repentinamente en una batalla.


    -¿Qué se supone que estamos haciendo Cyan?.


    -Buscamos a la presa.


    -Ya veo. ¿Y si se ha ido con la caravana?.


    -Podría ser. O también podría haberse quedado aquí. Pronto lo sabremos.


    Dama Cyan señaló al cielo. Ya estaba atardeciendo, pronto atacarían. Edary miró al cielo. Susurró a Cyan para que los aldeanos no escuchasen su conversación.


    -Deberíamos buscar un lugar para defendernos.


    -Tienes razón. Ya es muy tarde para dar con la presa antes del ataque.


    Se dieron la vuelta, intentando que nadie se diera cuenta de que estaban allí. Una niña que se encontraba en la plaza se quedó mirando fijamente el cañón láser de Dama Blanca.


    -¿Qué es eso?.- Le preguntó.


    Edary se agachó para contestarla sin que nadie más pudiese oír.


    -Es un bastón que nos va a ayudar mucho esta noche. Ya verás.


    Dicho esto se incorporó y siguió caminando.


    Habían pasado tres días e Irania absorbía como si de una esponja se tratase todos los conocimientos que Sasa le transmitía. Se sentaba hora tras hora junto a ella, mientras ésta le mostraba pantallas, teclados y mundos virtuales.


    Eran las siete de la mañana e Irania ya estaba esperando que Sasa se incorporase para dar el relevo tras el cambio de turno.


    De pronto, un pitido empezó a sonar junto a una luz intermitente que iluminó la pantalla en la que Sasa solía trabajar.


    En ese momento aparecía ella por la puerta. Sus ojos se quedaron fijos en la luz intermitente que parpadeaba en su monitor. Corrió desde la puerta y empezó a analizar la señal.


    -Se trata de Dama Cyan. Solicita refuerzos. ¡Código rojo!.


    Sasa presionó un botón. Toda la nave se iluminó con luces rojas. Irania recordó la batalla que había tenido lugar hacía menos de una semana, el corazón le dio un vuelco.


    Miró al puente de mando. La puerta permanecía abierta porque entraban uno tras otro a ocupar sus puestos.


    Irania interrumpió a Sasa que estaba configurando el nuevo rumbo.


    -¿Qué pasa?.


    -Dama Cyan ha pedido refuerzos y somos la nave más cercana. Tardaremos prácticamente el día completo en llegar. Estaremos allí al anochecer.


    -Pero si los perros de la noche están durmiendo en estos momentos, ¿cómo es que pide refuerzos ahora?.


    -Si alguien sabe de oportunidades es ella. Ya tendrá a una chica con ella y necesitará que acabemos con la manada.


    -Entiendo.


    -No Irania. No lo entenderás hasta que la veas luchar.- Sasa le lanzó una sonrisa que hizo que Irania se estremeciese.- Debes ir a prepararte. Esta noche bajarás ¿no?.


    -Sí, sí, claro.


    Irania se dio la vuelta y salió del puente de mando. Parecía una coincidencia que justo cuando Edary había ido a buscar a Dama Cyan, ésta les avisaba que estaba por la zona, pidiendo refuerzos. Demasiada casualidad.


    Mientras tanto, Dama Cyan y Dama Blanca corrían con una chiquilla de apenas quince años que se desvanecía por el miedo y el agotamiento.


    Ambas la sujetaban por los brazos, arrastrándola cuando ella perdía la consciencia. Era crucial poner tierra de por medio entre los perros de la noche y ellas. Había salido el Sol. Éste había obligado a las bestias a ponerse a cubierto. Tarde o temprano también ellas caerían rendidas por el agotamiento y necesitaban estar frescas para esa noche, ya que la batalla continuaría.


    -¿Cómo lo haces normalmente para cargar con las chicas tú sola?.


    -Si hace falta les doy un pequeño aliciente.


    -¿Cuál?.- Dama Blanca preguntaba entre jadeos por el agotamiento de la batalla y la carrera.


    -Les doy una buena patada en el culo.


    -Jajaja, y ¿si no funciona?.


    -Odio cuando pasa eso. Me las echo a la espalda y corro.


    Dama Blanca le echó una sonrisa. Rápidamente miró al frente para continuar con la huída.


    Aquella noche había sido una batalla que Edary guardaría siempre para sí misma. No quería admitirlo, pero había disfrutado. Se había contagiado un poco de la falta de humanidad de Dama Cyan y se lo había pasado como una niña matando perros de la noche sin preocuparse tanto del resto del mundo.


    Para ella cada batalla era un pequeño sacrificio de su corazón, pues siempre perdía a alguien querido. En cambio, en aquella ocasión, aunque si bien había muerto gente, no les conocía y eso, aun siendo cruel de decir, era un respiro.


    No se había tenido que preocupar por ninguna de sus guerreras. Dama Cyan era sin duda una de las guerreras más fuertes que había conocido.


    Se habían agazapado en lo alto del campanario de la iglesia del pueblo. Esperaron pacientemente a que el Sol se ocultase y escucharon con paciente alerta los aullidos que recorrían el bosque. Parecía que los que habían abandonado el pueblo tendrían suerte, pues aquellos monstruos venían del lado contrario. Lo único que podría pasar era que la presa fuese en la caravana y entonces no habría nada que detuviera a los perros para acabar con todos.


    Pero fueron los afortunados, pues cuando saltaron de las entrañas del bosque empezaron a recorrer las casas y a acabar con todos los que estaban por las calles, intentando defender un pueblo condenado al fuego.


    Era la primera vez que Edary podía ver la batalla desde el suelo, como si la estuviesen proyectando a cámara lenta. Por fin comprendió por qué siempre ardían los pueblos que atacaban. Unas flechas con fuego salieron del interior del bosque para aterrizar en diversos tejados.


    Así empezaban los fuegos y allí era donde estaban los amos. Les vendría bien saber donde estaban porque esos monstruos también debían morir.


    Dama Blanca se colocó nada más ver aparecer al primer perro de la noche. Saltaba muy rápidamente, pero ella era una guerrera experimentada con un ojo muy afinado. Apuntó con el cañón. Disparó.


    Una luz cegadora salió de la boca del cañón y atravesó al perro de la noche. Ni siquiera la armadura había conseguido detener el haz de luz mortal. Pareció como si el perro de la noche se quedase paralizado unos segundos antes de estallar esparciéndose por doquier.


    -¡Toma ya!, ¿lo has visto?. Te dije que merecía la pena cargar con él.


    -Sí, ¿qué?, ¿cazamos algo?.- Cyan guiñó un ojo a Edary y saltó desde el tejado con una espada en cada mano. Edary pensó que parecía un ángel surcando el aire.


    Aterrizó sobre un perro de la noche y clavó sus espadas en su cuello. Éste lanzó un aullido antes de caer desplomado al suelo.


    Dama Blanca saltó desde el campanario.


    -¡Está allí!.- Había localizado la presa de los perros de la noche.


    Corrieron hacia el lugar que había señalado, pero era imposible hacer nada por la familia. Había dos perros de la noche cebándose con ellos. Otro perro de la noche continuaba atacando el poblado y el último arrastraba a la muchacha hacia el bosque. La tenía sujeta por los faldones de su vestido, pero ella se revolvía mucho y consiguió rasgarse el vestido y soltarse.


    Se levantó y dio tan solo dos zancadas antes de que la bestia volviese a pararla. Esta vez la presionó con una de sus garras. Ella estaba completamente atrapada contra el suelo, sin posibilidad de escapar.


    Esas situaciones eran un problema para los perros de la noche, pues eran monstruos creados para matar, por lo que todas las partes de su cuerpo eran muy dañinas. Tener que sujetar a una muchacha sin matarla ni hacerle daño era muy difícil para ellos. Por eso, cuando los vestidos se rompían o tenían el pelo demasiado corto para tirar de él, se veían forzados a cogerlas por una pierna o un brazo, con el consiguiente destrozo en el miembro de la muchacha. Eran daños colaterales y si la muchacha seguía con vida al llegar a La Ciudad, podían curarla sin dejarle ninguna marca del ataque.


    La muchacha ya no tenía vestido del que tirar y su pelo tan sólo le llegaba por los hombros, así pues, era evidente lo que la bestia pensaba hacer.


    Abrió la boca y fue a morderle un brazo, pero aquella muchacha no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Aunque no podía escapar, sí podía moverse compulsivamente, haciendo muy difícil que la sujetase sin llegar a matarla.


    Ese fue el tiempo que necesitaron Dama Cyan y Dama Blanca para llegar hasta ellas. Dama Blanca dio un salto, colocando los pies hacia delante y dejando que el mundo siguiese rotando. Se arrastró con rapidez por el suelo impulsada por la inercia del salto, blandiendo su espada le cortó la garra a la bestia.


    Ésta se levantó sobre sus dos patas traseras mientras gritaba de dolor. La sangre de su miembro amputado salía a borbotones empapando tanto a la muchacha como a las guerreras.


    Dama Cyan continuó con su carrera y doblándose para que la bestia no pudiese herirla con la otra garra, le cortó el cuerpo por la mitad, deteniéndose la espada en la parte interior de la armadura.


    Los ojos de la bestia se tornaron y sus alaridos cesaron.


    La muchacha ya se había incorporado y corría en dirección contraria a la bestia, hacia el pueblo. Dama Blanca fue tras ella y la sujetó por un brazo.


    -¡Mis padres!.- La muchacha intentaba soltarse de Dama Blanca para ir en busca de sus padres.


    -¡Están muertos!, ¡corre!.


    La muchacha vaciló unos segundos, pero veía ante sí todo el pueblo en llamas y a aquellos monstruos devorando a todo aquel que se interponía en su camino. Se dio la vuelta y corrió junto a Dama Blanca y Dama Cyan.


    Los tres perros de la noche restantes habían oído los alaridos de su compañero muerto y habían abandonado lo que estaban haciendo para correr tras la presa, ya que esa era la verdadera misión.


    -¡Blanca!, ¡pásame el cañón!.


    Edary le lanzó el cañón a Cyan y continuó corriendo mientras sujetaba a la muchacha de un brazo. Ésta estaba semidesnuda pues aquel monstruo le había desgarrado casi la totalidad de su vestido. Las ramas y los arbustos del bosque le azotaban en las piernas y en los brazos, pero ella continuaba con la carrera consciente de que esa era su única opción para sobrevivir.


    Cyan se detuvo apena unos segundos. Disparó el cañón. Atravesó al perro de la noche que encabezaba la carrera.


    Pronto saldría el Sol, sólo tenían que aguantar unos minutos más.


    En la batalla todo parecía suceder muy rápido, pero lo cierto era que duraban horas. Lo que para ellas eran simples movimientos, eran en realidad luchas complejas.


    Estaban a punto de ser cazadas, cuando por fin escucharon el aullido de despedida. Uno de los perros se detuvo y llamó al otro. Se dieron la vuelta y corrieron en dirección contraria.


    Las dos Damas miraron hacia atrás, sin dejar de correr. Cyan cogió un radiotransmisor que llevaba sujeto al cinturón y presionó el botón.


    -Ya es hora de avisar a la caballería.


    -Podíamos haberles avisado antes.


    -Ni siquiera sabíamos si iban a atacar este pueblo.


    -Ya. Pero hace horas que lo sabemos ¿no te parece?.


    -¡Pero qué quejica eres!, ¿te has acordado tú?, pues yo tampoco.


    Dama Blanca continuaba corriendo mientras sujetaba a la muchacha del brazo y prácticamente la arrastraba, pero no pudo evitar empezar a reírse. Sin duda, la lucha con Cyan era la más divertida y despreocupada de todas las que había visto en su vida.


    Pero por desgracia, la muchacha había sufrido muchos daños cuando la bestia la había aplastado con sus garras. Empezó a tropezarse hasta que por fin se desvaneció.


    Dama Cyan la sujetó por el otro brazo. Continuaron corriendo.


    Habían pasado varias horas cuando Edary se dio cuenta de que la muchacha empezaba a sangrar por la boca.


    -¡Para!.- Le espetó a Dama Cyan.


    -¿Qué pasa?.- Repuso ella.


    -Mira.- Señaló el hilo de sangre que brotaba de la boca de la muchacha.


    Se detuvieron y la tumbaron en el suelo. Estaba completamente inconsciente.


    Edary empezó a reconocerla, mientras Cyan examinaba el terreno.


    -Tiene varias costillas rotas y no sé si le habrán perforado los pulmones.


    La respiración de la muchacha se hizo más costosa. Empezó a escucharse un silbido que le venía del pecho, los pulmones se le estaban encharcando.


    Dama Blanca cogió una daga que llevaba en el brazo. Sujetó la cabeza de la muchacha y se acercó a su oreja para susurrarle: esto te va a doler, pero te sentirás mucho mejor.


    Dicho esto, atravesó el costado de la muchacha con la daga. Ella lanzó un pequeño grito, pues no le quedaban fuerzas para más. La sangre empezó a brotar por la herida que había abierto Dama Blanca entre dos costillas y la muchacha empezó a respirar de nuevo.


    Cyan se acercó y le preguntó a Edary.


    -¿Está bien?.


    -De momento sobrevive. Pero necesita atención médica o no lo conseguirá.


    -Umm. No creo que nosotras lo consigamos tampoco.


    -¿A qué te refieres?.


    -Aquí estamos muy expuestas. No veríamos venir a esos monstruos ni aunque fuésemos videntes.


    -Sólo quedan dos. Seamos positivas.


    -Tenemos que seguir andando.


    -Imposible. Morirá.


    -Moriremos todas.


    -Quizá llegue la nave antes y nos eche un cable.


    -Quizá sí o quizá no.


    -Habrá que arriesgarse.


    -De acuerdo. De todas formas ya estoy cansada de correr. Tengo hambre.


    Edary no dejaba nunca de sorprenderse con Cyan. No había puesto reparos en arriesgar su vida por una muchacha que ni siquiera conocía. Tampoco se había quejado cuando Dama Blanca había decidido que no se moverían de allí. Teniendo en cuenta que ambas tenían el mismo rango, eso habría sido un problema para muchas otras guerreras.


    Cyan sacó una de sus pistolas láser y disparó a unos matorrales.


    Edary se sorprendió. Rápidamente se puso en pie desenfundando sus pistolas.


    -Tranquila.- Le dijo Cyan.


    -¿Qué?.


    Cyan se acercó a los matorrales y sacó de allí un conejo bastante chamuscado.


    -¿Tienes hambre?.


    Edary relajó toda su musculatura que se había tensado ante la inminencia de la acción. Se sentó y ambas empezaron a degustar el exquisito conejo que se había calentado cuando el láser le había atravesado.


    -Cuando subamos a la nave voy a cocinarte yo misma un buen conejo.


    -¿No te gusta cómo lo he preparado?.


    -Sí. Justo en su punto, crudo y calentito.- Edary le contestaba con su voz impregnada de sarcasmo mientras mordía el conejo y se sacaba pelos de la boca.


    -Lo dicho. Eres una quejica.


    Ambas se sonrieron y siguieron comiendo, exhaustas por la batalla.


    Las horas pasaban. Las guerreras permanecían en sus habitaciones, consigo mismas, esperando el momento de la alarma para saltar. Todas estaban preparadas, con todo su ser listo para luchar y su alma dispuesta para despedirse del mundo de los vivos si fuera necesario.


    Irania estaba bastante nerviosa. No estaba Edary para guiarlas. Había oído tantas cosas sobre Cyan que más bien parecía un fantasma. Esperaba estar a la altura.


    Salió de la habitación y se dirigió al puente de mando, como hiciera la vez anterior. Pero en esta ocasión no estaba allí Edary para darle la bienvenida.


    Se acercó a Sasa y se detuvo a su espalda. No dijo nada, simplemente se quedó allí observando, inmóvil.


    Sasa sintió su presencia. Le dirigió una mirada, después volvió a mirar los monitores mientras tecleaba unos códigos.


    -¿Estás preparada?.


    -¿Para la batalla?. Sí.


    -Debe ser duro bajar ahí en la oscuridad y luchar con esos monstruos.


    -Sí lo es, pero es para lo que nacemos ¿no?.


    Sasa volvió a mirarla devolviéndole una sonrisa.


    -Sí. Supongo que esto es para lo que nacemos. Prepárate, estamos a punto de llegar.


    Irania miró al cielo, estaba atardeciendo, pero todavía no era de noche. Habían llegado justo a tiempo para rescatarlas.


    La luz roja iluminó toda la nave. Todas las guerreras se dirigieron a la sala de descarga.


    Irania corrió como el resto. Se agarró a una cuerda, se cubrió la cabeza con la malla y cogió un arma con la que le quedaba libre . Ya sabía cuál era la operativa, así que nadie tuvo que guiarla.


    Se abrieron las compuertas y fueron saltando una a una.


    Cuando llegaron al suelo, Dama Blanca y Dama Cyan estaban allí. Su tía fue la primera en hablar.


    -Hay que evacuar a esta chica cuanto antes, necesita atención médica urgente.


    Varias guerreras corrieron a apostarse alrededor del grupo, ejerciendo como centinelas.


    Una de las guerreras sacó un intercomunicador y pidió que se bajase una camilla. En pocos minutos, la camilla ya estaba en el suelo, sujeta por cables que pendían de la nave.


    Dama Blanca junto a varias guerreras más levantaron a la muchacha con delicadeza, depositándola en la camilla. La guerrera volvió a hablar por el intercomunicador y la camilla comenzó su ascenso.


    Irania se acercó a Edary sin quitarse la malla. Ella ni siquiera se dio cuenta de que la llevaba puesta, nadie podía reconocer quién era.


    Pero Edary sí la reconoció.


    -Hola Irania. ¿Qué tal estos días sin mi?.


    Irania se quitó la malla de la cabeza.


    -Pensé que estarías fuera una semana.


    -Ya, pero encontré a Dama Cyan antes de lo que esperaba. Bueno, de hecho, me encontró ella a mí.


    Señaló a Dama Cyan que estaba dando órdenes a las guerreras para que se apostaran sobre los árboles. No les quedaba otra alternativa que luchar allí para acabar con aquella manada.


    Si subían a la nave, la manada continuaría destruyendo. Si se movían a una zona en la que pudiesen luchar más ventajosamente, las bestias no las seguirían dado que la presa había dejado de emitir su olor. El rastro se acababa exactamente donde estaban.


    Así que decidieron que lo mejor sería tenderles una emboscada.


    Los perros de la noche eran como las ratas. Aprendían y memorizaban. Pero no eran tan inteligentes como los humanos. Esos dos animales sabían que tenían que cazar a aquella presa. Sabían que había dos mujeres más que habían acabado con la vida de sus compañeros. Seguro que estaban preparados para eso.


    Mas, lo que no sabían esos dos perros de la noche era que los refuerzos habían llegado y que más de veinte guerreras esperaban escondidas en las ramas de los árboles para acabar con ellos.


    También Irania obedeció a Cyan. Trepó a un árbol para esperar a que la noche cayera. Dama Cyan y Dama Blanca se quedaron en el suelo, haciendo de señuelos.


    Desde la nave les habían devuelto los escasos harapos que le quedaban a la muchacha para que el rastro se hiciera más evidente.


    Cuando se hubo encaramado a la rama de un árbol, Irania se empezó a fijar en Dama Cyan.


    Era una mujer autoritaria, como el resto de las Damas. Pero era bastante más joven que todas las demás que había conocido. Iba vestida con ropajes de color pardo, muy parecidos a los que llevaban normalmente los aldeanos, pero con una capa. Toda su ropa estaba bastante raída y las manchas de sangre de la batalla de la noche anterior eran evidentes.


    Un pequeño escalofrío fue recorriendo el cuerpo de Irania, forzándola a estremecerse. La noche empezaba a caer y en pocos minutos vería en acción a la leyenda Cyan.


    

  


  
    CAPÍTULO XXVII. UN NUEVO COMIENZO


    


    El Sol se había ocultado, al igual que las veinte guerreras que habían bajado de la nave. Las dos Damas se encontraban en el suelo, haciendo de señuelo. Todas estaban preparadas para la acción.


    Tras una tensa espera, por fin llegaron los aullidos. Empezaron a resonar por todo el bosque, acercándose rápidamente hacia donde estaban ellas.


    Sin darle tiempo ni siquiera a volver la cabeza, Irania vio cómo un perro de la noche saltaba desde los árboles y aterrizaba justo en frente de las Damas.


    Otro perro cruzaba rápidamente entre la espesa foresta. Las guerreras dispararon con sus pistolas láser a la bestia que se acercaba. Le dieron en una de las patas. Aquellas valerosas luchadoras empezaron a caer de las ramas de los árboles, blandiendo sus espadas. Irania se fijó en el perro de la noche que atacaba a las Damas. Éstas luchaban implacablemente contra él. Irania saltó del árbol. Se quedó cerca de éste, mirando fijamente la lucha que mantenían el perro y las Damas. Cogió su pistola láser con ambas manos y apuntó a la bestia.


    Se tomó su tiempo, despacio, respirando, calculando. Disparó.


    Las Damas eran como gatas saltando ágilmente, atacando en sus puntos débiles. Un fogonazo pasó entre ellas y vieron cómo la cabeza del perro estallaba.


    Irania había atravesado a la bestia por un ojo. El láser no pudo salir por la parte trasera de la cabeza al chocar con la armadura e hizo que estallase.


    Edary miró a Irania, orgullosa. Luego miró a Cyan.


    -¿Ves lo que te dije?.


    -Todavía no hemos acabado.


    Cyan corrió veloz a través del bosque. El resto de las guerreras continuaban luchando con el otro perro, pero estaba condenado. Gimoteaba ante la visión clara de su muerte.


    Dama Blanca corrió tras Cyan e Irania la imitó.


    A Irania sólo le dio tiempo a ver cómo Dama Cyan cortaba la cabeza a uno de los adiestradores y abría en canal al otro. En tan solo dos movimientos y sin cesar en su carrera, había localizado a los amos, acabando con ambas vidas como si de una simple carrera se tratase.


    Irania estaba impresionada. No tanto por la agilidad con la que había realizado la acción, sino por la falta de impedimentos morales que la gobernaban.


    Cyan abrió los brazos, con ambas espadas en las manos. No miró hacia atrás para ver caer al hombre que había cortado la cabeza, que todavía permanecía en pie. Pasó por encima del hueco que había quedado entre las dos partes del hombre que había cortado en canal. Respiró profundamente y gritó al cielo. No era un grito normal, se trataba de un sonido vibrante y gutural. A Irania se le erizó el vello.


    Dama Blanca dejó de correr. Ni siquiera había llegado a los adiestradores, Cyan los había liquidado rápidamente.


    Así pues, se dio la vuelta y se dirigió a Irania.


    -Muy bien hecho.


    Irania no tenía palabras. Estaba impresionada por Dama Cyan. Ahora entendía lo que Sasa le había dicho que no entendería nada hasta que viese luchar a Cyan.


    Edary se dio cuenta de lo que pensaba Irania.


    -Todos la temen y tienen motivos. No me gustaría estar en el bando contrario a ella. No conoce la piedad ni la compasión.


    Irania dejó de observar a Cyan. Le preguntó a su tía.


    -¿Debo ser así?.


    -Debes ser como tú quieras. No es eso lo que quiero que te enseñe. Pero tienes que entender que a ella le han robado su alma. Ahora no pueden pretender que la recupere para perdonarles la vida.


    Dama Blanca continuó andando hacia las guerreras, que ya habían liquidado al otro perro de la noche.


    Por esa noche era suficiente. Y además no habían tardado mucho, por lo que incluso les daría tiempo a dormir algo.


    Las cuerdas empezaron a caer del cielo y una tras otra fueron ascendiendo hacia la nave.


    Dama Blanca esperó a que todas hubiesen subido, incluso Irania. Llamó a Dama Cyan, sólo quedaban ellas dos.


    Cyan se acercó vacilante a las cuerdas que pendían del cielo.


    -¿Estás segura de esto?


    -Sí. Sin ti no hay misión.


    -Acuérdate de lo que acabas de decir cuando quiera mataros a todas.


    Dama Blanca sonrió, aunque sabía que tenía razón. Si permanecía mucho tiempo encerrada en la nave, intentaría matarlas a todas, incluso a ella. Y si eso pasaba, seguro que lo conseguiría, o por lo menos se llevaría a varias a la tumba.


    Cada mujer que había bajado a luchar se dirigió directamente a sus habitaciones. Allí cada una hizo lo que estimó apropiado. Por lo menos en aquella ocasión no había víctimas mortales.


    Dama Blanca fue directamente a la enfermería, junto con Dama Cyan, para ver cómo estaba la muchacha.


    Dama Blanca fue la primera que habló con el doctor.


    -¿Cómo está?.


    -Sigue viva, pero en estado crítico.


    -¿Eso qué significa?- Cyan no era tan diplomática como Edary. El doctor era un hombre joven, muy competente en su trabajo y Edary lo sabía, le respetaba.


    -Cyan, hacen todo lo que pueden. Tranquila, saben lo que hacen.


    -No se preocupe Dama Blanca, contestaré a la señorita. Significa que sólo saldrá adelante si quiere. Sus lesiones eran graves, pero no mortales. Parece que ha entrado en un estado comatoso producido por el shock y el agotamiento. Y las lesiones por supuesto.


    -¿Coma?. Vi cómo esa chica se revolvía entre las garras de un perro de la noche. Por supuesto que quiere vivir.- Cyan se dirigía al doctor como si de un enemigo se tratase. Edary intervino antes de que la cosa fuera a más


    -Anda vamos Cyan. Dejemos que descanse y que los doctores hagan su trabajo.


    -Pero ¿tú has visto?, me ha llamado señorita.- Cyan caminaba a trompicones mientras Edary la empujaba hacia la puerta.


    -Te voy a preparar algo de comer. Y así nos relajamos.


    Cyan miró hacia atrás con ojos amenazantes al doctor. Desde que había estado en La Ciudad odiaba a los hombres hasta lo más profundo de su ser.


    Después volvió la mirada hacia los pasillos. Edary dejó de empujarla, comenzaron a caminar juntas.


    -Tendréis algo de vino en esta nave ¿no?. La última vez que estuve aquí sólo teníais agua.


    -Jajaja, pero la última vez que estuviste aquí mandaste a varias guerreras a la enfermería. Desde entonces guardo una botella de vino.


    -¿Para mí?.


    -Para celebrar que has vuelto.


    -Pero por poco tiempo. Sólo hasta que tu sobrina esté preparada.


    -De acuerdo, sólo hasta que esté preparada.


    -Tiene buena puntería. Pero eso no la convierte en una buena luchadora.


    -Mañana iremos a la sala de entrenamiento para que te demuestre lo que sabe.


    -¿Sabe dónde se quiere meter?. Si entra allí, nadie podrá rescatarla. Se está condenando.


    -O a lo mejor nos salva a todas.


    Cyan frunció el ceño, poco convencida de lo que Edary le decía. Edary sabía lo que Cyan estaba pensando. Ella misma había pensado así hasta que Irania le dio sus razones. De todos modos, era cierto que La Resistencia estaba avocada al desastre. Podían acabar con manadas una y otra vez, pero éstas seguirían saliendo de La Ciudad. Estaban obsoletas y no tenían los medios apropiados para mejorar la tecnología.


    La Ciudad se había encargado de que sólo ellos fuesen los desarrollados en el mundo, por decirlo de alguna manera. Habían prohibido la ciencia en el resto de los territorios y llegó un momento en el que la gente se olvidó de su existencia. Todos eran aldeanos cuyas aspiraciones se centraban en continuar vivos la mañana siguiente.


    Cuanto más alejado estaba un poblado de La Ciudad, más se vivía en el pasado.


    Irania se dirigió a su cuarto. No tenía hambre, además, no le apetecía encontrarse con su tía y con Cyan en el comedor.


    Las puertas se abrieron y, como siempre, se olvidó de cerrarlas por dentro. Se dio una ducha rápida y se dejó caer sobre la cama.


    Allí dejó que sus pensamientos más íntimos fuesen tomando forma. ¿Quería realmente convertirse en una mujer sin alma?.


    Ya no pensaba en sus padres, ni en Carot. Todo el pasado se había borrado de su memoria. Ya no había dolor, en su lugar se había instalado el rencor y el odio. Hasta ese momento lo había volcado en aquellas bestias, pero ahora que sabía que existía alguien que las gobernaba, su necesidad de venganza había aumentado.


    Sabía que ir a La Ciudad era una locura, pero no le quedaba otra opción. No podría luchar en una guerra condenada al fracaso. Debía idear un plan alternativo, algo que les permitiese acabar con aquello de una vez por todas.


    Su única esperanza era destruir La Ciudad.


    No era una ilusa. Lo más probable era que muriese en el intento, pero ese intento lo tenía que hacer alguien, ¿por qué no ella?.


    Quizá todavía no era tan fuerte como Dama Cyan o Dama Blanca, pero podía conseguirlo. Ellas no volverían nunca a La Ciudad. Les costó demasiado salir de allí, como para volver a entrar por su propio pie.


    Poco a poco los pensamientos se fueron entrelazando, hasta que llegó un momento en el que se desfiguraron, dejando a los sueños que ocuparan su lugar.


    A la mañana siguiente Irania se despertó pronto. Aun así tenía el cuerpo completamente descansado.


    La puerta se abrió e Irania volvió a recordarse a sí misma que debía cerrarla por dentro.


    Edary entró, sonriente como siempre.


    -Prepárate. Hoy empieza tu entrenamiento.


    Irania dio un salto de la cama y empezó a vestirse rápidamente. Edary esperaba junto a la puerta.


    -¿Va a entrenarme Dama Cyan?.


    -Sí. Ha accedido a ver una prueba de cómo luchas y entonces valorará si merece la pena seguir con el entrenamiento.


    -¿Valorará?. Pensé que había venido a ayudarme.


    -No te preocupes Irania, lo harás muy bien.


    -¿Y si no le gusto?.


    -Lo harás muy bien. Estoy segura.


    Irania cogió una barrita energética que Edary le había traído.


    -Es mejor que no desayunes hoy. Podría no durarte mucho en el estómago.


    -¿Vamos a la sala de entrenamiento?.


    -Sí.


    Anduvieron por los pasillos hasta llegar a la sala de entrenamiento. Cyan estaba esperando en la puerta. Cuando vio que ambas se acercaban, les lanzó una dura mirada.


    -Si vamos a hacer esto hay que ser más disciplinadas. A partir de ahora los entrenamientos empezarán a las seis de la mañana y no tendrán hora de finalización.


    Edary asintió con la cabeza. Irania le respondió.


    -De acuerdo.


    Edary colocó su mano sobre la pantalla que había en las puertas de la sala y éstas se abrieron automáticamente.


    Cyan se detuvo en cuanto entró en la sala.


    -¿Estás bien?.- Le preguntó Edary con la voz suave.


    -Sí. Sigamos.- Cyan odiaba sentirse prisionera y de un modo u otro, aquella sala le recordaba todo el tiempo que estuvo cautiva en La Ciudad. Miró a Irania y le preguntó con voz solemne- ¿Estás segura de lo que vas a hacer?. No quiero perder el tiempo.


    -Sí lo estoy.


    -Vas a entrar en el peor sitio en el que querrías verte, sin posibilidad de escapar. Nadie irá a buscarte. Una vez dentro estás sola.


    -Lo sé.


    -Esas bestias son pequeñas creaciones de un rey psicópata. No tendrá piedad contigo, incluso podría convertirte en su esposa y no te darías ni cuenta.


    Irania titubeó en su cabeza, pero no dejó que se notase en sus palabras.


    -Me arriesgaré.


    -De acuerdo entonces. Empezaremos en el nivel nueve, en todas las disciplinas.


    -¿En todas?.


    -Chiquilla, te vas al infierno, ¿crees que allí te van a dejar relajarte entre batalla y batalla?. No podrás dormir, la mayoría de los días no comerás. Tendrás que mearte encima porque no te darán un respiro. Van a cazarte como a una rata. Acostúmbrate al dolor o es mejor que no empieces.


    Irania respiró profundamente, sacando pecho. No contestó nada, simplemente se dirigió al vestuario para ponerse el uniforme de lucha.


    Cyan y Edary entraron en la sala de control. Edary lo había dispuesto todo para que otra oficial se hiciera cargo del mando de la nave mientras ellas preparaban a Irania. Era la misión más ambiciosa que la Resistencia había emprendido nunca.


    Cuando estaban dentro de la sala de control, Edary se volvió hacia Cyan.


    -Lo he estado meditando. ¿Cómo vamos a piratear el escaneo del ADN en La Ciudad?. ¿Crees que tú serías capaz de hacerlo?.


    -¿Capaz de hacerlo?. Eso es imposible. Si me acercase a menos de cien metros de La Ciudad me cazarían como a un perro.


    -Pero detectarán que hay un ADN extraño e irán a por ella antes de que pueda cruzar las puertas.


    -Esa es la razón por la que acepté ayudaros. Puede que éste sea el único caso en el que esta misión pudiera tener éxito. Tú y tu hermana erais gemelas, así que se eliminó la alarma de vuestro ADN por la duplicidad. Tú eras Bermellón Uno, más importante a los ojos del rey que Aurum Uno, ya que tú eras su guardia personal. Así que la alarma del ADN de tu hermana, coincidente con el de tu sobrina, está capada. No se enterarán porque no tienen ni idea de que tuvo una hija. Tiene las suficientes coincidencias en su ADN para que el sistema no la detecte como una intrusa y las suficientes discordancias como para que no detecte de quién se trata.


    Ahora sí que Edary estaba completamente asombrada. Cyan había pensado en todo. Aquella idea le había estado rondando desde el principio por la cabeza, pero no quería decírselo antes por si se echaba atrás. Ahora veía que sus temores eran infundados, pues Cyan ya había meditado cada detalle.


    -¿Estás segura de eso?.


    -No. Habrá que esperar para confirmar mi teoría.


    Edary se quedó con la boca abierta e iba a contestarle cuando Irania entró en la sala de entrenamiento.


    Cyan programó rápidamente al ordenador. El entrenamiento había empezado.


    Mientras tanto, en otro lugar muy lejano en los bosques, tres guerreros cabalgaban hacia la batalla.


    Cillian Burcamar era un hombre silencioso, de unos treinta años de edad. Lucía media melena de pelo castaño oscuro. Su mirada era dura y los ojos pequeños, dado que estaba acostumbrado a vivir entre las ardientes llamas y las bailarinas chispas del metal. Mas, bajo sus tupidas pestañas encerraba unos ojos azules, tan claros que parecían blanquecinos. Su piel era oscura y estaba muy curtida por el calor. Tenía unas poderosas manos, grandes y duras. Su torso estaba perfectamente definido tras una vida entera trabajando en la herrería. Desde niño le gustó el oficio de su padre y así, aprendió la profesión convirtiéndose en un verdadero maestro. En sus ratos libres disfrutaba combatiendo con la espada. Allí, en aquel pueblo de bravos guerreros, luchaban sin tregua para ser los mejores.


    El orgullo del pueblo desapareció cuando tomaron la decisión de reubicarse, bonita palabra para definir la huída. Incluso él estaba decidido a marcharse cuando le llegó la solución por la que tanto había rezado a sus dioses.


    Aquellos dos muchachos habían aparecido cuando más lo necesitaba. Al comprender que no tendría otra oportunidad como esa, decidió arriesgarse. No parecía que fuesen guerreros. La muchacha era muy parlanchina. No tenía el cuerpo de una luchadora, prácticamente le había tenido que explicar cómo se ponía la armadura. El muchacho parecía un poco más duro, pero no tenía la mirada de los guerreros que tan bien conocía.


    Aun así, aquella era su última ocasión de recuperar el orgullo de su pueblo.


    Cabalgaban en busca de algún pueblo que hubiese sido atacado. Sabían que había dos manadas de camino al norte, pero no se habían detenido en su pueblo.


    Aquellos animales podían oler el miedo y a la gente. Su pueblo ahora estaba abandonado, así que era difícil que se detuviesen allí.


    Llevaban días cabalgando, cuando por fin encontraron un pueblo. Los aldeanos estaban ocupados en sus quehaceres diarios.


    Carot se bajó del caballo y se acercó a uno de los aldeanos que cargaba heno en una carreta.


    -Disculpe. Queríamos saber si conoce de algún pueblo que haya sido atacado recientemente.


    -¿Atacado?, ¿recientemente?.


    -Sí.


    -¿Y para qué queréis saberlo?.


    Carot miró a los otros que todavía seguían montados en el caballo, pero no encontró ningún tipo de apoyo.


    -Verá. Vamos detrás de los perros de la noche.


    -¿Que vais detrás de los perros de la noche?.- El aldeano dejó de cargar el heno y empezó a reírse.- Lo normal es ir delante y cuanto más lejos mejor.


    Carot se estaba empezando a poner nervioso.


    -Bueno ¿sabe dónde están siendo los ataques o no?.


    El aldeano dejó de reírse y miró fijamente a Carot. Entrecerró los ojos y se acercó más a la cara de éste. Después le habló en voz baja.


    -¿Lo estás diciendo en serio?. ¿Sois de la Resistencia?.


    -No, bueno sí. Bueno, vamos por nuestra cuenta.


    -En ese caso debéis saber que pienso que estáis locos. Pero si queréis saberlo. Se oyen rumores de dos manadas que han salido de La Ciudad. No sé qué ruta habrán tomado, pero por aquí no han pasado. Se dice que van hacia Ciudad Muralla. Supongo que arrasarán los pueblos que encuentren en su camino, pero por aquí no han pasado.


    Carot miró rápidamente a Aura que se había quedado pálida al escuchar el nombre de Ciudad Muralla. Si dos manadas atacaban la ciudad conjuntamente, aquello sería una masacre.


    Aura espoleó su caballo y cruzó el pueblo como alma que lleva el diablo.


    El aldeano se sorprendió, dando un salto hacia atrás mientras gritaba: ¡Oye!, ¿pero qué le pasa a ésta?.


    Cillian dirigió una mirada perpleja a Carot que saltó sobre su caballo y ambos cabalgaron tras ellas.


    -¿Qué se supone que ha pasado?.- Le preguntó Cillian a Carot mientras cabalgaban tras Aura.


    -Ella viene de Ciudad Muralla.


    Cillian asintió mientras continuaban con la carrera.


    -Por lo menos ahora sabemos hacia dónde hay que ir.


    Cabalgaron sin descanso durante varias horas, hasta que Carot se acercó a Aura.


    -Los caballos deben descansar. Si mueren no podremos seguir adelante.


    Aura pareció entenderlo y permitió a su caballo detenerse lentamente. Cillian y Carot hicieron lo mismo.


    -Este parece un buen sitio para acampar.- Cillian detuvo su caballo cerca de un riachuelo. Le quitó los aparejos, permitiéndole que bebiese y comiese tranquilamente.


    Carot y Aura le imitaron. Aura estaba ensimismada. Por primera vez desde que empezaran aquel peculiar viaje juntos se había quedado sin palabras.


    Encendieron una hoguera y cazaron algo para comer. Después, Cillian se acomodó con la cabeza en su silla de montar y se puso una manta sobre la cabeza para que nadie le molestase.


    Aura se levantó, alejándose de la hoguera. Se sentó junto a un árbol, alejada de las miradas ajenas. Allí, rodeada por la oscuridad, comenzó a llorar.


    Carot le permitió unos minutos de paz y soledad, pero llegó un momento en el que no se resistió más y fue a ver cómo estaba.


    Se acercó sigilosamente. Irania le habría descubierto desde el mismísimo momento en el que se levantó de la hoguera, pero Aura no era una luchadora, simplemente tenía un espíritu muy intenso.


    -¿Estás bien?.- Carot se sentó junto a ella. No había sido su intención sorprenderla, pero Aura dio un respingo al oír su voz.


    Se enjugó las lágrimas y con una manga se secó los mocos.


    Intentó que su voz sonase firme, pero en realidad estaba quebrada y llena de dolor.


    -Sí, sí. Estoy bien, claro.


    -Todavía no han atacado la ciudad. A lo mejor llegamos antes.


    -Ni siquiera yo me creo eso.


    -Tenía que intentarlo, como sólo tienes quince años, pensé que te lo creerías.


    -Ya tengo dieciséis.


    -¿Cómo?.


    -Te dije que ya casi tenía dieciséis, pues ya los tengo.


    -Ah, pues enhorabuena.


    -¿De qué me sirve?. Van a matarlos a todos.


    -Si nosotros lo sabemos, ellos también. Seguro que ya habrán llamado a los refuerzos.


    -No pueden.


    -¿Cómo que no pueden?.- Preguntó Carot sorprendido.


    -No pueden avisar a los refuerzos hasta que el ataque es inminente. Hay pocas naves y muchos ataques, así que esa es la Ley.


    -Pero saben que les van a atacar. Tendrán vigías y esas cosas. Seguro que estarán a salvo.


    -Los refuerzos siempre llegan tarde. Contra una manada puede que aguantasen una o dos noches, pero contra dos no aguantarían ni la primera.


    -Ese Consejo que me presentasteis allí parece muy sabio. Seguro que tienen experiencia en estas cosas.


    -Claro que tienen experiencia. Son los mejores.


    -Pues entonces tranquila, verás cómo todo sale bien.


    Carot le puso una mano sobre un hombro a Aura mientras se levantaba y volvía a la hoguera. Aura se quedó allí un rato más, intentando calmar todo aquel nerviosismo.


    Carot se dejó caer sobre el suelo e imitó a Cillian que parecía que estaba dormido.


    -Parece una buena muchacha.- La voz de Cillian sonó bajo la manta que le tapaba la cabeza.


    -¿Qué?, ¿quién?.


    -Aura, ¿quién va a ser?.


    -Sí, es una buena muchacha.


    Cillian se quitó la manta de la cabeza, incorporándose.


    -Y no es una niña para nada.


    -¿A qué te refieres?.


    -No me dirás que no te has fijado en su cuerpo de mujer.


    -¡No te acerques a ella!.- Carot levantó la voz, pero cuando se dio cuenta de que Aura podía oírles, continuó hablando más bajo.- Aléjate de ella.


    -¿Yo?. Por favor, para mí es una niña. Pero no lo es para ti.


    -¿Qué?. Eso son tonterías. Es a mi prometida a quien busco.


    -Esa prometida tuya debe ser excepcional para que dejes pasar la oportunidad de estar con alguien tan especial como Aura.- Dicho esto, Cillian volvió a recostarse sobre su silla de montar y cerró los ojos.


    Carot se quedó mirándole. En ese momento llegó Aura, le sonrió y se tumbó junto a la hoguera.


    Lo que Cillian le había dicho había dejado completamente aturdido a Carot. Era cierto que desde el mismo momento que la había visto había sentido cómo Aura le inspiraba algo en lo más profundo de su ser. Pero lo había ignorado porque estaba prometido. Estaba convencido de que estaba completamente enamorado de Irania.


    Al principio, sobretodo le corroía la culpa. Ahora que sabía que estaba viva, que estaba bien, sus sentimientos habían cambiado. No quería admitirlo, pero le dolía que ella no le hubiese buscado. Le había dado por muerto. También a él le habían dicho que ella estaba muerta, y aún así había salido en su busca. Si ella hubiese hecho lo mismo, en aquellos momentos ya estarían casados y todo aquel infierno formaría parte del pasado.


    Aquellos eran unos sentimientos que había estado ocultando incluso de sí mismo, pero no podía negar que estaban allí. Al igual que Aura, que estaba allí mismo, brillando por la luz zozobrante de la hoguera, con sus mejillas sonrosadas y su pelo avellana.


    No. Aquellos eran unos pensamientos que no se podía permitir. Él tenía que encontrar a Irania, su destino era casarse. Aura era completamente diferente a ella y aún así no podía saber si era mejor o peor.


    

  


  
    CAPÍTULO XXVIII. LAS DOS MANADAS


    


    Cuando la luz empezó a filtrarse entre las ramas de los árboles, Cillian y Carot abrieron los ojos. Aura ya estaba preparada para empezar a cabalgar.


    -Vamos. No tenemos tiempo que perder.- Les dijo Aura mientras les señalaba a los caballos.


    -Tranquila, ya nos levantamos.- Carot le contestaba mientras se restregaba los ojos para quitarse las legañas.


    Cillian no dijo nada, simplemente se levantó. Se acercó a su caballo y le puso la silla de montar. Colocó las bridas y le apretó la cincha para que la silla no se cayese. Después se acercó a los restos de la hoguera y cogió un trozo de conejo frío que había quedado de la noche anterior. De un salto montó en el caballo, dándole un mordisco al conejo.


    -Vamos.- Cillian contestaba así a Aura que estaba muy nerviosa esperando a que se preparasen.


    Carot había ido un poco más despacio que Cillian, pero en cuanto vio que ambos estaban listos para partir, aceleró su paso.


    En menos de cinco minutos los tres empezaron a cabalgar.


    Cabalgaron durante horas y Aura no dijo nada en todo ese tiempo. Cillian y Carot intercambiaban miradas de preocupación. Normalmente Aura hablaba sin descanso, ni siquiera les dejaba tiempo para pensar, pero desde el día anterior apenas había pronunciado alguna palabra.


    -Deberíamos hablar con ella.- Le dijo Carot en voz baja a Cillian para que Aura no les oyese.


    -Sí. Deberías ir.


    -¿Yo?. Yo ya fui ayer. Seguro que tú sabes lo que decirle.


    -Ni lo sueñes chaval. Mi fuerte no son las mujeres y mucho menos las niñas.


    -Pues ayer decías que era prácticamente una mujer.


    -Sí, para ti. Para mí los dos sois unos críos.


    Ahora Carot le miraba con ojos desafiantes. En cierto modo estaba dolido porque pusiese en duda su hombría.


    -Pues yo tampoco sé lo que le puedo decir. Así que tendremos que acostumbrarnos al silencio.


    -Así sea.- Cillian continuaba con su mirada clavada en el frente. No tenía ninguna intención de acercarse a Aura.


    Carot miró también al frente. Allí estaba Aura, pensando en su pesadilla completamente sola. Decidió tragarse su orgullo y espoleó con suavidad a su caballo. Empezó a cabalgar junto a ella.


    -¿Qué tal estás?.


    -Bien.


    -No. Si estuvieses bien no pararías de hablar y no has dicho una sola palabra desde ayer.


    -Pensé que eso era lo que queríais.


    -Yo también, pero parece que ahora echamos de menos el sonido irritante de tu voz.


    Carot miró de reojo a Aura y vio cómo una sonrisa se dibujaba en su boca.


    Continuaban su camino atravesando el bosque cuando una columna de humo llamó la atención de Cillian.


    -¡Mirad allí!.


    Aura y Carot miraron rápidamente hacia el lugar que señalaba Cillian.


    -¿Qué crees que puede ser?.- Aura le preguntó a Cillian, pero antes de que pudiese contestarla, Carot empezó a galopar hacia la columna.


    Reconocía perfectamente el significado de una columna tan ancha y elevada en el cielo. Un pueblo había ardido y seguramente sería por un ataque.


    Cuando llegaron allí el pueblo entero estaba conmocionado. Había niños llorando sobre los cuerpos inertes de sus padres y madres, madres y padres sobre los cuerpos de sus hijos y parejas sobre los restos de sus amados. Todos con las caras llenas de sangre y carbón, ni siquiera se dieron cuenta de que unos intrusos entraban en el pueblo.


    Los gritos de dolor ocupaban cada rincón del pueblo.


    Aura saltó del caballo y cogió su jergón.


    Se acercó al primero que encontró e intentó curarle.


    -¡Rápido!¡Carot, Cillian os necesito!.


    Ambos saltaron de los caballos y se acercaron.


    -Carot, pon la mano aquí y presiona con fuerza.


    Carot presionó una herida que no paraba de sangrar, intentando detener la hemorragia.


    -Cillian. Examina al resto y separa a los que pueden curarse de los que no. Márcales en la frente con un carbón. El uno es el más urgente. Si crees que no sobrevivirán ponles un cuatro.


    Aura empezó así una carrera contra la muerte de todos aquellos aldeanos que luchaban por su vida.


    Los supervivientes se organizaron para seguir las instrucciones de aquella joven que parecía que les podía ayudar. Obedientes ponían agua a calentar, sacaban sábanas de los pocos sitios que no habían ardido y las rasgaban para crear unas vendas improvisadas.


    Aura limpió, cosió y cauterizó las heridas de todos aquellos que pudo atender.


    Todos trabajaron sin descanso durante dos días. Cuando llegó la noche del segundo día, ya no quedaba a nadie más a quien pudiesen salvar.


    Muchos habían perecido. Ya estaban preparando la gran hoguera para el funeral conjunto. Habían resguardado a los heridos lo mejor que habían podido.


    Aquella noche descansarían, pero a la mañana siguiente empezaba otra gran batalla.


    Aura tenía que enseñar a los que habían quedado vivos a preparar las medicinas para desinfectar las heridas de los enfermos. También tenía que enseñarles cómo bajarles la fiebre y a actuar en caso de complicaciones. Ellos debían continuar su camino para encontrar a los perros de la noche, pero no podían dejar abandonada a toda aquella gente.


    La noche había caído. El bosque permanecía en el más absoluto silencio. El desastre se había cebado con aquel pueblo, ningún animal quería ser el primero en dejarse notar.


    Sobre los troncos apilados comenzaron a colocar uno a uno, con mucho cuidado, los cuerpos amortajados de sus seres queridos. Habían lavado aquellos que todavía eran reconocibles. Habían introducido en un baúl los restos de los cuerpos desmembrados. Cuando todos los difuntos se encontraban ya sobre la gran hoguera, varios aldeanos acercaron las antorchas a la hoguera y desfilando circularmente alrededor de la misma, hicieron que el fuego se propagase rápidamente.


    Pronto, el olor de los cuerpos quemándose impregnó hasta el último resquicio.


    Aura estaba sentada. Se quedó dormida apoyada contra una pared que había sobrevivido al incendio.


    Carot miraba ensimismado la hoguera. Aquella misma hoguera había ardido en su aldea natal, pero él estaba inconsciente y no había podido honrar a sus seres queridos. De algún modo sentía que les debía el estar allí en aquellos momentos.


    Cillian se acercó a él.


    -Si no fuera por Aura esa hoguera tendría muchos más cuerpos que quemar.


    -Sí. Es una gran médico.


    -Sí, es una mujer excepcional.


    Carot le miró. Ese mismo adjetivo era el que había utilizado para definir a Irania hacía apenas un par de noches.


    Cillian se fue también a descansar. Carot le siguió con la mirada y en su camino se cruzó la imagen de Aura que descansaba exhausta.


    Veía solo su contorno, pero de algún modo irradiaba belleza incluso en aquellas circunstancias.


    Volvió a mirar hacia la hoguera. Allí podía estar él en aquellos momentos.


    Sus ojos se empañaron por el humo de la hoguera y embriagado por el olor a carne quemada y el calor del fuego, creyó ver una sinuosa forma bailando entre las llamas. ¡Era Irania!.


    Podía ver perfectamente su pelo azabache volando a través del viento. Su cuerpo desnudo se contorneaba mientras que las llamas la acariciaban.


    Las lágrimas vinieron a los ojos de Carot. ¿Acaso estaba condenado a no encontrarla nunca?. Necesitaba volver a verla para que todos aquellos pensamientos hacia Aura desapareciesen. Necesitaba saber si los sentimientos de Irania seguían siendo los mismos o acaso se había olvidado de él al verle caer. Pudiera ser que se hubiera alejado porque él estaba muerto o pudiera ser que simplemente no le quisiese tanto. Por desgracia había tenido que huir de aquellos monstruos. Ahora sabía que existía un mundo entero además de su pequeña aldea. ¿Todavía querría casarse con él?.


    Carot se levantó con el alba. Aura ya llevaba varias horas recorriéndose el bosque en busca de plantas y raíces. Estaba enseñando a unos cuantos aldeanos a identificar la naturaleza sanadora. Aquella mañana les mostró cómo preparar brebajes curativos y cómo aplicarlos.


    Cuando hubo terminado, los tres partieron, continuando su camino. Los supervivientes de la aldea se concentraron para despedirse de ellos. Les estaban profundamente agradecidos por haberles ayudado en aquellos momentos de necesidad.


    Cillian se sentía un poco frustrado en su fuero interno. Aunque si bien era cierto que ayudar a aquella gente había sido gratificante, sentía que no estaba haciendo lo que realmente necesitaba, que era luchar contra los perros de la noche.


    Aquella no fue la última vez que tuvieron que detenerse a ayudar a los heridos.


    Iban por detrás de las manadas de los perros de la noche. Por mucho que intentaban alcanzarlas, siempre corrían más que ellos. Eran dos manadas, ellos tres solos no tendrían nada que hacer contra ellas. Por el momento lo único que podían hacer era ayudar a aquellos que sobrevivían a sus ataques. No descansaban, iban de un pueblo a otro y siempre llegaban una noche tarde, justo en el momento en el que los gritos inundaban el bosque.


    Aura demostró sus increíbles habilidades como médico. Pronto, Carot y Cillian aprendieron lo que tenían que hacer para ayudarla y juntos salvaron muchas vidas.


    Aun así, sabían cuál era su prioridad. Tenían que llegar a Ciudad Muralla porque las dos manadas corrían hacia allí.


    Aura no dejaba de pensar en su madre y en Riero. Todos a los que quería estaban allí. Sabía que el Consejo actuaría bien, pero las imágenes del último ataque no paraban de venirle una y otra vez a su cabeza. Veía Ciudad Muralla consumida por el dolor, con la sangre de todos sus habitantes filtrándose entre los bloques de piedra.


    Tenía que llegar para ayudar, aunque solo fuese para morir, tenía que volver a casa.


    Pasaba el tiempo y día tras día se acercaban más a Ciudad Muralla. Los perros de la noche no habían seguido una línea recta, dibujaban un zig zag que hacía muy difícil determinar cuál sería el siguiente pueblo que atacarían.


    Y al fin, una noche escucharon las campanas repicando a lo largo del horizonte.


    -¡Son las campanas de Ciudad Muralla!.- Aura estaba embargada por el pánico.


    -¿Estás segura?.- Carot sabía que no se equivocaría en algo así, pero tenía que preguntárselo.


    -Sí.


    -Pues ¡vamos!.- Cillian espoleó a su caballo y los tres empezaron a galopar hacia el origen de las campanadas.


    Cuando llegaron la batalla ya había comenzado.


    Rápidamente se lanzaron contra las bestias por la retaguardia.


    Dama Lila se encontraba enfrascada dando las órdenes en la muralla principal. Habían mandado llamar a los refuerzos y sabían que ésta era una situación especialmente comprometida, pero todavía no habían dado señales de vida.


    Cuando aparecieron gritando desde el bosque, los perros de la noche no les prestaron atención. Sabían lo que tenían que hacer, destruir Ciudad Muralla.


    Eran dos manadas nuevas, recién salidas de La Ciudad. Hasta ese momento sólo habían atacado pequeñas poblaciones, sin encontrar apenas resistencia. Aquel era el primer bastión importante que atacaban.


    Que tres humanos viniesen corriendo tras ellas no era algo que les preocupase, ni siquiera se volvieron a mirar.


    Cillian desenfundó una de sus pistolas. Soltó las riendas y apuntó con toda la precisión que le fue posible mientras que su caballo galopaba hacia la batalla. Sus ojos pequeños se cerraron todavía más y después de un tiempo que pareció una eternidad, disparó.


    La bala estaba hecha del mismo material que las armaduras de las bestias y era capaz de atravesar las mismas si se le aplicaba una fuerza considerable. Aquel disparo había sido una fuerza considerable y la bala había atravesado el cuerpo de una de las bestias, la más rezagada del grupo.


    Un aullido precedió a su caída, pero no estaba muerta. Empezó a sacudirse convulsivamente en el suelo. Carot fue el primero en llegar, saltó del caballo con su espada desenvainada y atravesó a aquel animal del infierno.


    Un grito sordo salió de su garganta antes de que se ahogase en su propia sangre.


    Ahora habían captado la atención de otro perro de la noche que, rápidamente se dio la vuelta y corrió hacia ellos.


    El caballo de Aura se desbocó cuando vio a aquel animal correr hacia él y ésta cayó al suelo. Intentó desenvainar la espada, pero había caído sobre ella. Veía al perro de la noche correr hacia ella, los nervios no la dejaban actuar correctamente.


    Cillian bajó del caballo y empezó a disparar sobre la bestia que corría a una velocidad impresionante. También Carot empezó a disparar sobre el animal. Esquivaba hábilmente los disparos, pero no fue capaz de esquivarlos todos y, al igual que su compañero, cayó al suelo.


    Cillian corrió hacia él para terminar de rematarlo. Mientras, Carot fue hacia Aura y la ayudó a incorporarse.


    -Me dijiste que sabías luchar.


    -Y sé luchar.


    -¡Pues lucha!.


    Dicho esto, Carot volvió a montar en su caballo y galopó hacia otro perro de la noche. Éstos se habían dividido para rodear las murallas.


    Dama Lila lo estaba viendo todo desde lo alto de la muralla. Nunca había visto ningún arma capaz de atravesar las armaduras de los perros de la noche, ni siquiera los láser. De todos modos, subsistían con lo básico, los láser escaseaban por allí.


    Un perro de la noche estaba intentando escalar la muralla. Desde el último ataque había dado tiempo a reconstruirla, pero no a hacerla más alta. Dama Lila estaba a punto de dar la orden para abrir las gárgolas de aceite, cuando algo cambió.


    El perro de la noche dejó de saltar y empezó a olfatear a su alrededor. Dama Lila sabía lo que estaba pasando, la bestia había captado un rastro. Ya sabía cuál sería su presa.


    Miró fijamente hacia el bosque y allí estaba. La única muchacha que se encontraba fuera de las murallas era Aura.


    Ésta había desenvainado una espada y la sujetaba con sus manos temblorosas. Tenía las piernas entreabiertas en supuesta posición de ataque, o defensa.


    Las miradas de Aura y del perro de la noche se encontraron. Un puñal invisible cruzó el corazón de Aura que supo de inmediato que ella era la próxima víctima.


    La bestia corrió a por ella, ignorando a Carot que cabalgaba en su dirección.


    Cuando Carot comprendió lo que estaba pasando, dio media vuelta con su caballo y cabalgó en la dirección de Irania. No, no era Irania. Era Aura, pero la imagen de Irania, suplicando por ayuda, le golpeó en la mente.


    Carot no se podía creer que aquello le fuese a volver a pasar. Primero le robaron a Irania y ahora Aura estaba a punto de correr la misma suerte.


    Espoleó tan fuerte a su caballo que la sangre empezó a brotar de la panza del pobre potro. Tenía que llegar antes que el perro de la noche, pero éste corría tan rápido que era prácticamente imposible seguirle el ritmo.


    Un intenso dolor empezó a aguijonearle el pecho.


    Aura estaba completamente petrificada. Sabía lo que les pasaba a las que capturaban, se lo había escuchado a Riero y a su madre. Preferiría morir antes que acabar presa y sin consciencia. Pero esa ahora tampoco era una opción, ya que no conseguía que ninguno de sus músculos le respondiese.


    De repente, la imagen del perro de la noche desapareció. El contacto visual con su cazador se interrumpió y Aura pudo respirar de nuevo. Cillian se había colocado entre ella y el perro de la noche, disparando una y otra vez hasta vaciar su cargador. Cogió la otra pistola, esperó. Cuando el perro se puso a tiro vació de nuevo el cargador. Esta vez sí consiguió darle, atravesando la coraza de la cabeza.


    Carot llegó junto a ellos. Se dio la vuelta mirando a la muralla. Estaba sitiada por perros de la noche.


    -¡Tenemos que huir al bosque!.- Carot había temido por la vida de Aura y lo que estaba claro era que si una bestia había captado su rastro, el resto también lo harían.


    -No podemos.- Le contestó Cillian.


    Aura permanecía ausente, aterrorizada ante la idea de caer en sus garras.


    -¿Cómo que no?. Irán a por Aura.


    -¿Y cómo pretendes que la defendamos en el bosque nosotros solos?. La ciudad es nuestra única oportunidad.


    Otra bestia había dejado de saltar a la muralla. También había captado el olor embriagador de Aura. La misión era destruir Ciudad Muralla, pero estaban diseñadas genéticamente para capturar presas y no eran capaces de soltar un rastro una vez captado. Por ese motivo habían tardado tanto tiempo en llegar a Ciudad Muralla. Se habían entretenido por el camino cazando.


    Dama Lila lo había visto todo. Sabía lo que venía a continuación. Todos los perros de la noche, uno a uno irían captando el olor de Aura. La cazarían como a una presa más.


    Riero estaba junto a Dama Lila, viéndolo todo con el corazón en un puño, deseando que se tratase de una pesadilla de la que despertaría al alba.


    Dama Lila se dirigió a él.


    -Voy a bajar. Manda mensajeros a ambos lados de la muralla y que avisen al Consejo de la situación.


    -Yo voy con usted.- Riero necesitaba ayudar a Aura, para él era como su propia hija.


    -No. Tú debes guiar a la guardia. Si el Consejo muere, tú estás al mando.


    -Pero Dama Lila.


    -Es una orden Riero.- Dama Lila se giró hacia los soldados que observaban desconcertados lo que estaba pasando.- ¿Quién se presenta voluntario para morir?.


    Dama Lila hizo esa pregunta como si perder la vida fuese lo más normal. Los soldados conocían perfectamente el peligro de bajar a luchar con los perros de la noche en una explanada. Las murallas no les protegerían y no tenían armas capaces de atravesar sus armaduras, ellos no. Aún así, todos dieron un paso al frente. Morirían los unos por los otros, siempre y cada día.


    Dama Lila cogió una cuerda y la ató a un saliente de la muralla. Se subió a lo alto y saltó. Con la cuerda tras su espalda se dejaba caer por la muralla, caminando por la misma.


    Sus fieles soldados la siguieron. Una vez en el suelo corrieron hacia el grupo que se preparaba para otro ataque.


    El otro perro de la noche ya había empezado a correr hacia ellos, ignorando a todos los soldados que corrían en su misma dirección.


    Cuando Dama Lila llegó a Aura, ésta sintió algo de alivio. Sabía que si alguien podía ayudarla eran ella y Dama Rosso.


    Había escuchado a Riero decir a su madre que ellas eran las más fuertes de todo el Consejo, por eso nadie ponía en tela de juicio su liderazgo.


    Aura despertó de su letargo.


    -Dama Lila, toma estas espadas. Están hechas del mismo metal que sus armaduras.


    Dama Lila se sorprendió, pero cogió rápidamente las espadas. Eran más ligeras que las suyas y estaban hechas con gran maestría. Ella misma era una experta en espadas y sabía que existían pocas espadas en el mundo tan perfectas como aquellas. Habría deseado tener tiempo para practicar con ellas antes de combatir, pero ese era un deseo que no se cumpliría.


    Uno a uno los perros de la noche fueron abandonando las murallas para correr hacia el grupo de guerreros que se había apostado en la explanada. Se encontraban totalmente rodeados. Caían uno tras otro bajo las garras mortíferas de las bestias.


    Carot se había colocado delante de Aura, intentando ejercer de escudo, pero era inútil. Las únicas armas realmente útiles fueron las pistolas. Pronto se les acabaron las balas, no sin antes acabar con un par de bestias más.


    Dama Lila se colocó al frente de sus hombres que rodeaban a Aura. Se movía con agilidad cortando patas y atravesando cabezas, pero eran muchos perros de la noche. Era consciente de que su muerte era inminente.


    De repente, surgido de la nada, el caballo que antes tirase a Aura al suelo, saltó sobre las bestias y cayó en el centro del círculo protector, donde Aura se refugiaba.


    Una mano firme la cogió por el brazo y la subió al caballo. Se trataba de Dama Rosso que tan rápido como había aparecido, desapareció entre las bestias, junto a la presa.


    Dama Rosso galopaba tan rápido que ni siquiera las lágrimas eran capaces de salir de los ojos de Aura, se le secaban antes de tocar el aire. Aura se agarraba con fuerza a su cintura.


    Los perros de la noche olieron con claridad cómo su presa se alejaba. Abandonaron al grupo de soldados que hasta ese momento estaba condenado a morir y corrieron tras el rastro.


    Dama Rosso se dirigió de nuevo a la muralla, pero no para entrar dentro de la ciudad. Sus órdenes habían sido claras. Cabalgaría alrededor de la muralla, arrastrando tras ella a todos los perros de la noche. Los soldados debían afinar bien su puntería y matar a todos los que fuesen capaces.


    Cuando Cillian entendió el plan de Dama Rosso, silbó. Su fiel caballo galopó hacia donde él se encontraba. Montó y extendió la mano a Dama Lila. Ésta montó tras él y galoparon tras las bestias.


    Algunas se habían quedado más rezagadas. Cuando Cillian y Dama Lila estuvieron junto a una, ésta saltó sobre su lomo y la atravesó con sus dos espadas recién adquiridas. La bestias cayó y Dama Lila salió despedida, aterrizando ágilmente sobre el suelo polvoriento. Cillian hizo girar a su caballo, la recogió y volvieron a realizar la misma operación.


    Mientras tanto, Carot y el resto de los soldados continuaban luchando con dos perros de la noche que se habían quedado para aniquilarlos.


    Dama Rosso miró hacia atrás. Aquellos perros de la noche estaban demasiado cerca de ellas y las flechas que lanzaban los soldados desde la muralla no servían para nada.


    Al mirar hacia atrás vio que Aura llevaba un par de pistolas enfundadas en su cintura.


    -¡Toma!, sujeta las riendas.- Dama Rosso le pasó las riendas a Aura que las cogió obediente.


    Se agazapó en el caballo, bajo los brazos de Aura y junto a su cintura, empezó a disparar.


    Los dos perros de la noche que más cerca estaban de ellas cayeron inertes al suelo, pero todavía quedaban muchos y las balas se les habían acabado.


    Dama Rosso se incorporó y retomó las riendas. Su única oportunidad era que el Sol saliese.


    De repente, el cielo se iluminó, incluso más que si el mismísimo Sol hubiese ido a visitarlas.


    Los refuerzos habían llegado.


    Varios ángeles salvadores empezaron a caer del cielo sobre los lomos de los perros de la noche.


    Dama Rosso sabía que lo único que tenía que hacer ya era continuar huyendo. Debía mantener a Aura alejada de aquellas bestias.


    Dama Lila vio con alivio que los refuerzos habían llegado.


    -Debemos ir al bosque.- Le dijo a Cillian de manera apremiante.


    -¿Ahora?.


    -Sí. Pronto los matarán a todos y si no nos damos prisa sus adiestradores huirán.


    -¿Qué adiestradores?.


    -Los amos de los perros de la noche.


    Cillian no se lo podía creer. En su pueblo habían luchado generación tras generación con los perros de la noche y nunca había oído nada parecido. Pero lo cierto era que tampoco habían conseguido nunca acabar con una manada, menos con dos manadas a la vez.


    Tiró de las riendas de su caballo para cambiar el rumbo y se dirigieron veloces al interior del bosque.


    Una vez allí Cillian detuvo su caballo.


    -Ahora ¿hacia dónde?.


    -Ssshh, silencio.


    Dama Lila bajó del caballo y se agazapó tras un árbol. Cillian la imitó. Bajó del caballo y le dio unas palmaditas en el trasero para que se alejase. Luego se situó justo detrás de ella.


    El bosque estaba en el más absoluto silencio. Lo único que era capaz de captar era el ruido de la batalla que estaba teniendo lugar a las puertas de Ciudad Muralla.


    Dama Lila le hizo una señal y Cillian la siguió.


    Pronto vio lo que Dama Lila le indicaba.


    Allí mismo había cuatro hombres sucios y grasientos insultándose los unos a los otros. Se echaban en cara que los perros de la noche estaban cayendo.


    A Cillian le habría gustado ver cómo seguía la discusión, pero Dama Lila saltó sobre ellos y empezó a cortar cabezas. Cillian también entró en la lucha, justo para que le diera tiempo a matar a uno de ellos, pues Dama Lila ya había liquidado al resto.


    Dama Lila sacó pecho y respiró profundamente.


    -Ahora sí ha terminado la batalla.


    Cillian se quedó perplejo ante la imagen de aquella mujer, tan fuerte y tan hermosa. Ella ni siquiera miró hacia los cuerpos que habían caído amontonados bajo sus espadas. Empezó a caminar hacia Ciudad Muralla, su ciudad, su bastión.


    

  


  
    CAPÍTULO XXIX. EN BUSCA DEL DESTINO


    


    Las dos manadas habían caído. Los soldados empezaron a reagruparse.


    Dama Rosso permitió al caballo que cesase en su galope. Primero trotó, para poco a poco, empezar a pasear con las dos mujeres sobre él.


    Guió al caballo hasta el lugar en el que la Resistencia estaba rematando a los perros que yacían en el suelo.


    Ayudó a Aura a bajar, ya que todavía seguía petrificada. De un salto Dama Rosso se puso a su lado en el suelo.


    -¿Aura estás bien?.


    Aura no era capaz de articular palabra, pero Dama Rosso la cogió suavemente la cara con ambas manos y la obligó a mirarle a los ojos.


    La conocía desde que era una niña. Siempre había sido una niña muy traviesa. Ese era un detalle que Dama Rosso siempre había admirado, le alegraba los días ver las trastadas de la pequeña ahijada de Riero. Pero en aquella ocasión había estado a punto de costarle la vida. No era momento para echarle nada en cara y no sería ella quien lo hiciese.


    -Mírame. ¿Cómo estás?.


    -Creí que sería capaz de hacerlo. He entrenado mucho.- La voz de Aura se quebraba por la adrenalina que todavía recorría cada poro de su piel. El miedo no se alejaría tan fácilmente de su mente.


    -Lo has hecho muy bien Aura. ¿Me oyes?. Muy bien. Estás viva.


    -Tengo miedo Dama Rosso. No soy tan valiente como tú.


    -No Aura. Yo paso miedo cada minuto de mi vida. Las batallas no son valor y limpieza. En cada batalla sentimos miedo. El olor a sangre y orín se entremezclan con los gritos de guerra. Todos tenemos miedo. Y más cuando te toca ser la presa.


    Aura miró atemorizada a Dama Rosso. Se había quedado paralizada, pero ahora entendía que no había sido sólo por la batalla. Ella había sido la presa.


    -Y ahora ¿qué hago?.


    -Eso lo tienes que decidir tú. Pero si te han elegido una vez, lo harán siempre que capten tu olor. Sólo estarás a salvo en las naves. Lo siento.


    -¿Las naves?.


    Carot interrumpió la conversación. Corrió hacia Aura y la abrazó con fuerza. Ni siquiera se dio cuenta de que Dama Rosso estaba con ella. Simplemente se dejó guiar por sus instintos y sus sentimientos. La abrazó con tanta fuerza que sus pies dejaron de tocar el suelo.


    Dama Rosso vio la escena. Se alejó de allí discretamente, sin decir nada.


    -¿Estás bien?.- Carot había soltado a Aura y la miraba de arriba a abajo mientras la sujetaba por los hombros.


    -Sí, sí. Estoy bien.


    -Creí que también te iba a perder a ti.


    -No. Sigo viva.


    Carot volvió a abrazarla, apretándola con fuerza contra su pecho. La sujetaba con una mano mientras con la otra le sujetaba del pelo, apoyando él la barbilla sobre su cabeza. Realmente había temido más por la vida de Aura que por la suya misma.


    Riero se descolgó rápidamente por una de las cuerdas de la muralla. Corrió hacia Aura. Aunque no tenía el título oficial de padre, sentía que aquella pequeña desobediente era su hija. Al ver que podía morir su corazón se había acelerado tanto que a punto estuvo de sufrir un ataque.


    -¡Aura!.


    Carot se dio la vuelta y vio a aquel hombre que corría desesperado hacia ella. Se acordó de que era el mismo que le había recibido a las puertas de Ciudad Muralla cuando fue a preguntar por Aura. No, cuando fue a preguntar por Irania. Cada vez estaba más confundido acerca de sus sentimientos. Aunque tenía claro que sería fiel a su palabra.


    Se separó de Aura y dejó que ésta corriera hacia Riero.


    Cuando llegaron el uno al otro se dieron un fuerte abrazo. Él siempre la había tratado como una hija y ella le veía como al padre que nunca llegó a conocer.


    -Nos tenías muy preocupados pequeña.


    -Lo siento.- Allí, entre los brazos de Riero, Aura no pudo soportarlo más y empezó a sollozar como una niña.


    Carot lo estaba viendo todo. Se sentía aliviado por cómo habían terminado las cosas, pero en su fuero interno sabía que la pesadilla acababa de empezar. Tendría que despedirse de ella, ya que si permanecía en tierra una manada tras otra irían tras ella, hasta que alguna conseguiría su cometido.


    Se apartó un poco más. Miró al frente. Con todo lo que acababa de pasar no se había dado cuenta de que aun siendo de noche, la claridad era más intensa que con la luz del mediodía.


    Miró hacia arriba. Unas luces cegadoras le obligaron a taparse los ojos con un brazo. ¡Era una nave!.


    Delante de él había un montón de guerreros que habían caído del cielo. Habían aniquilado a lo que quedaba de las manadas rápidamente. Iban vestidos completamente de negro.


    Quizá Irania iba en aquella nave. Quizá aquella noche era el fin de su pesadilla.


    Se dirigió hacia el grupo de guerreros que estaban junto a la mujer que se hacía llamar Dama Rosso.


    Cuanto más se acercaba a ellos, más se daba cuenta de sus diferencias. No eran tan altos como un hombre normal, sus cuerpos eran más finos. Y por fin, un guerrero se quitó la malla que le cubría la cabeza, dejando que una melena larga le cayese por la espalda. ¡Eran mujeres!. Todos aquellos guerreros eran mujeres. Pero ¿qué estaba pasando allí?.


    Paró a una de las guerreras y le preguntó.


    -¿Conoces a mujer que se llama Irania?. Se unió a una nave hace unos meses.


    -Pregúntale al capitán. Ella nos conoce a todas.- La guerrera señaló con un dedo a la guerrera que hablaba con Dama Rosso.


    Iba vestida exactamente igual que el resto. Únicamente llevaba un uniforme negro ceñido al cuerpo con armas en cadera y piernas.


    Se acercó rápidamente. Dama Rosso le vio venir.


    -Dama Magenta, te presento al prometido de Irania Mandrag.- Dama Rosso se hizo a un lado para permitir que la capitana de aquella nave pudiese ver al joven que se acercaba tan decididamente hacia ellas.


    -¿Mandrag?.- La capitana miró sorprendida a Dama Rosso. Conocía perfectamente el significado de aquel apellido. Toda la Resistencia conocía la historia de Eraldine y Jacob Mandrag, dos de sus fundadores. Lo que nadie sabía era que finalmente tuvieron una niña. Lo último que se supo de ellos era que habían desaparecido. Todos lo entendieron, ya que los traidores en aquellos tiempos abundaban.


    Carot se acercó a Dama Magenta.


    -Por favor. Necesito saber si hace unos meses se incorporó a su nave una muchacha que se llama Irania.


    Dama Magenta le extendió una mano, que Carot apretó con firmeza.


    -¿Así que finalmente fue una niña?.- Miró a Dama Rosso que le contestó con un leve asentimiento de cabeza.


    Carot no entendía lo que estaba diciendo. La miraba esperando su respuesta, deseando con todas sus fuerzas que fuese positiva.


    -Lo siento, pero no. Acabo de saber de la existencia de esa chica. ¿Eso significa...?.- Dama Magenta acababa de darse cuenta de que si Irania se había visto obligada a unirse a la Resistencia significaba que tanto Eraldine como Jacob estaban muertos.


    -Sí.- Dama Rosso la contestó con los ojos embargados por la pena.


    Carot no se lo podía creer. Al parecer era muy difícil encontrar una nave y cuando por fin la encontraba, no era la correcta.


    -¿Hay alguna manera de saber en qué nave está?.- Carot estaba desesperado.


    Dama Magenta también se sentía abatida. Ella había sido amiga de Eraldine y Jacob. Era una de las Damas que había conseguido huir en los primeros años, por eso comandaba la nave. Recordó cómo Eraldine le había contado que estaba embarazada. Sintió de nuevo el abrazo que se dieron al sentir tanta alegría. La mayoría de ellas eran incapaces de sentir nada hacia los hombres. Se recluían con su odio y la sed de venganza. Pero Eraldine había sido una de las pocas afortunadas que había conseguido enamorarse. También era la única que había podido ser madre, pues poco después de que ellas escaparan, el rey de La Ciudad puso en marcha una nueva práctica. Esterilizó a todas las mujeres que pasaban a formar parte de las Guardias. En la Resistencia no tenían los medios necesarios para revertir esa operación. De todos modos, ninguna quería ser madre en aquel mundo hostil que las obligaba a luchar para seguir viviendo.


    Dama Magenta sintió rápidamente un profundo cariño por el fruto de aquel amor. Irania era la hija que nunca podría tener, la única descendiente de todas las Damas. Miró a Carot, aquel muchacho que parecía desesperado por encontrar a Irania y buscó hasta en el último rincón de su cerebro algún modo de ayudarle, sin éxito.


    -Lo siento, pero no nos podemos poner en contacto con otras naves.


    Carot sintió cómo todas sus esperanzas se desplomaban. No había manera de encontrar a Irania.


    -Pero estoy casi segura de que si se trataba de Irania, Dama Blanca la recogería.


    -Así fue.- Dama Rosso había estado presente en el momento en el que la tripulación de Dama Blanca las rescataban de aquella manada de perros de la noche.


    -Bien. No me puedo poner en contacto con ellas, pero sí te puedo decir el rumbo que tomará su nave.


    Las esperanzas de Carot resurgieron de nuevo.


    -¿En serio?, ¿qué rumbo?.


    -Tendrás que subir con nosotras a la nave. No te diré dónde estarán, pero sí el cuadrante que deben estar protegiendo ahora y los próximos a los que se deben dirigir. Te voy a decir su ruta porque es bastante difícil que lleguéis a tiempo para encontrarla. Si no recuerdo mal, estará ya en la otra punta del Reino. Pero vamos a comprobarlo.


    Carot se fue junto a Dama Magenta a una de las cuerdas que pendían del cielo. Metió un pie el final de la cuerda, en la que había un escalón formado por un nudo, se sujetó firmemente y la cuerda subió.


    Cillian vio desde la distancia la gran nave que cubría prácticamente el cielo de Ciudad Muralla. Todavía era de noche, pero la luz que irradiaba la nave era suficiente para ver el camino completamente despejado.


    Aceleró el paso hasta ponerse a la altura de Dama Lila. La había observado por detrás. Aunque la capa le cubría la práctica totalidad del cuerpo, había podido apreciar en la batalla que tenía una silueta perfecta. El pelo lo llevaba recogido en un moño alto. Era de un color rojo muy intenso, o al menos eso pensó él.


    Empezó a caminar junto a ella. Caminaba seria, sin mediar palabra con él.


    Él la miraba cada vez que tenía oportunidad y ahora que la luz de la nave iluminaba su rostro más se daba cuenta de que era perfecta.


    Tenía los ojos rasgados, oscuros y vidriosos. La piel era blanca, con un ligero rubor en las mejillas, seguramente provocado por el fragor de la batalla. Sus labios eran carnosos, perfectos.


    Apoyaba una mano sobre el pomo de una de las espadas que él mismo había creado. Por fin tenía un tema para sacarle algunas palabras de la boca.


    -¿Te gustan las espadas?.


    Ahora Dama Lila sí mostraba interés por él.


    -¿Las has forjado tú?.


    -Así es. Soy herrero. Me llamo Cillian Burcamar.


    -¿Así que herrero?. ¿De dónde sacaste este metal?.


    -Eran parte de la armadura de unos perros de la noche. Me la trajeron Aura y Carot, por eso me uní a ellos. ¿Y tú?.


    -¿Yo?.


    -Sí. ¿Cómo es que estás con la Resistencia? Y ¿Cómo es que luchas tan bien?.


    Dama Lila le miró, entre asombrada y confusa.


    -Soy una Dama.


    Cillian se detuvo en seco. Había oído hablar de las Damas. Sabía que eran renegadas de La Ciudad. Poderosas guerreras que lideraban la Resistencia. En su pueblo nunca habían llegado a conocer a ninguna de ellas, pero se las respetaba.


    -¿Una Dama?. Entonces ¿has estado en La Ciudad?.


    Dama Lila sabía que la mayoría de los habitantes del Reino desconocían la historia verdadera de las Damas. El dato de que raptaban a las muchachas y las convertían en guerreras sin conciencia lo ocultaban. El miedo se habría cebado con los cobardes. Seguramente habrían acabado expulsando a las muchachas de los pueblos o incluso matándolas. Era un secreto peligroso, pero necesario para que el mal no se propagase más.


    Pero él no parecía un pueblerino, más bien parecía un guerrero, así que no estaba segura de que no mereciese saberlo.


    -¿De dónde eres?.


    -De Ertión.


    -Muy cerca de La Ciudad. Bravos guerreros he oído.


    -Lo éramos.


    -¿Erais?.


    -Sí. Cuando supimos que dos manadas salían de la Ciudad hacia nosotros, decidimos trasladarnos a otro asentamiento.


    -¿Tú también lo decidiste?.


    -El pueblo es uno. Poco importa lo que yo votase, la mayoría decidió.


    -Y aún así, aquí estás.


    -No me criaron para huir.


    -Entonces quizá deba explicarte lo que ha pasado hoy. Con Aura.


    Cillian se había dado cuenta de que aquel perro de la noche iba directo a por Aura. Había visto cómo abandonaba su escalada por la muralla para ir directamente a por ella. En aquel momento no lo había pensado. Su instinto de guerrero se había adueñado de su cuerpo. Se colocó delante de ella, protegiéndola. Hasta ese momento no había pensado en la razón de que atacase precisamente a Aura.


    -Explicarme el qué.


    -Los perros de la noche cazan a muchachas y las llevan a La Ciudad. Allí las entrenan y las lavan el cerebro. Nunca recuperan su consciencia y las pocas que lo logramos nos hacemos llamar Damas.


    Cillian se detuvo en seco. Había luchado toda la vida contra los perros de la noche. Sabía que salían de La Ciudad y que eran prácticamente indestructibles, aunque su pueblo sí había logrado cazar a algunos. Aquella noche había descubierto que tenían amos, que eran armas adiestradas para cazar muchachas. Toda su vida hasta ese momento se le antojó irrisoria, un simple juego en el que nadie se había parado a explicarle las reglas.


    -¿Eso es todo?.- Cillian miraba de frente a Dama Lila que se había parado delante de él, esperando a que asimilase lo que le acababa de contar.


    -Más o menos esa es toda la historia.


    Cillian volvió a caminar.


    -Bueno. Es difícil de creer, pero también lo es que esos animales lleven armaduras. Nunca lo había entendido, ahora me cuadra más.


    Dama Lila no pudo por menos que sonreír. Hacía mucho tiempo que nadie conseguía provocarle una sonrisa.


    Continuó caminando a su lado, todavía les quedaba un largo camino hasta las murallas y el caballo todavía no había hecho acto de presencia.


    -¿Así que una Dama no?. Y ¿cómo te llamas?.


    -Dama Lila.


    -¿Y antes?.


    -No lo sé.


    -¿Recuerdas algo de tu pasado?.


    -Creo que no te conozco tanto como para contarte eso.


    -¿Y tu edad?.


    -¿Mi edad?. ¿Acaso importa?.


    -La verdad es que no. Seguramente seremos de la misma edad, más o menos.


    Dama Lila volvía a sonreír. Hacía mucho tiempo que nadie intentaba cortejarla.


    -¿La misma edad?. Creo que soy un poquito más mayor que tú.


    -Bueno, tampoco tanto.


    -Ya. Mejor que te olvides de eso.


    -¿Por qué?. ¿Está prohibido que las Damas se relacionen con el populacho?.


    -¿Qué?.- Dama Lila le miraba sorprendida mientras seguían caminando.- ¿Relacionarnos?, ¡no!. Ni siquiera sé lo que es eso.


    -¿No?. ¿Nunca has estado con un hombre?.


    A Dama Lila aquella conversación le acababa de dejar de hacer gracia. Se detuvo justo a su lado, acercó su cara a la de él hasta el punto en el que sus pestañas pudieron llegarse a tocar.


    -Un puñado de hombres me arrebataron mi vida, me robaron mi pasado y me convirtieron en una máquina de matar. ¿Si nunca he estado con un hombre?. No puedo saberlo porque no recuerdo el día que me mataron.


    Estaban tan cerca que Cillian podía sentir su aliento cerca de su boca. Ni siquiera la contestó, se acercó rápidamente a ella, uniendo sus labios.


    Cillian tenía los ojos cerrados y la sujetaba por la cintura. Dama Lila abrió los ojos todo lo que pudo. Aquello era algo que no se esperaba. Todos los que la conocían la respetaban y nunca se atrevían a hablar mucho con ella. La veían como alguien distante, poderosa. Seguramente pensaban que ni siquiera tenía alma. Incluso ella pensaba que ya no tenía alma. Allí donde iba, todos la reconocían. Era la primera vez en mucho tiempo que alguien no se amedrentaba al escuchar que ella era Dama Lila.


    Demasiado tiempo sin sonreír, demasiado tiempo sin sentir. Un remolino de sensaciones le subió por el estómago, alojándosele en el pecho. Parecía que se le hinchaba por un sentimiento que nunca antes había experimentado. ¿Era aquello a lo que llamaban deseo?.


    Sus brazos querían subir, rodearle el cuello. Pero en vez de eso, Dama Lila le dio un puñetazo en el estómago y se alejó de él.


    Cillian se quedó doblado un rato con las manos sujetándose el estómago. Dama lila continuó andando, aunque no pudo evitar mirar discretamente hacia atrás para ver si Cillian se incorporaba.


    -¡Te he visto!.- Cillian permanecía doblado, pero la miraba sonriente mientras la señalaba.- Te he visto dudar.


    -¡Yo no he dudado!.- Dama Lila le contestaba desde la distancia, sin mirar atrás. Ya sabía que estaba bien.


    -¡Te ha gustado!, ¡pues prepárate porque no será el último!.


    Dama Lila volvió a mirar hacia atrás, mientras seguía caminando. Cillian ya se había incorporado y la señalaba con una mano mientras permanecía con la otra apoyada en su estómago. Se dejaba caer un poco hacia atrás de un modo que a Dama Lila le pareció que demostraba mucha confianza en sí mismo.


    Quería haberle contestado un ni lo sueñes, pero sus labios volvieron a dibujar otra sonrisa. Miró de nuevo hacia delante y continuó caminando.


    Oyó cómo Cillian daba un silbido. En menos de dos minutos, Cillian estaba sobre su caballo junto a ella.


    -¿Has podido llamarle todo este tiempo?.- Dama Lila le miraba ahora un tanto enfadada.


    -Claro, pero entonces no habríamos podido besarnos.- Cillian le extendió una mano, ofreciéndose para ayudarla a subir.


    Dama Lila le cogió la mano y de un salto se subió al caballo.


    -No nos hemos besado.


    -Tranquila, ya sé lo de tus problemas de memoria. Yo te lo iré recordando.


    -Agghh. Eres imposible.


    Cillian sonrió mientras ordenaba suavemente a su fiel corcel que empezase a cabalgar.


    Mientras tanto, en Ciudad Muralla ya habían empezado a derribar la empalizada construida en la entrada para poder permitir el paso y la salida.


    Aura estaba deseando ver a su madre. Cuando se escapó no se había despedido de ella porque sabía que entonces lo habría descubierto todo. Ella estaba como loca por empezar a luchar. No se imaginaba que no sería capaz de levantar su espada sin temblar.


    De repente se dio cuenta de todo lo que estaba pasado.


    Varios doctores se dejaban resbalar por las cuerdas que pendían de la nave. Corrían hacia todos los que habían caído en la explanada por protegerla.


    Algo en su interior se activó y todo el miedo que sentía en su interior, desapareció. Se acercó a su caballo que permanecía junto a Dama Rosso, sin que ella ni siquiera le estuviera sujetando, no se separaba de ella. Cogió su jergón.


    Quizá no era capaz de luchar, pero sí era muy capaz de ayudar a los heridos. Ella era médico, una buena médico. En aquellos momentos en el que los guerreros no sabían cómo actuar, ella sabía lo que tenía que hacer.


    Para algunos aquello sucedía a tal velocidad que no eran capaces de reaccionar. Para ella todo pasaba a cámara lenta.


    Cuando la sangre salía disparada por una arteria, lejos de amedrentarse, presionaba con todas sus fuerzas mientras buscaba algún modo de detener la hemorragia.


    Corrió hacia los heridos y allí empezó su ardua tarea.


    Varios médicos habían bajado de la nave y desde las murallas les lanzaban material médico, mantas y vendas.


    A los más críticos los trasladaron rápidamente en camilla a la nave. Otros no tenían ni frente para marcarles un cuatro, estaban desfigurados. Y otros tantos estaban desesperados por el dolor y el miedo a la muerte. Aura se puso manos a la obra, devolviendo a la vida a muchos que antes la dieron por ella.


    Mientras tanto, en la nave, Dama Magenta guiaba a Carot hacia la Sala de mando.


    -Cada nave tiene un cuadrante que ha de proteger. Estos cuadrantes se van cambiando cada día. Es una manera de mantenernos en constante movimiento. Atendemos a las llamadas de socorro de nuestro cuadrante, pero no captamos las de otros. Lo hacemos para que no sean capaces de localizar a todas las naves. Si una de nosotras cayese, no serían capaces de sonsacarnos dónde están el resto, porque no lo sabemos. Por supuesto que podrían cazarnos, pero para ellos somos una simple molestia, no nos toman muy en serio.


    -Pues por lo que veo sois muy capaces de acabar con sus manadas.


    -Sí, pero ya habrá más manadas saliendo de La Ciudad. Lo único que podemos hacer es poner parches a esta guerra. Es imposible que la ganemos.


    -Entonces ¿por qué lucháis?.


    -Porque si no hubiésemos aparecido, hoy esa chica se habría convertido en una guerrera despiadada, sin ningún sitio al que volver, ni ningún deseo aparte del de servir a su señor.


    -¿Una Dama?.


    -No, una Dama no. Nosotras hemos recuperado parte de nuestra consciencia. Cuando estás allí, eres sólo un número. No tienes voluntad. Si te dijesen que te clavases un puñal en un ojo, lo harías sin dudarlo. Ni te imaginas hasta qué punto te alienan. Ni te imaginas cómo te sientes cuando recuperas tu cabeza.


    Carot se imaginaba perfectamente cómo se habría sentido él si Aura hubiese desaparecido aquella noche. Así se sintió cuando Irania desapareció de su vida, aunque ahora sabía que el destino que le esperaba si la cazaban era incluso peor que la muerte. Pero Aura ya estaba marcada y al igual que Irania, tendría que unirse a una nave. Y aún así, seguía buscando la nave que transportaba a Irania. ¿Para qué?. Fuese como fuese, las había perdido a las dos.


    

  


  
    CAPÍTULO XXX. LORINA


    


    Todavía era de noche cuando todos los que estaban fuera de la muralla pudieron entrar en la ciudad. En cuanto bajó de la nave, Carot se dirigió a ver a Aura. Estaba junto a Riero que la sujetaba con un brazo sobre los hombros mientras daba órdenes a los soldados.


    Carot se acercó por detrás y la tocó suavemente en un brazo. Aura le miró, lanzándole una sonrisa nada más reconocerle. Con delicadeza se soltó del brazo de su padre y se acercó a Carot.


    Caminaron un poco para alejarse de todo el alboroto que se estaba organizando a la entrada de las puertas.


    -¿Cómo estás?.- Carot fue el primero en hablar.


    -Creo que bien. Bastante cansada. He estado ayudando a los heridos.


    -¿Ha habido muchas bajas?.


    Aura bajó la cabeza. Sabía que era una pérdida de tiempo, pero de algún modo se sentía culpable.


    -Sí. Más de la mitad de los hombres que bajaron a ayudar.


    -Y ¿dónde está el resto?.


    -Les han subido en camillas a la nave o por la muralla. Ya no queda nadie aquí abajo.


    -He estado en la nave. No está tan mal.


    Aura le lanzó una mirada de indignación.


    -¿Quieres que me vaya?.


    -¿Qué?, ¡no!. Lo que pasa es que aquí abajo no estarás nunca a salvo. Sólo me preocupo por ti. Entendería que te unieses a la Resistencia. Después de todo, es lo que siempre has querido.


    -¿Como Irania no?.


    Carot bajó la mirada. Todavía le dolía mucho la pérdida de Irania, pero ahora el pecho le hervía sólo de pensar que Aura también se marcharía.


    -Sí. Supongo que sí.


    -Pues yo no pienso esconderme. Vale que no sepa luchar, pero sí sé curar a los heridos y ya es hora de que algún médico ejerza fuera de las naves y de las murallas.


    Carot levantó la vista. El corazón le había dado un brinco en el pecho. Aura no iba a subirse a la nave. Recorrería los pueblos en busca de ataques recientes para poder ayudar de ese modo. Quizá no fuese tan descabellado. Aunque en el fondo sí sabía que era descabellado. Tan cerca de las bestias, tarde o temprano captarían de nuevo su olor y él solo no podría protegerla.


    Además, todavía estaba el asunto de su búsqueda. Él había prometido a Irania que nunca la abandonaría y si rompía esa promesa no podría vivir nunca en paz. Tenía que seguir buscándola.


    -Pero te cazarán. Necesitas protección.


    -Bueno, pues protégeme ¿no?.


    -Sabes que eso no es tan fácil. Yo solo no podría protegerte de una manada entera.


    De repente, una voz familiar intervino en la conversación.


    -Eso es cierto. Porque como luchemos como hoy, nos matarán en menos de un minuto.- Cillian se había acercado sigilosamente. Tenía una espléndida sonrisa dibujada en su boca. Parecía feliz, más de lo que los dos muchachos le hubieran visto nunca.


    -Mira quién hace acto de presencia. Creí que te habías perdido en medio de la batalla.- Carot le echaba en cara que hubiese desaparecido de aquella manera.


    -No muchacho no. Parece que además de los perros de la noche hay que matar a unos cuantos hombres que les mandan.


    -Sí. Los adiestradores.- Aura intervino en aquel momento.- ¿Te acuerdas de los cuerpos que vimos en aquella cabaña cerca de los restos de los perros de la noche?. Los que mató Irania.- Aura se lo decía a Carot para que se diese cuenta de que matar a aquellos hombres también era importante. Sin amos, no había perros.


    -Ya. Bueno. Cillian habla con Aura, quiere permanecer en tierra.


    -¡Estupendo!.- Cillian estaba exultante aquella noche.


    -¿Cómo que estupendo?. ¡Volverán a captar su olor!.- Carot no entendía a qué venía aquello.


    -Eso es. Mira, cuando aquella mujer se la llevó en volandas a caballo, los perros la siguieron. Pues eso haremos. Ya tenemos un señuelo.


    -¡¿Qué?!.


    -¡¿Qué?!.


    Aura y Carot contestaron al unísono.


    -Si no quieres subirte a una nave eso es lo que te espera pequeña. Así que piénsatelo bien antes de decidirte.- Cillian había sido muy explícito. Había hablado a Aura claramente, sin dejar que su imaginación se hiciese un hueco con historias valerosas de heroínas y héroes en acción. Las cosas serían muy duras y era muy difícil que acabase bien.


    Una voz se oyó desde las puertas de Ciudad Muralla. Ya se podía entrar.


    Uno a uno fueron pasando. Riero les esperaba a la entrada.


    Volvió a abrazar a Aura por encima de los hombros.


    -Vamos a casa Aura. Tu madre está viviendo un infierno desde que te fuiste. Y.... lo mejor será que no le digamos lo que ha pasado hoy. No dejaríamos de escuchar gritos durante un mes.- Riero le hablaba dulcemente a Aura, mientras ésta asentía como una niña que necesitaba que la cuidasen. A Carot le sorprendía mucho verla tan frágil. Desde que se habían conocido, ella siempre había mostrado una gran fortaleza. Le ayudó a escapar, convirtiéndose en fugitiva con él. Salvó a muchas personas después de los ataques, siempre mostrando una gran confianza en sí misma.


    -En cuanto a vosotros dos, os guiaré hasta la casa de visitantes. Creo que tendréis todo lo necesario para asearos, comer y vestiros. Hoy tendréis que dormir en la misma cama, aunque es muy grande. Mañana prepararemos otra estancia para que no tengáis que compartirla.- Todavía era de noche y había sido muy dura. Todos necesitaban descansar y Riero no estaba dispuesto a pedir a nadie que se pusiese a preparar camas. Por una noche, podrían dormir juntos.


    Carot y Cillian entraron en la casa de invitados. Era la misma en la que había estado recluido Carot. A Cillian pareció gustarle bastante.


    -¡Qué acogedora!.- Se dirigió al caño y accionó la manivela. Llenó un cubo de agua y empezó a lavarse.- Está un poco fría.


    -¿Fría?. Ah sí, el agua.


    -¿Qué te pasa?.


    -Qué me va a pasar. Si Aura decide no subir a la nave morirá pronto.


    -Pero tú no quieres que suba a la nave.


    -No empieces con eso otra vez, Cillian.


    -De acuerdo, pero piensa en esto. Si sube a la nave se convertirá en una de esas guerreras que has visto hoy. Yo las he visto jugándose la vida como todos los demás. Unirse a la Resistencia no es un juego de niños. Si se queda con nosotros, podemos protegerla y ¡oye!, es una buena médico. Además, seamos francos. No tiene ni idea de coger un arma.


    Carot se quedó pensando en lo que Cillian le acababa de decir. Tenía razón en lo de que subirse a la nave no significaba que no fuese a bajar a luchar. Lo de perderla a ella también no era una opción.


    -Yo debo seguir buscando a Irania.


    -Y ¿sabes dónde buscar?.


    -Sí. He estado en la nave. Sé dónde está ahora, más o menos, y dónde estará en los próximos meses.


    -Bueno. Donde hay una nave hay perros de la noche. Es tan buen lugar para luchar como cualquier otro.


    -¿Vendrías hasta allí?.


    -¿Por qué no?. A mí no me ata nada.- De repente la imagen de Dama Lila le vino a la mente. No le ataba nada, cierto. Pero si tenía que morir, preferiría que fuese después de haber intentado besar de nuevo a aquella maravillosa mujer.


    Se puso en pie y se despidió con la mano. No miró hacia atrás, salió por la puerta dejando a Carot con la palabra en la boca.


    Cillian caminó por las calles de Ciudad Muralla. Se encontraban iluminadas con farolas de aceite, bien cubiertas para que la lluvia no pudiese apagarlas. Aquella noche no había estrellas. La nave permanecía silenciosa sobre Ciudad Muralla, tapando el cielo. Habían apagado las luces. Era prácticamente imposible detectarla, pero la falta de estrellas en esa zona delataba su posición.


    Buscaba la casa de Dama Lila. Pensaba que quizá se tratase de otro tipo de construcción, allí todas las viviendas eran iguales. Ella era uno de los miembros del Consejo, así que debía tener algún distintivo que hiciese su casa reconocible.


    Se encontró con un soldado que estaba haciendo su ronda. Algunos se habían tenido que quedar a hacer guardia, parece que a ese pobre le tocó.


    -Perdona. ¿Sabes dónde puedo encontrar la casa de Dama Lila?.


    -¿Dama Lila?. Sí claro, pero no sé si os recibirá, es muy tarde.


    -Es un asunto de suma importancia soldado. Si mañana le llega la noticia y se entera de que pude habérsela comunicado esta noche, tomará represalias.


    La cara del joven soldado cambió de golpe. Dama Lila siempre había sido justa, pero no querría tener que vérselas con ella. Le infundía muchísimo respeto y también algo de miedo.


    -De acuerdo señor. Os conduciré hasta la misma.


    -No hace falta, sólo dime dónde está.


    El soldado le indicó por dónde tenía que ir. Al parecer la vivienda de Dama Lila era exactamente igual que el resto, pero las casas estaban numeradas, un detalle en el que no se había fijado hasta ese momento.


    Mientras tanto, Dama Lila se desvestía en sus aposentos. Se había preparado un baño. No le había dado tiempo a calentar mucho el agua, pero sería suficiente. Odiaba el olor a batalla. Necesitaba quitarse de encima toda aquella mugre antes de meterse en la cama.


    Se quitó la capa y la colgó cuidadosamente en el armario. Dejó sus armas cerca. Aunque se suponía que Ciudad Muralla era un bastión casi inexpugnable, nunca se sabía si podían enviar espías para acabar con los miembros del Consejo. Había devuelto sus espadas a Aura y había recuperado sus queridas armas del campo de batalla. Se desvistió y dejó toda la ropa en el suelo. Al día siguiente tendría que lavarla. Tenía varios uniformes, todos ellos exactamente iguales.


    Se soltó el pelo y su larga melena se extendió a lo largo de toda su espalda.


    Metió un pie en la bañera y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Estaba incluso menos caliente de lo que ella pensaba. Aun así, se dejó abrazar por el agua, cubriendo su cabeza y permaneciendo todo lo que pudo aguantar allí dentro, sin respirar.


    Abrió los ojos dentro del agua, le gustaba sentir el frío en el interior de los párpados.


    Sacó la cabeza del agua y se recostó sobre la bañera. Por fin se sentía relajada. Se acarició los labios. Todavía podía sentir aquel beso, una sonrisa se volvió a dibujar en su boca. Era la primera vez que alguien se atrevía a acercarse tanto a ella, lejos del combate. No sabía qué pensar. ¿Le tenía que haber matado o debería haberle devuelto el beso?.


    De repente, algo hizo que todo su cuerpo se pusiese en alerta.


    -¿Estás pensando en mí?.- Cillian estaba apoyado en la pared, oculto en la penumbra, observando a Dama Lila. Había entrado en la estancia cuando ella se encontraba completamente sumergida en el agua y había decidido esperar, observar.


    Dama Lila cogió rápidamente una daga y la lanzó hacia el lugar de donde provenía la voz.


    La daga fue a clavarse justo al lado de la cabeza de Cillian, en la pared.


    -Uff. Casi me das.- Cillian se alejó un poco de la pared, observando la daga que casi acaba con su vida, sin que le hubiese dado tiempo a reaccionar.


    -Si hubiese querido matarte ya estarías muerto.- Dama Lila palpaba alrededor de la bañera en busca de una toalla, sin apartar la vista de Cillian.


    -Eso creía yo. ¿Así que todavía no quieres verme muerto?. Eso es un gran paso en nuestra relación.


    Cillian había salido de la penumbra y se dirigía hacia la bañera.


    -¿Relación?. No tenemos ninguna relación. Estás loco.- Dama Lila vio la toalla, pero estaba algo alejada. Tenía que levantarse para cogerla.


    Cillian también vio la toalla. Se acercó a ella y la cogió. La extendió con ambas manos para que Dama Lila pudiese cubrirse con ella.


    -¿Puedes dejar de mirarme así?.- Dama Lila se levantó para taparse con la toalla.


    -No, de hecho no puedo.- Cillian no apartaba la vista del cuerpo desnudo de Dama Lila.


    Ella se dio la vuelta para cubrirse primero la espalda y sujetar ella misma la toalla por delante de su cuerpo.


    Cillian se maravilló al ver aquel pelo incandescente chorreando a lo largo de toda su espalda. Ahora sus impresiones se verificaban, tenía un cuerpo perfecto.


    Dama Lila se tapó con la toalla y salió de la bañera.


    -¿Qué haces aquí?.


    -He venido a verte.


    -¿Para qué?.


    -Para despedirme. Seguramente mañana partiremos.- Dama Lila ni siquiera le conocía, pero algo en su interior se revolvió cuando escuchó que se marcharía a la mañana siguiente. Por algún extraño motivo quería tenerle cerca, aunque no era capaz de adivinar por qué.


    -Bien. Pues adiós.


    -Adiós.- Cillian se acercó a Dama Lila y la sujetó por la cintura. Dama Lila estaba confusa, no entendía qué estaba haciendo.


    -Pero ¿qué haces?.


    -En mi pueblo es costumbre despedirnos con un beso. Puede que no volvamos a vernos nunca más. Además, con tanta batalla, quizá mañana estemos muertos.


    -¿Un beso?, ¡ni lo sueñes!.- Dama Lila sujetaba la toalla con ambas manos, así que simplemente se removió entre las manos de Cillian para soltarse. Era perfectamente consciente de que podría soltarse si quería, pero para eso tenía que soltar antes la toalla.


    Cillian no le dio tiempo a seguir revolviéndose. Con una mano todavía sujeta a su cintura la presionó contra él y con la otra mano atrajo su cabeza. Cerró los ojos y rezó para que Dama Lila no le abriese en canal mientras la besaba.


    Sus labios volvían a estar unidos. Dama Lila se sentía completamente perdida. Estaba en una situación en la que no se había encontrado nunca. Su cabeza la estaba acribillando con órdenes que su cuerpo se negaba a obedecer. Fue el cuerpo el que se impuso, anulando su mente y su voluntad.


    Dama Lila soltó la toalla y rodeó el cuello de Cillian con ambos brazos.


    Cillian dio un suspiro de alivio en su interior. No las tenía todas con él en cuanto a salir ileso de aquella incursión, pero merecía la pena intentarlo.


    Cillian se agachó un poco y cogió a Dama Lila en brazos. Ambos se dirigieron a la cama.


    Dama Lila estaba completamente desnuda, con el cuerpo empapado y el pelo chorreando. Cillian la dejó cuidadosamente en la cama. Se arrodilló junto a ella y se quitó la camisa.


    Sus labios volvieron a unirse una y otra vez durante horas. Los dos cuerpos desnudos dejaron que se moviesen al unísono, sin importarles lo que pasase a su alrededor.


    Era la primera vez que Dama Lila no pensaba en salvar el mundo. Eran los primeros instantes que dedicaba sólo para ella desde que tenía memoria. Su mente estaba completamente en blanco, su cuerpo se encontraba rebosante de pasión y deseo. Y de repente pasó. Dama Lila le susurró a Cillian, sin ni siquiera darse cuenta de lo que estaba haciendo: Llámame Lorina.


    Los besos se interrumpieron y ambos se miraron sorprendidos. Dama Lila nunca había conseguido recordar nada de su pasado. No sabía si había tenido familia o si, como otras Damas, antes había tenido pareja. No recordaba absolutamente nada y en aquel momento, aquellos instantes en los que su mente se había relajado, dejando a sus instintos tomar el control, su verdadero nombre le venía a los labios.


    Dama Lila miraba a Cillian casi asustada ante aquella revelación. Cillian la miraba sorprendido, pero extasiado ante tanta belleza.


    Acarició suavemente con sus dedos los labios que segundos antes pronunciasen ese nombre y lo repitió escondido en un susurro.


    -Lorina.


    Ella sintió que toda su coraza se rompía de golpe. Sintió una libertad nunca antes experimentada, la opresión de todo su pasado se desvanecía mientras Cillian volvía a besarla, acariciando cada rincón de su cuerpo.


    Aquella era la primera noche en su vida en la que Lorina podía ser feliz, y recordarlo.


    A la mañana siguiente se despertó con los brazos de Cillian rodeándole el cuerpo. Podía sentir su calor suavizándole la piel.


    Dama Lila sonrió y una silenciosa risa se le filtró entre los dientes. Se sentía completa. Quizá no era la primera vez que hacía el amor con un hombre, eso era algo que nunca sabría. Pero sin duda, sí era lo más excitante que había hecho en su vida, desde que tenía uso de razón.


    Había dedicado toda su vida a la lucha. El único nombre que recordaba antes de ser Dama Lila era el de Bermellón Dos. Ahora, también era Lorina. No sabía cómo podría vivir así. En su vida había sido tres personas diferentes.


    ¿Cómo había sido Lorina?. Puede ser que no fuese tan diferente a ella en aquellos momentos, aunque lo más probable es que Lorina muriese al convertirse en Bermellón Dos, al igual que Bermellón Dos murió al convertirse en Dama Lila. Lo único que compartían era el mismo cuerpo, pero no eran las mismas personas.


    Aun así, saber que antes había sido Lorina le hacía feliz. Por fin tenía una prueba de que antes de ser de la Guardia del Rey, ella había existido. A lo mejor, todavía quedaba alguien vivo que la hubiese conocido antes. Sabía de sobra que no iba a ir en busca de su pasado, bastante tenía con mirar adelante y procurar un futuro a todos los que estaban bajo su custodia. Ella era Dama Lila. Aunque ahora se sentía feliz, era algo que no podía demostrar fuera de aquellas puertas. Tenía que mostrarse fuerte, dura e implacable. Si no era así, nadie podría confiar en ella para liderarles. Ser la líder era una fuerte carga que pesaba más que unas cadenas rodeando todo su cuerpo.


    Apartó con delicadeza el brazo que la rodeaba y se levantó con sigilo. No sabía por qué, pero le daba vergüenza que Cillian la viese levantarse. Se vistió lo más silenciosamente que pudo y salió de la habitación.


    La Ciudad ya estaba en pleno auge. Estaba acostumbrada a levantarse al alba, pero aquella mañana se había pasado sin darse cuenta. Era casi el mediodía.


    Se dirigió directamente a las cuadras, sabía que Dama Rosso estaría allí.


    Vio a Dama Rosso a distancia, aquel pelo rubio la delataba siempre, sobre todo por el contraste con el vestido rojo.


    Se acercó por detrás y se detuvo a la entrada de las cuadras. Dama Rosso estaba cepillando al caballo que había montado la noche anterior.


    -¿Un nuevo amigo?.- Dama Lila llamó así la atención de Dama Rosso.


    -Eso parece. Ayer me salvó la vida, así que bien se merece que hoy le mime un poco.


    Dama Rosso estaba absorta cepillando al caballo, pero algo llamó su atención. Miró a Dama Lila y dejó el cepillo. Dio unas palmaditas en la grupa del caballo y se acercó a Dama Lila.


    -Apestas a caballo.- Dama Lila le daba así la bienvenida al acercarse a ella.


    -¿Qué ha pasado?.- Dama Rosso miraba a Dama Lila con ojos escrutadores.


    -He recordado cómo me llamaba.


    -¿Qué?, ¿cómo?.


    -Pues anoche pasé la noche con Cillian.


    -¿Qué?. No, que cómo te llamabas.


    -Ah, Lorina.


    Dama Rosso se dejó caer sobre una silla de montar que había en el suelo. Puso la cabeza sobre sus manos y suspiró.


    -Lorina. Qué nombre más bonito.


    -Sí, lo es ¿verdad?.


    -Daría lo que fuese por saber cómo me llamaba yo. ¿Cómo te sientes?.


    -Pues la verdad es que muy bien. Es como si me hubiese quitado una tonelada de peso de encima.


    -Debe ser maravilloso descubrir que tuviste un pasado. ¿Has recordado algo más?.


    -No, sólo eso.


    -Bueno, es un gran paso.


    -¿No me preguntas cómo?.


    Dama Rosso se reclinó un poco sobre la silla y le dirigió una sonrisa picarona a su amiga.


    -Es evidente ¿no?.


    -¿Evidente?, ¿el qué?.


    -Ayer vi cómo mirabas de reojo a ese guerrero que vino con Aura. El herrero ¿no?.


    -¿Lo viste?. No me lo puedo creer. ¿Alguien más lo vio?.


    -No creo. Bueno, aparte de Riero.


    -¿Riero?.¡No!.


    -No te preocupes, Riero es una tumba y te tiene un extraño respeto aprecio.


    -¿Segura?, ¿no dirá nada?.


    -Sí, segura. Y ¿qué tal?.


    Dama Lila sonrió al recordarlo.


    -Muy bien.


    -¿Muy bien?, y ¿ya está?. Por favor Lila, hemos luchado codo con codo en más de mil batallas y ¿esto es lo que me vas a contar de una de las noches más importantes de tu vida?.


    -No, no es una de las noches más importantes de mi vida.


    -Ya. ¿En cuántas más has recordado tu nombre?.


    -Ah bueno, por eso. Sí, la verdad es que es muy importante.


    -Jajaja. Ves, ni siquiera te acordabas de lo del nombre. Sólo piensas en él ¿verdad?.


    Dama Lila se incorporó y se dio la vuelta.


    -Qué más da. Seguramente se marcharán hoy.


    -Y ¿qué vas a hacer?.


    -¿Yo?. Nada.


    Dama Rosso se levantó y se puso delante de Dama Lila. La cogió con ambas manos.


    -Lila. Nuestra vida ha transcurrido entre sangre y dolor. Si yo pudiera sentir algo por alguien, cualquier cosa que no fuese odio, te aseguro que no le dejaría marchar.


    -Pero formo parte del Consejo. No puedo desaparecer sin más.


    -Hasta dónde yo he visto, ese grupo no se dedica a pasearse por los bosques. Van en busca de manadas. Ayudan a los heridos y si Aura decide quedarse como parece que va a hacer, es una oportunidad única para atraer a los perros. Necesitarán todo el apoyo posible, ellos solos no sobrevivirían.


    -¿Crees que debo ir con ellos?. ¿Y el Consejo?.


    -Bueno. Nos las apañaremos sin ti. ¿Tú qué quieres hacer?.


    -No lo sé.


    -Pues piénsatelo pronto porque creo que alguien te va a pedir una respuesta.- Dama Rosso hizo una señal con la cabeza que hizo a Dama Lila girarse.


    Cillian se acercaba sonriente hacia ellas.


    Dama Rosso se separó de Dama Lila, pasó junto a Cillian y le saludó con la cabeza.


    -Señorita.- Le contestó Cillian con un movimiento de cabeza, mientras continuaba andando hasta Dama Lila.


    Se paró justo enfrente de ella.


    -Buenos días.


    Dama Lila no sabía cómo reaccionar.


    -Buenos días.


    Se estiró y sacó pecho, colocándose muy erguida, como siempre solía caminar. No quería que Cillian se enterase de que estaban hablando de él.


    -Bueno, creo que necesitarás unas espadas nuevas.


    -¿Por qué?. Mis espadas son muy buenas.


    -Ya, pero no las he forjado yo. Además, tenemos bastantes armaduras tiradas en la explanada. Creo que ya es hora de que hagamos unas cuantas armas que sirvan para algo. Esas flechas no les hacen ni cosquillas a esos animales.


    Dama Lila sonrió ante la idea de que permaneciese más tiempo en la ciudad, así tendría más tiempo para pensar.


    -Te guiaré hasta la herrería, pero tendrás que pedir permiso al herrero para utilizarla.


    -Por favor, soy Cillian Burcamar. Todos los herreros han oído hablar de mí.


    Y así fue. En cuanto el herrero escuchó quién era, agradeció poder trabajar junto a él y aprender de un gran maestro.


    

  


  
    CAPÍTULO XXXI. LA PARTIDA


    


    Los días se sucedieron rápidamente y la herrería no dejó de trabajar durante todos ellos. La ciudad era un bullir de actividades. Algunos recogieron las armaduras de los perros de la noche. Los médicos curaron a todos los heridos que pudieron para luego dedicarse a estudiar los cuerpos de las bestias que habían quedado allí tirados. Otros ciudadanos arreglaban los destrozos infligidos a la muralla, de nuevo. Nadie permanecía en sus casas, todos tenían una misión.


    La nave partió al día siguiente, después de bajar a los heridos de nuevo a la enfermería de Ciudad Muralla. Aura ni siquiera subió para ver cómo era. Tenía muy claro que aquel era su lugar, entre la gente. Ella también estuvo muy atareada con los heridos, pero por desgracia, hubo muchos que no se pudieron salvar.


    Al tercer día se encendió la pira funeraria. Una gran torre de humo negro subió hasta el cielo, formando una nube que tardó varios días en difuminarse. Fue el único momento en el que el fuelle de la herrería no se movió, nadie avivó ese fuego y todos los habitantes dejaron sus obligaciones para presentar sus respetos a los caídos.


    La vida tenía que continuar, pero aquellos valientes se merecían un tiempo en la memoria de todos a los que habían protegido.


    Tras el funeral, Dama Lila reunió al Consejo, había tomado una decisión y debía comunicársela. Más de uno se mostró disconforme con lo que les transmitió. Dama Lila, la líder del Consejo del Noroeste, abandonaba sus funciones para formar parte de una expedición con pocas posibilidades de éxito. Ésta se mostró firme, cuando tomaba una decisión no volvía hacia atrás y poco a poco el resto del Consejo se fue acostumbrando a la idea.


    Dama Rosso pasó a ser la nueva líder del Consejo. Nadie dudaba de su capacidad para ejercer dichas funciones no solo correctamente, sino magníficamente. Simplemente era difícil acostumbrarse a los cambios.


    Todavía permanecieron varios días en Ciudad Muralla antes de poder partir. En esos días Dama Lila siguió asistiendo a las reuniones del Consejo, pero ya no participaba activamente, era una mera observadora. Se sintió muy tranquila al ver que Dama Rosso dominaba la situación, aunque se dio cuenta de la cruda realidad, nadie era imprescindible, ella no era imprescindible.


    Desde el primer día, Cillian había intentado hablar con ella, acercarse. Mas, Dama Lila se mostraba esquiva, distante. Cillian se dio cuenta de que ella no quería saber nada más de él y aunque esto le produjo un tremendo sentimiento de resentimiento y rabia, decidió que lo mejor sería respetar sus deseos. Así lo hizo.


    En el tiempo que permaneció en Ciudad Muralla se encerró en la herrería, afanándose en la tarea de forjar espadas, balas y puntas de flecha con las armaduras de los perros de la noche. Prácticamente no durmió en el tiempo que estuvo allí, quería acabar cuanto antes y salir de la ciudad, olvidar que Dama Lila había existido.


    Tampoco pudieron dormir las personas que vivían cerca de la herrería, pues el martilleo incesante de éste contra el metal, hacía imposible conciliar el sueño.


    Así estaba, trabajando duramente, cuando Carot entró en la herrería para hablar con él.


    -¿Tienes un momento?.- De este modo Carot intentaba llamar su atención. Cillian ni siquiera levantaba la vista cuando alguien entraba, se encontraba absorto en su trabajo. El otro herrero ya ni siquiera se esforzaba por entablar conversación con él.


    -No.- Se mostraba cortante y enfadado desde el día después de llegar allí.


    -Tenemos que hablar de nuestra expedición.


    -No es el momento, estoy trabajando. Cuanto antes acabe, antes nos iremos y podrás encontrar así a tu Irania. Aunque deberías plantearte si es eso lo que quieres, porque a lo mejor te juegas la vida por encontrarla y luego te da la patada.- Carot sabía que algo había pasado porque Cillian no se había mostrado antes tan cínico y resentido, así que decidió no contestar a su provocación.


    -Dama Lila va a venir con nosotros.- Carot había pensado hablar de más cosas con él, pero viendo que no era el momento, decidió que lo mejor sería decirle la última novedad y largarse de allí lo antes posible.


    Cillian detuvo el martillo en el aire y levantó la mirada, claramente enfadado. De repente, una gran paz se pudo sentir en toda la ciudad que no había dejado de escuchar ese martilleo incesante durante días. Incluso el herrero dio un suspiro de alivio al oír el silencio por fin.


    Carot no entendía muy bien por qué estaba tan enfadado. El día que se conocieron le pareció un hombre desagradable, duro y frío. No era la persona con la que quería compartir un viaje, pero poco a poco le había ido conociendo y se había dado cuenta de que aquello era solo fachada. Detrás de aquel hombre rudo se escondía alguien más afable, pero sólo se dejaba ver así cuando pasaba el tiempo. Ahora en cambio, desde el día siguiente a llegar allí, se había mostrado de nuevo duro, frío y ausente. No hablaba con nadie, ni siquiera con él y eso que habían llegado a ser casi amigos después de las situaciones que habían compartido.


    Y de repente le miraba con esa cara que no sabía muy bien cómo identificar. Parecía incluso de odio. Carot llegó a pensar que iba a pegarle con aquel martillo que todavía permanecía en el aire, entre sus enormes manos.


    Cillian no llegó a contestarle nada. Dejó el martillo sobre el yunque y salió rápidamente de la herrería. Carot sintió deseos de pararle para preguntarle qué pasaba. A él, que Dama Lila les acompañase le parecía una buena noticia. Así tendrían más posibilidades de salir con vida de aquello. Mas a Cillian parecía que le estuviesen insultando con aquello.


    Cillian anduvo con paso rápido y firme por las calles de Ciudad Muralla. Todos se apartaban a su paso, pues de no hacerlo les habría arrollado.


    Se dirigió a la parte alta de la ciudad, sabía que por allí se encontraría Dama Lila. Por fin la vio a lo lejos. Era capaz de reconocerla incluso sin llegar a verla. Cillian tenía unos sentidos muy desarrollados y al igual que poseía una vista extraordinaria, podía oler el delirante aroma de la piel de Dama Lila a varias calles de distancia.


    Se acercó rápidamente a ella y la cogió por un brazo. La arrastró hacia una callejuela solitaria que se encontraba allí cerca. Ella se dejó arrastrar, ya que si no hubiese querido le habría matado allí mismo, aunque fingió sentirse indignada por ello.


    -Se puede saber qué estás haciendo.- Cillian se mostraba muy ofendido.


    -¿Cómo que qué estoy haciendo?. Eres tú el que has venido como un loco y me has traído aquí.


    Cillian se dio cuenta de que todavía estaba sujetándola por el brazo y la soltó.


    -Primero me dices que no quieres que me vuelva a acercar a ti y ahora me entero de que vienes con nosotros. ¿A qué juegas?.


    -Yo no juego a nada. Simplemente he tomado una decisión. Ya es hora de cambiar de táctica de lucha.


    -Ya. ¿Me tengo que creer eso?.- Cillian se mostraba muy escéptico con ella, al fin y al cabo él había sentido una unión muy fuerte entre ellos dos la noche que pasaron juntos y eso no era lo normal.


    -Puedes creer lo que te de la gana. Conozco a Aura desde hace muchos años y voy con vosotros porque necesitaréis toda la ayuda que se os pueda dar.


    La postura de Cillian se relajó, sus músculos se destensaron y el entrecejo se le suavizó.


    -Así que esto es por Aura.


    -Sí.


    -Bien.- A Cillian le habría gustado recibir otra explicación. Desearía que le hubiese dicho que había cambiado de opinión y que quería estar con él. Pero que quisiese proteger a Aura le parecía una respuesta muy plausible. Seguramente fuese verdad. No tenía nada que ver con él.


    Se dio la vuelta y se marchó, dejando a Dama Lila allí sola.


    Dama Lila se apoyó en la pared, respirando profundamente, intentando calmarse. Hacía pocos días que había aparecido aquel hombre en su vida y ya conseguía descolocarla cada vez que se acercaba.


    Antes de conocerle nadie se había atrevido a tocarla, ella les habría matado. Tenía el odio y el rencor muy incrustado en su espíritu.


    Pero aquel hombre se había acercado sin miedo, la había besado y le había hecho el amor. Se había forjado un vínculo entre ellos dos que le impedía reaccionar cuando le cogía por un brazo y la arrastraba por la calle. En cualquier otra situación no habría tardado ni dos segundos en reducir al que le tocaba el brazo. Pero realmente anhelaba el contacto con su piel.


    No sabía por qué le había dicho que no quería que se acercase más a ella cuando lo único que deseaba era que la acariciase y la besase. Un nudo empezó a oprimirle en la garganta, se sentía vulnerable.


    Intentando reprimir ese sentimiento fue como se acordó de los motivos para alejarse de él. La convertía en un ser vulnerable y por lo tanto, más débil.


    No podía permitirse querer a nadie, ni despistarse con inútiles juegos de amor y cortejo. Estaban en guerra y debía permanecer alerta.


    Aun así, había sido incapaz de negarse a la idea de partir con él. Aunque no pudiesen estar juntos, sí deseaba estar cerca de él. La idea de no volver a verle no le parecía aceptable y eso sería lo que pasaría una vez que abandonasen las murallas. Ellos tres solos no serían capaces de protegerse de una manada. Seguramente con ella tampoco serían suficientes para protegerse, pero tendrían alguna posibilidad más.


    Se había auto convencido de que era la mejor opción, que no lo hacía por ella, sino por la Resistencia.


    Dama Rosso la había animado. Ella deseaba con todas sus fuerzas enamorarse. Decía que si alguna vez tenía esa suerte, lo abandonaría todo y se dedicaría solamente a quererse. Pero lo cierto era que su odio era tan profundo que no era capaz de sentir nada, por mucho que lo intentase.


    Quizá la Resistencia tuviese que dar las gracias a los entrenadores de La Ciudad por haber destruido el alma de Dama Rosso hasta aquel punto. Ahora su vida estaba dedicada a la lucha, contra ellos.


    Cillian volvió a la herrería, debía terminar cuanto antes el arma que estaba forjando, ahora debía crear dos espadas especiales.


    Sí, la odiaba, pero a la vez estaba tan enamorado de ella que le forjaría las dos mejores espadas que nadie hubiese empuñado antes. Y de ese modo, Cillian volvió a encerrarse en la herrería, y el incesante sonido del martillo volvió a ocupar cada rincón del pueblo.


    Pasaron los días y por fin, el fuego dejó de avivarse. Ya no quedaban armaduras que fundir, el trabajo estaba hecho.


    Dama Lila, Aura y Carot ya lo tenían todo preparado, en cuanto Cillian descansase se marcharían. Pero Cillian no descansó, simplemente se acercó a un caño y se lavó las manos y la cara. Estaba negro por el hollín, pero no le importaba.


    Dijo que prefería que emprendieran el camino cuanto antes ya que se habían demorado demasiado tiempo forjando las armas.


    Los demás decidieron que lo mejor era no llevarle la contraria ya que estaba de muy mal humor desde que pisara la ciudad. Cuanto antes salieran de allí mejor.


    Carot también agradeció ese gesto, no solo por Cillian, sino porque deseaba poner rumbo a la ubicación donde se suponía que debía estar la nave de Irania. Tenía un remolino de sentimientos en su interior que deseaba eliminar cuanto antes.


    Cuando viese a Irania sabría si lo que ambos sentían era amor verdadero o, por el contrario, solo deseo mutuo. Seguiría cerca de Aura, pero nunca la besaría, ni la tocaría, ni la desearía, solo permanecería a su lado. Respetaría a Irania hasta el final y si llegado ese momento, ella deseaba liberarle, todo sería diferente. Quizá cuando volviese a verla sentiría de nuevo aquello que pululaba entre sus recuerdos, pero lo cierto era que por Aura sentía algo completamente diferente. No sabía qué era el amor, mas tenía muy claro que tanto Irania como Aura ocupaban el noventa y ocho por ciento de su cabeza. El otro dos por ciento lo utilizaba para sobrevivir.


    Aura estaba bastante asustada por haber tomado aquella decisión. Claro que quería ayudar, pero sabía que ella era un señuelo, lo que significaba que siempre estaría en peligro. No sabía muy bien por qué había decidido quedarse, ya que su sueño siempre había sido unirse a la Resistencia y formar parte de una nave. Carot estaba ahí y ella se sentía segura a su lado, aunque sabía que era un sentimiento ilusorio. Si los perros de la noche la querían, la tendrían tarde o temprano. Se había condenado a sí misma por estar cerca de un chico que estaba enamorado de otra. Además, no olvidaba el primer motivo por el que sacó a Carot de Ciudad Muralla. Necesitaba disculparse con Irania. Pero, cuanto más tiempo pasaba, más cuenta se daba de que estando cerca de Carot le hacía un flaco favor a Irania. Ya estaba completamente enamorada de él. Se había prometido a sí misma que nunca le diría nada, no permitiría a su cuerpo demostrar lo que su corazón sentía y jamás, jamás, traicionaría a Irania.


    La mente de Cillian estaba en blanco. Estaba tan enfadado por cómo habían salido las cosas que no quería pensar ni hablar. Los otros tres ya se habían montado en sus caballos. La mujer del pelo rubio, amiga de Dama Lila, estaba allí para despedirles. Parecía que estaban muy unidas. Se montó en el caballo y empezó a trotar, dirigiéndose al embudo de salida.


    Aura y Carot le siguieron.


    Dama Lila le dio la mano a Dama Rosso, quizá fuese la última vez que se fuesen a ver. Prácticamente habían nacido juntas, ya que ambas despertaron a la vez de su limpieza de conciencia. Dama Blanca ya no bajaba nunca a Ciudad Muralla, Dama Negra estaba muerta y ellas dos eran las últimas que quedaban en tierra de las primeras que escaparon de La Ciudad. Ellas eran como hermanas, sentían un profundo respeto la una por la otra. Siempre se habían cuidado mutuamente, pero ahora era el momento de separarse.


    Dama Rosso le lanzó una última sonrisa, a sabiendas de que aquel era un momento que recordaría el resto de su vida. Su alma estaba vacía y la única persona en la que todavía confiaba estaba a punto de alejarse de ella, seguramente para siempre. Buscó en su interior, albergando la esperanza de encontrar algún sentimiento, pero de nuevo, encontró un alma hueca. Ojalá pudiese sentir algo, porque estaba segura de que quería a Dama Lila, aunque no sabía cómo era aquello.


    Dama Lila retiró suavemente su mano de las manos de Dama Rosso. Le mandó una última mirada cómplice y espoleó su caballo.


    Alcanzó rápidamente a los otros tres que ya habían salido de Ciudad Muralla.


    Cuando se alejaron lo suficiente como para ya no poder ser vistos por los vigías, Cillian, que iba en cabeza, sosegó un poco a su caballo para ponerse a la altura de Dama Lila.


    -Te he forjado estas espadas.- Le pasó unas espadas envueltas en una tela marrón.


    Dama Lila soltó las riendas, ajustándolas a su silla y descubrió las espadas. Ya le había dado antes una armadura y protecciones, pero debido a su comportamiento pensó que no le forjaría las espadas.


    Cuando las descubrió y vio las espadas se quedó maravillada. Cogió una de ellas por la empuñadura, acarició la hoja, valoró su peso y la compensación entre mango y hoja. Admiró la fineza, la maestría con la que había forjado aquellas armas. Sin duda eran las mejores que había visto en su vida.


    -Son maravillosas.


    -Sí, lo sé.- Cillian no sonreía. Seguía dolido por no poder acercarse a ella. De algún modo, esa era su manera de demostrarle que realmente le importaba, que para él no había sido solo una noche de sexo.


    -Muchas gracias. Haré buen uso de ellas.


    Cillian la miró. Deseaba obligarla a quererle, pero era consciente de que no podía. Espoleó de nuevo su caballo y se volvió a poner a la cabeza de la expedición.


    Cabalgaron durante todo el día en dirección sur. Sabían que tenían que ir al sudeste, pero no era conveniente acercarse demasiado a La Ciudad. La rodearían.


    El Sol empezaba a ocultarse cuando vieron un río y decidieron acampar allí aquella noche.


    Desmontaron de los caballos y los dejaron que abrevasen tranquilamente. Buscaron leña e hicieron una hoguera. El campamento ya estaba montado.


    -Voy a lavarme en el río, así que si hay alguien demasiado pudorosa para ver a un hombre desnudo lo mejor será que no miréis.- Cillian no estaba siendo sarcástico, ni siquiera gracioso. Simplemente se iba a desnudar y a bañar en el río.


    Dama Lila estaba levantada, empezaba a ofenderle la actitud de Cillian, pero no podía decir nada, ya que nadie sabía que habían estado juntos.


    Le puso una mano en el hombro a Aura que se había quedado perpleja ante el comentario de Cillian.


    -Aura, ven conmigo. Será mejor que busquemos un sitio para practicar con las armas.


    Aura se incorporó, cogió el cinturón con las espadas y siguió a Dama Lila.


    Carot agradeció que Aura no viese a Cillian desnudo. Sin embargo, no entendía muy bien por qué debía importarle aquello. Pensó en decirle algo a Cillian, pero decidió que lo mejor sería ignorarle.


    Dama Lila y Aura se pararon en un claro que había entre los árboles.


    -Muy bien. Coge una de tus espadas, empezaremos poco a poco.


    Aura obedeció y cogió su espada, dejando la otra envainada, en el suelo.


    -Nunca te alejes de tus armas Aura. No sabes si ahora mismo estás en un lugar seguro. Puedes recibir ataques en cualquier momento y en cualquier lugar. Si perdieses esta espada estarías perdida. Conserva tus armas encima, lo agradecerás.


    -De acuerdo. Aura obedeció y se colocó la otra espada en la espalda.


    -Lo primero que debes aprender es a sobrevivir. Te han enseñado a luchar, pero el estilo tradicional no vale de nada aquí fuera. Sabrías luchar contra un hombre, no lo dudo. Pero contra lo que te vas a enfrentar es con animales, con bestias inmensas que van cubiertas por armaduras.- Mientras hablaba agitaba sus armas en el aire. Parecía una danza ver cómo movía las espadas con movimientos acompasados de muñeca.


    -Bien.


    -Irán a por ti, ya que eres la presa, así que en tu caso tampoco valdrán los ataques sorpresas, ni caer de los árboles, ni esconderte a esperar que pasen. Te seguirán hasta que te cacen y te olerán una manada tras otra.


    Aura empezaba a estar asustada, pero quería mantener la compostura delante de Dama Lila. Ella era una de sus ídolos, deseaba estar a la altura.


    -Imagínate que un perro viene a por ti.


    Aura se lo imaginó y a punto estuvo de hacerse pis encima. Dama Lila se dio cuenta de que tenía miedo, pero era el destino que ella misma había elegido y tenía que ser capaz de reaccionar ante él.


    -Aura, concéntrate. En la batalla no tendrás tiempo para pensar, así que tienes que saber cómo reaccionar y hacerlo mecánicamente. Dobla las rodillas, coloca tu espada en esta posición, en horizontal a la altura de tus ojos. Ahora rueda y corta.


    Dama Lila había realizado un rápido movimiento con tanta agilidad que a Aura le pareció que no podía ser muy difícil de hacer. Había rodado por el suelo, levantándose de un salto y colocando de nuevo la espada en la misma posición que la tuviera antes. Luego estiró los brazos alargando la espada para que quedase fuera de su cuerpo.


    -Cuando el perro venga hacia ti, le esperas, te apartas rodando unos segundos antes de que te alcance y le cortas las piernas. Las piernas no están protegidas.


    -Y ¿qué hace cuando le tenga en el suelo?.- Cillian apareció entre los árboles con el pelo completamente empapado y la ropa mojándose en contacto con su cuerpo húmedo.


    -Primero que aprenda a esquivarlas, luego le enseñaré cómo rematarlas.- Dama Lila le contestó, aunque se sentía molesta porque la hubiesen interrumpido en medio de un entrenamiento.- Aura practica hasta que te salga perfecto. Esto puede salvarte la vida.


    Aura empezó a rodar una y otra vez. Dama Lila la ayudaba, corrigiendo sus posturas. Cillian se quedó allí mirando durante la hora y media que duró el entrenamiento.


    Aura sudaba y jadeaba por el agotamiento cuando Dama Lila le indicó que sería mejor que descansase un poco.


    Cillian seguía allí, apoyado en un árbol, observando.


    Dama Lila le miró cuando Aura pasó a su lado para dirigirse al campamento.


    -¿Y?, ¿quieres algo?.- Dama Lila intentaba así que Cillian reaccionase, de una manera u otra.


    -¿Te atreves a combatir con un guerrero o sólo das clases a principiantes?.


    -¿Principiante?. Aura es bastante más guerrera que tú. Quizá debería demostrártelo para que se te bajen esos humos.


    -¿Crees que eres capaz de vencerme?.- Cillian estaba retando a Dama Lila.


    -Te aseguro que no quieres luchar conmigo.- Dama Lila pasó a su lado mientras decía estas palabras. Se dirigía hacia el campamento.


    Cillian la sujetó por el brazo. Dama Lila miró primero a su brazo y luego a los ojos de Cillian.


    -Esta es la última vez que te permito que me sujetes.- Cillian la soltó rápidamente.


    -Te propongo algo. Luchemos. Si ganas tú, yo haré lo que tú quieras, pero si gano yo, tú harás lo que yo quiera.


    Dama Lila no quería luchar contra él, pero pensó que esa sería una buena manera de obligarle a cambiar de actitud. Se dio la vuelta y desenvainó su espada.


    -De acuerdo. Luchemos entonces.


    Cillian también desenvainó su espada. Ambos se colocaron en posición de ataque


    Sus espadas chocaron y el sibilante sonido del acero surcó el silencio del bosque. Parecía que estuviesen bailando en lugar de luchar.


    -No te reprimas Lorina. Yo también sé luchar.- Cillian buscaba así provocar a Dama Lila.


    Dama Lila sintió como si le tirasen un jarro de agua fría cuando escuchó su antiguo nombre en ese contexto. Así que el combate se hizo más agresivo.


    -No me llames Lorina.


    -Ese es tu nombre ¿no?.


    -Lorina está muerta. Me llamo Dama Lila y así es como debes llamarme.


    -No dejaré de llamarte Lorina hasta que me expliques por qué no quieres saber nada más de mi.- Cillian no quería que aquellas palabras salieran de su boca. Lo dijo sin pensar, pero en realidad deseaba saber qué había cambiado. Habían pasado una noche mágica y de repente ya no quería que se acercase a ella.


    -No ha cambiado nada. Simplemente no me interesas.


    -Mírame a los ojos y dime que no sentiste nada aquella noche. Júrame que no fue tan especial para ti como lo fue para mí.


    Sus espadas estaban unidas a la altura de sus caras. Podían oler el aliento el uno del otro. Habría sido muy fácil olvidar el combate y besarse. Demasiado fácil.


    -No siento nada por ti.- Dama Lila le dijo estas palabras mirándole fijamente a los ojos, sin desviar la mirada hacia ningún sitio, sin parpadear. Su pulso continuó constante, su respiración no vaciló y su voz no se quebró. Para cualquier experto estaba siendo sincera. Ella, en su interior, mantenía una lucha más cruda que la que se mantenía con las espadas. Deseaba que su boca no pronunciase aquellas palabras, no tener que herir a Cillian.


    Cillian sintió como si le hubiese atravesado el corazón con aquella espada. La miró y deseó no haberla forjado nunca para ella. Era su obra de arte, su niña, su amada. Las había creado para ella, pero ella le estaba hiriendo más de lo que nunca antes lo hubiese hecho nadie. Sí, solo había sido una noche, pero existen momentos en la vida que te la cambian para siempre. Aquel había sido su momento.


    Cillian movió con fuerza los brazos y asestó un golpe con la espada a Dama Lila. Ésta estaba preparada y lo repelió con una maestría prácticamente inigualable.


    Cillian deseaba que ella sintiese el mismo dolor que estaba sintiendo él. Aunque no quería, le hizo daño.


    -Bien hecho Lorina. Veo que sabes luchar.


    Dama Lila no pudo reprimir el impulso de asestarle un golpe que habría sido mortal de no detenerse antes de clavarle la espada.


    Le colocó la espada en el cuello, rozándole la nuez.


    -Te he dicho que Lorina está muerta.- Su voz sonaba dura e implacable. Ahora Cillian podía ver por qué todos la tenían respeto y miedo a la vez. Él mismo no sabía si iba a clavarle la espada en aquellos momentos. Si esos iban a ser sus últimos momentos en aquel asqueroso mundo no quería que ella le viese como un hombre débil, que la había querido y al que había rechazado.


    -Hazlo. Clávamela.


    Dama Lila bajó la espada, le miró con desprecio dándose la vuelta y se encaminó hacia la oscuridad del bosque.


    Cillian ni siquiera respiró. Podría haberle quitado la vida, pero no la quería para nada. Esa vida le parecía aburrida, insignificante. Vio cómo se alejaba, pero antes de que se ocultase entre los árboles, le gritó.


    -¡Has ganado!. ¡¿Qué quieres que haga?!.


    Dama Lila le contestó sin girarse, mientras continuaba su camino.


    -¡Desaparece!.


    

  


  
    CAPÍTULO XXXII. RECUERDOS MALDITOS


    


    Aura volvió al campamento completamente agotada. Carot había cazado unas ardillas y las estaba cocinando en la hoguera.


    -¿Qué tal el entrenamiento?.- Carot escuchó los pasos de Aura, no necesitó apartar la mirada del fuego para saber que era ella quien se acercaba.


    Aura se dejó caer en el suelo, cerca de la hoguera.


    -Fatal.


    Carot la miró y vio que tenía cara de preocupación.


    -¿Fatal?. ¿Por qué?.


    -Pues porque soy una inútil. No sé ni coger bien la espada. Cuando Dama Lila hace las cosas parece que son muy fáciles y luego voy yo y no soy capaz ni de levantarme del suelo.


    -Bueno, no será para tanto.


    -Ya. Tú no estabas allí.


    -Levántate anda.- Carot se levantó y ofreció una mano a Aura para ayudarla a levantarse.


    Aura le miró con cara de agotamiento y de pena, pero al ver la mano de Carot extendida hacia ella no pudo evitar estrecharle la suya.


    -A ver. Dices que no sabes coger la espada ¿no?.


    -No. Al parecer estoy demasiado rígida, ni que la espada no pesase.


    -Coge la espada.


    Aura cogió la espada con ambas manos. Carot se colocó tras ella y la rodeó con sus brazos. Colocó sus manos sobre las de Aura, tocándolas con suavidad.


    -Ahora piensa que son una extensión de tus propios brazos. No se van a escapar, así que no debes estar tan rígida. Sujétalas con fuerza con las manos, pero permite a tus muñecas que se muevan.


    Carot empezó a guiar a Aura con movimientos lentos, dibujando cortes en el aire.


    Aura estaba empezando a entender cómo debía tratar a las espadas, aunque le estaba costando mucho concentrarse con Carot rodeándola de aquella manera. Si no se hubiese tratado del prometido de Irania se habría dado la vuelta y le habría besado. Pero tenía que estar atenta de sus propios movimientos, no debían delatar sus sentimientos.


    Carot estaba concentrado en enseñarla a sujetar las espadas, pero aquel suave pelo se le estaba metiendo una y otra vez por la nariz, embotándole todos los sentidos. Empezó a darse cuenta de que su cuerpo estaba reaccionando de una manera poco apropiada. Deseaba con cada palmo de su ser a esa muchacha. Con un movimiento brusco se separó de ella.


    -Y eso es todo.- Ni siquiera le dirigió una mirada. Se fue hacia donde estaba colocada su silla de montar y se tumbó, de espaldas a Aura.


    Aura se quedó petrificada. Se miró a sí misma para ver si su cuerpo había actuado de manera inconsciente, pero no vio nada que pudiera haber causado aquella reacción. Envainó su espada, caminó despacio hacia la hoguera y quitó las ardillas del fuego.


    -¿No vas a comer?.- Aura preguntaba con su voz melodiosa a Carot, ya que éste se había alejado bastante y no la miraba.


    -No tengo hambre.


    Aura estaba completamente desconcertada. No sabía qué había hecho. Pero ella sí tenía hambre, después de todo el viaje y el entrenamiento habría devorado ella sola las dos ardillas. Cogió un cuchillo y cortó una de ellas por la mitad. Empezó a comer en silencio.


    Deseaba hablar con alguien. Ella era una persona que necesitaba la comunicación, pero aquella expedición estaba resultando ser muy dura desde el principio, no por los perros de la noche, sino por los acompañantes.


    Carot estaba tan normal ayudándola y en un segundo se enfadaba, apartándose de ella como si apestase. Cillian se había vuelto un ogro desde que llegaran a Ciudad Muralla y al salir de allí no se le había pasado. Dama Lila era demasiado perfecta para que ella se sintiese cómoda hablando de tonterías. Así que sólo podía hacer una cosa, hablar sola.


    En aquel momento Dama Lila apareció, se sentó junto a Aura y se llevó la otra mitad de la ardilla a la boca.


    -¿Y Cillian?.- Aura miró hacia atrás, pero no vio que éste la siguiese.


    -Ha decidido irse a pensar un rato.- Dama Lila no quería decirle a Aura que le había dicho que desapareciese. Quizá no volvería a unirse a la expedición, no podía estar segura.


    Aura miró a Dama Lila y al ver su cara de disgusto decidió que lo mejor sería no hablar, ni siquiera sola.


    Por fin se fueron todos a dormir. Cuando pasaron un par de horas un ruido sobresaltó a Dama Lila. Se incorporó y vio que Cillian se echaba a dormir junto a su silla de montar. No dijo nada. Se volvió a recostar, contenta de que estuviese todavía con ellos, aunque enfadada por cómo se estaba comportando.


    A la mañana siguiente el día continuó como el anterior. Cabalgaron con rumbo sur en busca de algún pueblo que les informase de si estaba habiendo ataques. Dama Lila sabía que todavía tardaría un tiempo en salir otra manada de La Ciudad. Habían acabado con dos manadas y todavía tenían que llegarles la noticia y entrenar a otra. Por eso, por los pueblos que pasaban estaban tranquilos, afanados en sus quehaceres cotidianos.


    Cayó la noche y de nuevo acamparon junto a un río. Esta vez el río tenía un fuerte caudal, tendrían que encontrar un puente para poder cruzarlo.


    Dama Lila volvió a entrenar a Aura y tras ella, Cillian volvió a retarla.


    -¿Me das la revancha?.- Le dijo Cillian con voz conciliadora.


    -No.


    -¿Tienes miedo de no ser capaz de ganarme esta vez?.


    Dama Lila le miró con ojos sagaces. Realmente le apetecía darle una paliza.


    -De acuerdo. Luchemos.


    La danza volvió a comenzar, sus espadas se entrechocaron una y otra vez.


    -Ayer no cumpliste tu parte del trato. Te dije que desaparecieses.- Dama Lila hablaba mientras luchaban. Eran las primeras palabras que cruzaban en todo el día.


    -Sólo me puedes ordenar lo que hacer durante un par de horas. No te voy a obedecer para siempre Lorina.- Cillian pronunciaba su nombre regodeándose en cada letra.


    -¡Que no me llames Lorina!.


    -Es parte de ti y tarde o temprano tendrás que aceptarlo.- Cillian estaba intentando destrozar el escudo que se había forjado alrededor de su corazón. Si para eso tenía que luchar noche tras noche, lo haría.


    -Lorina está muerta. Soy Dama Lila.


    -No. Eres Lorina, Bermellón Dos y Dama Lila. Tendrás que aprender a convivir con las tres.


    -Tú tendrás que aprender a convivir con las tres. Yo soy Dama Lila y esto es lo que pasa a los idiotas que se atreven a dudarlo.


    Dama Lila bajó su espada y le asestó un golpe en los tobillos con la hoja plana para no cortarle. Levantó con fuerza la espada arrastrando los pies de Cillian con ella y lanzándole por el aire. Cillian cayó al suelo con todo su peso sobre la espalda. Dama Lila le colocó la espada en el cuello y el pie en el pecho.


    -Ojalá nunca te hubiera conocido. Ojalá desaparecieses para siempre.- Dama Lila tenía la cara desencajada por el odio que sentía en aquellos momentos. Pero no le mató. Quitó el pie de su pecho, se dio la vuelta y se puso a andar en dirección al campamento. Ni siquiera envainó su espada.


    Cillian estaba dolorido, tirado en el suelo. Se incorporó un poco apoyándose en un brazo y gritó.


    -¿Quieres que desaparezca?.


    Dama Lila no se dio la vuelta para contestar.


    -¡Cepilla mi caballo!.


    Cillian se dejó caer en el suelo, con una sonrisa dibujada en sus labios. Poco a poco, poco a poco.


    Cuando Dama Lila le indicó a Aura que podía irse a descansar, ésta se dirigió al campamento. Esperaba ver allí a Carot, no habían podido hablar en todo el día y ella se estaba consumiendo por dentro ante la falta de comunicación.


    Llegó a la hoguera y no vio a nadie. Sabía que Cillian estaba luchando con Dama Lila y que todavía tardarían en volver. Miró a un lado y a otro. Carot no estaba cerca. Se olió las axilas, apestaba después de tanta lucha y tanto viaje.


    Se acercó al río, apartándose lo suficiente del campamento como para que no la viese nadie aunque volviesen antes.


    Se quitó las armas, se despojó de sus ropas y se metió en el agua. Estaba muy fría, pero así pudo mitigar el dolor que sentía después de todos los golpes que había sufrido. No es que el entrenamiento de Dama Lila fuese muy duro, es que ella era muy torpe.


    Aquella noche, la luna estaba llena. No podía ver la otra orilla del río, pero aun así había mucha claridad. Se sumergió en el agua para que su pelo largo se purificase. Salió a la superficie de nuevo, frotándose la cara para eliminar toda la suciedad.


    Estaba completamente desnuda, por fin se sentía libre.


    De repente, escuchó un estruendo que venía río arriba. Miró hacia allí, pero no le dio tiempo a reaccionar. Una riada llegó arrastrándola río abajo. Gritó mientras el agua la empujaba. Aura era muy buena nadadora, pero la corriente era demasiado fuerte. Ni siquiera intentándolo en diagonal era capaz de avanzar.


    Entonces, alguien la agarró de un brazo. No podía ver quién era porque el agua la golpeaba duramente en la cara. Quien fuera, tiró de ella hasta que se pudo agarrar a un tronco que estaba atrapado entre unas rocas. Agarrada allí vio que era Carot quien la había sujetado.


    Empezaron a avanzar hacia la orilla agarrados al árbol, hasta que por fin, consiguieron salir del agua.


    Carot se tiró boca arriba en el suelo. Estaba exhausto, jadeando. Aura salió a gatas del agua, también exhausta. Carot se incorporó y se arrodilló a su lado, poniéndole una mano en el hombro.


    -¿Estás bien?.- Miraba a Aura directamente a los ojos. Ésta tosió un par de veces antes de poder contestarle.


    -Sí.- Aura levantó la vista y se dio cuenta de que Carot estaba completamente desnudo. Fue entonces cuando se acordó de que ella también estaba desnuda.


    Levantó rápidamente las manos del suelo, colocando un brazo sobre sus pechos y la otra mano cubriéndose el pubis.


    Carot, que hasta ese momento no se había fijado, siguió el movimiento brusco de las manos de Aura, admirando de ese modo el cuerpo ya formado de una mujer en plena adolescencia. Sus pechos eran grandes y turgentes, la cadera sinuosa y serpenteante.


    Miró a la cara de Aura y vio la vergüenza en sus ojos, entonces apartó la vista rápidamente.


    -Perdona.- Carot miró hacia otro lado, dándose la vuelta y levantándose. Tenía su ropa allí mismo, así que se vistió.


    -Tú también estás desnudo.- Aura también pudo ver el cuerpo vigoroso de Carot. Y pudo ver algo más, algo que demostraba que también a él le atraía ella.


    -Estaba bañándome cuando vino la riada. Ahora mismo voy a buscar tu ropa. Ponte mientras mi camisa.- Carot le pasó la camina sin volver la mirada. Aura se la puso sin apartar la vista de la espalda musculosa de éste.


    Carot se fue en busca de la ropa de Aura, pero antes se dio la vuelta para volver a admirarla.


    -¿Dónde la dejaste?.- Aura ya se había puesto la camisa, pero como ella estaba mojada, la camisa se empapó enseguida y sus pechos se transparentaban, contrariando la ley de la gravedad.


    -Río arriba, junto a unas piedras grandes.- Aura sabía que Carot la estaba mirando, pero lejos de taparse de nuevo, decidió ignorar ese hecho, dejando que él la recorriese con sus ojos. También ella le miró la entrepierna. Creía que por fin entendía por qué la noche anterior se había separado de ella tan bruscamente, sin ni siquiera cenar.


    Carot se fue en busca de la ropa de Aura. La encontró rápidamente. Estaba perfectamente doblada encima de una piedra, con las espadas tiradas en el suelo. La recogió y se dirigió al lugar donde había dejado a Aura. Pero antes de dar el primer paso, con la ropa de Aura entre las manos, se dio cuenta de que tenía ganas de cometer una estupidez. No podía volver a ver a Aura así, el deseo era demasiado fuerte como para ignorarlo. Dejó la ropa de nuevo en la roca en la que la había encontrado y se acercó un poco al río. Allí se desabrochó los pantalones y se desahogó. No tardó mucho, llevaba desde la noche anterior deseándolo.


    Se lavó en el río y se volvió a colocar los pantalones. Recogió la ropa de Aura y las espadas. Ahora estaba más tranquilo, por mucho deseo que sintiese, no sería capaz físicamente de hacer nada.


    Llegó al lugar donde había dejado a Aura. Ella estaba sentada sobre una piedra, esperándole. Aunque la noche era cálida, ella estaba tiritando.


    Carot le acercó la ropa, sin ni siquiera fijarse en su cuerpo desnudo bajo la camisa. Aura se levantó para cogerla y entonces sus pechos volvieron a transparentarse.


    Carot sintió una fuerte presión en la entrepierna. Le pasó la ropa y se dio la vuelta sin decir nada. Se alejó de allí tan rápido como pudo y volvió a desaparecer entre la oscuridad.


    Aura miró a un lado y a otro con la esperanza de que no hubiese nadie mirando, se quitó la camisa de Carot que permanecía pegada a su cuerpo húmedo. Cogió sus ropas, se vistió, recogió la camisa de Carot de la piedra en la que la había dejado y se dirigió al campamento.


    -Y no tengo a nadie a quien contarle esto. No. No pienso traicionar a Irania, por mucho que me apetezca. Un beso también es una traición, así que olvídate. Tendría que haberme subido a esa nave y haberme olvidado de esto. ¿Por qué me tiene que gustar él?.- Aura hablaba para sí misma mientras atravesaba la oscuridad hacia el campamento.


    Llevaba la camisa de Carot en las manos. No quería hacerlo, pero se la acercó para olerla. Es que, hasta la camisa olía bien.


    Llegó al campamento. Dama Lila estaba allí, sentada junto a la hoguera. Estaba arrancándole la piel a un conejo. No sabía si era por el reflejo de la hoguera, por lo desagradable de tener que quitar la piel a un animal tan encantador, o porque realmente estaba muy enfadada, pero Dama Lila tenía cara de odio.


    Se sentó junto a la hoguera. Cillian estaba cepillando el caballo de Dama Lila. Tampoco tenía cara de muchos amigos. Le daba un poco de miedo preguntar, pero tenía que hacerlo.


    -¿Carot no ha llegado?.


    -No.


    -No.


    Cillian y Dama Lila contestaron al unísono. Parecía como si lo hubiesen ensayado. Se miraron al coincidir sus voces, se lanzaron una mirada de desprecio y volvieron a sus quehaceres.


    -Genial.- Aura habría deseado decir muchas cosas, pero lo mejor era callarse y aguantarse cualquier comentario, por muy divertido que pareciese.


    Carot apareció poco después. Llevaba solo los pantalones puestos. Estaba visiblemente más relajado.


    Aura le extendió el brazo con la camisa en el extremo y éste la cogió. Se la puso y se acercó a su caballo, que estaba junto al que Cillian estaba cepillando.


    Cillian le miró y frunció el entrecejo.


    -Pensé que eras hombre de una sola mujer.- Le dijo en voz baja a Carot.


    -Y soy de una sola mujer. No es lo que te piensas.


    -¿A no?.


    -No.- Carot no le dio más explicaciones. Se dio la vuelta y se fue a tumbar. Aquella noche tampoco cenó.


    Los días pasaban igual, unos tras otros se sucedían del mismo modo. No había noticias de manadas y cada vez estaban más cerca de La Ciudad.


    En cambio las noches eran completamente diferentes las unas de las otras, aunque con algunos puntos en común.


    De nuevo, Dama Lila y Aura entrenaron tras preparar el campamento. Aura estaba mejorando mucho, o al menos eso era lo que le decía Dama Lila. Ella no estaba tan segura, mas se daba cuenta de que ya se incorporaba con soltura volviendo a esgrimir la espada en posición de ataque.


    Cuando el entrenamiento finalizaba, allí estaba Cillian para retarla.


    -¿Otra vez quieres que te humille?.- Dama Lila daba así la bienvenida a Cillian.


    -Nunca se sabe. Seguro que esta noche te gano.


    -¿Se puede saber qué vale tanto para dejar que te apalee noche tras noche?.


    -¿No lo sabes?.


    -Pues no. ¿Qué vas a pedir si ganas?.


    -Si te lo digo, ¿me dejarás ganar?.


    -No.


    -Entonces no te lo digo, Lorina.- Cillian se colocó en posición de ataque.


    De nuevo, el sibilante sonido de las espadas al cortar el aire volvió a inundar el bosque.


    -No me llames Lorina.- Dama Lila parecía que le iba a asestar un golpe que le arrebataría la espada, pero en medio del ataque se detuvo. Dejó caer su espada y le miró con cara suplicante.- Por favor, no me llames así más.


    Cillian bajó su espada y se acercó a ella.


    -¿Por qué rehúyes de tu pasado?.


    -No lo entenderías.


    -Prueba, a lo mejor te sorprendo.


    -No.- Dama Lila sacó una daga y se la puso a la altura del estómago.


    Cillian la miró sorprendida, pensaba que habían dejado de luchar, pero parecía que ella nunca dejaba de luchar.


    -Has vuelto a ganar. ¿Qué quieres esta vez?.


    Cillian se acercó más a Dama Lila, presionando la daga contra su estómago, aunque sin llegar a atravesar la camisa.


    Dama Lila le miró directamente a los ojos. Deseaba con todas sus fuerzas besarle. Dio un paso hacia atrás y se dio la vuelta. Se quedó allí, inmóvil, con la daga en su mano. Después de apenas unos segundos se dio la vuelta, mirando a Cillian con ojos de pasión contenida.


    -Por fin.- Cillian soltó su espada, sujetó a Dama Lila por la cabeza con sus enormes manos y la atrajo hacia sí.


    Sus labios se unieron apasionadamente. Ambos deseaban que llegase ese momento. Ahora era su momento, su lugar, en medio del bosque.


    Aquella noche no volvieron al campamento. Se amaron durante horas, en la intimidad de la oscuridad.


    Mientras tanto, en el campamento, Aura y Carot intentaban no mencionar el incidente de la noche anterior.


    -Parece que hoy están tardando mucho ¿no?.- Aura necesitaba que algunas palabras salieran de su boca.


    -Ya.


    -¿Crees que deberíamos ir a ver si están bien?.


    -No.


    -¿Qué crees que estará pasando?. A lo mejor luchan durante toda la noche, o peor aún, uno mata al otro por accidente y no vuelve al campamento por miedo a las represalias.


    Carot miró a Aura, estaba enfadado consigo mismo por lo que había pasado la noche anterior. A punto había estado de traicionar a Irania, aquello era inaceptable.


    -A veces se me olvida que eres una cría.


    -¿Qué?. Pero ¿qué he hecho?.- Aura estaba indignada por lo que le acababa de decir. Le había hecho recordar lo insufrible que había sido desde que le ayudó a salir de Ciudad Muralla, lo desagradecido que era.


    En aquel momento, toda la atracción que podía sentir por él se desvaneció. Sentía una rabia tan fuerte que las lágrimas casi se le escaparon de los ojos. Se levantó bruscamente.


    -Puede que sea una cría, pero te aseguro que soy mucho más adulta que tú.- Dicho esto, se fue con toda la dignidad que fue capaz.


    No se alejó mucho del campamento porque le daba un poco de miedo adentrarse sola en el bosque, pero sí lo suficiente como para que Carot no pudiese verla.


    Carot se sintió muy mal después de aquello. No era lo que pretendía, aunque se sentía aliviado de que no estuviese cerca. Estuvo esperando a que volviese durante varias horas, pero no volvió. Después fue a buscarla en la dirección en la que se había marchado, la preocupación empezaba a inquietarle.


    La vio a lo lejos, acurrucada junto a un árbol, completamente dormida. Al verla se quedó mucho más tranquilo, volvió al campamento y él también se durmió.


    En otro rincón del bosque, Dama Lila y Cillian yacían abrazados.


    -¿Por qué no quieres seguir recordando?, ¿qué pasa con Lorina?.-Cillian abrazaba a Dama Lila, que se estremecía cada vez que escuchaba aquel nombre.


    -Ya he recordado.


    Cillian se incorporó, mirándola sorprendido.


    -¿El qué?.


    -Después de aquella noche fue como si se abriese una ventana. Recordé el entrenamiento.


    -¿Nada antes del entrenamiento?.


    -Nada. Sé lo que pasó desde que atravesé las puertas de La Ciudad.


    -¿Y bien?.


    -Preferiría no saberlo.


    Cillian se sentó a su lado, la cogió de las manos con delicadeza y le habló con ternura.


    -No te voy a presionar, pero si quieres contármelo, aquí estoy.


    Dama Lila no quería que nadie supiese aquello, pero necesitaba decírselo a Cillian para que él decidiese si quería estar con una mujer así.


    -Algunas de nosotras intentaron escapar. Nunca lo conseguían. Había incluso algunas que se acostaban con los guardias con la esperanza de que les ayudasen a salir de allí. Tenían un castigo para las que lo intentaban, ¿sabes?. Nos reunían a todas en lo que llamaban el círculo. Allí era donde combatíamos. En medio colocaban a la chica que había intentado huir y elegían a una al azar de entre las demás. Una vez me eligieron a mí.- Dama Lila tenía un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando. Cillian se llevó una de sus manos a la boca y la besó. Dama Lila le miró, convencida de que cuando se lo contase la repudiaría, tal y como había hecho ella misma.


    -Nos dieron una espada a cada una. Debíamos luchar a muerte. Ella era una chica como yo, estaba temblando de miedo. Yo también tenía miedo, no quería empuñar la espada. Entonces sentí que la espalda me ardía, me habían dado un latigazo. Me dijeron que si no luchábamos nos matarían a las dos, así que ambas combatimos. Nunca podré olvidar aquella cara. Estaba muerta de miedo, pero yo también. Aun así, yo era mejor que ella y la derroté rápidamente. Le puse la espada en el pecho, esperando que me dijesen que ya se había acabado todo, que la lección había terminado. No fue así. Me ordenaron matarla. Yo no quería. Obligaron a todas a mirar, si alguien dejaba de mirar tendría que luchar también. Aquellos ojos, las lágrimas no paraban de brotar de aquellos ojos. La maté. Lorina la mató. Por eso no quiero volver a ser ella nunca más. Lorina está muerta, nunca debí recordarla.


    Dama Lila bajó la cabeza, intentando ocultar que las lágrimas estaban resbalando por sus mejillas.


    Cillian la cogió suavemente por la barbilla, subiéndole la cara. Le secó las lágrimas y le acarició el pelo con cariño.


    -Tú no la mataste. Puede que empuñases el arma, pero no fuiste tú. Si no lo hubieses hecho te habrían matado a ti. Eras una niña asustada, no te puedes culpar por aquello.


    -Pero tuve elección. Debería haber soltado la espada.


    -¿Para que te la ensartasen a ti?. Esa no era una opción. No lo fue en aquel momento y no lo será nunca. Si hubieses muerto en aquel círculo, puede que no existiese la Resistencia. Muchas otras estarían allí encerradas.


    -¿No me odias?.- Dama Lila le miraba con miedo a la respuesta.


    -¿Odiarte?


    -Sí. Maté a una chica indefensa.


    -Tan indefensa como tú. No tuviste la culpa de aquello. Si hay alguien a quien odiar, esa es La Ciudad.


    Cillian se acercó lentamente a la cara de Dama Lila. La besó cálidamente y la abrazó con fuerza.


    Dama Lila seguía sintiéndose un monstruo por lo que Lorina había hecho, pero ahora la entendía un poco más.


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIII. LA CARAVANA


    


    Cillian y Dama Lila se quedaron allí dormidos, tapados por la capa de ésta, ocultos de sus compañeros de expedición.


    El rumor del viento moviendo las hojas de los árboles les arrullaba, sumergiéndoles en un sosegado sueño del que no querían despertar. Los días de odio y silencio habían terminado entre ellos, ahora era tiempo de descanso.


    Carot no podía dormir. En un principio y tras ver a Aura dormida él también se quedó adormecido, pero se despertó pronto por las pesadillas. Ahora miraba a las estrellas, pensando en lo estúpido que había sido por comportarse así con ella. El único culpable de toda aquella situación era él.


    Aura estaba completamente agotada. No sabía ni dónde se había quedado dormida, simplemente se había dejado abrazar por un sopor que la obligó a cerrar los ojos y dejar de pensar en Carot. En aquellos momentos sus sueños la estaban llevando a mullidas camas y desayunos copiosos.


    Así pasaron varias horas, hasta que un inquietante sonido atravesó los árboles para introducirles en una pesadilla.


    Un aullido partió el silencio.


    Dama Lila y Cillian se levantaron de un salto. Cillian llevaba solo los pantalones puestos y Dama Lila los pantalones y un top negro cubriéndole los pechos. No pensaron en vestirse. Se pusieron las espadas a la espalda y las pistolas en las caderas. Corrieron como alma que lleva el diablo hasta el campamento.


    Cuando llegaron allí pudieron ver la espalda de Carot corriendo a través del bosque. Dama Lila se fijó en que las armas de Aura estaban allí tiradas, cogió el cinturón que le quedaba más cerca, el de las pistolas.


    Ambos corrieron tras Carot, con la esperanza de que él supiese dónde estaba Aura. Sabían que una manada había captado su olor e irían tras ella.


    Carot se encontró con Aura en medio de su carrera. Ella también había oído los aullidos y corría en busca de los demás.


    -¿Los habéis oído?.- Aura se detuvo frente a Carot con la cara descompuesta por el pánico.


    -Sí. Tranquila, te protegeremos.- Carot la sujetó de los brazos, mirando inquieto a un lado y a otro.


    Dama Lila y Cillian llegaron al grupo. Dama Lila se acercó corriendo a Aura.


    -Te dije que llevaras tus armas siempre encima.- Estaba claramente enfadada porque había desobedecido una orden clara y directa. Ahora el ataque era inminente y no les daba tiempo a rearmarse.- Toma, te he cogido tus pistolas.


    Dama Lila empezó a correr hacia el lugar del que venían los aullidos. También Cillian corrió hacia allí.


    Cillian se subió a la rama de un árbol y Dama Lila se subió a otro árbol más alejado de Aura, en la misma dirección que los perros. Carot trepó hasta un árbol que había justo al lado de Aura y ésta se quedó allí, en el suelo, temblando de miedo.


    Aura era capaz de imaginarse lo que venía atravesando el bosque. Veía las copas de los árboles moviéndose a lo lejos. Los perros de la noche se acercaban con rapidez.


    Las manadas normalmente eran de seis perros y ellos eran tan sólo cuatro. Era imposible que salieran con vida de aquello. Además, ella había sido tan estúpida de olvidarse las espadas en el campamento. Ahora sólo tenía las pistolas, con las que no había practicado en meses, para defenderse. De todos modos, sus manos estaban tan temblorosas que no creía que fuese capaz de sujetar una espada. Cogió una de las pistolas y la sujetó con ambas manos. La levantó, intentando apuntar en la dirección en la que oía los aullidos. Su respiración estaba acelerada, su corazón desbocado. Intentó respirar despacio, concentrarse en el punto de mira. Tenía que relajarse.


    Se concentró en aspirar y expirar, una y otra vez. Aspiraba y expiraba. Las bestias todavía no habían llegado. Tenía tiempo para tranquilizarse. Después de todo, si tenía que morir ese era tan buen día como otro cualquiera. Aunque sí tenía clara una cosa. Si salía viva de aquello, lo sentía en el alma por Irania, pero besaría a Carot.


    Pensando en aquello su mente consiguió evadirse lo suficiente como para que la respiración se acompasase y el corazón se ralentizase.


    Carot miraba hacia la oscuridad del bosque. En breves momentos llegarían varios perros de la noche. No estaban preparados para aquello. El plan era tenderles una emboscada, no ser ellos los emboscados. Eran demasiado pocos y aquel no era el lugar más apropiado para la lucha. No lo habían reconocido y Aura ni siquiera tenía sus espadas. Miró abajo y vio a Aura que sujetaba una pistola con ambas manos. Él tenía muy buena puntería, pero las pistolas no eran su arma favorita. No había sabido de su existencia hasta que las conoció en Ciudad Muralla. El arco sí era un arma con la que hubiera practicado antes, pero no tenía ninguno allí cerca.


    En Ciudad Muralla Carot le había pedido a Cillian que le forjase la punta de una lanza. Éste se la había forjado y Carot la había ensamblado a un palo perfectamente recto. Ahora tenía una lanza magnífica.


    Era bueno utilizando la lanza, no se había olvidado de cogerla cuando escuchó los aullidos.


    La primera bestia salió de entre los árboles. Dama Lila no quiso esperar a la siguiente, se dejó caer de la rama sobre el lomo del animal. Parecía que le seguía una estela de fuego con su pelo largo suelto, jugueteando con el aire. Llevaba una de sus espadas cogida con ambas manos, con la hoja dirigida hacia el suelo.


    Cayó sobre la bestia y le atravesó el cuello. Con la oscuridad no calculó bien y la espada no se ensartó justo entre las armaduras del lomo y de la cabeza, pero al estar forjadas con aquel metal y estar tan perfectamente afiladas, atravesó parte de la armadura sin problemas.


    El perro de la noche se desplomó y Dama Lila salió despedida por los aires. La espada había quedado clavada en aquel animal. Dama Lila miró hacia atrás y vio cómo otra bestia corría tras ella.


    Ella corrió hasta que unos brazos aparecieron colgados de un árbol. No se lo pensó y se agarró a ellos con ambos brazos. Cillian tiró de ella y con el impulso que traía de la carrera volaron por los aires como si fueran trapecistas. No soltaron los brazos, ella subió las piernas por el aire y las enganchó en la cintura de Cillian. Él dobló su cuerpo y la incorporó con él hacia el tronco del árbol. Todo este tiempo se había mantenido sujeto al árbol tan sólo por sus piernas.


    Aquel perro de la noche pasó bajo ellos, lanzando un mordisco al aire con la esperanza de acabar con Dama Lila. Pero no se detuvo para volver a por ella, continuó su carrera hacia la presa.


    Otro perro de la noche salió del bosque. Dama Lila sonrió a Cillian y volvió a saltar con la otra espada entre sus manos.


    Repitió la misma operación, atravesando el cuello del animal. Pero en esta ocasión el perro torció la cabeza convulsivamente antes de morir, cayendo de lado y atrapando a Dama Lila bajo su cuerpo inerte.


    Ésta intentó quitárselo de encima, pero pesaba demasiado.


    Todo pasaba muy rápidamente y era difícil reaccionar ante cada nuevo ataque.


    Otro perro de la noche surgió del bosque. Iba directo hacia Dama Lila, pero en esta ocasión fue Cillian quien saltó sobre él. Le atravesó la armadura de la cabeza sin ninguna dificultad.


    Hasta que habían descubierto que el extraño metal de sus armaduras lo podían utilizar contra las bestias, las batallas habían sido casi imposibles de ganar, supeditadas tan sólo a la precisión de asestar el golpe en el lugar exacto. Ahora, podían asestarlo en cualquier parte, pues con la fuerza apropiada, si las espadas estaban bien afiladas, podían atravesarlas.


    También Cillian salió despedido tras acabar con aquella bestia. Se incorporó y fue en ayuda de Dama Lila. Aquel animal era demasiado pesado para moverlo entre los dos y cuando Cillian tiraba de ella parecía como si le fuese a arrancar una pierna, estaba demasiado atrapada.


    El perro que había continuado con la carrera tras intentar morder a Dama Lila estaba llegando a Aura.


    Ésta se encontraba inmóvil, apostada en el suelo bajo los árboles, concentrándose en su respiración.


    Iba a alcanzarla cuando una lanza surgió de lo alto de los árboles y le atravesó un ojo a la bestia.


    Aquel monstruo empezó a gritar de dolor y a moverse de un lado a otro con la lanza clavada en el ojo. Carot saltó del árbol y corrió hacia él con la espada entre sus manos. Se dobló y le cortó las patas delanteras. Entonces la bestia se incorporó sobre las traseras, momento que Carot aprovechó para clavarle la espada en el pecho.


    Carot cayó sobre el perro que se desplomó hacia atrás por la fuerza que Carot le había infligido.


    Aura seguía inmóvil, esperando.


    De repente, su respiración se detuvo. Escuchó un ruido tras ella, se giró rápidamente y vio un perro de la noche que se acercaba sigilosamente por detrás.


    Parecía que esperaba encontrarse a una muchacha indefensa, pero lejos de eso, Aura empuño su arma y empezó a disparar. No sería capaz de asegurar cuál de las seis balas que disparó fue la que mató al animal, pero alguna fue a parar al lugar correcto, pues el perro de la noche murió en pleno salto.


    Todos miraron sorprendidos a Aura. Ninguno de ellos se esperaba que fuese capaz de salvarse a sí misma, mucho menos de salvar al resto, muy ocupados en aquellos momentos para enfrentarse a otra bestia.


    -¡Todavía falta otra!.- Gritó Dama Lila.


    Aura se dio la vuelta y miró a un lado y a otro. No veía ningún árbol moverse, no escuchaba más aullidos.


    Carot la sujetó por un brazo y la condujo hacia donde estaban Dama Lila y Cillian.


    Carot había recuperado su lanza, la metió bajo la bestia que aprisionaba a Dama Lila e hizo palanca para levantarla. Cillian cogió al perro de la noche por la parte que estaba aplastando a Dama Lila y tiró hacia arriba. Aura tiró de Dama Lila hacia fuera. Entre todos consiguieron liberarla.


    Cuando estuvo fuera, Dama Lila se llevó instintivamente las manos a la pierna. Le dolía, pero no estaba rota.


    -¿Qué tal estás?. ¿Puedes andar?.- Cillian fue a ayudar a Dama Lila a levantarse.


    -Sí tranquilo.- Dama Lila se levantó y fue directa a por sus armas que permanecían clavadas en los cuerpos de los perros de la noche. Al principio cojeaba un poco, pero poco a poco se le fue pasando el dolor, o su cuerpo se fue acostumbrando a él.


    Aura miraba hacia todas partes, absorta en el pensamiento de que todavía quedaba un perro suelto.


    -¿Dónde está?.- Carot increpaba a Dama Lila para que le diese una respuesta ante la ausencia del último perro de la noche.


    -No lo sé. Siempre van en manadas pares. Tiene que estar por aquí. Busquemos a los amos, no andará lejos.


    Los cuatro se pusieron a andar en la dirección de la que venían los perros de la noche.


    Dama Lila iba en cabeza, agachada y con ambas espadas en sus manos, preparada para cualquier ataque.


    Cillian iba tras ella, con una sola espada entre sus manos, más larga que las que les había hecho al resto y también más pesada.


    Carot se acercó a Aura que iba delante de él.


    -Toma.- Le extendió una de sus pistolas.- Parece que la tuya se ha quedado sin balas.


    Aura no se había dado cuenta hasta aquel momento que iba completamente desarmada. Las espadas se habían quedado en el campamento, una pistola tirada junto a aquel perro de la noche que había matado y la otra estaba sin balas entre sus manos.


    -Gracias.- La cogió y le dio a Carot su pistola descargada. No era buena idea tirar las armas por el bosque, luego no tendrían modo de volver a encontrarlas.


    -Parece que lo que te faltaba era dar con el arma apropiada.- Carot hablaba a Aura en voz baja mientras miraba a un lado y a otro.


    -¿Qué?.


    -Sí. Que tus armas no eran las espadas, eran las pistolas.


    Aura estaba tan metida en el combate que no se había dado cuenta de lo que acababa de hacer. Ella sola había matado a un perro de la noche, los demonios indestructibles.


    -Silencio.- Dama Lila les indicó que callaran con un movimiento cortante de la mano. Ambos callaron inmediatamente.


    Dama Lila se agachó tras unos matorrales y el resto se escondieron tras los árboles.


    No podían creer lo que estaban viendo. Allí mismo estaban los adiestradores. Eran dos hombres, sucios y soeces que asaban un cervatillo en una hoguera. Hablaban entre ellos como si lo que estuviese pasando fuese lo más normal.


    -Va, en unos días estaremos en La Ciudad y podremos beber hasta hartarnos.


    -No va a ser tan fácil. A ver cómo explicamos que han desaparecido dos manadas. Van a rodar cabezas.


    -Nosotros no tenemos la culpa. Les esperamos más de una semana. Si hubiésemos esperado más la mercancía se habría echado a perder.


    -En eso tienes razón. Pero una manada vale más que todas estas.- El hombre que estaba cortando un trozo de pierna del cervatillo señalaba con desprecio a las seis muchachas que se acurrucaban contra un árbol.


    Iban encadenadas, sin casi nada de ropa encima, llenas de heridas y por el aspecto de sus caras, con hambre, sed y sueño. A todo esto había que sumarle el pánico que sentían por tener a un perro de la noche vigilándolas y olisqueándolas constantemente.


    Se veía que habían llorado mucho por los ojos inyectados en sangre y los hilillos blanquecinos en sus mejillas negras por la suciedad. Mas ya no lloraban, simplemente esperaban la muerte con sumisión.


    Pero como de costumbre, todo cambió de repente.


    El perro de la noche empezó a olisquear el aire. Se dio la vuelta y miró hacia el lugar donde se escondían Aura y el resto. Lanzó un aullido al cielo y corrió hacia ellos.


    Los amos se levantaron de un salto y cogieron sus armas. Se pusieron delante de las muchachas, para que no se les pasase por la cabeza huir. Por supuesto, nunca pensaron que cuatro guerreros iban a salir de la nada y se iban a encarar contra su perro de la noche.


    La primera en salir fue Dama Lila que hizo un giro mientras se agachaba, con su pelo rodeándole la cabeza, y cortó las patas delanteras de la bestia.


    Cillian, Carot y Aura salieron tras ella.


    Cillian le atravesó la armadura de la cabeza, ensartándole la espada en la frente.


    Carot levantó su lanza y la lanzó contra uno de los adiestradores. Éste salió volando por los aires por la fuerza de la lanza atravesándole el estómago y saliendo por la espalda. Fue a caer justo al lado de las muchachas.


    Aura levantó su arma, se acercó al otro adiestrador que ya había desenfundado su pistola, y empezó a dispararle hasta que vació el cargador. Al adiestrador ni siquiera le dio tiempo a realizar el primer disparo.


    Aura estaba profundamente enfadada por todos los años de miedo que había sufrido, por ver a aquellas muchachas allí atadas, medio muertas, tratadas como mera mercancía y por ver a esos hombres tan desagradables con vida, pensando que valían algo.


    Y así fue cómo ella y todos los demás se dieron cuenta de que tenía una puntería excelente. Todos los años de entrenamiento con la espada no habían servido de nada. A partir de ese momento se tendría que centrar en las pistolas, aunque eso significase parar más a menudo en los pueblos para fundir nuevas balas.


    Algunas de las chicas que permanecían encadenadas se tapaban los ojos mientras rezaban en voz baja, otras gritaban y otras se levantaban intentando soltarse de aquellas pesadas cadenas.


    Dama Lila corrió hacia ellas.


    -Tranquilas. Ya estáis a salvo.


    Las lágrimas empezaron a brotar de los ojos de aquellas muchachas que habían pasado por un verdadero infierno hasta ese momento.


    Cillian se acercó y con su espada rompió la cadena que las unía.


    Aura le echó una mirada sarcástica.


    -¿Qué?. Había que soltarlas.- Cillian miró a Aura sin entender por qué le miraba así.


    -Ya, pero con la llave.- Aura se agachó y le arrancó una cadena que llevaba el hombre al que había borrado el rostro a balazos colgada del cuello. De aquella cadena pendía una llave.


    Aura se acercó a las chicas y les fue soltando las esposas una a una. La cadena que las unía ya estaba rota, pero además, estaban esposadas para no tener ningún modo de escapar.


    Una de ellas se lanzó sobre Aura y le dio un fuerte abrazo.


    -Gracias, de verdad, gracias.


    -Tranquila. No es nada.- Aura se sentía un poco incómoda ante aquella situación. Muchas veces le habían agradecido el salvar vidas, pero siempre había sido por los cuidados médicos. En aquella ocasión, había salvado siete vidas empuñando un arma, incluida la suya.


    -Lo mejor será que volvamos al campamento. Aquí no estamos seguros.- Carot tomaba ahora la iniciativa. Miraba a aquellas chicas y veía en cada rostro la cara de Irania. Ella podía haber acabado así. También Aura podía estar allí encadenada.


    Árgani ya no era una opción. Recuperar a Irania y volver a su vida de campesinos ya no sería posible. Ahora conocía el verdadero horror que carcomía el mundo. Debía ayudar a acabar con esa pesadilla.


    La idea de por qué Irania no le había buscado y se había enrolado en la Resistencia sin más le había estado afligiendo desde que supiese que se había embarcado en una nave. Pero ahora veía el sufrimiento de aquellas chicas, tratadas peor que animales, y entendía que Irania no pudiese vivir sin enfrentarse a eso.


    Pensaba que lo peor pasaba en las aldeas, cuando los perros atacaban y las familias morían. Pero allí se acababa todo, la muerte era el fin. En cambio, aquellas chicas estaban muertas para todos. Sus familias habían sido aniquiladas y los habitantes de sus pueblos pensarían que estaban muertas o intentarían auto convencerse de ello. A ellas el destino les había preparado una vida sin voluntad, de horror, muerte y destrucción.


    Las miró con pena, deseando hacer algo para mitigar su sufrimiento. Carot era consciente de que la única opción para aquellas chicas era unirse a la Resistencia. En tierra no tendrían ninguna posibilidad de sobrevivir.


    Dirigió una mirada a Aura. Parecía vulnerable, pero era una de las personas más valientes que había conocido. No sólo había decidido quedarse en tierra, sino que era consciente de que se había convertido en un señuelo.


    Aquella noche le había demostrado una cosa a todos, que sabía defenderse. A él le había demostrado algo más, que si había algún crío allí, ése era él.


    Las muchachas ya se habían incorporado. Con Dama Lila a la cabeza, todos se dirigieron al campamento.


    Una vez allí, cada uno aportó lo que pudo. Cillian y Carot les dieron camisas, Dama Lila les proporcionó uno de sus monos y Aura un vestido y una combinación.


    Cuando se acomodaron junto a la hoguera, Cillian y Carot fueron a cazar algo para que pudiesen comer. Aquellas chicas llevaban sin comer varios días. Habían cogido el cervatillo de la hoguera de los adiestradores, pero por la manera que tenían de devorar la comida, pensaron que no sería suficiente.


    Dama Lila se sentó frente a ellas. Las seis se habían sentado muy juntas, parecía que eso les proporcionaba cierta tranquilidad.


    -Sé que ahora esto es lo último que queréis que os pregunten, pero necesito saber qué ha pasado.- Dama Lila no entendía por qué había seis muchachas juntas custodiadas por una manada.


    Una de ellas, no era la más mayor ni la más pequeña, apenas destacaba entre el resto, pero fue la primera en hablar.


    -Atacaron mi aldea hace más de una semana, creo. No sé muy bien cuándo.


    -¿Cómo se llama tu aldea?.


    -Idgrim. En la frontera sur de la llanura blanca.


    -Conozco Idgrim. No sabía que había sido atacada. Pero tu aldea queda muy lejos de aquí, casi a quince días de camino.


    -No sé dónde estamos, pero llevamos corriendo muchas noches sin descansar. Cuando alguna de nosotras se caía, las demás teníamos que cogerla o la llevaban a rastras. No les importaba si nos moríamos en el camino.


    -¿Y vosotras?.


    -Yo soy de Norteria.


    -Yo de Emistol.


    -De acuerdo. Entonces, ninguna sois del mismo pueblo ¿verdad?.


    La muchacha que había hablado la primera contestó.


    -No. No nos conocíamos antes de que nos capturasen.


    -¿Sabéis lo que iban a hacer con vosotras?.


    -Oímos cómo hablaban de llegar a La Ciudad, pero no sé qué es eso.


    -Ya veo. Descansad, ahora estáis a salvo. Mañana emprenderemos un largo camino.


    Dama Lila se incorporó e hizo una seña para que los demás la acompañaran.


    Cillian y Carot se habían mantenido ligeramente apartados para que no se sintiesen incómodas por su presencia.


    Aura tenía las medicinas preparadas para curarles las heridas, pero antes tenía que saber lo que Dama Lila les tenía que contar.


    Los cuatro se alejaron lo suficiente para que las seis muchachas no pudieran oír lo que decían.


    -Parece que La Ciudad ha cambiado de táctica.- Dama Lila miraba al grupo y a las muchachas intermitentemente, con preocupación.


    -¿A qué te refieres?.- Preguntó Carot.


    -Pues que ya no malgastan el tiempo en atacar un poblado y volver a La Ciudad para hacer la entrega. Ahora organizan caravanas de presas.


    -Pero no puede ser. Alguien les habría visto antes.- Aura miraba perpleja a Dama Lila.


    -¿Seguro?. ¿Cuántos serían capaces de enfrentarse a una manada por salvar a unas chicas que ni siquiera conocen?. La mayoría ni siquiera puede salvar a sus propias hijas.- Dama Lila les proporcionaba de este modo la última pieza de su argumento.


    -O sea que les hemos encontrado porque estaban esperando a las manadas de Ciudad Muralla. Si no a saber cuándo nos habríamos enterado de esto.- Cillian se mostraba inquieto. Que La Ciudad hubiese organizado un trabajo en cadena para la caza era algo con lo que no contaban.


    -Pero eso nos puede beneficiar ¿no?.- Ahora era Carot el que preguntaba al resto del grupo.


    -¿Por qué lo dices?.- Dama Lila le miraba esperando su respuesta.


    -Porque así podemos salvar a varias chicas a la vez.


    -Ya, pero muchas aldeas habrán sido atacadas antes.- Cillian rebatía así su respuesta.


    -Ya, pero tampoco sabemos qué aldea va a ser atacada. Siempre vamos un paso por detrás, pero si les quitamos a las presas, matando a las manadas que las transportan, matamos dos pájaros de un tiro.- Carot volvía a dar sus razones convencido.


    -No es mala idea. Tenemos que pensar sobre eso. De momento, la prioridad es poner a salvo a estas chicas y comunicarnos con la Resistencia. Debemos contarles lo que hemos averiguado, también lo de las armas nuevas. Esto puede dar un vuelco a la situación.- Dama Lila les hablaba casi en un susurro, no quería que las muchachas se pusiesen más nerviosas.


    -Hacia dónde vamos.- Carot preguntó a Dama Lila que era claramente la líder del grupo.


    -Mañana recogeremos las armaduras de los perros de la noche. Las cargaremos en un caballo, hasta donde pueda soportar. En las otras tres monturas irán las chicas, no tienen suficientes fuerzas para continuar a pie. Aura ¿puedes encargarte de ellas?.


    -Sí. Ahora mismo les curo las heridas. Mañana se sentirán bien, aunque necesitan reposo.


    -De acuerdo. Asegúrate de que ninguna tiene nada roto o heridas internas. Todavía están en shock, no sabemos cómo se despertarán mañana. Hoy haremos guardias. Yo haré la primera guardia. Vosotros dos haréis la segunda. Aura, tú dedícate a cuidarlas y que ninguna de ellas eche a correr o la cazarán antes de que llegue a un pueblo. Mañana emprenderemos el viaje a Oropia, es la base oeste de la Resistencia.


    Todos asintieron, teniendo claras sus obligaciones. Dama Lila se adentró en el bosque y allí se subió a un árbol, lo suficientemente alto como para poder otear el horizonte. Se acomodó y se preparó para las horas de vigilia silenciosa que le esperaban.


    Cillian se recostó, alejado de las muchachas para que no sintiesen miedo por el hecho de que un hombre estuviese cerca.


    Aura fue corriendo hacia su jergón, donde tenía las medicinas preparadas para las curas. Carot fue a ayudarla, pero ésta le pidió que se alejase, ya que las chicas parecían asustadas.


    Pasaron un par de horas y Aura terminó de curar a las muchachas. Casi todo eran heridas por golpes y rozaduras. Alguna tenía mordiscos, pero no podían ser de los perros de la noche, ya que ellos las habrían desgarrado. Ninguna podía recordar con claridad lo que había sucedido.


    Carot no había podido conciliar el sueño y permanecía recostado en un árbol, apartado del grupo.


    Levantó la vista, Aura se dirigía hacia él. Parecía que aquella noche el único que podía dormir era Cillian.


    Aura se quedó inmóvil delante de él.


    -Tengo que hablar contigo.- La voz de Aura sonaba solemne.


    Carot se incorporó, le intrigaba lo que Aura tuviese que decirle.


    Cuando Carot se puso en pie, Aura extendió sus brazos, decidida a besarle. Carot vio a Aura acercar sus labios suplicantes de amor hacia él, pero su reacción no fue la que ella esperaba.


    Carot le sujetó los brazos y se apartó de ella.


    -Pero ¿qué haces?.


    Aura sintió como si un puñal de hielo le atravesase el corazón, haciéndole añicos el orgullo. Las lágrimas quisieron asomar a sus ojos, pero consiguió contenerlas. Con la voz temblorosa le contestó.


    -Hoy hemos estado a punto de morir. Pensé que si sobrevivía te besaría.


    -Pero yo debo respeto a Irania, ya lo sabes.


    -¿No te gusto?.- Aura sentía cómo los remordimientos le corroían por dentro, pero deseaba con toda su alma besar a Carot.


    -No.- Carot miró a Aura a los ojos mientras pronunciaba esta palabra.


    Aura no pudo contener más las lágrimas. Se dio la vuelta, preparada para huir de allí corriendo, pero Carot la sujetó por un brazo, impidiéndole escapar.


    Carot la rodeó y se puso delante de ella. Ahora era la voz de Carot la que se quebraba al abandonar su boca.


    -Yo... te quiero.


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIV. LA MISIÓN


    


    Los meses fueron pasando y la situación en la nave se hacía insostenible. Cyan e Irania entrenaban día y noche. Ni siquiera Dama Blanca sabía lo que estaban haciendo. Cuando Irania volvía derrotada a su cuarto, estaba tan cansada que no era capaz de contarle a su tía lo que había hecho.


    Nadie sabía lo que estaba pasando. No ponían en duda las decisiones de Dama Blanca, pero muchas todavía recordaban la última vez que Dama Cyan había estado en la nave. Había sido una catástrofe.


    Era de noche y se oían gritos en los pasillos. Las puertas de las habitaciones se abrieron. Irania acababa de quedarse dormida, estaba realmente agotada, pero aún así pudo oír el alboroto que se estaba organizando.


    Salió al pasillo y siguió los gritos.


    Cuando llegó al núcleo de la discusión vio a Dama Blanca que intentaba calmar a Dama Cyan. Ya no podía vivir más tiempo allí encerrada y su locura había tomado el mando.


    Tenía un cuchillo y amenazaba a todos los que intentaban acercarse.


    -Cyan, tranquila, soy yo, Blanca.- Edary se mostraba tranquila, acercándose poco a poco con las manos abiertas para que Cyan viese que no llevaba armas consigo.


    Cyan se sentía atrapada. Estaba completamente rodeada de guerreras avezadas. Ninguna quería dar el primer paso. Era bien conocida la reputación de Cyan, no tenía remordimientos. Sería capaz de romper el cuello a veinte de ellas y nunca llegaría a pensar que podía haber hecho algo malo.


    En aquellos momentos ni siquiera era capaz de reconocer a su única amiga, Dama Blanca.


    -¡No!.¡Fuera!.¡Alejaros de mí!.- Cyan tenía los ojos en blanco, incapaz de asimilar que las personas que la estaban rodeando no querían hacerle daño.


    Irania se acercó un poco más. Se colocó tras Dama Blanca, a la espera de una orden por parte de ésta para intervenir.


    -Cyan, mírame. Tranquila, no va a pasarte nada. Estás entre amigas.- Dama Blanca se acercaba un poco más, despacio, sin realizar ningún movimiento extraño.


    Cyan vio cómo se acercaba Dama Blanca. Lejos de reconocerla se abalanzó sobre ella con el cuchillo en ristre. De un sólo salto intentó clavarle el cuchillo que, hábilmente, Dama Blanca esquivó. Edary le dio una patada en la mano que le obligó a soltar el cuchillo. Pero esa no era la única arma de la que podía hacer uso Dama Cyan. Era una experta en la lucha cuerpo a cuerpo, sin ningún miedo a matar a su oponente. En cambio, Dama Blanca no quería hacerle daño.


    Cyan volvió a saltar hacia Edary. Las demás guerreras no sabían si intervenir o esperar a que Dama Blanca la redujese. Pero Cyan se movía rápida y erráticamente. La sujetó por el cuello, con su cabeza atrapada bajo sus brazos y empezó a darle rodillazos en el pecho y la cara.


    Irania corrió en ayuda de su tía. Se echó al suelo y con un potente movimiento de piernas, le dio una patada que hizo que los pies de Cyan saliesen disparados hacia el techo. Cayó con Edary entre sus brazos, pero tuvo que soltarla para no dar con la cara en el suelo.


    Dama Blanca estaba en el suelo tocándose el cuello e intentando recuperar la respiración.


    Dama Cyan estaba fuera de sí. Ahora sí que tenía sed de sangre e Irania era su víctima. Se incorporó, se colocó con las piernas abiertas y los brazos a lo largo de su cuerpo. Parecía un sumo preparado para el ataque.


    Irania llevaba varios meses luchando con ella, pero Cyan era más fuerte. Siempre acababa besando el suelo, maltrecha y agotada.


    Irania no pensaba ser la primera en atacar, así que se incorporó un poco y extendió una mano conciliadora.


    -Cyan, soy Irania, tranquila.


    Esa fue la palabra detonante del ataque. Cyan se había cansado de que le dijesen que debía estar tranquila. Lo que necesitaba ella era acción y muerte.


    Corrió hacia Irania y ésta la esquivó con un ágil movimiento lateral. Todas las personas que se encontraban allí mirando se alejaron lo suficiente como para no ser el próximo blanco de Dama Cyan. Unas cuantas se habían acercado a Dama Blanca para sacarla del círculo de lucha que se estaba formando.


    Cyan se volvió de nuevo hacia Irania. Estaba histérica. Le lanzó un puñetazo que Irania esquivó sin problemas. En principio había deseado que las cosas se solucionasen hablando, pero era evidente que Cyan no tenía ninguna intención de intercambiar palabras.


    Fue en ese preciso instante en el que a Irania le cambió el ánimo. Estaba agotada de los últimos meses de entrenamiento. Había recibido golpes sin parar desde que Dama Cyan entrase en escena. Necesitaba desquitarse y soltar algo de la rabia que tanto tiempo había acumulado.


    Con un movimiento casi imperceptible por la velocidad con la que se desarrolló, Irania corrió hacia la pared, saltó, apoyó un pie y cogió el suficiente impulso para salir disparada hacia la espalda de Cyan. Allí le dio un codazo en la nuca que obligó a Cyan a arrodillarse.


    Cyan era muy fuerte. No se esperaba aquello, pero sí estaba claro que eso no le iba a detener. Ya era hora de destruir aquella nave. Se levantó, dándose rápidamente la vuelta y golpeó a Irania en el estómago.


    Hacía tan sólo unos meses aquel golpe le habría obligado a permanecer tirada en el suelo durante horas, pero ya no era la niña indefensa que entró en la nave. Se incorporó haciendo caso omiso al dolor y le dio una patada en la cara a Dama Cyan que la lanzó hacia atrás, volando por los aires y cayendo como un peso muerto sobre su espalda.


    Mas, Cyan volvió a levantarse, miró a un lateral y vio el cuchillo que antes sujetase. Lo cogió sin que a nadie le diera tiempo a percatarse de ello y se lanzó sobre Irania con el cuchillo en ristre.


    Irania levantó una pierna y haciendo un movimiento circular pateó el brazo de Cyan, llevándoselo con ella. Le pisó el brazo con esa pierna con tanta fuerza que Cyan se vio obligada a soltar el cuchillo. Se agachó doblando las rodillas, lo suficiente para sujetar a Cyan por el pelo con una mano. Con la otra mano empezó a golpearle la cara sin ningún miramiento.


    -¡Basta!.- Dama Blanca había recuperado el aliento. Corrió hasta Irania y Cyan. Sujetó por el brazo a Irania y la detuvo.


    Cyan yacía ahora inconsciente en el suelo sobre un charco de sangre.


    -Irania ya basta.- Irania se incorporó y miró a Cyan. Poco a poco su pulso se fue ralentizando. Se dio cuenta de lo que acababa de hacer y se sintió horrorizada.


    Miró con los ojos desorbitados a Dama Blanca, asustándose de lo que vio reflejado en los ojos de ésta.


    Se dio la vuelta y corrió hasta su habitación. Allí cerró la puerta, entró en el baño y se dejó caer en una esquina. En el suelo, de cuclillas, se abrazó a sus rodillas. Empezó a balancearse de un lado a otro intentando olvidar lo que acababa de hacer.


    Dama Blanca entró en la habitación, abrió la puerta del baño y vio a Irania allí escondida.


    -Irania, no pasa nada.


    Ahora las lágrimas le corrían libres por las mejillas.


    -Podía haberla matado. No me podía controlar.


    -Es normal. Estabas embriagada por la batalla. A veces pasa y Cyan lo sabe. No te lo echará en cara.


    -Había mucha sangre.


    -Sí. Le has dado una buena paliza, pero no se morirá. Si tú no hubieses intervenido podría haberme matado.


    -Pero tú eres Dama Blanca. Pensé que eras más fuerte que ella.


    -Y lo era. Hace diez años. Ya no tengo veinte años Irania, soy fuerte, pero no tanto.


    -¿De verdad te habría matado?.


    -No lo sé. No creo, pero con Cyan nunca se sabe. La verdad es que yo no quería hacerle daño, a lo mejor debería haberme defendido mejor. Pero ya lo hiciste tú por mí. Gracias.


    -Yo tampoco quería hacerle daño. No sé lo que me pasó, de repente era otra persona.


    -Esa persona es la que te tendrás que llevar a La Ciudad si quieres salir viva de allí.


    Irania seguía acurrucada, abrazándose las rodillas, pero ya estaba más tranquila. Se había visto como un monstruo ante los ojos de Dama Blanca. Ella misma le había dicho que lo había hecho muy bien.


    -Deberías dormir algo. Sé que estás agotada. Mañana será otro día.


    Edary le tendió una mano para ayudarla a incorporarse.


    Irania se acercó al lavabo y se lavó las manos con agua fría, intentando calmar un poco el dolor que seguro que después vendría. Vio cómo la sangre de Cyan corría por el lavabo mezclándose con el agua. Y entonces se dio cuenta.


    -Tía.


    -¿Si?.


    -Había cerrado la puerta por dentro.- Irania normalmente se olvidaba de cerrar la puerta por dentro, pero no en aquella ocasión, porque realmente no quería que nadie entrase. Aun así, Edary había entrado.


    -Ya, pero los cierres no funcionan con el comandante de la nave. Tengo acceso libre a cualquier rincón de este trasto.- Edary sonrió a Irania mientras caminaba hacia la puerta.


    Las puertas se cerraron tras ella. Irania se sentó en su cama, se quitó la camiseta que estaba manchada de sangre, pero no se puso nada en su lugar. Se metió en la cama y se tapó con las sábanas.


    -Mañana será otro día.- Esto se lo decía así misma, intentando creérselo. Pero no fue así. Estaba aterrada por la llegada del día siguiente. Cuando Cyan se recuperase iría en busca de venganza y entonces podía estar segura de que tendría pocas posibilidades de sobrevivir.


    Se revolvió durante horas en la cama, o por lo menos eso le pareció a ella. No se dio ni cuenta de que se había quedado dormida, cuando escuchó la puerta abrirse de nuevo.


    Tenía los ojos cerrados, pero oía cómo alguien se acercaba hasta ella. Estaba tan cansada que le costaba abrir los ojos. Había cerrado la puerta por dentro, así que tenía que ser su tía.


    Sintió una mano sobre su brazo desnudo y se dio la vuelta. Cuando abrió los ojos, el corazón le dio un vuelco. Se incorporó rápidamente, aterrada ante lo que estaba viendo.


    -Buenos días Irania.


    Era Dama Cyan. Estaba ante ella, sonriente con la cara un tanto desfigurada. Tenía círculos negros alrededor de los ojos y la nariz muy hinchada. El labio inferior estaba partido y bastante más grande que el día anterior.


    -Dama Cyan... yo...- Irania estaba sin palabras.


    -Tranquila. No he venido a tomarme la revancha.


    Estas palabras no eran las que esperaba Irania, pero súbitamente su corazón volvió a latir.


    -¿No?.


    -No. Bueno, no es que no lo desee, pero yo misma me lo he buscado.


    Irania quería contestarle que efectivamente se lo había buscado, pero prefirió callar y no tentar a la suerte.


    Cyan se sentó en la cama. Llevaba una mochila con ella.


    -Ya estás preparada. Ayer dejaste que saliese el demonio que llevas dentro. Eso era lo que necesitabas y ya lo tienes. Recuerda todo lo que has aprendido. No te valdrá sólo con luchar. Allí no tendrás amigos y la bondad no existe. No tengas piedad o estarás muerta.


    -¿Te vas?.


    -Sí. Ya no pinto nada aquí. Te he enseñado todo lo que sé y me has vencido en una lucha justa. Es hora de que me vaya.


    -¿Lo sabe Dama Blanca?.


    -Se lo imaginará cuando no me vea en el desayuno. No te preocupes, ella me conoce bien.


    En ese momento Irania se dio cuenta de la hora que debía ser. Todavía no había amanecido.


    -De acuerdo. Muchas gracias por enseñarme y...siento lo de ayer.


    Cyan se tocó la nariz rota.


    -Ya. Yo también lo siento.- Le guiñó un ojo y se levantó de la cama. Salió de la habitación, desapareciendo así de su vida.


    Irania se dejó caer de nuevo en la cama. Estaba exhausta. Miró hacia la puerta y gruñó: menuda mierda de cierre.


    Se dio la vuelta y volvió a dormirse rápidamente. Ahora se sentía más tranquila. No tenía que esperar las represalias de nadie. Pero de repente una idea se le coló en la cabeza: Ya estaba preparada.


    Eso sólo significaba una cosa, ya era hora de ir a La Ciudad. Los ojos se le abrieron como platos, impidiéndole reconciliar el sueño.


    Pasaron las horas, por fin decidió levantarse.


    Se dirigió directamente al puesto de mando. Estaba segura de que Edary estaría allí. Así fue.


    Dama Blanca estaba sentada en el puesto de control. Irania se acercó a ella, saludándola con la cabeza.


    -¿Se despidió de ti?.- Dama Blanca le preguntaba de este modo si sabía que Dama Cyan se había marchado.


    -Sí.


    -¿Qué te dijo?.


    -Que ya estaba preparada.


    Edary giró la silla y miró a Irania.


    -¿Todavía quieres hacerlo?.


    -Sí.


    -Bien.


    Edary volvió a girar la silla, mirando hacia el horizonte. No le dijo nada más.


    Irania esperó para ver si le daba alguna instrucción, pero Dama Blanca no volvió a decir nada. Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a su cuarto. Suponía que tendría que prepararse sola para esa misión. Ya sabía todo lo que tenía que saber.


    Estaba metiendo una muda en una mochila cuando la puerta se abrió de nuevo. Era Edary.


    -Acompáñame.


    Irania la siguió por los pasillos hasta que llegaron a una habitación en la que nunca antes había estado.


    Entró tras Edary y, cuando ésta encendió las luces, se quedó maravillada.


    Había un traje negro de un material que nunca antes había visto colgado de una percha. El diseño era como el del resto, completamente ajustado al cuerpo con una malla para cubrir la cabeza, y aun así, se veía diferente.


    -Este será tu traje a partir de ahora. Se adapta completamente a tus movimientos. Es ignífugo y más resistente que una cota malla de acero. Esparce la electricidad y por supuesto, es impermeable. Es lo último que conseguimos sacar de La Ciudad. Ni siquiera lo tienen todavía en las Guardias Reales, creo. Estas serán tus armas.- Edary señaló una mochila negra que tenía en su interior unas pistolas láser colocadas en una mesa, así como las empuñadoras de dos espadas láser.


    -¿Sólo esto?.


    -Esto es todo lo que podrás cargar hasta el interior de La Ciudad. Una vez allí tú misma tendrás que proveerte de armas y alimentos. Te llevarás estos paquetes de supervivencia, te servirán para una semana. A partir de ahí tendrás que arreglártelas tú sola para sobrevivir. Te lo voy a preguntar por última vez ¿de verdad quieres hacerlo?.


    Irania echó un último vistazo a todo el equipamiento que tenía ante sí. Le maravillaba. Estaba convencida de que debía hacerlo, quería acabar de una vez por todas con aquel endemoniado sitio, fuese como fuese.


    -Sí.


    -Bien. Entonces, a partir de ahora Irania Mandrag ya no existe. Heredas el título de tu madre. Se te conocerá con el nombre de Dama Negra.


    Irania supo en aquel preciso momento que toda su vida había cambiado para siempre. A partir de allí debía dejar de un lado la humanidad para pasar a formar parte de las sombras. La soledad sería su única compañera. Seguramente, no volvería a ver a su tía, a nadie.


    Edary dejó sola a Dama Negra para que se vistiese. Después se reunió con ella en su habitación.


    -Esta noche atacaremos La Ciudad. No podemos arriesgarnos a perder la nave, así que mandaremos pequeñas embarcaciones de reconocimiento. Son muy rápidas, pero poco efectivas a la hora de tener un enfrentamiento, por lo que intentaremos evitarlo.


    Dos naves se acercarán al muro exterior por el extremo norte. La entrada da al oeste. Lanzarán un par de granadas y saldrán pitando de allí. Ese único instante de desconcierto será el que tendrás para entrar. Yo no puedo acercarme tanto porque me detectarían los sensores de ADN, así que irán algunas guerreras que no han estado nunca allí. Sé rápida, no tendrás una segunda oportunidad.


    -De acuerdo.


    La noche llegó antes de lo que Irania esperaba. No había comido nada porque estaba impaciente, tenía un nudo en el estómago que le oprimía. Estaba preparada desde hacía horas, esperando la señal.


    Nadie en la nave sabía hacia dónde se dirigían. La misión no había sido desvelada ni siquiera a las guerreras que realizarían la maniobra de distracción. Simplemente les habían dado sus instrucciones y las seguirían sin hacer preguntas.


    Irania sería transportada en otra nave que la dejaría en el bosque, cerca de la puerta. Las órdenes eran tajantes, apuntar, disparar y huir.


    Las puertas de Irania se abrieron de nuevo, era la última vez que se tendría que preocupar de no cerrarlas por dentro. Edary entró, se acercó a Irania y la abrazó.


    -Te acabo de recuperar.- Edary la miraba con los ojos vidriosos.


    Irania no se atrevía a decir nada. Tenía miedo de lo que iba a hacer, se iba a adentrar en el mismísimo infierno, del que todas las mujeres valientes que había conocido en su vida, habían huido. Estaría sola y así se sentía en aquel momento. Su tía la abrazaba, pero ya no le recordaba a su madre. Por alguna razón, su mente había borrado prácticamente todos los recuerdos que tenía de antes de subir a la nave. Cada vez que intentaba pensar en su aldea las imágenes eran borrosas. Ya ni siquiera le importaba, prefería olvidar todo aquel dolor.


    Edary se separó un poco de Irania, sujetándola todavía por los hombros, le habló con cariño.


    -Todavía puedes arrepentirte.


    -No quiero arrepentirme. Quiero acabar con esto.


    Edary soltó a Irania, le acarició la mejilla con una de sus manos.


    -De acuerdo entonces. Es la hora.


    Se dirigieron a la bodega de despegue de la nave, una especie de hangar con varias naves pequeñas en las que sólo cabía una persona, a lo sumo dos.


    Había dos naves individuales, con dos guerreras en su interior. Parecían huevos grandes con pollitos con casco en su interior. A Irania le hizo gracia pensar en aquel símil, pero era la primera vez que veía algo así. Ella subió a otra nave, igual que el resto, aunque un poco más grande. Se acurrucó en la parte trasera. Edary le puso el casco y le bajó la pantalla.


    -Dama Negra, suerte.- Edary tenía ya una expresión muy severa en el rostro. Habían pasado ya los minutos destinados a la confianza y a la ternura. Era el momento de pasar a la acción.


    Dama Blanca se bajó de la escalinata, se alejó de las naves y se colocó a una distancia prudente para poder visualizar el despegue.


    Las tres naves encendieron los motores. Irania sintió un suave temblor en la nave, pero ciertamente era poco probable que se notase fuera de la misma. La piloto que iba con ella le habló.


    -Activaremos el camuflaje en cuanto pisemos la rampa de despegue, no podremos hablar, así que cuando te haga la señal tendrás que saltar.


    -Vale.- Irania había estudiado aquellas naves, al igual que todas las que Cyan había conocido en La Ciudad. Le había explicado hasta el más mínimo detalle, pero hasta ese momento no se había montado en una.


    Las naves se colocaron en fila. Las compuertas se abrieron y una a una fueron despegando.


    Irania no podía ver nada fuera de la nave. La noche estaba muy cerrada y la luna se había ocultado tras las nubes. Eso les ayudaría mucho para que no las detectasen. También sería más fácil huir de ese modo.


    Las dos naves que se suponía que iban delante también tenían activado el camuflaje, así que no era capaz de verlas.


    Notó cómo la nave viraba y empezaba a descender. Toda la sangre se le subió a la cabeza, sintió deseos de vomitar, pero se contuvo.


    De pronto, algo llamó su atención. A lo lejos podía ver una gran claridad. Cuanto más se acercaban más se daba cuenta de lo que era. Se trataba de una gran ciudad, con edificios muy altos que se perdían entre las nubes. Estaba rodeada de unos muros, los más altos que nunca hubiese imaginado. Los muros estaban rodeados de grandes focos que iluminaban más allá de La Ciudad. Todo el bosque parecía vivir en un constante día. La nave se detuvo entre la penumbra, justo antes de entrar en el radio de acción de los focos. Irania miró a la piloto y ésta le hizo una señal con la mano. Levantó el cristal que las protegía e Irania se quitó el casco mientras lanzaba su mochila al suelo. Tras la mochila se lanzó ella. Cayó al suelo con agilidad. Había practicado muchas veces saltos desde gran altura. Probablemente, si no los hubiese practicado con tanto ahínco, ahora mismo tendría rotos varios huesos del cuerpo. Rodó por el suelo, cogió su mochila y se ocultó tras un árbol. Miró hacia arriba, pero no era capaz de captar la presencia de la nave que la había transportado hasta allí.


    Se colocó la mochila a la espalda y se cubrió la cabeza con la malla. Ahora era una sombra más en la oscuridad.


    Corrió ocultándose de las posibles miradas de los guardias hasta que se escondió tras el último árbol que podía protegerla. Allí, esperó paciente a la maniobra de distracción. No sabía cómo iba a ser capaz de hacerlo, pero tenía que atravesar unas puertas custodiadas por dos guardias apostados a sus pies. No sabía si en lo alto de las murallas habría más guardias, pues los focos la deslumbraban cada vez que intentaba mirar. Además, eran tan altas que habría tenido que ser medio adivina para acertar.


    De repente, oyó un gran estruendo en la parte norte de la muralla, como Edary le había dicho que sucedería.


    Se agazapó y miró a los guardias. Se habían puesto en alerta, pero no se movían de sus posiciones. Desde donde estaba ella pudo ver que tampoco le serviría de nada que los guardias se marchasen, pues a un lado de las puertas había una pantalla luminosa que parecía un escáner.


    Decidió que ese era el único momento que tendría. Adiós a Irania, bienvenida Dama Negra.


    Cogió sus pistolas y corrió como alma que lleva el diablo, disparando a los guardias. No quería herirlos, no quería matarlos, sólo necesitaba que no estuvieran allí. Pero la guerra siempre es cruel, no podía arriesgarse a que diesen la voz de alarma, y los mató.


    Llegó a la puerta, rogando para que no la hubiese visto ningún guardia desde lo alto de la muralla. Se acercó a la pantalla táctil que estaba a un lado de la puerta y vio que se trataba de un escáner de manos y otro ocular sobre él.


    Cogió con ambas manos al soldado que tenía más cerca y lo arrastró hasta el escáner. Le cogió la mano, le quitó el guante y la colocó en la pantalla. Una luz subió y bajó. Un piloto verde se activó, pero quedaba otro rojo. Sujetó la cabeza del guardia y tiró de él con todas sus fuerzas. Le puso los ojos a la altura del escáner y le abrió los párpados. Un rayo de luz le recorrió el ojo de arriba a abajo. El otro piloto verde también se activó.


    Irania soltó al soldado, dejándolo caer pesadamente sobre el suelo.


    Cada músculo de su cuerpo estaba en tensión. Cuando se abriesen esas puertas, si es que se abrían, podrían pasar varias cosas, pero la más probable era que la matasen.


    Las grandes puertas que estaban custodiando aquellos guardias no se movieron. Nada se activó en ellas. Mas un pequeño clic sonó en un lateral. Miró hacia el lugar del que había salido el ruido y vio que había una pequeña compuerta, escondida. Se acercó a ella, seguramente era el paso de los soldados. Se encontraba bien oculta entre los mosaicos de la entrada.


    La abrió y asomó la cabeza. No había nadie, entró. Miró a su alrededor, se trataba de un gran pasillo con muros de piedra a los lados. Debía ser el interior de la muralla. Seguramente sería un modo de proteger aquel bastión. Iba a empezar a correr, pero se dio cuenta de que si había más puertas con más escáneres necesitaría a aquel soldado, o a cualquier otro.


    Aunque, en realidad, no necesitaba al soldado entero. Salió de nuevo y activó una de sus espadas láser.


    Miró al cielo y vio cómo varias naves salían en busca de los que habían atacado las murallas. Todos los soldados estaban en alerta máxima. Tenía que darse prisa.


    Le cortó la mano al soldado a la altura de la muñeca y la dejó a un lado. Luego cogió una pequeña daga que llevaba en el brazo. Con mucho cuidado de no dañarlo, le sacó un ojo. Se volvió a guardar la daga mientras recogía la mano y el ojo.


    Volvió a entrar en la muralla, cerrando la puerta tras de sí. Corrió por el pasillo con todos sus sentidos en alerta para que no la pillasen desprevenida.


    Por fin encontró una puerta en el muro contrario, ese era el que debía dar al interior de La Ciudad. Agradeció haber sido precavida, ya que efectivamente en el lateral de la puerta había una pantalla táctil con escáner de manos y ojos. Colocó la mano y el piloto verde se encendió, luego el ojo. Escuchó el clic de la puerta que le dejaba vía libre al interior de La Ciudad.


    Abrió la puerta. Estaba dentro.
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